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- por Clodoyeo, 


2) Ñ 
an de ÁArmoórica : batalla de Soís- 


sons. (486.) Ya parecia haberse cumplido el 
r . , 
oraculo de'los doce milanos de Rómulo, y 


acabado la potencia del pueblo rey al mismo 


| (6) A 
tiempo que se presentaba en el norte de Ga- 
lia un principe que apenas salia de la infan- 
cia, gefe de la tribu valerosa de los fran- 
cos salios. Clodoveo reinaba en un territorio 
de poca estension. Todos los paises conquis- 
tados por. su pueblo estaban divididos en 
muchas tribus independientes y gobernados 
por principes de su familia. Su ejército se 
componia de cerca de 5.000 guerreros al- 
tivos y turbulentos : como rey, eta muy li- 
mitada su autoridad: como general, depen- 
dia de la victoria y de las vicisitudes de la 
fortuna: Poseedor de pequeño. dominio, no 
tenia mas riquezas que los antiguos tesoros 
de los francos , que eran sencillez de cos- 
tumbres., denuedo invicto e inviolable fi- 
delidad de los compañeros de armas, adic- 
tos á su persona. Ninguno, de los.conquis- 
tadores célebres ha comenzado, su-carrera 
con menos recursos: la suerte de su,imperio 
dependio mas de su talento que de la esten- 
sion de:sus estados y del número de sus guer- 


xeros. El jóven adalid de una. tribu de si- 
cambros mudó el destino de Galia, porque 


estaba dotado de ánimo fuerte, grande ge- 
nio, audacia impetuosa y suma habilidad. 
Parecia reunir en su caracter la intrepidez 
temeraria de los francos, la prudencia ba los 
romanos, la finura artificiosa de los griegos, 
y la dureza sanguinaria de los cartagineses- 


¿¡Sumiso 4 las leyes en el consejo dela nacion, 


déspota enmedio de los soldados , humilde 
al pie de los.altares , rápido y terrible como 
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el rayo contra sus E rsnigña , cireunspecto 
y astuto en su politica, pérfido y:cruel con 
0s principes francos que envidiaban y com- 
BSRÉN su fortuna, y respetando con:maña 
as costumbres germánicas: y las leyes.roma- 
nas, dominó su siglo porque era superior ad 
él. Aun que Glodoveo 'era pagano, debe 
creerse que trataba con tolerancia la religion 

e los galos y romanos que vivian en el pais 
sometidos 4 su dominacion, y aun mostraba 
alguna deferencia 41los obispos ; cuyo influ- 
lo: moral era entonces poderoso én las Ga= 


lias.. Lo mismo'hacian :entonces: Jas demas 


naciones bárbaras 3 pues hasta el. fiéro ¡Atila 


se detuvo en su marcha. y apattó sus, armas 
de Italia , cediendo-¿4:las súplicas; del ponti- 
ce romano. Es probable tambien que Clo- 
0veo, imitando;a Childerico y a Meroveo, 
tomó el titulo de «comandante dela milicia 
romana para «dominar ¿on mas facilidad los 
pueblos conquistados:y, y. por. esta razon, . 
cuando su nacimiento: el voto uñánime de 
los «francos le dieron la corona ,.san Remi, 
obispo de Reims, 'creyo que debia: darle con», 
sejos.en la carta siguiente, conservada por 
la historia : Remi, obispo, aliluústre rey Clol 
doveo, magnifico. por sus:virtudes: «Ma Me- 
gado á nosotros la noticia de que habeis to= 
mado á vuestro cargo la administracion de 
0s negocios militares. No es estraño que 
emprendais la misma carrera que vuestros 
mayores. Corvesponded a las miras de la Pro- 
videncia:que os ensalza : sed moderado en el 


(8) | 
poder, y justo en los beneficios : mostrad 
deferencia alos sacerdotes, y no desdeñeis 
sus consejos: si obrais de acuerdo con: ellos, 
vuestros pueblos serán mas felices. Sostened 
con prudencia ta disciplina militar ¿ ensal- 
zad á vuestros compañeros, mas no oprimais 
a nadie: socorred á los desgraciados, y man- 
tened a los huérfanos para que lleguená4 e= 
dad én quesos sean útiles; y asi sereis ama= 
do en lugar: de sertemido. La equidad de 
vuestras sentencias preserve del saqueo al 
debil y al estrangero. Sea! patente todos 
vuestra tierra , y ninguno salga descontento 
de ellaPúseeis los bienes: de vuestro padre: 
si os servis de ellos-para rescatar cantivos, 
sea con la intencion de volverlos á la hiber- 
tad. No conozcan los estraygeros que viven 
en vuestros estados, que pertenecen «una 
nacion diferente dela vuestra. Llamad á 
vuestra corte á4:los jóvenes en las horas de 
recreo: en las de consejo solo: á4 los ancianos. 
En fiu,, si quereis que os obedezcan cón fa- 
cilidad, probad con-las actiones que vues- 
tra juventud está ya madura para el mando.» 
Nada: dicen los historiadores acerca de 
los cinco” primeros'años del reinado de-Clo- 
doveo': probablemente los empleó: en afir- 
mar-su poder, comprimir sediciones eh el 
pais de Tongres, meditar y preparar la eje- 
cucion de sus grandes designios, é informar- 
se de las fuerzas y situacion de los visigo- 
dos y borgoñones , que ocupaban ¿la sazon 
la mayor parte de Galia. Pero el primer ob- 
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jeto de su soba AA necesariamente la 
conquista de Ármórica, único pais.que ha- 

ta resistido hasta entonces á los conquista- 

ores del norte y de Germania, y que, 11- 

ependiente de hecho, era romano en el 
hombre. Defendianle legiones y milicias nú- 
merosas, mandadas por Siagrio, conde de 
Soissons , hijo del célebre Egidio, llamado 

ilon por los francos , de los cuales fue rey 
algun tiempo. Despues se unió con Childe- 
rico para la defensa de Armórica, con tanta 
intimidad, que se pudo decir que reinaban 
juntos; pero la muerte de entrambos rom- 
pio la alidaza de las dos naciones. Siagrio 
despreciaba la corta edad del nuevo rey de 
os francos; y en vez de darle parte en su 
e esperaba recobrar el que su padre ha- 
bia ejercido en aquellas tribus belicosas. 
Una carta que le escribió Sidonio en este 
tiempo , prueba el ascendiente del general 
Egidio sobre los bárbaros, cuyo lenguage le 
eta familiar. «Mucho me rio , dice el poeta 
romiano , cuando veo cuánto temen los hár- 
baros cometer barbarismos delante de'ti en 
su propio idioma + sus senadores se admiran 
de la facilidad con que traduces sus cartas. 
Tú, cónsul en otro tiempo de Roma , eres 
el nuevo Solon de los pueblos del norte: 
discutes sus leyes con sabiduria: te respetan 
como su Anfion cuando haces resonar susar- 
pas y sus instrumentos de tres cuerdas; y 
aunque seas romano, y ellos rústicos AEBrOE 


Seros , gustan de oirte y vienen á aprender 


(40) 
de ti su propia lengua.» Childerico habia es- 
tendido:sus estados hasta el Soma: otros di- 
cen que hasta el Sena : se sabe por el autor 
de la vida de santa Genoveva que llegó a 
entrar en Paris. «Este principe, dice el men- 
cionado: historiador , estimaba mucho ¿4 la 
ilustre virgen. Queriendo una vez enviar al 
suplicio a/unos delincuentes en Paris , man- 
dó cerrar las puertas de la ciudad, temien- 
do que viniese Genoveva 4 mitigar su rigor. 
Pero las puertas se abrieron por si.mismas, 
la santa entro y logró el perdon de los con- 
denados.» Esta narracion prueba que si Chil- 
derico no reinó en Paris , ¿lo menos la do- 
mino aleun tiempo con. susjarmas. Su alian- 
za con Egidio allanaba todas las dificultades. 
Pero.su muerte cambid el aspecto de los-ne- 
gocios, y Siagrio podia aspirar d; la recon- 
quista del pais que los mayores de Clodoveo 
habian quitado á Galia, viendo á este prin- 
cipe jóven y débil. Por otra parte la nacion 
de los:francos estaba entonces muy dividida. 
Sigeberto reinaba en una de sus tribus y te- 
nia su corte en Colonia : Ragnacario en Cam- 
bray..: Cararico entre Teruena y Boulogne: 
el pais de Tongres estaba en guerra civil; y 
odoyeo no era, ú la vista de Siagrio, simo 
el gefe poco temible de 4 4.5.000 guerreros. 
Podia esperar con verisimilitud fácil la vic- 
toria, teniendo un rival tan poco poderoso; 
pero el genio engaño. los cálculos de la po- 
litica. 
Clodoyeo, en lugar de esperar á su ene- 
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migo, seatrevio a da y salió de Tur- 
Day, que era el Ingar de su residencia. Los 
Fanceses aprobaron con aplausos su belico- 
$0 atrevimiento. Ragnacario se le unio con 
jus tropas: Cararico., rey de Boulogne, de 
Teruena y de Gante, le siguió tambien. En 
fin, su ejército se reforzó con el de Sige= 
berto , rey de Golonia.-Los francos entra- 
ron en el territorio de Reims. En tiempo de 
Hincmaro, arzobispo de esta ciudad, se con: 
servaban todavía algunos trozos del camino 
que siguieron cerca de Noyon , y se les lla- 
maba: la calzada de los bárbaros. Clodoveo 
desafió atrevidamente 4 Siagrio, y le pro- 
poso que fijase el dia y el lugar del combate: 

l romano acepta : los ejércitos se avistan, 
tropas suenan, las flechas vuelan de en- 
trambas partes. El rey de los franceses co- 
noce que Cararico le hace traicion, y que 
se queda inmóvil, probablemente con in- 


tento de unirse al vencedor para repartirlos 
despojos del vencido : su intrepidez le sal- 
va del peli 


gro 4 que le espone la perfidia: 
soldados con la voz y el ejemplo, 
y arremete con furia. La táctica de los ro= 
manos cede a laimpetuosidad de los francos: 
las legiones son desbaratadas: Clodoveo der- 
riba.a cuantos se le oponen; y con su terri- 
ble francisca se abre aucho y sangriento ca- 
mino. para llegar al trono de las Galias. En 
Vano Siagrio se esfuerza para rehacer sus 
tropas : los francos, aprovechandose de su 
desórden , las acosan y persiguen , y Cón- 


las 


anima a sus 


(12) 
vierten su retirada en derrota. Siagrio huye: 
Clodoveo le sigue sin intermision, y le obli- 
ya dá busearan asilo al otro lado del Loira en 
he estados del rey de los visigodos. Este era 
el jóven Alárico , que sucediendo á su pa- 
dre Enrico, heredó su poder y no su valor. 
Una victoria tan pronta y brillante habria 
contentado á un guerrero vulgar; pero Clo- 
doveo', semejante á César en esto, ereia no 
haber hecho nada cuando quedaba algo que 
hacer. Continuando pues sa marcha sin de- 
tenerse, amenazó con guerra al poderoso rey 
de los visigodos si no le entregaba á Siagrio. 
La temeridad, tan peligrosa contra los hom- 
bres firmes, se convirtid en prudencia contra 
el débil'Alárico, que sorprendido € intimi- 
dado, entregdinfamemente'á Siagrio en ma- 
nos de su vencedor. La crueldad que man- 
chó el carácter del rey de los francos, em- 
pezó á manifestarse en el mismo instante que 
su gloria, y entrambas crecieron en lo su- 
cesivo sin separarse nunca. Un cautivo: co- 
mo Siagrio daba cuidado al conquistador de 
las Armóricas: no atreviéndose á darle li- 
bertad no pudiendo conservarle en perpe:- 
tua prision , salió de la dificultad con un 
crimen, y mandó darle muerte en secreto. 
Los francos, despues de la batalla de Sois- 
sons , habian cometido muchos escesos, ta- 
lado los campos y saqueado las iglesias. El 
obispo de Reims obtuvo del vencedor que 
reprimiese esta licencia, y los bienes de su 
clero fueron respetados. Viendo la benigni- 


- 
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dad con que el rey e o, fran cos acogía sus 
súplicas, le pidió que se le restituyese un 
vaso de plata de gran valor, que sus solda- 
dos habian cogido en Soissons. Clodoveo 
prometió devolvérselo , si le era posible dis- 
Poner de él. Reunióse el ejército victorioso 
Para repartir el botin, que estaba amonto- 
nado, segun la eostumbre, enmedio de un 
campamento. El rey habló á sus compañeros 
y les pidió que le concediesen el vaso de 
oissons para darle el destino que tuviese 
por conveniente. Los mas ancianos y estimas 
os por su edad y prudencia respondieron: 
«Cuanto quieras del botin es tuyo: te obe- 
decemos con gusto , y ninguno de nosotros 
resistira á tu voluntad.» La aclamacion ger 
neral aplaudia esta deferencia con un caudi- 
lo victorioso, cuando de improviso un fran- 
co atrevido y turbulento did un golpe al va- 
so con su segur, y dijo orgullosamente al 
rey : «Aqui uo tienes tú mas parte que la 
que te diere la suerte.» Esta brutalidad sor- 
prendio ala junta : Glodoveo > Sin manifes- 
tar emocion, la toleró en silencio. Sin embar- 
go > Sus compañeros le dieron el vaso que 
eseaba, y fue restituido de orden suya al 
obispo de na Al año siguiente , habien. 
do reunido el rey sus tropas en el campo de 
arzo , les pasó revista; y cuando al recor- 
ver lasfilasse halló enfrente del soldado teme- 
rario que le insulto, le dijo: «Tus:armas, tu 
espada, tu venablo, y sobre todo tu segur, 
no estan como deben; » y al mismo tiempo 
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Je tomó la segur y la echó en el suelo. El: 
franco se bajó para recogerla, y Clodoveo le 
hendió la cabeza con su francisca, diciendo: 
«Asi heriste tú el año pasado el vaso de Sois- 
sons.» Este hecho, citado igualmente por to. 
dos los historiadores , ha servido 4 los unos 
para probar la poca autoridad de los prime- 
ros reyes de Francia, y á los otros para de- 
mostrar el esceso de su despotismo. Todos 
han errado buscando un sistema fijo en aque- 
lla época en que la arbitrariedad y la licen- 
cia se sucedian y confundian. Nada habia 
entonces verdadero sino la fuerza , nada ha-= 
bjtual sino el valor, nada constante sino el 
amor de la guerra y del saqueo. Clodoyeo 
en entrambas ocasiones se conformó con 
las costumbres de su pueblo. En lajunta 
vbedeció , como principe, la ley del re- 
partimiento del botin: en su campo ejerció 
vsadamente un poder ilimitado, El rey te- 
nia pocas facultades: el general lo podia 
todo. 

Guerra contra los alemanes en Toxan- 
dria. (490.) Clodoveo , despues de la der- 
rota de Siagrio , puso su corte en Soissons, 

dió un territorio fértil al obispo de Reims. 
ps monedas que hizo acuñar en aquella ciu- 
dad, no tenian su efigie. En ella se yen las 
palabras Soecionis y Bata , nombres de la. 
ciudad y del que fabricó las monedas, y la 
figura de un guerrero armado de segur, Pro» 
copio dice que los reyes francos no acuñaron 
moneda con sa nombre hasta que Justiniano 
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les cedió sus derechos sobre las Galias. 

Durante seis años , desde 486 hasta 492, 
Clodoveo no hizo mas que reconquistar $47 
teramente el pais de Tongres, invadido pe 
os alemanes. En esta misina época hubo sb 
Italia una grande revolucion. Teodorico, rey 
le los ostrogodos', adoptado por el PRESS 
rador Zenon, se alejó de Grecia, defendi- 
da y devastada sucesivamente por sus tro= 


pas , paso los Alpes, y acometió a Odoacre 
pe habia depuesto 


al último de los empera- 

Ores romanos. Despues de cuatro años de 
combates, Odoacre fue vencido y muerto: 
Teodorico fue proclamado rey de Italia: 
enon murió en Constantinopla”, y tuvo por 
sucesor á Anastasio. Entretanto Clodoyeo, 
habiendo vuelto a Soissons, se afanaba cons- 
tantemente en estender y afirmar su pode- 
rio en las Armóricas. Hasia entonces los ter 


ritorios: de Reims y de Soissons eran los úni- 
cus frutos de su victoria 


«Quedaban todavia 

muchas ciudades romanas independientes y 
defendidas por tropas valerosas, Conquis- 
tarlas á fuerza de armas hubiera sido larea 
empresa; y asi despues de haber tomado á 
algunas en guerra abierta, se valió de la O 
lítica para hacerse dueño de las demas. Su 
respeto al clero católico le rangeó el amor 
de los pueblos , en los Ai imita 
era ya la elase mas estimada y poderosa. Por 
as cartas de aquella época se ve que las ciu- 
ades temian la dominacion de los borgoño- 


nes y visigodos, cuyos principes eran arria- 
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nos. El rey de los francos se aprovechó con 
habilidad de esta disposicion de los ánimos, 
que le valió tantas conquistas como su espa 
a, La iglesia fue el verdadero fundamebto 
de su trono, porque lo era de la sociedad; y 


asi le concedió tantos y don Grandes privile=- 


gios , que Chilperico , uno de sus sucesores, 
se quejaba de que los obispos eran mas reyes 
que el,. 

Los católicos preferian la dominacion to- 
lerante de un rey pagano al gobierno perr 
seguidor de principes hereges. Muchos obis» 
pos , acusados de favorecer secretamente á 
Clodoyeo, fueron arrojados de sus iglesias y 
condenados al destierro por los reyes de los 
visigodos y borgoñones. | 

Matrimonio de Clodoveo con: Clotilde. 
(492.) El rey de los francos dió poco des- 
pues á los obispos católicos una nueva ga- 
rantía de-su proteccion, recibiendo por es- 
»osa á Clotilde, que profesaba la misma re- 
Exion. Era sobrina del barbaro Gundebaldo, 
rey de Borgoña, homicida del padre, de la 
madre y de los hermanos de aquella prince- 
sa. Si se ha de creerá las antiguas crónicas, 
y al autor de los Hechos, esta union en que 
consintió Gundebaldo , mas bien por temor 
que por amistad, se negoció con mucha astu- 
cia. Clodoveo, quesabja valerse á un mismo 
tiempo del rústico valor de los francos y de 
la diestra politica de los antiguos vasallos del 
imperio, dió su confianza á Aureliano , se- 
Ebo romano , á quien nombró conde de 
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Melun; y le envió en secreto 4 Borgoña, Au- 
reliano Megó., disfrazado de mendigo , 4 Gi- 
Debra, domle residian Clotilde y su herma- 
Ra : como eran caritativas y visitaban á los 
pobres. ;.el ministro! de Clodoveo túvo lugar 
de hablarlas y de pedir á Clotilde una au- 

lencia particular.-En ella le dijo que el rey 

C-10s francos, enamorado de la fama de sus 
virtudes y hermosura; estaba resuelto 4:50= 
icitar su Mano; pero.que antes de dar pasg 
alguno en público > Queria estar seguro de 
su consentimiento. Clotilde, queno podia 
amar dsutio, enemigo de su fe, y asesino 
de su familia, acogió favorablemente la pre- 
tension de un rey coronado por lay ictoria, 
aceptó el. anillo real de Clodoweosudid en 
cambio el Suyo por prenda: desu: fe , vés 
galo algunos sueldos :de'oro al emisario, cus 
ya clase ignoraba, y le habló asi: «Decid á 
vuestro principe, que si desea miimanode- 
be apresurarse 4 pedirlaá Gundebaldo., mi 
110, antés:que vuelva «su ministro Aridio; 
“gue esta en Conca tae ale Aridio es romas 
MO y enemigo de vuestra nacion y sbestun 
viese de vugita, desbarataria vuestro desiga 
110. Aureliano partió y siempre. con e] mis- 
mo disfraz. Al llegar al. Ovleanés:se lejuntó 
Un mendigo yerdadero uy le robó los regazs 
0s de Clotilde ;. P£ro+ Entonces: se hallába 
Serón de licsbtillas ¡Fue a el con prontitud, 
Y €NYIó sus esclavos. en perseguimiento: del 
adrón,, y, lo prendieroh. Clodoveo infor 
mado d | 


tedas disposiciones lay orablés de-Glu. 
TOMO X111, 2 


/ 


"ne 0 PO nara epa 
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tilde “hizo pedirla públicamente por esposa 
al rey de Borgoña. Gundebaldo , sorpren- 
dido de:esta solicitud , Fecibió con frialdad 
á los embajadores: estos insistieron, y dije=- 
ron que la princesa estaba ya desposada con 
Clodoveo. El rey indignado los llamó im- 
postores, y rehusó formalmente su consen- 
timiento al matrimonio: los francos le res- 
pondieron con aimanazas, y de entrambas — 
partes se preparaba la guerra; pero los se- 
nadores borgoñones, que temian el poder de 
Clodoveo:, suplicaron 4 Gundebaldo que e- 
vitase un rompimiento tan funesto, «Se ha- 
bla, le dijeron, de un contrato: secreto: 
¿quién sabe sies verdad?» Gundebaldo man- 
do llamar á su sobrina Clotilde, que le de- 
claró el trueque misterioso de los anillos. El 
rey de Borgoña estaba incierto entre la pru- 
dencia yla ira; pero el voto unánime de los 
grandes de su corte le obligó á consentir en 
el casamiento de su sobrina. Clotilde salió 
para Francia, y encargo a los embajadores 
de Clodoyeo que acelerasen el viage, por- 
que acababa de saber que Aridio habia des- 
embarcado pocos dias antes en Marsella. 

Sus temores eran fundados. Aridio fue 
aceleradamente á Ginebra, ysabiendo del rey 
la moticia del casamiento y partida de Clo- 
tilde «Vos:erecis, le dijo, que ese lazo se- 
rá la. prenda de una alianza durable; yo os 

ronostico que será para yuestra familia y. 
a Borgoña fuente de:guerra y de culami- 


dades.: Habeis quitado la vida al padre ya 
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los hermanos de esta princesa: hicisteis aho- 
gar en las aguasissu madre: Clotilde está 22 
fendida > y las armasde Clodoveo vengáran 
SUs- ofensas, Arun: es tiempo; preyenid estas 
ESgracias : venyiad: con prontitud soldados 
que hagan volverá vuestra sobrina. Si Clo- 
0veo casa con Clotilde Los francos adopta- 
rán su querella, y su espada temible ame- 
Nazará siempre 4 vos y d vuestros descen= 
dientes,» Gundebaldo “Siguió este consejo; 
Pero cuando sus tropas lHegaron á las fronte- 
ras de Borgoña, Clotilde estaba ya en los es- 
tados de-su esposos No:tarddó ¿sta princesa 
en justificar la prediceion de Aridio:; apenas 
se vid:en los límites: de los dominios de su 
tio, exigió de los francos que la acompaña-= 
ad , que hiciesen guerra ¿aquella parte del 
territorio de Borgoña. Las menores circuns- 
tanejas del casamiento y conversion de Clo= 
doveo han escitado siempre el mas vivo in- 
teves; y la harracion de las crónicas frances 
Sas ,; Mas Ó menos conforme, 4 la verdad, 
debe conservarse, porque pinta las costum- 

bresidel siglo, 
«acumuento de Clodomiro > hijo de Clo= 
cove015(493.)Celebrúse sel casamiento de 
040yeoy y esta union. aumento el afecto 
quelo profesaban el clero y el pueblo de Ar- 
Mórica.-Concluyó un tratado con las ciuda- 
“es que aun no se habian sometido. Proco- 
pio ( ice que en él se estipuló la reunion de 
AS ropas romanas:al ejército franco; pe- 
YO COnservando: el: úrden , disciplina, ves» 


F 
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tido y calzado de las legiones. Pol 
Desde que Clotilde fue reina se valid de 


“todá la influencia del amor para persuadir a 


Clodoveo 4 abrazar la religion cristiana. El 
rey , 4 por conviecion ó por politica, resis- 
tió por mucho tiempo á sus instancias , te- 
miendo quiza desagradar ásu nacion si re- 
nunciaba 4 sus idolos. Sin embargo , movido 
de las súplicas de su muger, le permitió bau- 
tizar á lugomero , si primer hijo. El niño 
murió poco despues , y Clodoveo irritado 
dijo a Glotilde : «Si el niño se hubiese ofre- 
cido á mis dioses estaria vivo.» Despues, ha- 
biendo dado á luz la reina otro hijo ,. llama- 
do Clodomiro , le bautizó tambien , cayó en- 
fermo el infante, y lajra del rey aumentó; 
pero las oraciones de su madre ,-dice san 
Gregorio de Tours, le alcanzaron la salud, 
se calmo el enojo de Glodoveo. | 

El Loira frontera de la monarquia de 
los francos. (494.) Hasta entonces los gefes 
de los francos consumian en la ociosidad el 
tiempo que no empleaban en la guerra; pe- 
ro Clodoveo era superior a su pueblo y a su 
siglo , y cuando su espada descansaba, el ce- 
tro eraactivo, y velaba para fundar sobre 
leyes un imperio durable. Ningun acto nos 
hace conocer ide qué manera repartió las 
tierras conquistadas. Los historiadores solo 
ofrecen conjeturas acerca de este asunto. 
Muchos creen que imito á los godos y bor- 
goñones., lo que hubiera puesto en poder 
de los francos las dos terceras partes de las 


misa. 
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tierras de Galia. ml iensa , que siendo 
Jódoveo mas bien miedo que conquistador 
elas Armóricas', crespeto sus propiedades. 
ero:estos son sistenitas que no enseñan tan- 
to “como los hechos3s00 00 ¡ 
- "Clodoveo habia 'conquistado á fuerza de 
armas: Jos paises de Reims y ¿Sóissons. Otra 
parte de las Armóricas:se ló habia sometido 
por un tratado + el ejército de los»franeos no 
era muy nuneroso. Las tierras que:pertene- 
ciawen cadalciudad al fisco; es: decir, al doz 
minio del imperio; quedaron por necesidad: 
bajo el señorio de Glodoveo. Losbiénes de 
95 compañeros de Siagrio.; vencidos en la 
lid > cayeron con sus dueños por:el dere- 
cho dela guerra, en poder de susvencedo- 
res ;'y'ciertamente bastaron Parepromian 
entiquecer la pequeña tribu delos sálios. Se 
sabe que el rey delos francos: :en vez de 
oprimir alos "omanos;, se valió de lasarmas 
elos ;que quisieromentiar en su servicio, 
que admitió muchos «en: la clase de leudes: y 
ministros: suyos. Hemos visto que-Aureliano 
poscia» como beneficiosel castillo: de Melun 
y. el título de cónde. Todos los patricios de 
Galia que no le resistieron, fúdron: elevados 
ála dienidad de comensales suyos: clase pri- 
vilegiada por la disposicion de la ley sálica. 
"Los obispos: de Galia eran casirtodos ro= 
Manos; y en vez de despojarlos aumentó sus 
ominios y les did tierras. En fin, para in=- 
COrporar poco á poco una nacion con otra, 
empled sucesivamente los medios de humi- 
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llar á los que permaneciaán obedientes-á la 
ley romana. ,, y favorecer a los que adoptá= 
ban la sálica, agregándose áclos francos. Los 
que se ostinaban en resistirle, eran castigados 
con el robo , la confiscacion y la servidum- 
bre : la Auvernia lo esperimentóo cruelmente 
cuando reunió sus tropas a las de los visigo- 
dos para peléar contra Clodoveo. 

Ciodorweo:, habiendo puesto los límites 

de su'imperio en el Loira, llevó sus armas a 
Bretaña. Gregorio de Tours dice que uno de 
sus generales sitió 'á- Nantes : los bretones 
previnieron su ruina concluyendo un/trata- 
do de paz. Parece que desde esta época a= 
quella provincia quedó:easi independiente, 
y mas bien aliada que sometida , gobernán- 
dose por sus: propios. gefes que tuvieron los 
titulos de -cónde y de duque. OEA 
- Guerra con los alemanes : batalla. de 
Tolpiac: (496.) Bien ¡pronto un nuevoene- 
migo, mas formidable que:todos los que ha- 
bia vencido Clodoveo, vino á acometerle y 
a conmoyer:su poder mal afirmado todavia. 
Los alemanes, pueblo numeroso y guerrero, 
poseian los paises situados al norte de: Gine- 
bra,-entre el lago de este nombre y el mon- 
te Jura. Envidiosos delos borgoñones,, de 
los godos y: de los francos), y deseando .re- 
partiricon ellos los despojos de Galia, ha- 
e pasado el Rhin en 480, y apoderádose 
de una parte de Alsacia. Reuiniéronse 4-1os 
suevos, € invadieron la segunda Germania, 
ocupada entonces por Sigeberto, rey de Co- 
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lonia, pariente de Clodoveo y gofesde los 
francos ripuarios. Este-principe imploro“el 
auxiliode'Clodoveo; que acudid al frente de 
sus intrépidos francos y de: las legiones SE 
moricas: Reunidos los ejércitos, entobtraron 
a los alemanes cerca: de Tolpiac > Hamada: 
hoy Lulpikybaucindo legias de Colonia : alli 
se dieron aa batalla afrenta; ex la cual 
pareció indeciso por 'muclro tiempo el des- 
tino dé Fráncia. Desúna y Otra “parte! com- 
atian'euerpo 4 cuerpo los erentigos' más en- 
carnizados: el imperio sobre sus ultimas fe 
iquias. Enmediode Ma sangrienta ide 
a cual tada suerrerb taba resuelto á per- 
der la vidáñtes quela victoria. recibió Si- 
geberto una profunda Kertda que Te*déjo 
impedida pará siempre te piértía Sas coma 


—pañeros Té sacarón del combate”, quedando 
descubierto icon sa retirada lance de los 
: saltos. Los francos 5 


] Ostigados por todas: aro 
| 1 Comienzan d e jabiten vano Glodovio; 
haciendo prodigios def erzá y valor o próz 
cura volwesd da Ala Pinic 
vez desatitnden s4s palabras y ose les vá 
Victória de éntre las matros. Entonces 'Añbez 
lan 0 aconsojóva lore y ii pa al Dios dé 
Elotilde > QUESeráa: quien ip; mente podia 
darle cl tianfo. Ebreg delo 'salios” levar 
tando Tos ojos al cjefos 7 Wie iio estas pala- 
ras) citadas por orid de Bours: «Dios 
€ los cristian ESTO Lo Ñ que te im- 
; ass ae Mel an en ti, 
a buypodepte ym. ¿ncedes la 
E As SEVILLA 
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victorias yo te do vanohe invocado 
mis. dioses : merehusan, su proteccion, 0.no 
tienen, poder; ahora,te inyoco 4d ti: concé= 
leme.4,un mismo tiempo la victoria y la fe.» 
Esta. oracion escita,el entusiasmo ¿de las le- 
giopes galas: su ardor y.su ejemplo reaniman 
el: valor de los' francos. Reunidos unos y'0= 
tros, vaelyen:impetuosamente contra el éne- 
migo ¿nada resiste a su. choque violento: los 
alemanes, son desbaratados : su rey cae cun 
bierto de beridas,:. Los vencidos, atemorizas 
dos tiran las armas, y se someten 4 la sutos 
idad ¡de Cladovco, que.los mando volverse 
asus hogares.,D espues les restilugo su indes 
pendencia: los. que quisieron permánecer en 
alía fueron vasallos .suyOs, ». paromo escla- 
Yos+ Debieron.estamejora en, su súgrte a 
rey, de Jtalia y guya proteccion, imploraroDs 
¿ol Veodoricor, tan eclebre como; Clodoyeo, 
P2E. $US! cONqUIStAS yo JAUpAEÍ or sen huces! y 
vártudes 5, hacia olvidar, a Roma,la;enida de 
Si potencia y yu, lay vergonzosa, deposicion 
sh ultimo, emperador, Givilizabajá Jos, go» 
Ps , lOs manténia gon figmezasumnisos, res- 
pstaba,las leyes romanas!, daba al ¡senado 
yna sombra de libertad , setinstenia con. los 
ponssios-del ilustyo, y;sabio.Gasiedoros y com 
:2,proteccion de: su, justicia, ¿mparcial, los 
vencedores y vencidos :admirados ds us 
vion , dabaníá Haliacel reposo y seguridad: 
que la debilidad. de. los ultimos césares has, 
bia desterrado durante tantas años. La revo- 
Iucion que se preparaba en Galia, no 501 C Sm 


> 
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condía:al genio vasto y penetrante de Teo- 
orico« Tenia lawista fija en Clodoveo : re- 
celó que este jóven liéroe, vencedor de los 
romanos de Armórica, y espanto ya de Ger= 
mania, destruyese el poder de los visigodos) 
Y nuevo Brennor, atemorizase sa: Ttalia con 
hueva invasion: de los galos. Resuelto a opo- 
nérsele, empleo sucesivamente para conte= 
nerle la persuasion y la fuerza y lisonjeó:su 
orgullo con elógios al mismo tiempo que se 
isponia á hacerlé guerra. Unidse a ¿leon los, 
lazos: del parentesco, tomando:pór esposa a 
Audefleda , hermaña de Glodoveo: dió su 
Íijaven matrimonio Alárico, rey de los vi- 
sigodos , y resolvió abandonar solamente la 
orgoña á la ambicion del rey de los francos; 
con tal que consintiese en repartir con él los 
despojos: Su primer:cuidado fue exhortarle, 
despues de lá batalla de Tolpiac ¿4 no pro- 
seguir su venganza contr 
este fimlé escribióven lo 
tes: «La alianza gloriosa quere une con vos, 
me'0bliga daros: la enhorabuena del nuevo 
esplendor ques la, fama de la macion franca; 
havto tiempo estaciónatia »:ha recibido de 
vuestras victorias, Vuestra mano invencible 
a sometido a los:pueblos alemanes, derri= 
ando sus mas'valerosos guerreros. Deseo 
que vuBStra modérácion perdone ¿los veni 
cidos : sus reliquias fatigadas buscan asilo 
yola protección: de un principe unido á 
vos Por los lazos del parentesco: Perdonad, 
Pues, a estos desgraciados qhe:temen vues- 


a lostalemanes;; ya 
s términos siguien= 
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tra espada, y se ocultan: en<mis fronteras» 
¿No es triunfó bastante honorifico para vos 
haber espantado de tal manera á estos ale- 


manes , por tanto tiempo formidables , que 


os pidan la vida como un favor? Debe bas- 


taros el mirar abatido en vuestra presencia. 


el orgullo de este pueblo; y su principe der- 


ribado por vuestro brazo. De-tantos guerreW. 


ros innumerables, áunos destruyó la espada; 
otros sufren la esclavitud. Dignaos de per 
] / 


donar stis debiles restos. Para exhortaros 2 


ello, saludándoos con el afecto y honor.que 
se. 0s deben, enviamos áwuestra escelencia 


embajadores, á los cuales; segun esperamos; 


recibireis con vuestra: benevolencia 4cos- 


tumbrada.: Nos lisonjeamos' de que gozaral 


en vuestros estados los derechos de la'hos- 
pitalidad,> y lograrán respuesta favorable- 


Les hemos encargado que'os hablenconfiz 


dencialmente de los negocios que'osintepe”. 
san , y que-es mejor tratar de: palabra que 
por: escrito. Hemos escogido: para «esto 1o5. 


hombres “mas capaces de satisfacer las miras 
de: entrambos:; porque hemos descado ar” 
dientemente que triunfaseis, como sí ves? 


tros triunfos fuesen parte de nuestra gloria. 


y todas las felicidades de que goceis, nos pr 
receran ventajas ciertas para:el reino de 1ta- 
> * 

lia.» Clodoveo.,.9 por deferencia d Teodo- 


rico, U ocupado entonces en otros designios, 


no lleyó sus armas al otro lado del Rhin; Y 
volvióasu corte, donde Clotilde le instó con 
ardor á que:colmase sus votos, abjurando€ 
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culto, de. los dea Remi, obispo de 
Reims, Jlamado por la reina, favoreció 594 
esfuerzos; € instruyó al rey en la, fe cristia- 
na. Este, principe vácilaba aun, temiendo la 
adbesion desu pueblo.al culto antiguo; pero 
en fin, vencido por las súplicas del vbispo y 
€: la:reina, 0 determinado por la necesidad 
e:afirmar su dominacion en Galia adoptan- 
o la religion del pais, reune á los francos, 
y les:persuade con energía el poder del Dios 
Le. Los ejércitos, -que.les habia dado: la vic» 
toria contra os. alemanes. Las palabras del 
ral 


1 leyes para los francos, y Clotil- 
e era sagrada para ellos de 


que debian el triunfo al D 
raba. Apenas habló el re 
guerreros, hiriendo con 
dos esclamaron Menos: 
ciamos:al culto de dioses perecederos, y.re- 
conocemos! el -Dios:eterno que Clotilde ado- 
rá, y que el obispo Remi-nos. redicas»: Al 
punto se-dispone todo para el. bautismo del 
principe: y ¿del susejército. Conviértese un 
letrero estendido;enspila bautismal: las pa- 
redes: ¡que la rodeansse cubren de paños y 
telas' ricamente ¡bordadas : preparanse las 
fuentes, enciéndense los: civios y el incien- 
so humea: El nuevo Constantino (asile la- 
má Gregorio de Tours y Ai4quien debemos la 
descripcion de esta gran. ceremonia) se ar 
Cerca respetuosameñte al obispo. Remi, yes- 
tido de 


los. ornamentos pontificales , antes 
de derramar sobre la frente de Clodoveo el 


sde que creyeron 
108 que: ella ado- 
y, cuando todos sus 
las hachas los escu- 
de ardor : «Renun- 
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oleo sagrado, le dirige estas palabras: «Fie- 


ro sicambro , humilla tw:corazon y «baja la - 
victoriosa cerviz ante el Eterno que te es-. 
eucha. Júrale adorarlo' en los templos que 
quemabas , y quemar los idolos que adora= 


bas: Clodoveo arrodillado pronunciacel ju- 
raménto, como tambien sus dos hermanas 


Arbofleda y Teuschilde. Al mismo instante 
lo repiten 3.000 guerreros y gran multitud. 
de mugeres y niños. Pues en este célebre dia. 


se bautizaron solamente 3.000 soldados, y. 


no consta de ningun escrilor que lo:rrestante 


T 


de la. nacion se opusiese y parecerindudable 


que la tribu de los salios era muy pocomu- 


merosa : loque favorece la opinion:dealgu- 
nos historiadores , segun-los cuales» despues 


de la derrota de Siagrio, Clodovw.eo se: hizo 
dueño de: las Armoóricas mas bien por el a- 
mor que le tenian, que por el temor:de:sus 
armas. Le habria sido imposible vencer 4 
100:000 alemanes, si ho hubiese tenido por 
auxiliares las milicias de Galia y lás legiones 


románas de Armoórita;-pues las tropas delas 


A A a dl 


demas tribus francas mo pasaban'*de:20.000 


hombres. La conversion:y bautismo de Glo- 


doveo acabaron de cónciliarle:el afecto de 


todos los galos, sobre los cuales ejercián los 


obispos + católicos una grande influencia» 
Desde entonces tuvo.en los estados de los 
principes visigodos y borgoñones muchos y 


poderosos amigos. La'fe-del belicoso Clo- 
doveo fue sincera; pero todavia luchaban 
en su alma las asperas costumbres de las sel- 


A 
germánicas con las luces de lá civiliza= 
cions y bajo el velo blanco que cubria al ca- 
tecúmeno, se dejaba ver la segur del si- 
cambro. Un dia redicaba san Remi en pre= 
sencia suya de ls pasion del Salvador; y 
cuando describió la crucifixion, Clodoveose 
evanto impetuosamenteesclamando: nee 
dónde estabamos entonces mis francos y yo 
0 nuestras franciscas hubieramos estermi- 
nado 4 Jos homicidas del Señor.» h 
Al mismo tiempo consagró san Remi al 
rey delos francos en la iglesia de Reims. En 
esta ocasion se divulgó la anécdota milagro- 
sa de la santa ampolla , acreditada por la 
harracion de Hiuemaro, arzobispo de Reims 
en el siglo IX : el cual cuenta, que no has 
biendo llegado á la hora ue se le hubia di- 
cho: el eclesiástico que debia traer el oleo 
sagrado , san Reni, afligido por este acci- 
dente, invocó el socorro celestial, y que 
y PiMito:se vió venir-por el aire una paloma 
anca como la nieye, que le entregó una 
Sola d ampolla, Mena de aceite, euyo olor 
suave enmbalsamaba el viento. Desde enton. 
ces Clodoven fue celebrado por los catgli- 
cos como el héroe y el Macabeo de la 1 le- 
sia. Eúmenes , sacerdote romano 
al mismo tiempo-una carta del 
ida en estos términos : «Ánas 
a nuestro ilustre Y glorioso h 
hViamos á vuestra sere 
Úmenes para deciros 
'£mos sabido el homen 


vas 


> le trajo 
papa, conces 
tasto, obispo, 
¡jo Clodoyeo. 
nidad el sacerdote 
con qué satisfaccion 
age que tributais al 
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Padre de loshumanos. Esperamos que yues- 
tras buenas obras crecerán y se multiplicarán 
sin cesar. Asi colmareis nuestra yentura y se- 


reisnuestra verdadera corona: estendereis la 
prosperidad de la Iglesia nuestra madre, que 


tan felizmente ha hecho á un rey tan gran- 


de renacer en Jesucristo. Sed, pues, perpe-: 


tuamente el instrumento de sus triunfos, oh 


noble y glorioso hijo muestro, y su columna 
férrea: para ella os conserve siempre en sus 


caminos , y 0s conceda victoria de yuestros 
enemigos.» Desde entonces Clodoveo y sus. 
sucesores conservaron el título de hijos pri= 
mogenitos de la Iglesia. El rey de los fran=- 


a 


cos fechaba asi sus cartas: el año 16 de nues. 


troreinado, y el 1.2 despues de nuestro bau-. 
tismo. Poco tiempo despuesde la conversion 
de los francos se hicieron sospechosos á los 
visigodos los obispos católicos por ser favo=- 
rables 4 Clodoveo; Volusiano, obispo: de: 


Tours, fue echado de su silla y desterrado 


a España, El rey delos francos defendió con. 


ardor la causa de los perseguidos contra los. 
perseguidores; lo que origimó entre. Alarico 
y Clodoyeo desavenencias que mas tarde 


decidieron las armas, Pero antes que llega- 
sen a una guerra abierta, quiso fortificarse 


Clodoveo con nuevas conquistas y y por eso 
hizo alianza ofensiva con su cuñado Teodo-. 


rico, rey de Italia, contra Borgoña, Por es- 
te tratado se convinieron que los paises con” 


quistados se repartirian entre francos y 05%: 
- . , E Ñ 
trogodos : que los aliados entrarian 4 un 
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mismo tiempo en Borgoña, y que el Ultimo 
que llegase pagaria al otro una indemniza- 
C100 pecuniaria, 

Guerra de Borgoña. (499.) Clodoveo no 
ignoraba la division que habia entre los es 
cipes borgoñones, y se aprovecho de ella 
con artificiosa política. Persuadió con mag- 
nificas promesas a Godegisilo, hermano de 
Gundebaldo, 4 que tratase con el directa- 
mente, y juntase sus armas á las de los fran= 
£os cuando llegase la Ocasion, 

Gundebaldo no Sospechabala perfidia de 
su hermano ; pero amedrentado de la Lem- 
pestad que le amenazaba, y del poder for- 
midable de sus enemigos , creyó quitarles 
pretestos plausibles de guerra y grandes me- 
dios de victoria, reconciliando los católicos 
de sus estados con los arrianos, Para lograr 
este objeto reunid los obisposen Leon, y dijo 
a los católicos: «¿Por qué no empleais yues- 
tra influencia en desarmar á Clodoyeo que se 
iga con mis enemigos E perderme?» El 
obispo Ayito le respondio : «Nosotros igno- 
ramos los motivos politicos de los reyes; pez 
vo la santa Escritura nos enseña que el des. 
prexio de la ley divina causa muchas veces 
a ruina de los estados. ejad de ser enemi- 
gode- Dios, y: os favorecera. Reconciliaos 
con él. y estarcis en paz con los hombres.» 

Batalla de Dijon. (500.) Esta respuesta 
debió convencer a Gundebaldo cuán nece- 
sario le era adoptar la religion del mayor nú- 
Mero de sus vasallos, si queria hacerla guer- 


| 
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ra con buen éxito. Ya las tropas de Clodowveó 
estaban en marcha , y los ostrogodos por'su 
parte habian pe los Alpes y amenazaban 
a Provenza. Gundebaldo reunió su ejército 
y llamó en su socorro á Godegisilo : este fin+ 
gio pérfidamente querer participar de sus 
peligros , se apresuró á juntarse con:él, y 
uno y otro se acamparon a vista de Dijon. 
Los francos no tardaron en llegar , y se 
empeño el combate. La victoria no fue in+ 
cierta por mucho tiempo porque en: el 
mismo momento que Clodoveo atacaba de 
frente al vey de los borgoñones , el traidor: 
Godegisilo le acometió porel flanco, y le 
derroto completamente. Gundebaldo huyó; 
y se refugió en Aviñon, donde le sitió Glo+ 
doveo ; y durante el cerco, Godegisilo se 
apoderó de los estados de su hermano; fue. 
proclamado rey en Viena, que era la capital, 
y prometió ceder a los francos una parte de: 
Borgoña. Grundebaldo se defendia con valor; 
perola falta de vivereshaciainevitablesu pros. 
ximaruina. En este peligro debió su salud al 
prudente artificio desu ministro Avidio, Este 
romano, fingiendo que abandonaba:su parz 
tido , pasó: 4 los reales de Glodoveo, y.en 
breve ganó su confianza : cuando le yio fa= 
vorablemente dispuesto , y ademas cansado. 
de muchos asaltos inútiles, le dijo: «Aviñon- 
es plaza demasiado fuerte para que la podais. 
tomar. Mientras que asolais inútilmente € 
pais, donde dentro de poco no hallareis sub” 
sistencias , dejais espuestos vuestros psi 


Y 
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á las empresas de Alávico. Apresuraosáter- 
minar esta guerra, tomando una resolucion 
mas noble y provechosa. Imponed tributo á 

undebaldo,; y concededle la paz a ese pre- 
cio. ¿Qué arriesgais? Si acepta esas TOR 
nes, quedará sometido y será vuestro vasallo; 
si se niega á ellas » Continuareis el sitio, y 


empleareis la fuerza de vuestras armas para 
rendir la ciudad.» 


) este consejo , y el tra- 
tado se concluyó. Gundebaldo pago el pri- 
mer año del tributo exi 


rey delos: francos:se alejó, violando la fe, 
volvió 4:tomar las armas, y llevó sus tropas 
a Viena con suma rapidez para sorprender 
allí á su hermano. Godegisilo , Informado á 
tiempo de su proyecto, estaba preparado, y 
rechazó valerosamente sus ataques : enton= 
ces el sitiose convirtió en bloqueo. La ciu- 
dad, afligida de hambre, se yig obligada en 
PO0cos dias Para prolongar: su resistencia. á 
echarfuera las bocasimútiles. Entre estos des. 
terrados habia un fontanero, que irritado de 
que le hubiesen espelido de su casa, descu- 

erra- 
n€0, por el cual penetraron de noche su 
Pas dentro de la plaza. 


“improviso 4 los enemigos escalar 
Parte las murallas » Y POr Otra Ocupa 
y calles, Refúgianseamed 
plos, Gundebaldo los redi 

CSISINO pereció en uno 
Tropa de francos 

TOMO x111. 


S ven 
por una 
r plazas 
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conservó enmedio de este desastre heróica 


intrepidez , y debió la vida a su valor. En- 


cerráronse en una torre, y pelearon con tan- 
ta furia, que cansaron al vencedor, le vbli- 


garon á admirarse de su brio , y obtuvieron 


de él honrosa capitulacion. 


Paz con Borgoña. (501 .) Teodorico, du- | 


rante el curso de esta guerra, habia conquis- 
tado muchas ciudades del mediodia. En la 


paz quedó señor de Marsella y su territorio, 


de todo el pais situado entre el Mediter- 
raneo, el vano , el Durance y los Alpes. 
Gundebaldo, corregido porla desgracia, fue 
despues mas humano para con sus pueblos, 
y les dió un código, llamado la ley Gombe- 
ta, cuyas disposiciones, favorables alos ro- 
manos, los preservaban de la opresion de 
los arrianos. Recobró la mayor parte de su 


reino, se reconcilió con Clodoveo ; le juró. 


vasallage , y termino pacificamente su largO. 


reinado , cuyo principio fue mancillado con 


tantos crimenes. 


Desde que Teodorico se vid poseedor de 
la antigua provincia romana, habló ¿4 los 
pueblos conquistados el lenguage que ha 
merecido tantos elogios de los historiadores. 
de Italia. «Debeis,. les dijo, obedecernos 


no como cautivos, sino como hombres libres: 
Volved á las costumbres romanas, casi ol vi” 
dadas entre vosotros: renunciad a los uso% 
idioma y trage de los bárbaros , y sobre 60 
do ásu crueldad. No conviene que en nues” 
tro reino, fundado sobre la justicia, viva 

e 
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la como estrangeros los antiguos. 
romanos. Resueltos por el amor que os tene- 
MOS. A promover todo lo que os seautil, he- 
mos escogido para gobernaros á, Gemelo, 
recomendable por su talento y sus virtudes. 
uestra prosperidad sera el objeto de sus 
afanes. Obedeced, pues, sus ordenes como 
si fueran nuestras» El rey de Italia , Menos 
violento y Mas ilustrado. que Clodoyeo, lo- 
gró todo el fruto de la guerra de Borgoña, 
en OS tuvo. poca parte: Despues 
aplico:toda su solicitud 4 impedir el rompi-= 
miento entre el rey de los francos y el de los 


visigodos; pero no pudo conseguir mas que 
retardarlo. 


en su patr 


esavenencias entre Clodoveo y Alari- 
co. (502.) Alárico perseguia á los católicos: 
lodoveo los defendia ; y ya de las amena- 
zas pasan á tomar las armas, cuando Teodo- 
riCO. ; previendo la ruina de su yerno, y te- 
miendo el engrandecimiento de los francos, 
escribió primero 4 Alárico para calmarle 
contenerle. «Aunque yuestros abuelos , le 
ecia, vencedores de Atila, Os hayan trans. 


mitido su valor, no espongais temerariamen. 


te vuestras tropas, debilitadas Por una larga 
paz, ¿ los trances de la guerra. No se reco. 

tan fácilmente, una vez perdidas, 
tumbres militares. No deis oido á la 
nes; que son muy malos conse 
han acerca del fin que 
medios que aconsejan, 


mo remedio que debea 


las cos. 
Ss pasio- 
Jeros, y enga 
proponen , y de los 
La guerra es el últi. 
doptarse para los ma- 
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les politicos. Esperad para sacar la espada 


contra el rey de Francia á la respuesta que 
dé ¿mi oferta de mediacion. No estais obli- 
gado á la venganza por alguna injuria perso- 
nal ni grave, ni por el asesinato de algun pa- 
riente : solo hay entre vosotros rencillas de 
palabra, fáciles de estinguir. Dejadme, pues, 
tiempo para prevenir á Clodoveo , que si 0s 
acomete Us defenderé 4 pesar de los vincu- 
los que con ¿l me enlazan. Ácasó no se re- 
solverá a luchar solo contra dos naciones be- 
licosas. Espero que no será sordo á mis con= 
sejos : los hombres mas orgullosos oyen la 
voz de la justicia, principalmente cuando 
les habla armado de un acero acostumbrado 
á vencer.» : 

Al mismo tiempo reprendió fuertemente 
a Clodoveo las violencias contra Alárico, 


yerno suyo. «La mayor alegria, le dijo, que 
entrambos podeis dar á vuestros enemigos 


comunes, es ver á los francos y visigodos 
destrozarse mútuamente. Cada uno de voso- 


tros es rey de uva poderosa nacion : si dais 
oidos á los que os incitan á la guerra , con- 
movereis ambos tronos, y vuestros pueblos 
maldecirán en vosotros ese impetu temera-. 


rio que los habrá precipitado en una lid fu- 
nesta. Vuestro ardor impaciente abandon%* 
con demasiada prontitud los medios de con- 
ciliacion. En las rencillas de los parientes 0$ 
costumbre nombrar árbitros : ¿cómo podeiS 
creer tan evidentes vuestros derechos, cuan” 


do yo dudo todavía de su justicia? lístoy re” 
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suelto a des] 


ararme contra el de vosotros dos 
que deseche mis representaciones pacíficas. 

Lis embajadores cerca de vuestra escelen- 
cia, Y 10s que he enviado al LAME O) 
tienen órden de emplear todos los medios de 
"econciliacion y de impedir que los francos 
Y visigodos se destruyan=unos á otros. Creed 
que este consejo es dictado por una sincera 
amistad; porque no se aconseja asi a aquellos 
cuya prosperidad se envidia.» El orgullo del 
rey de los francos Seirritaba con estasrepre- 
sentaciones prudentes >» Pero amenazadoras. 

lárico , mas dócil, ceda al consejo de su 
SUegro, y pidióá Clodove 
cia. Clodoveo la admitió > y se celebró en 
una isla del Loira > cerca de Amboise. Los 
dos reyes conferenciaron , Comieron juntos, 
Y Se prometieron reciproca amistad, que du- 
ró poco. Alárico Publicó en este tiempo el 
código de los visigodos ; y pareciendo en- 
tonces adoptar el sistema de la tolerancia, 
permitió á los católicos celebrar un concilio 
que se reunió en Agde, siendo su presiden- 
te san Cesario. Pero arrastrado poco despues 
por sus pasiones y las de los arrianos, reno. 
vo la Persecución , y descontentg ademas á 
sus pueblos alterando las monedas.Gregorio 

d 


€ Lours asegura, que la mayor parte de los 
galos some 


tidos 4 su dominacion deseaban 
Tue los francos triunfasen. 

Uinciano , obispo de Rodez, fue preso 
Y ACUsado de haber querido entregar la:ciu- 
dad á Clodoveo. Este, mirando aquella vyio- 


0 una conferen- 
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lencia como una injuria, 0 mas bien como un 
pretesto favorable , convocó la junta de los 
francos al campo de Marzo, y les dijo: 
«¿Hasta cuándo, oh compañeros , sufriremos 
que los visigodos nos insulten, y que losar- 
rianos derriben los altares, opriman á los ca- 
tólicos, y sometan á nuestra vista una parte 
tan considerable de Galia? Esgrimamos la es- 
pada : marchemos contra ellos. Dios nos 
guiara y NOS hará dueños de estos bellos pai- 
ses pS nos esperan como libertadores.» 
suerra con los visigodos: batalla de 
Vougle. (507.) A estas palabras , la aproba- 
cion unanime de los guerreros francos se ma- 
nifiesta con el estruendo y choque de fra- 


meas y franciscas. La guerra se declara: Teo- 


dorico envia un ejército en defensa de su 
erno: Gundebaldo se une á Clodoveo: 
Childerico , hijo de Sigeberto , y los demas 


principes de su familia unen sus tribus a la. 
de los salios ; y todo se dispone para la lid. 


definitiva que ha de fijar la suerte de Galia, 


y dar su señorio á los godos 0 a los francos: 


tin, obispo de aquella ciudad , que habis 


Clodoveomarchó conrapidez: habiendo lle-: 
gado cerca de Tours, ganó el amor de los. 
pueblos, venerando la memoria de san Mar” 


fallecido un siglo antes , y prohibiendo es” 


presamente á sus tropas lomar nada de l 
provincia de Turena sino yerba y agua. Un 
soldado fue preso por haber quitado á und 
pobre muger corta cantidad de heno que té? 
nia encerrado en su tugurio. El militar, cre? 


M 
A 


1 
yendo poco grave su delito , dijo riéndose: 
«¿En qué he faltado? el rey nos ha permiti- 

0 tomar yerba; y el heno ¿que es sino yer- 

* en manojos?» Elinflexibíe Clodoveo man- 
dó cortarle la cabeza; y como los francos 
Mmurmurasen de este ácto de crueldad , «En 
vano les dioss nt ivuested radar: 
nuestras espadas carecerán de fuerzas, A 
nuestro ejército de triunfos , si ofendemos 
al ilustre santo que protege este pais.» En- 
cargó ademas 4 algunos de sus oficiales 1le- 
var una ofrenda al sepulcro de san Martin, 
y referirle á la vuelta las primeras palabras 
que oyesen en la iglesia, esclamando al mis- 
mo tiempo : «Dios delos cristianos , simi 
debil brazo está destinado 4 humillar tus e- 
nemigos, dignate de manifestar tu volun- 
tadaálos que entren en la iglesia de san Mar- 


tin» Cuando los enviados entraron en el 
templo, el coro entonaba un versiculo , Cu- 
YO sentido es este: 


«Tu, Señor, me has ar- 
mado de valor en los combates: tú has he- 
cho caer bajo mis golpes á los que se levan- 
taron para herirme:: tú has confundido 4 
mis enemigos, y tu nombre los ha ahuyenta- 
O ante mi:» suceso que llenó de alegria y 

€ esperanza el ejército de los francos. Esta 
especie de oráculos era un resto de las anti- 
suas supersticiones gentilicas; pues al mis- 
mo tiempo que Clodoveo creia leer su des- 
tino en la coincidencia del: canto sagrado 
con la entrada de sus oficiales en Ja iglesia, 
el concilio de Agde prohibia espresamente 
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buscar pronósticos de lo futuro en los se- 


pulcros de los santos 0% en los libros sa- 


grados. 

El ejército de los visigodos defendia los 
alrededores de Poitiers y el paso del Viena» 
Clodoveo perdió mucho tiempo sin encon- 
trar vado , yal fin descubrió uno. Querien- 
do entouces, como Sertorio , animar sus tro- 
pascon un prodigio, les dijo, que una cier- 
va atravesando a su vista el Viena, le ha- 


bia indicado el paso que buscaba , y que al 


mismo tiempo una luz milagrosa, alzándose 
desde la torre de la iglesia de san Hilario 
de Poitiers, y estendiendo sus rayos al cam- 
pamento, le habia mostrado el camino bri- 
llante de la victoria. Al punto se puso en 
marcha con su ejército, y le prohibió co- 
meter violencias contra los galos y romanos 

ue no hubiesentomado las armas á favor de 

lárico. Gregorio de Tours dice, que un sol- 
dado que violó esta órden, sintió al momen- 
to su brazo paralizado. Glodoveo pasó el Vie- 
na en el sitio que se llamó despues Zado de 


la cierva : atravesó luego el Clain. Apenas se 


presento, los visigodos se retiraron; porque 
Ll. . % . 
lárico. queria con razon evitar el combate 


antes.que llegasen los socorros de Teodori-- 


C0;. pero sus turbulentos guerreros, indig- 
nados de una circunspeccion que llamaban 
cobardía, empezaron á murmurar, se suble- 
varon, y le obligaron á detenerse. Clodo” 
veo los alcanzó en la llanura de Vouglé, 4 
diez millas de Poitiers. Los visigodos 10 
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querian al principio O sino con armas 
arrojadizas , 4 las cuales estaban Mas acos- 
tumbrados que los francos; pero Clodoveo, 
acometiéndolos con “su impetuosidad ordi- 
naria, les hizo sentir el peso de su formida- 

e- Francisca, La lid entre estas dos nacio- 
1 sangrienta, larga y, Ostia 
ico participó en esta célebre 
peligros y de la gloria del rey 
e los salios. La victoria estaba incierta to-. 

avia, cuando Alárico y Clodoveo , COno- 
ciéndose enmedio de la batalla, se arrojaron 
el uno contra el otro, Y Se acometieron 
cuerpo a cuerpo. La suerte de tentrambas 
naciones dependia de esta lid : Galia era el 

remio de la victoria. En fin , Alárico cayó 
har la segur de Clodoveo; pero el momen- 
to de este triunfo fue el de] mayor peligro, 
Porque dos guerreros visigodos, en vengan- 
za de SU rey, se precipitaron a un Mismo 
> Y Enristraron con- 
fuerza resistió alcho y 
08, y la velocidad del ca- 
o le salvó de riesgo. Los galos de Ay- 
vernia , mandados por Apolinar, hijo del 
célebre Sidonio , lucharon tod 

aAmente contra la fortuna : 
Cieróon en el combate; pida 
columna fue derribada, huyó todo el ejér- 
de de Alárico. Clodoveo , “como todos los 
h 


'MoOria de sí, sabia 
Aprovechar Í > Y no dejar al ene- - 
para rehacerse. Tierry, el mayor 


bal 


ere- 
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de sus hijos , nacido de una concubina, con- 
quistó el Albiges, el Robergue y la Auver- 
niá ; mientras el rey de los francos entrába 
en Langiiedoc, y ponia sitio á Carcasona. 
Por su parte asolaba Gundebaldo las provin- 
cias cercanas a su reino. Entretanto los vi- 
sigodos habian proclamado rey en Narbona 
a Gesálico, hijo de Alárico; pero este prin- 
cipe, nisupo inspirar confianza á su ia 
ni temor a sus enemigos, y su conducta le 
hizo perder el afecto y la proteccion pode- 
rosa de Teodorico. Los borgoñones le ven- 
cieron y obligaron á huir á España, de don- 
de paso a Africa para persuadir á los vánda- 
los que abrazasen su causa : mal acogido de 
estos , volvió a Aquitania, reunió algunos 
partidarios , entró en España con ellos, fue 
vencido y preso junto á Barcelona por Ilba, 
general enviado por Teodorico para soste- 
ner el reino de los visigodos , y murió en la 
prision. Su hermano Amalárico, niño toda- 
via, ascendió al trono de los visigodos bajo 
la tutela de su abuelo Teodorico. 
Guerra entre francos y ostrogodos. (508.) 
Hasta entonces la fortuna habia favorecido 
siempre á Clodoveo., y nada detenia la car- 
rera de sus victorias; pero los ostrogodos le 
opusieron un:muro mas fuerte, yel genio de 
Teodorico contuvo el suyo. Vióse obligad0 
a levantar el sitio de Carcasona, y se volvió 
a pasar el invierno en Burdeos , donde hiz0 
transferir de Tolosa los tesoros de Alarico* 

Clodoyeo acometió á Angulema:, pla 
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fuerte , y sin la di le 'habria sido dificil 
conservar sus conquistas. La plaza se le rin- 
dió con tanta prontitud , que Gregorio de 
Tours dice, quelas murallas cayeron a la vis- 
a del nuevo Josué. Despues marchó contra 
eodorico, y puso sitio á Arles. Los puen- 
tes de esta ciudad, construidos sobre los dos 
razos del Ródano , fueron motivo y teatro 
€ batallas ostinadas y sangrientas. Despues... 
e muchos esfuerzos inútiles , los francos, 
renunciando á la esperanza de tomarlos, pa- 

Saron el rio en bateles. 

_Clodoveo derrotado por los ostrogodos. 
(509.) La plaza sitiada empleó en su defensa 
.AS catapultas, balistas y todas las máquinas 
¡Nventadas por Arquimedes. Mientras la 
guarnicion fatigaba á los sitiadores con sali- 
Jas vigorosas, y destruia sus Obras , se su- 

evó el pueblo de Arles, y aun se sospe- 
“ho que su obispo san Cesario habia querido 
Entregar la plaza á los francos ; pero averi- 
Suose la verdad, y se supo que la conjura- 
“ion habia sido tramada por los judios. 

Despues de muchos combates sangrien- 
0s, dados al pie de las murallas , la cons- 
tancia de los sitiados triunfó del valor de los 
“tancos. Un nuevo ejército de ostrogodos a- 
cudió de Italia, y obligó á Clodoveo yá Gun- 
ebaldo á levantar el sitio. Los ostrogodos 
ca persiguieron y destrozaron su retaguar- 
la. El ejército de Teodorico, aprovechán- 
n ose de esta victoria, estendió sus conquis- 
95, y tomó á Aviñon. El rey de Italia infor- 
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mo al senado romano de este triunfo, y lo 
atribuyó al valor y habilidad de Tulum, uno 
de sus generales. Asi se libertó del olvido 
el nombre del vencedor de Clodoveo. 

Paz con los godos. (510.) Teodorico lo- 
gro otra victoria contra este rey, en la cual, 
segun Jornandes, perecieron 30.000 francos: 
mas no indica el lugar donde se dió la bata- 
la. La paz se hizo entre godos y francos: los 
ostrogodos conservaron la Provenza , los vi- 
sigodos a Narbona y su territorio, y Glodoveo 
conservó todo lo dead de sus conquistas. 

Despues de concluido este tratado, Clo- 
doveo escribió á los obispos la carta siguien- 
te : «Sin duda sabeis las órdenes que dimos 
cuando entramos en las tierras de los visigo- 
dos, para q nuestros guerreros respetasen 
las propiedades de las iglesias, de las comu- 
nidades de virgenes, de las viudas y de los 
clérigos dedicados al servicio del altar. Pro-. 
hibimos toda violencia contra sus personas, 
y mandamos que se diese libertad á todos los 
que fuesen hechos cautivos. En cuanto á los 
prisioneros legos que hemos cogido con las 
sarmas en la mano, y sobre los cuales tenes. 
mos derecho incontestable, permitimos que 
los recibais bajo vuestra proteccion, y sus 
dueños, al ver vuestras cartas de recomen” 
dacion, deberán tratarlos con mas benigni? 
dad. Hemos mandado poner en libertad. 
los cautivos que no han peleado contra nO 
sotros, y poda reclamar todos los que e$% 
ten detenidos contra el derecho de genteS 


_- 
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su cautiverio cesará apenas veamos el sello 

€ vuestro anillo pastoral. Pero mis vasallos 
95 suplican que solo concedais vuestra pro- 
tección a los que son dignos de ella, y que 
confirmeis la justicia de vuestras reclama- 
ciones , tomando por testigo el nombre de 

l0s único medio de impedir, á pesar de 
tantos informes diversos, que se confunda 
ti usto con el impio. ¡ Venerables sucesores 
e los apóstoles , yo me recomiendo á vues. 
vas oraciones.» Clodoveo volvió 4 Tours, 
emostró su gratitud á la Iglesia con 
Ones magnificos que hizo al templo 
€ san Martin. Licinio gobernaba enton- 
305 aquella diócesis. Antes habia ofreci- 
o el rey a dicho templo el caballo que 
Montaba el dia de la batalla de Vouglé. Que- 
"endo entonces rescatarle , envió cien suel. 
%s de oro 4 los que le guardaban ; mas no 
de Posible hacer que el caballo saliese del 
“00 donde estaba dz que Clodoveo do- 
bló o] rescate. «San Martin, dijo entonces 
el Sicambro, es un amigo muy útil; pero 
vende algo cara su proteccion.» Tal era el 
re religioso de e bárbaros recien con- 
NA 1 0s. En esta época, segun cuenta Hine- 

“O, recibió Clodoveo del emperador A- 


Os 


a . , ¿ » 
Lo asto el diploma que le conferia los titu= 
S de patricio consul y ausu 
( sto: 
si ; y augusto; ya para 


> var con este don la apariencia de so- 
“Mia sobre las Galias > Ya para grangear 
Pobra de un rival formidable que desea- 

“Ontraponer 4 Teodorico. Clodoveo se 
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adornó en la iglesia de san Martin de la púr» 
pura romana y del manto de escarlata; e | 

ues, ceñido de la diadema, fue á caballo 4 
la catedral, y arrojó monedas de oro y pla- 
taa la muchedumbre. Gefe de los francos | 
por su nacimiento y por el voto del pueblo, 

rotector del clero católico, y dueño por 
Ls armas de la mayor parte de Galia , aña- 
dió con sus nuevas dignidades á4 los dere- 
chos de la victoria una autoridad legal sobre: 
los galos romanos; y asi afirmó el poder re- 
gio con el de la costumbre, que sobrevive a 
la caida de los estados y á la ruina de los go- 
biernos. El autor de los Hechos dice, que 
desde este dia le llamaron augusto los roma- 
nos, y se dirigian á él para la ejecucion de 
sus leyes , con las mismas formalidades que 
en otro tiempo á los cónsules. El rey pasó á 
Paris, y segun Gregorio de Tours colocó en 
esta ciudad la silla de su monarquia. Alli e 
tableció su tribunal para juzgara los franco 
$ su pretorio para dar audiencia á los roma: 
nos. Clodoveo fue á un mismo tiempo con” 
quistador y legislador : su carácter Je incl 
naba mas á la guerra que á la justicia 5 pel 
su nueva dignidad , la mezcla de su pueb* 
con los galos , mucho antes civilizados, de 
necesidad del buen órden para conservarse! 
conquistas , y arreglar las relaciones entro 

vencedores y vencidos, le obligaron á Y% 

formar en cierto modo las costumbres gu* 
reras , y corregir la ley de los salios , cont 


gida bajo el nombre de pacto de la ley s 


6 
De 
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ca. Es probable que este código hubiese ya 
sufrido algunas modificaciones, despues que 
aramundo, Clodion, Meroveo y Childeri- 
“o habian entrado en Galia, y establecido- 
Se sucesivamente en Tongres, en Turnay, 
€n las orillas del Soma y en las del Rhin. El 
testo de esta ley, de ha cual se ha hablado 
Mucho sin haberla visto, y cuyo primer e- 
Jemplar conocido descubrió Herold en el 
Monasterio de Fulda en 1557, comprende 
'iSposiciones favorables al elero , al mismo 
lémpo que otras son puramente germanIcas; 
* modo que se puede inferir eon certidum- 
te haberse modificado despues de la con- 
Version de los francos; y por tanto esta mo- 
Micacion no pudo haber.sido hecha antes 
el reinado de Clodoveo; y como es sabido 
Ue-Ghildeberto , uno de sus sucesores da 
Aeró de nuevo, podemos ercer que este có- 
digo fue en gran parte promulgado por el 
Primer rey de Francia. Este código barbaro, 
ente de la legislacion francesa, esplica 
Muchos hechos posteriores, preferibles siem- 
Pre á los sistemas para entender la historia 
“¿Un pueblo. Sabemos por Eccar que mu- 
chos autores han publicado diversas edicio- 
nes de esta ley con comentarios. Goldaste, 
“rónimo Bignon , Baluze , Chifflet y Van- 
£tn han multiplicado las copias de este do. 
Umento, enriqueciéndole con glosas. Ulti- 
mente se ha publicado un antiguo ejem- 
oe hallado en Wolfembutel , escrito en 
mpo de Pipino. Es curioso, y aun útil co- 
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nocer el prólogo o al frente del ejem- 
par mas antiguo, porque pinta las costum- 
res, que son el alma de la historia. 

Prólogo de la ley Sálica. La célebre na- 
cion de los francos, formada por la volun- 
tad de Dios, constante en sus tratados de 
paz, profunda en sus deliberaciones, distin- 
guida por la nobleza y vigor de su cuerpo, 
notable por su blancura y sus formas , atre- 
vida, pronta, aspera , convertida reciente- 
mente á la fe católica; en fin, exenta de he- 
regia, que buscaba la llave de las ciencias 
cuando era todavia bárbara , que desea la 
justicia , pero conforme á sus costumbres, 
que quiere mantener y conservar su reli- 
gion, encargó asus grandes, que eran en- 
tonces sus gefes, la redaccion de la ley Sáli- 
ca. Entre muchos de estos hombres escogió 
á cuatro , Wisigaste, Bodogaste , Salogaste 

Widogaste , le cuales se reunieron en los 

logos llamados Bodogheve , Salogheve Y 


. 


Widogheve,.y celebraron alli tres asambleas i 
o mallas. Y discutiendo cuidadosamente las 
cosas y su origen, y tratando de cada una 
, en particular, redactaron el decreto siguien” 
te. Pero despues que Clodoveo, el hermos0 
Y cabelludo, por el favor de Dios, rey ces 
ebre de los francos , recibió el primero 4 
bautismo católico, todo lo que en este pact0 
dejó de parecerconveniente, fue corregido. 
y redactado con mas claridad por los ilustre? 
reyes Clodoveo, Childeberto y Clotario, que 
publicaron este decreto. ¡Viva Jesucristd 
á 
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ue ama ¿dos franceses! ¡conserve! su reino, 

llene á sus gefes de la luz de la gracia ,.p 
teja su ejército, ha aque se erijan mohumen- 
tos á la fe: nos de tiempos de paz, de ale- 
gria y ventura, y dirija dá nuestros gobernan- 
tes porel camino de su santa ley! Esta na- 
cion, poderosa por su fuerza y valor, sacu- 
1d en.múchos combates el duro yugo de los 
tOomanas-que oprimia su cerviz : ella misma, 
despues de reconocida la santidad del bau- 
tismo, ha adornado suntuosamente con pie- 
Sxas preciosas y com oro los enerpos de los 
Sintos mártives, d quienes los romanos ha-= 
lan desfigurado con el fuego , mutilado y 
¿struido con el hierro, o arrojado á las bes. 
blas feroces para que los devorasen.» Este 
era el lenguage de los primeros franceses , y 
Prueba la influencia del principio religioso en 
organizacion social y politica del pueblo, 
es siglos despues, cuando Carloniagno 
Promulgó. de nuevo la ley Sálica, ole puso el 

guiente prólogo :: deals 
“Han resuelto los francos y sus.grandes, 
Y han convenido entre si, que para. conservar 
“Lamor de la paz interior, debian contar, to- 
das las raices de. las anbigusa qioprdias , y 
todolo que rudiera irritar as+"Asi,como erán 
Superiores 4 todas las naciones por. la fuerza 
€ sus brazos, quisieron merecer la misma 
Preeminencia por la autoridad de:las: leyes, 
Í Tc toda accion criminal fuese juzgada, por 
baturaleza del delito... Escogieron , pues, 


ent : Ae q 
Miren; gran: número 4 cuatro hombres Yi; 
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sigaste; Budogaste , Salogaste y Widogaste; 
irbitantesidedos sitios llamados odo baina] 
Saloliaim y Widohaim, que estan al otro lado 
del Rhin: Estos se reunieron en tres mallas, 
discutieron cuidadosamente el origen de las 
causas” y de los delitos a y espusieron sobre 
cada uno de ellos el juicio siguiente.» No 
citaremós mas que el testo de la primera ley 
Sálica; tal como fue redactada por los pre- 
decesores de Clodoveo, modificado por este 
rey, y corregido por sus hijos. La que pro- 


mulgó Carlomagno, añadiendo tres titulos, 
tendrá su lugar cuando describamos á este 


gran monarca por sus acciones y sus leyes. 
ste pacto contiene 72 titulos. Bastará para 
conocer su espiritu cilar sus condiciones. 
principales, y las que dan idea de las cos- 
tumbres de aquellos tiempos: lo demas seria 
fastidioso € inutil. 

Estracto de la ley Salica. El título 1 con- 


dena a 600 dineros de multa al que citado 


>y and 


para las mallas , es decir, llamado a junta. 


por las: leyes soberanas, no se ha presentado 


ni alegado impedimento le gitimornsá la mis" 
ma multa, al que cita á otro, y nó compa” 


rece él. El que cita á otro, debe hacerlo? 


él d d'su familia, en su domicilio y delant* 
de testigos: El que está ejecutando una órde? 
del rey; 11ó puede ser citado. Los títulos 1 
y siguientes, hasta-el X inclusive, confir” 
man "los testimonios de todos los escritort? 
antiguos, y prueban que en Germania la ria 
queza delos francos consistia toda:en sust 


E 


eN 
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baños. Todos estos as imponen mul- 
tas proporcionales por-los robos de cerdo, 
Buey , carnero, cabra; cp , pajaro y abe- 
Ja y árboles. Por un cerdo , robado del esta- 

0, se pagaba una composicion de 1800 di- 
neros (45 sueldos), ademas del fredo ó dere- 
cho del fisco. La palabra fredo procede de 
riede,, queen lengua germánica quiére de- 
“it paz. El mismo pa en un canipo solo 


Causaba una multa de 600 dineros, El.robo 


€ un toro del rey.secastigaba conuna mul- 
tadé 90 sueldos: En el titaloiLI se: habla.de los 
esclayos robados 4su señori Las multas pres- 
Critas para castigar este.robo,. sonevidente- 
Mente adiciones hechas por los primeros 
"Merovingios; potque se sabe e Gérma- 
Mla los cautivos eran: cultivadores y siervos 
e! terruño, pero.no. esclavos: Los francos 
o tuvieron esclavos hasta. que entraron en 
vallas. y. en esta parte los romanos y galos 
“ivilizados fueron corruptotes de los barba- 
"Os. En-los titulos XI y XUL hallamos la 
grande demarcacion hecha por la justicia 
Y éste tiempo «entre los hombres libres 
OS esclayos. El robo cometido por los pri-. 
TOS Se castiga con una.multa de 12004 1800 
¿Meros.; al contrario, los esclavos reciben 
Varazos, á no ser que rescaten su espal- 
lí “0n una multa pequeña. En el título XIV 
e robador libre de una doncella libre paga 
la rela si la doncella estaba bajo 
8 Proteccion del rey, la multa esde 2500 di- 
Eros, Si un esclayo del rey roba una muger 
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libre, es reo de muerte : la muger, robada 


voluntariamente, pierde su libertad. El ro- 
bador de la desposada con otro paga 2.000 
dineros ; y 8:00, si ademas comete atenta- 
do contrassu pudor. Si un hombre casa con 
la esclava de otro:, «quéda su esclavo. 
El que casa con su sobrina d cuñada, paga 
1.200 dineros, el casamiento se disuelve y y 
si ha habido hijos, -son incapaces de here- 
dar, y se reputan como infames. El título XV 
es uno de los mas importantes , porque de- 
muestra contra el sistema del abate Dubos, 
hasta qué o humillaban los vencedores 
á los vencidos. «Si un:romano , dice la le y, 
asalta y despoja á un frando , la composicion 
será de 2.500 dineros; perosi un franco co- 
mete el misino delito com un romano , solo 
pagará 1.200 dineros. En el titulo XVII se 
manifiesta el gran*respetodelos francos á los 
difuntos, si hemos de juzgar de la gravedad 
que tenia para ellos el delito, por la del cas. 
tigo que le aplicaban. lmponian multa de 
4.000 dinerosálos que despojabará un muer- 
to, y de 8.000 al'que le desenterraba. El reo 
era desterrado de la sociedad , y el que le 
diese asilo pagaba una multa de 600 dineros: 
Todo crimen era expiado por el dinero : en 


' el titulo XIX de este código singular está la 


tarifa de las multas por heridas.» Si la san- 
re llega al suelo, 600 dineros: sissalen tres 
ell de la cabeza 1.100 dineros: si el cere- 
bro queda desenbierto 1.890 dineros. El que 
diere á otro hombre con el puño, pupa 


O a 
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dineros, y udemas 120 0 cada golpe. En- 
medio de estas ideas de justicia tan groseras, 
y por decirlo asi, sanguinarias, se-descubren 
Con satisfaccion algunos pensamientos no- 
es y elevados. El titulo XX castiga los de- 
atores y calumniadores.:Si han acusado ante 
el rey falsamente y de una culpa ligera, a 
Un hombre ausente dinoceñte, pagaran 2.800 
Ineros. Si el delito imputado es capital pa- 
gará el «calumniador: 8.000: dineros. Vemos 
tambien, segun estas disposiciones, que ya 
en aquellos tiempos se castigaban de muer- 
te ciertos delitos, y que'se evitaba esta pena 
E una multa. Entonces se creia en los 
Mmaleficiós ;' y segun" la ley , se rescataba la 
Pena de ellos con dinero. El titulo XXIL re- 
cuerda la severidad de las costumbres ger= 
inicas, «Si un hombre libre, dice el legis- 
ador “estrecha la mano 9: eldedo ¿una mu- 
ger libre y pague 600 dineros : si. el brazo, 
1-200:si el codo 1.400: si'el pecho 1.800.» Tal 
Sra la tarifa del pudor eñtre los sicambros. 
Al asesiñato de una doncella libre se resca- 
taba por'8.000 dineros > el de una muger l;- 
bre y con hijos por 24.000; pero si ya no po- 
día tener hijos, por 8.000. Asi, aquel código 
bárbaro poa tarifa al' homicidio, segun el 
estado, la edad y la fecundidad. Eladulterio 
€ un ingénuo con una esclava se castigaba 
«Son multa de.600. dineros , 4. doble-si es:es- 
“lava del rey. Si un esclavo comete adulte- 
O con esclaya y violentamente; si de lasre- 
sultas muere la esclava, el agresor será mu- 
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tilado-ó pagara 240 dineros; pero sino .mue- 

| re recibirá 120 varazós , redimibles por 120 
| dineros. Los titulos: XXXI y XXXIL contie- 
nen la:horrenda tarifa dé. las dilaceraciones, 
contusiones , roturas.de dedos y dientes, y 
la ridícula de las injurias: Por llamar: tuerto 
a un: hombre, se pagaban 600 dineros: si se 
le llama.zorro ,120:-si- liebre, 240: 1.800 si se 
le llama, prostituta á una muger, y 120 si se 
censura a un hombre por: haber perdido en 
a guerra.su escudo, á no ser que se-pruebe 
ser. verdaderas estas dos injurias. En el mis- 
mo titulo se halla el origen de nuestra ley 
del duelo. Era ofensa: muy grave lamar 4 0- 
tro mentiroso, y tenia multa de 600 dineros. 
Lo mismo sucedia si:se:Hamaba delator. Por 
desgracia se ha perdido este último'uso (1). 
Un pueblo cazador debia ser rigido obser- 
vante delos derechos.de la caza : el robo de 
unjabali, ojeado por los perros. de otro, cos- 
taba 600. dineros. La misma multa pagaba, 
segun el título XXXIV.,. el franco que 'ataba 
A un-romano; pero era doble'la que se exi- 
fldsmn romano. que. hubiese; atado a un 
ranco»,El titulo XLIL; relativo 4 los escla- 
vos indiciados ¡ddesrobo., prueba que se les 
ponia á-cuestion de tormento. Pero el titulo 


A 


Sa 


(1) Non Espa 


yo. VUSDAE A - 
ña , donde el nonibre de soplon, 
“que éspresa bastantemente la infamia de los dela- 
tores, es uno: de los insultos nras graves que pue- 
191001 es . 


de recibir un hombre. (N. del T. E) 


Y 
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mas notable esel XLIII 0 trata de,los ho- 
micidios cometidos/en hombres libres. por- 
q señala con exactitud las diferentes con- 
diciones y clases distintas delos. pueblos de 

"rancia en aquella época. Si el hombre,ase- 
sinado esfranco 0, bárbaros que vive.em la 
ley Sálica:, el delineuente:pagará, una, com=, 
posición de 8.000 dineros.» si es Qrirustion; 
es decir ¡si está in truste dominica , 4) bajo, la 
salvaguardia del rey: 24.000 dineros; 51 es 
romano comensal del rey;12.000-dineros: sies' 
romano. poseedor ¿propietarios 4.000: sies 
romano tributario, 1,800,Muchos ahtóres han 
creido ver en ¡esta: diferencias la ¡distincion 
entre nobles y. plebeyos.,. y en ciertomodo 
tienenrazon. Sin embargo, dos cosas c0Ds- 
tituyen la. nobleza «que. son los privilegios 
y la herencia, No puede 'negarse' que habia 
Priyilegios,.pero sindevecho hereditario, el 
cual no. seintrodujo hasta.la ¿poca de Jos be- 
neficios militares. Antes: los privilegios, fue- 
ron personales y vitalicios;, '4 lo menos por 
el derecho; que en el hecho:era forzoso que 
los hijos: de los privilegiados. lograsen, algn- 
has-preferencias. El mismo Tácito que se- 
gun,Montesquieu todo, lo,abreviaba, porque 
todo lo wea, dice que:los hijos de los gefes 
germánicos eran frecuentemente nombrádos 
Befes por. sus compañeros , casí al salir de la 
infancia..Por lo demas ,:es cierto que habia 
£ntre los francos familias notables .¿ ilus- 
kves y, pues Jos antiguos historiadores ¿+ ha- 
blándo de Faramundo, dicen unánimemente, 
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que los” francos; 2bidado vivido: mucho 
tiempo sin reyes, nombraron uno «cuando 

asarón el:Rhin ;'y le eligieron dezuna de 
las familias mas nobles. El título XLVIE man. 
da qué la yiuda no-contraiga segundo matri- 
monio'sin el consentimiento:de sus deúdos, 
a los» ourles: elo nuevo ves 0S0 pagará cierta 
suma: El“falso testimonio 'se castigaba con 
multade.600 dineros. El titulo LlParregla 
las fóvimas “que los condes deben observar 
con sis asesores para juzgar las causas de deu: 
das, y'¿Bntluye con una disposicion severa 

dificil de ejecutar. «Si el:conde, dice la 
ey) se niega á hacer justicia, y la difiere 
sio causa legitima, debe morir ó rescatarse.» 
El que afirmaba una cosa en justicia; quedaba 
obligado 'á la prueba del agua hirviendo 50 
Juicio de Dios; el titulo LV le dispensa de 
ella, mediante una suma proporcionada á 
la gravedad de la caíisa. Estose llamaba reso 
catar larmanño. El título LVI impone la mul 
ta de 24:000 dineros por la muerte-de un 
conde“:de 12.000 por la de un sagi baron 4 
Juez inferior, si sirve en casa del rey; y 
de 24.000 si el sagi barón eshombre Tibre: 
En cada malloberga; 6 tribunal civil, nó pue- 

e haber mas «que tres sagi baroves. Nose 
apela de ellos al conde sino en el caso de 
violacion de las leyes. Era imposible que ol 
vidase 4d los ministros del altar una mación 
que daba al clero el lugar preeminente en 
sus consejos. La multa por la muerte de un 


subdiácono era de 12:000 dineros: deundíál 
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cono 16.000: desun AA 24:000 : de un 
Obispo 36.000. Los condes tenian asesores; 
amados rachinbargos y escabinos”, porque 
Se sentaban en escalyeles en sitio inferior al 
del conde, Si rehusaban juzgar pagaban 120 
Meros; y si od e conforme á'la le y; 
00. En fín, el título L XXI y último es el 
Mas famoso porque trata delos alodios d bie- 
"es propios, principalmente delosadquiridos 
POr herencia. Su testo'es como sigue: «Ár- 
ticulo 1.2 si un hombre muere sin dejar hi- 
J9s, herédenle su padre su madres 2.9, si 
0 tiene padre ni madre, herédenle sus hi- 
198 0'sus hermanos: 3.2, en defecto de: estos; 
erédente las hermanas: desu padre: 4.2,:en 
efecto de estas , la hermana desu madre: 
“en defecto de esta, los parientes pater= 
pue Mas cercanos 6.2 pero ninguna porcion 
€ terraisálica pase en'herencia á las muge- 
"8 y toda la heruilor dele ticera pertenez- 
“al varon.» Este cólebre titulo se ha inter- 
Pretado de muchas'maneras opuestas :algu- 
20 har creido hallaren ¿a esclusion de las- 
tmbras 4 la herencia del trono; asimilando 
di Monarquía ¿las tierras sálicas: Pero en el 
te nvienen todos que la ley sálica no con 
“18 ningun articulo de derecho úblico, y 
E ha establecido acerca de lasuce= 
Atóbw: ó La esclusión de las hembrasse fun: 
cil ci dit basu mas firme que las leyes, | 
siglos. H E los usos y costumbres decatorce 
1.9 Ha habido tambien controversia sobre 


a oí . ”» 
Sighificacion delas palabras: tierra salica, 
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Unos ,:sin'razom, e ciicado alos be- 
neficios militares , sin atenderá que estos 
eran revocables : Henault ha refutado esta 
opinion. Otros, con mas verisimilitud , han 
entendido por tierras sálicas las que, segun 
costumbre de los germanos, estaban al re- 
dedor de la casa, llámada sala en tudesco; 
y dicen que este nombre se estendió des- 
pues á las que poseyeron los francos con to- 
da'propiedad, y hereditariamente en la Ga- 
lia conquistada. Esta es la opinion de Mon- 
tesquieu, y lo que parece que indica el titu- 
lo mismo «de la ley ; pues en él se dice del 
alodio , dando á entender que solo ya á.ha- 
blar de los bienes propios, y poseidos he- 
reditariamente. Despues se modifico ¿la es+ 
clusion de. las mugeres de la herencia de las 
tierras alodiales; esclusión que Marculfo lla- 
ma costumbre impla;. y las mugeres, here” 
daron tierras y aun feudos. Los ve 

Los francos , libres, iguales y altivos e» 
los hosques de Germania , tomaban por. $ 
mano la veuganza de. las “injurias recibidas 
Asi, para aplacar la familia ofendida y. 1 


» 


brarse de su resentimiento, el ofensor * 


componia con ella y le pagaba una mult» 
como tambien el fredo al juez 0arbitro. Est 
costumbre fue la primer 'base del código: y 
los salios, Pera los reyes, aunque conserv 
ron despues de la conquista he priuelps 
sencillos de esta legislacion, .se vieron 0b%, 
gados, para mantener el órden, á aplicar? 
ciertos crimenes la pena capital, y mas tal! 
1] 
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de á-tómar delas loros romanas la proscrip= 
ción, para poner término á las querellas y 
teacciones. No es dificil de conocer que esta 
esislacion debia parecer suficiente y exenta 
* riesgos á una nacion pobre y libre y redu- 
cida 4 un corto territorio ; pero cuando la 
conquista de Galja.enriqueció 4 los gefes de 
0s francos , haciéndolos poderosos y domi- 
nadores: de un vasto pais, debió preverse 
que el código sálico., 6 por mejor decir, la 
tarifa de los delitos aseguraria la impunidad 
del opulento yla opresion del pobrez y que 
“A conde y un antrustion podria asu placer 
Asesinar, robar y oprimir, pagando una mul- 
lemuy corta ya, comparada con sus grandes 
bienes; Guando la nacion se reunia:con fre- 
cuencia , el poder democrático impedia ese 
tos abusos; pero los francos, desde que se 
ISPersaron en Galia , se juntaron pocas ve- 
<es« El consejo de¡los: reyes “sucedió 4 las 
létas nacionales , la igualdad desaparecio, 
Y MA tiránia'de la aristocracia militar no tar= 
% “nacer y en crecer sobre las ruinas del 
úderrde los monarcas y de la libertad de 
0s hueblos. En-los tiempos calamitosos de 
la. ecadencia y ruina del imperio romano, 
y“de la invasión de los bárbaros, habian lle- 
Sado los males 4'su: estremo : asi. es que en- 
e se buscaron los remedios., y se pu- 
qrcaron=4 un mismo tiempo. muchos “od: 
IBOSi : > ar 
Gasi. to 


to dos los devastadores:de occidente 


“uraron edificar sobre sus ruinas. Alári- 


costumbres y 
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co H dió 4 los visigodos-el código redacta- 
do por Teodosio : los francos recibieron las 
leyes sálicas y ripuaria': el rey de Borgoña 
promulgó la ley gombeta : todo el mediodia 
de Galia continuó sometido «a las leyes ro- 
manas , porque la ley de los visigodos no es. 
tablecia distinciones humillantes entre ellos 
y los romanos; pero en todos los paises que 
ocuparon los francos: ,:dieron sus a tan= 
tas prerogativas a los que-las-admitian, que 
poco a: poco «Los galos: vencidos por ellos 
abandonaron el derecho; romano para con=. 
vertirse en francos. Sin embargo , pasó mu=. 
cho tiempo antes que esta conversion fue= 
se general, y hasta entonces tuvo cada uno. 
la libertad de-escoger la ley en que deseaba | 
Vivir. Men Earl ] , 
¿Aunque habia entre.los códigos de los. 
sabios ; ripuarios y borgoñones algunas dife». 
reucias, observadas porlos eruditos, el prin* 
cipio- de todos era el.mismo:; y el de Glo- 
doveo:, qué hemos esplicado , da idea bas- 
tante completa y clara del espiritu, de las 
( : 2 las acciones de aquellos 
tempos. Clodoveo., como se ha visto, ase” 
guro en Francia con sus leyes , sus dones Y 
su deferencia la supremacia del clero, qué 
tan util le habia ana para la conquista. Pof 
ps parte procúraron los obispos estender Y 
fortificar la autoridad del principe que los 
protegía contra los arrianos. El concilio de 
Orleans; quese celebró el último año de $ 
reinado, reconoció formalmente en los rey” 
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francos el derecho de tomar los frutos de los 
obispados en sede vacante. Este privilegio, 
del cual han gozado los reyes de Pálaría so2 
lamente , es conocido con el nombre de de- 
recho de regalia. 

Usurpacion de los demas estados fran= 
cos por Clodoyeo. ne Clodoveo debió 
merecida celebridad á sus armas y leyes, á 
la cian de sus proyectos, a su rapidez 
€n la ejecucion ; á su valor en los combates; 
Pero la perfidia de su politica manchó con 
crimenes atroces el fin de un reinado tan 
argo y glorioso. Gregorio de Tours dice que 
Este rey , temiendo la envidia de los princiz 
e de su familia, que gobernaban entonces 
as diferentes tribus de los francos, y rece- 
ando que usurpasen su autoridad , formo el 
Proyecto de reunir bajo un solo cetro todos 
aquellos pueblos diversos, que pudieran 

£strozar con sus querellas la monarquia: los 
medios criminales le parecieron mas pron-= 
tos y seguros, y no dudó en emplearlos. Sus 
€misarios persuadieron á Cloderico que si 
pa acelerar la muerte de su padre Sige- 

erto , rey de Colonia, debilitado por la e- 
ad y las heridas, tendria segura la protec- 
tion de Clodoveo para conseguir el trono de 
9s ripuarios. Cloderico cayó en el horrendo 
220 que le pusieron. Algunos asesinos so= 

ornados por él degollaron á su padre en 
na selya , adonde se habia retirado por té- 
Mor de una invasion con que Clodoveo le a= 
Menazaba. El parricida escribió al instante 
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al rey delos francos , que se hallaba dueñó 
del trono de Sigeberto, que consentia en 
entregarle sus tesoros. Clodoves le respon= 
dió, indole las gracias, y pidiéndole que 
mostrase á sus embajadores el tesoro, que 
«ntinca podrá estar , le escribió, en mejores 
manos que en las tuyas.» Cuando llegaron 
los enviados, Cloderico abrió delante de.e= 
llos el arca donde estaban sus riquezas: ro= 
garonle que descubriese con $us manos has= 
ta el fondo para ver mejor lo que allí habia; 
y cuando se encorvó Cloderico por darles 
contento, uno de ellos le cortó la cabeza con 
su francisca: Clodoyeo, informado de este 
suceso , acude con rapidez, junta á los fran 
cos ripuarios , y les dice: «Yo marchaba há-. 
cia el Escalda: Cloderico esparció pérfida- 
mente noticias mentirosas para persuadiros 
que yo.ponia asechanzas'á su padre. El infas 
me me atribuia su propio delito. Sigeberto, 
retirado a la selva Buchovia para alejarse de 
mi, cayó bajo el puñal de los asesinos pagar 
dos por Cloderico. Este hijo impio ha sobre- 
vivido poco á su parricidio + unos hombres 
desconocidos le han dado muerte mientra$: 
contaba sus riquezas. No conozco a estos a? 
sesinos + nunca mis manos se mancharón con 
la sangre de mis parientes ; pero enfin, € 
mal ha sucedido, y es forzoso buscarle reme? 
dio. Pues se ha estinguido la familia de SE 
geberto , os doy el consejo saludable de quí 
me acepteis por vuestro rey. Si consentis el 
ello , juro defenderos 4 riesgo de mi vid 
h 
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contra todos vuestros enemigos:» Los ripua= 
rios respondieron á estas palabras con gran= 
dessaclamaciones,+dando los :escudos unos 
Contra otros : elevaron a Clodoveo sobre el 
Pavés , y le proclamaton rey. Asi fue dueño 

e su vasto territorio; que se estendia desde 

halons sobre el Marne hasta las orillas del 
Pulda. e Ab ' 
. Entonces creyó Clodoveo que era propi 
Cla la ocasion para vengarse de Cararico, o= 
tro DS frauco que reinaba en los pai- 
ses de Boulogne, Saint Omer, Brujas y Gan- 
te; el cual habia querido hacerle traicion 
en la batalla de Soissons. Ganó á muchos de 
Sus leudes , y marcho contra él. Cararico y 
su hijono pudieron oponerle sino muy fla- 
Ca resistencia : los traidores que los rodea- 

an los entregaron al rey de los francos , el 
“úal mandó cortarles el cabello , que era la 
“gradación de aquel siglo. Despues los des- 
€rró aun monasterio, donde el padre se 
ordenó de sacerdote, yel hijo de diáep- 
10. Algun tiempo despues, como Cara- 
¡60 llorase amargamente su desgracia, el 
"o le habló asi : «Consolaos , porque des- 


-Pojándonos de este largo cabello , insignia 


* nuestra dignidad , no han hecho mas que 
¡itarnos unas hojas. que han de volver á 
"otar. ¡Perezca el autor de esta injuria tan 
Prontamente como veremos crecer nuestros 
cabellos!» Glodoveo supo esta conversacion, 
Se mandó matar, se apoderó de sus teso= 
$, y fue reconocido como rey por los fran- 
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eos y romános que obedecián a Cararico: El 
mismo Gregorio de Tours continúa asi su nar- 
racion: «Ragnacario , rey de los francos de 
Cambray, ócabayan clase y su familia 
con sus disoluciones. Faron, su privado y 
ministro , le dominaba favoreciendo sus vi- 
cios. El rey hablaba de su favorito. como de 
un igual suyo y asociado al trovo. El abuso 
que an AE de su credito, tenia ladies 
nados á los francos.» Clodoveo, sabedor de 
esta disposicion de los ánimos, irrito el eno- 
jo, y logró fácilmente seducir á muchos va- 
sallos de Ragnacario, prometiéndoles braza- 
letes de oro. Asegurado de su apoyo mar- 
chó contra .el rey de Cambray. Los infames 
eompañeros de este principe débil € infeliz, 
a quien habia encargado reconocer las tro- 
pas que se acercaban , le engañaron hacién- 
dole ereer que eran un cuerpo auxiliar lla» 
mado por Faron. Esta perfidia hizo que n0 
tomase precauciones para defenderse. Glo- 
doveo llegó , le acometió inesperadamente, 
y le derrotó. Cuando quiso Ragnacario esca* 


.parse , sus pérfidos compañeros le encadez 
naroná él y á su hermano Ricario, y los Jle- 


raron'a Clodoveo. «¿Cómo , dijo el vence” 
dor al rey, un principe de mi familia es tan 
cobarde que sufre las cadenas? Debiais har 
ber perecido antes.» Y le partió la cabeza 
eon su francisca. Volviéndose despues a Ri 
cario , le dijo : «No hubieran preso 4 yues” 
tro hermano si vos le hubieseis defendi- 
do;» y al punto le mató con su segur. L0% 
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traidores que habian sacrificado á sus prin- 
Cipes, se quejaron á Clodoveo de la violacion 

€ Sus promesas; pues los brazaletes que les 
habian dado i ja eran de cobre durado. 
“Una moneda falsa, les dijo el rey, es digno 
Premio de los que venden y entregan á sus 
8efes. Huid de mi vista, y agradeced á mi 
clemencia que no mando daros muerte.» Es- 
ta moral, predicada por el homicida , au- 
Mentaba la malicia de su delito. Clodoveo 
hizo tambiem morir á Regnomero, hermano 
e Ragnacario , y rey de los francos estable- 
cidos en el Maine. Con la muerte de estos 
Principes y de otros muchos gefes , parien> 
“S SUYUS , cuyas empresas lemia, consiguió 
Establecer su autoridad en toda Galia. 
: lsun tiempo despues se quejó, en la 
Junta general de los francos, de hallarse solo 
Y Sin familia. «Soy , dijo, estrangero en mis 
estados. Si me acometiese alguna calamidad 
MO tendria ninguna persona á quien volver 
0s ojos para que me vengase.» San Gregorio 
'e Tours, en lugar de creer sincero este sen- 
Uimiento, le miraba como un ardid para sa- 
Cr sí existian aun individuos de su familia, 
Que se hubiesen libertado de sus crneles SUS= 
Pechas, Despues de tantos homicidios 5 
quizá para expiarlos , reunió el concilio de 
tleans, al cual asistieron 30 Obispos. En él 
5 confirmó el derecho de asilo , concedido 
“las iglesias, por el cual se les autorizaba á 
no entregar los homicidas, ladrones y adúl- 
teros que se refugiaban á ellas sino bajo la 
TOMO XI 11, 
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promesa de no E ni mutilarlos. Se es- 
ceptud á los obispos de la ley de prescrip- 
cion para sus bienes y para las tierras que 
cedian. Entonces fundo Clodoveo muchas 
iglesias y abadias muy bien dotadas. Des- 
pues de 30 años de reinado, y 45 de edad, 
murió en Paris , y fue enterrado en la igle- 
sia de san Pedro y san Pablo, edificada por 
él y por Clotilde. Santa Genoveva murió el 
mismo año , y tuvo sepultura en el templo 


ue conserva sunombre. Clotilde se retiroa - 


urena algunos años despues , y acabó pia- 
dosamente sus dias junto al sepulcro de san 
Martin, del cual pocas veces se alejó para ir 
a la capital. La historia colocará siempre a 
Clodoveo entre los grandes capitanes, hábi- 
les politicos, célebres conquistadores y fun- 
dadores de imperio; pero al mismo tiempo 
que consagrara su gloria, no olvidará los cri- 


ia de 3 
menes de sus últimos años. 
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CAPITULO Vil 


lllerto primero lodomio Cio= 
Lario Y Crórry, 


Division de los estados de Clodoveo entre 
sus hijos. Guerras de 1 terry, rey de Metz, 
contra Teodorico , rey de Italia , y CON= 
tra los turingos . Guerra de Borgoña: ba-. 
talla de Veseronce. Fin de la monarquía 
de los borgoñones. Guerra de los JSran- 
COs con los visigodos. Conquista de Pro- 
venza : espedicion de Teodoberto á Ita- 
lA. Guerra entre los reyes de Francia. 
Sitio de Zaragoza. Muerte de Teodober- 
to, rey de Austrasia. Agregacion de Aus: 
trasia al reino de Soissons. Guerras de 

Clotario contra los sajones y contra su 

jo Cramne. Muerte de Childeberto. 

Poe» de los estados de Clodoyeo en- 

"e sus hijos. (511.) La edad herdica de los 


"Anceses fue mas corta que la de los grie- 
go 


55 pues se limitó al reinado de Clodoveo 
Pe € sus belicosos hijos. No se sabe por qué 
odigamos nuestra admiracion:4 los funda- 
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dores de los reinos de Grecia, al mismo 
tiempo queleemos con cierto disgusto la his- 
toria de los primeros héroes de FÁncia. Sin 
embargo , estas dos épocas y estos dos pai- 
ses ofrecen la misma union de valor y bar- 
bárie , de grandeza y grosería , de virtudes 

crimenes; y los decacetós deberian con- 
templar con mas vivo interes, pues en fin 
es nacional, ¿los guerreros que rindieron la 
hidra romana, que á los que esterminaron la 
de Lerna y el Minotauro. Si 4 pesar de los 
prodigios iguales de valor la ferocidad de 
costumbres es la que nos desagrada en cua- 
dros semejantes, se puede decir que la fa- 
milia de Atreo es mas horrenda que la de 
Chilperico; que los atentados de Fredegun- 
da y de Brunequilde no igualan en atrocidad 


á los de Medea; en fin, que las disolucio- 


nes de los meroyingios no ofenden tanto el 
udor como los amores criminales de Elena, 
Meseo , Pasife, Piritoo y los Heraclidas. La 
religior cristiana luchaba contra la inmorali- 
dad feroz de los francos : los héroes griegos 
Do tenian freno que contuviese sus pasiones: 
Pero lo que debia obligarnos principalmen” 
te á estadiar con mas ciudado los origentf 
francos, es que son históricos, cuando 05 
de Grecia erau en la mayor parte fabulosos" 
Ademas, todos los esfuerzos de los print!” 
pes griegos se limitan á conquistar un poco 
de oro en la Cólquide, y á destruir, despu” 
de diez años de afanes ; la ciudad de Troy% 
cuando los -gefes delas tribus herdicas de 


AAA 
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francos fundaron; sobre las ruinas del impe- 
rio romano , una potencia que treinta años 
despues de Clodoveo se estendia desde el 
mar del norte hasta los Alpes y los Pirineos, 
y desde el Océano hasta las riberas del Da- 
nubio. Esta fue , como observa Robertson, 
una de las mas grandes revoluciones del 
mundo. El antiguo valor, perdido mucho 
tiempo habia entre los romanos, se hallaba 
en toda su fuerza en los corazones de nues= 
tros abuelos : los sajones en Inglaterra , los 

tancos en Galia, los hunnos eu Pannonia, 
09s ostrogodos y lombardos en Italia, y los 
visigodos en España, eran rivales en denue- 
0 y atrevimiento. La faz de Europa se mu- 
do: firmas de gobierno, leyes, costambres, 
trages , nombres é: idiomas , todo fue dife- 
rente. Los vencidos de mucho tiempo antes 
tran esclavos : los vencedores ingénuos. La 
pasión de la guerra y el amor de la gloria a- 
IStan enla bandera de cada gefe un gran nú- 
¡ero de guerreros que le seguian como vo- 
Untarios. Todas estas naciones se apodera- 
FOM, aunque bajo diversos sistemas , de las 
Uierras de los vencidos; y sin embargo, en- 
tre tantos pueblos diferentes. se fue estable- 


Siendo pocoá poco una policia “Adal uni- 


Me , porque las mismas causas pro 
si 


t 


ucen 
CMpre iguales efectos, y porque teniendo 
odos temor de perder sus conquistas , fue 
Recesario que empleasen medios semejantes 
Para conservarlas. Asi, en todas partes fue o- 

ligado el hombre libre á hacer servicio mi- 
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litar por la tierra que le habia tocado. Los 
reyes, que habian recibido mayores porcio- 
nes, las distribuyeron para aumentar el nú- 
mero de sus adictos 0 tdt Todo nuevo 
gobierno fue en el pais de que habia hecho 
a conquista , un ejército acantonado , cuya 
fuerza no podia conservarse sino por la dis- 
ciplina. Las palabras soldado y hombre fue- 
ron sinónimas. Este sistema , escelente para 
la defensa militar, contenia los gérmenes de 
la anarquia civil. Los vasallos de la corona 
recibieron en tierras beneficios revocables, 
haciendo homenage de fidelidad: poco des- 
pues conservaron rebelándose los beneficios 
que habian conseguido sometiéndose: poco 
a poco se fueron haciendo hereditarios los 
beneficios, y pronto no quedó ninguna bar- 
rera que preservase la monarquia de las u- 
surpaciones de la aristocracia. Los progre- 
sos de los grandes vasallos fueron sucesivos, 
pero rápidos. Al principio eran jueces y ma- 
gistrados por los reyes, despues se hicieron 
administradores y jueces soberanos , acuña- 
ron moneda, declararon guerra , violaron 
las leyes, insultaron á sus monarcas, que ya 
no tenian autoridad , y rompieron todos los 
vinculos que los unian a la corona. El des- 
órden que introdujeron se hizo universal- 
Cada vasallo tuvo tambien vasallos y subva- 
sallos : el débil se sometió en todas partes 
al fuerte, para ser protegido; y la Francia 
bajo los últimos reyes merovingios y solo'0- 
frecia el espectáculo de una nacion tan al- 
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borotada en lo sn 60 como debil y flaca 
en lo esterior. ( ¡ 
El genio de Carlomagno reunió por al-, 
gun tiempo los retales esparcidos de la mo-, 
narquía: restableció la libertad con las asam- 
bleas nacionales, dió vigorá las leyes. con los 
Capitulares: la autoridad. monárquica rena= 
e10 a la sombra de su gloria; pero.su vasto 
Sistema no pudo conservarse. Despues de su 
Muerte se desmembro el imperio: Francia 
Volvió á la anarquía: las ciencias huyeron de 
Un gobierno en que nada era fijo ni estaba 
arreglado : los restos de sociabilidad , urba- 
nidad, lujo y elegancia, que se hallaron en la 
alia romana, se perdieron entre las tinie- 


N las feudales. Los grandes no supieron ni 


aun leer: los clérigos apenas entendian el 
'eviario: supersticiones groseras ofuscaron 
aluz de la religion : el clero fue. belicoso: 
a nobleza se corrompio por su despotismo; 
tl pueblose envileció en .A servidumbre : el 
Sentimiento de la dignidad humana desapa- 
Teció, y se arruinaron todas las barreras.que 
Se oponen á la ferocidad de las costumbres. 
. “Po segun el órden eterno de las cosas, los 
"Miortunios tienen sus límites comorlas pros- 
Peridades. El de la degradacion de Europa 
Ue el siglo XI : entonces el peregrinage ar- 
Ma o de las cruzadas la saco de su letargo, 
Y trajo de oriente nuevas luces é ideas que 
vi Joraron paulatinamente las costumbres, y 
S%rizaron la accion de los gobiernos. 

£spues de este corto bosquejo del cua- 
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dro magnifico, formado por el genio de Ro- 
bertson, que nos da justa idea del origen, 
progresos y caida del sistema feudal en Eu- 
ropa, veamos cuál era el estado de los fran= 
cos en el momento en que, vencedores de 
Galia, perdieron el rey que los habia guiado 
d esta conquista. Montesquieu observa con 
razon que la ley Sálica no escluia las muge- 
res de la herencia porque prefiriese los va- 
rones, sino para dejar la casa 9 sala al que 
delia hibiéala y podia defenderla.Elderecho 
de los varones no pasaba mas allá del quinto 
grado. Muchos autores han eutfanilido las 
tierras salicas con los fendos : las tierras sá- 
licas eran alodios 4 bienes propios : los feu- 
dos no se conocieron ni Aeiblecidron sino 
mucho tiempo despues de la conquista. Los 
francos buscaban sus leyes en la naturaleza; 
y asi, su primer corona fue la larga cabelle- 
ra. Los particulares solo tenian una muger: 
los reyes francos, aunque ya cristianos, con- 
servaban muchas, no por incontinencia, por- 
que las costambres eran puras, como lo 
prueba la deposicion de Childerico , sino 
porque la pluralidad de esposas era un pri- 
vilegio de su clase, concedido en Germania 
a los principes mas ilustres. Apenas un fran- 
co PEN manejar la lanza, entraba á las a- 
sambleas , y la naturaleza señalaba la mayor 
edad por medio de la fuerza. «El águila, de- 
cia Teodorico, deja de alimentar á sus hi- : 
jos desde que tienen garras.» El derecho de 
adopcion era conocido de los francos : se a7 


1 
iS 
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doptaba á un niño dándole un venablo. La 
Fazon y el bien público exigían que la auto- 
ridad suprema residiese solo en un hombre: 
0S Usos y costumbres habian asociado el de- 
recho de reinar al nacimiento; de modo que 
Se miraba á-cualquier individuo de la fami- 
ll real, aunque fuese niño , COMO rey y 
sete que debia poseer una porcion del reino 
Y el mando de una tribu, y de los compañe- 
ros que quisiesen seguirle. Asi la naturaleza 
Y el interes general propendian á la unidad 
el poder , y las costumbres 4 su desmem- 
tacion. De esta contrariedad nacieron las 
IScordias, crueldades y crimenes de los re- 
yes de la primera dinastia; porque los nu- 
Merosos principes de sus familias eran riva- 


€s , . . . . 
> % Quienes no podian impedir que des- 
Membrasen sus estados sino privándolos de 


“vida. Otra causa fecunda de las desgra- 
Clas públicas era el derecho de vengar per- 
Sonalmente las injurias, conservado por los 
Pueblos del norte con mas celo y teson que 
Otro alguno. Las composiciones y multas, 
Prescritas por la ley Sálica, fueron débil 
Paliativo y freno impotente contra la pasion 


18 Venganza que se Here inda en las fami- 
as : así los asesinatos e reyes y principes, 


Jue nOs causan ahora un horror tan grande 
tan JUsto , no eran entonces para los pue- 
95 sino el ejercicio del derecho que tenian 
Yengar las injurias y hacerse justicia á 
o armada. Los francos no tenian verda- 
95 reyes antes de entrar en Galia. Los 


- 
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caudillos de las tribus ¿0 algunas ve- 
ces para deliberar, y conyocaban la nacion 
entera para discutir sobre los intereses ge= 
nerales de la confederacion. Cuandolos fran- 
cos se dispersaron en Galia, los condes y du- 
que , nombrados por los reyes , celebraron 
en todos los lugares asisas ó asambleas para 
juzgar las causas : sus asesores eran elegidos 
por los romanos para las causas de sunacion, 
y por los francos pas las sálicas. Las gran- 


des juntas nacionales llegaron á ser muy ra-. 


ras. Tratados de reconciliacion entre los 

rincipes , mudanzas notables en las leyes, 
instalacion de los monarcas, empresas mili= 
tares de importancia 6 juicios de grandes de- 
lincuentes fueron los objetos de estas reu- 


niones. Pero en circunstancias ordinarias se 


sustituyó á la asamblea nacional el gran cons 
sejo de los reyes , compuesto de antrustio” 
nes, leudes y seniores; es decir, de los gran” 
des del estado. Gozaban el rivilegio de ju” 
rar personalmente fidelidad al rey, de sef 
sus eomensales, y de no tener otro juez sin% 
a él. Como los sacerdotes de los pueblos bar” 
baros de Germania eran A y casi 5% 
grados, los obispos cristianos , sabios y vY 
tuosos , y perpétuos mediadores entre la fo” 
rocidad del vencedor y la flaqueza del ved 
cido , heredaron aquella prerogativa, en 
traron:en el consejo de los reyes, y aun 0%, 
paron en él las primeras sillas. De estos pr 
vilegios resultó que los nobles vitalicio5,, 
seniores, establecidos en sus tierras, sol” 
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taron y obtuvieron que los tributarios fija= 
. 95 en sus posesiones fuesen exentos de la 
Jurisdiccion de los condes, asi como lo eran 
ellos; y de este modo fueron los nobles los 
Jieces de sus tributarios , de sus siervos, y 
, “Spues por abuso, de todos los hombres 
Mgénuos 9 libres que les rindieron vasalla- 
S* para estar bajo su proteccion. Los obis- 
Pos los imitaron, con tanta mas razon, cuan- 
0 era mayor el número delos que se acogian 
“la proteccion de la Iglesia, por dos moti- 
vos: uno porque los obispos, desde los prin- 
Cibios del oristianiómo: arbitros de las desa- 
Venencias de los fieles, juzgaban segun el 
“recho comun , cuyas formas eran protec- 
PYAS , y no por la jurisprudencia bárbara 
Tue los francos trajeron cp Germania : otro 
ae 2 poder protector del sacerdocio 
Sagrado. >» Y por consiguiente mas fuerte y 
na 0 que la espada de los barones. A los 
o P10s procuraron los obispos esceptuar 
lo e. Puestos los bienes de la Iglesia, como 
moStaban los de los nobles; por la razon de 
Te unos y otros ejercian ao politico. El 
tg do Injurioso fue el primero que se resis- 
doo contribuciones. Despues esten- 
Ubta be derechos hasta arreglar la con= 
0% o reyes ; pugaclos y PE a 
chos, Eo us os obedeciesen. Estos dere- 
Micos y nos parecen y son tan anar- 
8 > €£ran conformes á las costumbres de 

Tuellas naciones bárbaras h 
visto a : , que como he- 
> “é£ponian, y aun condenaban a 
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muerte a sus caudillos. El sacerdocio tuvo: 
mas prerogativas políticas que las demas cla- 
ses, porque las escedia en luces, y ademas 
enseñaba la única doctrina que podia enfre- 
nara los grandes, y proteger á los desvali- 
dos. El silencio universal de todos los bisto- 
riadores , y la falta de actas conocidas prue- 
ban que entre los francos no hubo sistema 
regular de repartimiento de las tierras con- 
quistadas, sino que cada uno, segun su con- 
veniencia, su clase, su crédito y la ocasion» 
se apoderó de los bienes que ponia en sus 
manos la muerte ó la esclavitud del enemigo 
vencido , 0 del delinevente condenado á la 
confiscacion de bienes. Las leyes de los visi. 
pe y borgoñones hablan de repartimiento 
egal , porque lo hubo: la ley Salica no har. 
bla de él, porque ninguna disposicion lo 
habia apegados Los regalos 0 premios qué 
los caudillos daban en Germania, eran cab? 
llos , escudos, y parte en el botin. Cuand? 
estos caudillos Jlegaron á ser reyes 0 cow” 
a en Galia, se apoderaron de gral. 
es dominios, y dieron estensas porcion 
de ellos, con el nombre de beneficios, á SY 
leudes, fieles y compañeros, cuyo núme 
aumentaron de este modo, y cuya adhesi0 
ADD fijar. Los gefes inferiorésimitarW” 
alos reyes, y formaron tambien una podÍ 
rosa clientela. Los francos , que al princi! 
protegieron las ciudades, despues las op 
mierón , no gustaban de habitar en ellas / 
preferian el campo. Los patricios y sentó 
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res galos siguieron su ejemplo, adoptaron la 
ey Sálica, y fueron , como sus vencedores, 
cudes, antrustiones , seniores, nobles y 
campesinos. Los senadores de las ciudades 
Perdieron su autoridad : á la guerra que es- 
tas se hacian antes , sucedió la de los casti- 
08; y para evitar las calamidades que pro- 
ducian estas querellas y venganzas particu- 
artes , recurrió todo hombre libre 4 la pro- 
tección de un señor, de un obispo ó de un 
abad, rindiendo vasallage, y tal vez hacién- 
0se siervo. En efecto, las fórmulas de Mar- 
culto demuestran que habia dos modos de 
Conseguir el auxilio de un hombre mas po- 
€roso : si el hombre libre le presentaba una 
AS Ó una espiga , prestando homenage al 
Señor , quedaba por vasallo y soldado suyo; 
Pero sile era forzoso comprar mas cara su 
Seguridad, por ser imas debil d mas timido, 
Presentaba al patrono un mechon de sus ca- 
filos , y quedaba esclavo del terruño. Los 
"cos no pagaban impuestos, y en vano se 
ad dado violentas interpretaciones á la pa- 
labra censo para sacar de ella una falsa in- 
Uccion. Muchas actas prueban evidente- 
Mente, que solo estaban sometidos á la obli- 
pación de costear la mesa y el alojamiento de 
0S reyes, duques y condes cuando pasaban 
POr su territorio. Cada tres casas debian dar 
Un soldado. Los leudes seguian en persona 
al rey. Se pagaban peages por la construc- 
Y Conservacion de puentes y barcas. 
“5 Fomanos y galos libtes participaron de 
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esta exencion de impuestos; cuando antes 
eran oprimidos por los emperadores, y este 
alivio, introducido por las costumbres ger= 
mánicas, contribuyó mucho á unir los ven- 
cidos con los vencedores. Un hecho refuta 
suficientemente en esta materia toda obje- 
cion sistemática. Marculfo en una de sus fór- 
mulas prueba del modo siguiente la exen= 
cion de impuesto que gozaba todo hombre 
libre : «Ninguno, ee , puede ser clérigo 
si no prueba que es libre y no inscrito en el 
libro'del censo.» Asi el censo 0 tributo no 
continuó Anda sino por los tributarios 
d siervos del terruño. Este impuesto no per- 
tenecia al estado ni al erario >, Sino al dueño 
de la tierra. La renta de los reyes consistia, 
pues, en la de sus dominios; esto es, en los 
Írutos de sus tierras; en el censo que pagaban 
los siervos ó tributarios de las mismas , y en 
el fredo , multa d confiscacion que resultaba 
de los juicios, Ademas, segun el uso anti- 
guo , los francos en sus juntas nacionales 0* 
frecian al rey ciertos regalos, conocidos des- 
pues con el nombre de dones gratuitos. Con 
estas noticias se entenderá fácilmente cómo 
los hijos de Clodoyeo , distribuyendo prodi” 

amente sus dominios en beneficios para lo. 
Teadis compraron por algun tiempo con su. 
socorro un poder casi absoluto sobre los. 
pueblos; y cómo despues, hallándose SIB 
rentas, no pudiendo revocar los beneficios 
porque los grandes les habian convertido y? 
en propiedad suya? vieron en menos de un 


í 
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siglo ¿los nobles y leudes burlarse de:su po- 
er, mudar la monarquía en república a- 
ristocrática, no dejarles mas que una corona 
Musoria , elegir hasta los oficiales de su ca- 
5, y mandar como señores en su mismo pa- 
lacio. 

Para concluir esta pintura fiel de las cos- 
Umbres, política y sistema legislativo de los 
tancos , volvamos por la última vez á la 

“uestion tantas veces controvertida , de la 
Crencia d eleccion de los reyes. Nada prue- 
2 Con mas claridad el derecho de herencia 

Me Poseian los principes de la dinastía me- 

'OVingia, que susucesion hereditaria durante 

tres siglos y en las mismas épocas en que su 
Cbilidad personal no les dejaba mas dere- 
£10 4 la corona que el del nacimiento. Las 

Particiones que hicieron del reino, el adye- 

rt niento al trono de reyes niños en un pue- 
clicoso y turbulento , Son pruebas no 
stos decisivas del mismo Emb En fin, 

%SCrimenes mismos de los primeros principes 

“aden nueva fuerza á estas prucbas; porque 
“nuca los hijos de Clodoveo hubieran for- 
do el horrendo designio de degollar á los 
Us de Clodomiro , su hermano , uno de 

pad e cinco años , y otro de siete , si hu- 
lsen mirado como inciertos sus derechos a 

mid tlicipacion del trono, y si hubiesen te- 
do Otro medio que el de quitarles la vida 

e Privarlos de aquellos derechos. Sin em- 
“ISO , tampoco se puede poner en duda 

que los Írancos vivieron mucho tiempo en 
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Germania sin reyes: que eligieron á Fara- 
mundo : que se reservaron el derecho de 
revocar 0 confirmar los poderes concedidos 
á la familia reinante : que depusieroná Chil- 
derico : que dieron el cetro á Egidio, y que 
eligieron á Clodoveo por rey de los ripua- 
rios. La ivauguracion de muchos reyes se 
hizo con el consentimiento de los grandes 
y el pueblo. Los francos amenazaron á Tier- 
ry que eligirian por rey a Clotario, si no 
seguia a sus hermanos á la guerra de Borgo- 
ña. Mas tarde suspendieron el ejercicio de 
la autoridad real, y proclamaron á Carlos 
Martel por duque de los franceses; en fin, 
depusieron al limo de los merovingios , y. 
eligieron en su lugar a Pipino, gobernador 
del palacio. De todo esto debe inferirse, que 
por costumbre y derecho usual , aunque nO 
escrito en las leyes, la corona fue constan- 
temente hereditaria eu la primer dinastia; 

ero que“las juntas de los fraucos no solo 
limitaron la autoridad de los reyes; obliga- 
rov á Clotario a jurar que nada haria siu su 
aprobacion; decidieron libremente todas las 
cuestiones importantes de leyes, a pa 
ces y repartimientos; juzgaron a Fredegun- 
da , y condenaron á Brunequilde, sino que» 
aun respetando en la familia real el derech0 
de herencia, conservaron cuidadosamente en 
muchas instalaciones de reyes el uso de re” 
cordar su autoridad electiva con una fórmu- 
la que habla del consentimiento delos gran” 
des y del pueblo. Esta fórmula se halla e2 
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muchas. actas.reales,. y se ha conservado has. 
ta nuestros dias en el ceremonial de la con- 
sagracion de los reyes Los cuatro hijos de 

odoveo eranjóvenes cuando wuriósu pas 
re. ¿La reina: madre ) venerada en Francia 
fomo santa , gobernó '»muchos años. eu nom 
re de ellos, y porsu.consejo dividieron el 
reino en cuatro partes, y el pueblo franco 


e cuatro ejércitos: segun la espresion.de- 


tegorio de Tours, hicieron esta division 
anzas iguales. La diferente estension de es- 
Los guatro territorios > Y la mezcla de unas 
POsesiones con otras, prueban evidentemen= 
te que el principal objeto del repartimiento 
ne la igualdad del número de francos; Como 


F 


£stos se hallaban reunidos en gran cantidad 
en el pais que se llamó despues islade Fran. 


“la, se formaron de este territorio; mas limi- 
tado que lo demas. , ¡tres reinos, que fueron 


los de Paris, Orleans y Soissons.. Lierry era. 


19, de una concubina, y. los otros hermanós 
e Clotilde : tenian. una hermana llamada 
tambien: Clotilde > UE. casó, por: su, mal, 
2% Amalarico, rey de los visigodos, Los 
lancos, segu bh su antigua usanza, fornraban 
Entonces una nacion dividida en cuatro tri. 
Us. Tierry tuyo or, capital la ciudad de 
Teta: Clodomiro la de Orleansy Childeber. 
% reino en Paris, y. Clotario en Soissons; de 
modo , ¿que la costumbre , mas fuerte que 
E ley del bien público ; destruyd la reunion 
Jue Clodoyeo habia conseguido 4 costa de 
RLOS..crimenes da a: Sigeberto, 
TOMO X1tx, 6=- a 


. 
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Cararico “y Ragnacario, y sometiendo sus 
tribus. ASA 
Guerras de Tierry , rey de Metz , con- 
tra Teodorico, rey de Italia, y contra los 
turingos» (521 .) Esta contradiccion entre la 
ley fundamental que dividia los tronos, y la 


ambicion que procuraba reunirlos, fue la 


causa principal y deplorable de las cruelda- 
des de Clodoveo y de su familia. Sin embar- 
go, los diez primeros años del reinado de 
estos cuatro reyes fueron pacilicos; y la vir- 
tud de Clotilde contuvo en la obediencia y 
el respeto a sus turbulentos guerreros. Teo- 
dorico , rey de Italia, quito á Tierry toda 
la Galia narbonense y parte del Langúedoc. 
Mas felices fueron en Germania las ar- 
mas de Tierry. Mucho tiempo antes habian 
dado los turingos a los francos justos moti- 
vos de venganza , apoderándose de su anti- 
ua patria germánica, y'asolando la Toxan- 
dia Las disensiones qué se movieron en la 
familia de Hermanfrédo, rey de Turivgia, 
proporcionaron á los francos el medio de ob- 
tener la satisfaccion que pedian. El reino de 
Turingia estaba dividido entre Hermanfre- 
do, Bladerico y Bertier, sus hermanos. Esta 
particion ofendia el orgullo de Amalaberga, 
esposa de Hermanfredo. Esta muger altane” 
ra y violenta empleaba sucesivamente 105 


ruegos”, las quejas y la ironia para inflamal 


la ambicion de su esposo. Un dia que est£ 
principe se sentó á comer, halló la mesa solo 
medio cubierta: preguntada la causa de 2 
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novedad, la reinale respondid, que «un prín. 
Cipe débil, quese deja quitar la mitad de su 
remo, no merece que.se le:sirva,sino:4 me- 
las.» Hermanfredo;srirritado de estas: bur- 
as y delas > Exptenifclonesido sus ambi- 
Ciosos leudes > Loma las armas 3 y pará con- 
Sumar la raina de sus hermanos llama, en su 
S0corvo!a los reyes Clotario y Diernyy pro- 
Metiéndoles una parte de los despojas de 
laderico.:y Bertiér» Los francos. acudieron: 
SUs fuerzas reunidas arruinaron álos dos her. 
Manos; que perdiéron;el. cetro $ la Yida., 
“Cro apenas se vió dueño Herimamtrédo, ¿de 
todo el reino , quebranto la palabra y y-se 
negó á dar las indemnizaciones prometidas 4 
Os principes francos. Á esta noticia lós.dos 
jos de Clodoveo:reunen en el campo de 
ArzO sus impetuosos guerreros. « Compañe- 
195, les dijo Tierry, todavía 0s.acordais de 
las injurias:bechas ú nuestros padres por los 
Pérfidos turingos. Despues de muchos cóm- 
ates para lograr la paz., los francos les die= 
On rehenes > que perecieron á manos de Tos 
Crueles, Luego llevaron sus armas contra la 
Mtigua cuna de nuestra tribus asoláron las 
Cierras, mutilaron a nuestros hijos, y. dos colo 
SON por Los tendones. descubiertos de los 
arboles. Ataron 200-doneellas francas 'á las 
Colas de ¿uz logosos caballos , que-las árras= 
traron hasta que las:hicieron pedazos. Estos 
Monstruos arrojaban nuestras mugeres en las 
“Orruedas: mas profundas, hacian pasar so- 
te ellas sus rápidos carros, y entregaban 
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despues sus huesos quebrantados á los per- 
ros. En'fin , habian jurado espiar estas atro- 
cidades, reparar estas injurias, y aplacar con 
un tributo nuestros justos resentimientos : a 
este precio hicimos lá paz, y socorrimos a su 
rey. Ahora Hermanfredo viola sus juramen- 
tos, y aun tiene la osadía de quebrantar sus 


promesas y de añadir las amenazas á las men- 


tiras. Marehemos contra él: Dios castiga a 
los: perjuros , y combatirá en nuestro la- 
vor.» 20 , ] 7 E j 
Los francos respondieron con gritos de 
furor a estas palabras de su rey , y entraron 
de'nuevo'en Turingia. Hermanfredo fue ven- 
cido, su reino conquistado , y añadido a los 
estados de Tierry. Clotario se contento con 
un botin riquisimo y “un gran número de 
cautivos , entre los cuales se contaba una 
vincesa turinga llamada Radegunda. Ca- 
só con ella, la hizo: desgraciada con sus 
infidelidades, se separaron, ella entró en 
religion”, y. fundó .el monasterio. de, Santa 
Cruz en Poitiers. Hermanfredo , aunque 
destronado ,infundia recelos en Tierry. Es- 
te le-Hamó cerca de si, prometiéndole sua” 
vizar su infortunio. El rey de 'Purin gia cay0 
en el lazo, y vino confiadamente á presen” 
cia de su vencedor. Paseándose un.dia en” 
trambos sobre las murallas de Tolpiac , un 
desconocido pasd de improviso junto a Her” 
manfredo , y de un empellon le arrojó al fo- 
so, donde murió. Amalaberga, causa de 10 


. , 5 
das sus desgracias , huyó 4 la corte de lo 
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vándalos de Africa, doo estaba su madre, 
y acabó alli su vida. 

Guerra de Borgoña: batalla de Vese- 
ronce. (523.) Otra muger fue la ruina de 
Borgoña. Gundebaldo habia muerto , y su= 
cedióle su hijo Segismundo , que gozó mu- 
chos años de tranquilidad , asegurada con 
Uuértes alianzas. Casó 4 una hija suya con 

lerry, y ganó la amistad de Anastasio, em= 
Perador de oriente , no solo pretendiendo 
que le confiriese las dignidades de patricio, 
conde y gefe de la milicia romana, que ha- 
lan obtenido sus antepasados , sino decla- 
randose respetuosamente vasallo y lugarte- 
niente del emperador, y comandante de 
05 romanos en la parte que poseia de las Ga- 
las. Sus cartas son curiosas ; y favorecen la 
Opinion de Dubos acerca del respeto que 
¡Nisbiraba tódavia en esta época nido 

el imperio de los Césares ; y ademas es- 
Plican el motivo que habia tenido Clodoveo 
Do dar á su corona el último esplendor de 
a púrpura patricia y consular. «Muy glo- 
"lOSO soberano , decia Segismundo, yo me 
Presento en espiritu al pie de vuestro trono. 
; Mmque mis antepasados han tenido siempre 
* mucho honor obedeceros y probaros su ad- 
esion, los beneficios con queme habeis 
tonrado personalmente , pueden mas con=: 
migo que las obligaciones de mis padres. 
Mis pueblos son vuestros ; y es mas agrada- 
€ para mi serviros que mandarlos: Mis a-= 
Uelos han creido siempre obligacion:suya 
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ser afectos al imperio romano, delo que han 
dado prueba a vos y Vuestros predecesores; 
y-se han honrado mas con este vinculo q 
con los «titulos militares que les habeis dis- 
pensado. Mando la nacion de los borgoño- 
nes , y soloome contemplo gefe de vuestros 
soldados. Todas vuestras prosperidades son 
para mi motivos de alegria ; y lo que haceis 
por la salud:de todos, esun bien de que yo 
participo. Por medio: de mi gobernais pro- 
vincias tan lejanas : mi patria es dominio 
vuestro; y la luz sale de oriente para esten- 
derse hasta las Galias.» Seve por estas formas 
antiguas de sumision y este lenguage servil 
que a Segismundo le dictaba sus cartas un 
romano. No-era dificil de prever que un 
principe que se humillaba á usar de estas es- 
presiones, era poco capaz de una larga lid 

contra los valientes hijos de Clodoveo. 
Segismundo perdio á su esposa , que era 
de sangre real; y enagenado de un ciego a- 
mor, dió su mano a una doncella de bajo .na- 
cimiento. Su.hijo Sigeberto , indignado de 
estas segundas nupcias, no pudo ver con so- 
siego que la nueva muger del rey Mevase los 
vestidos de la.reina , su madre. «Vos profa- 
mais , le dijo un dia:, la diadema y los ador- 
nos , que nose han hecho para vos; y man- 
cillais los vestidos de una reina, cuya escla- 
va erais.» Desde entonces , enfurecida su 
madrastra , resolvió vengarse: tuvo arte pa” 
ra persuadir 4 Segismundo que su hijo cons” 
piraba contra él : el rey, demasido «crédulo, 
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mando dar Pr al A Hipólito. La 
Corte se divide : una parte de los señores 
murmura : fórmanse facciones, y la discor- 
la, presagio cierto de la.ruina de los estas 
0s , domina en Borgoña. Entonces la reina 
Clotilde habló asi-á sus hijos : «No hagais 
que me arrepienta del amor con que 0s he 
criado; aprovechad la ocasion favorable , y 
“astigad á los borgoñones por el delito de 
aber muerto á mis padres.» Proponer. la 
Suerra a loshijos de Clodoveo, era mostrar= 
es el camino por donde los arrastraba su cas 
tacter impetuoso. Childeberto, Glotario y 
odomiro escitan el ardor de sus guerreros 
con la esperanza de una rica presa: marchan 
pon numeroso ejército contra Borgoña; pero 
lérry tenia dos motivos para no juntar sus 
tropasálas de sus hermanos. Durante la guer- 
ta de Turingia, habiéndose esparcido la fal- 
Sa noticia de su muerte ,.los hijos de Clotil- 
€ habian entrado en Auvernia para seño- 
Yearse de esta opulenta porcion de sus esta- 
0s. Por otra parte los vinculos que le-enla- 
zaban con Segismundo, su suegro, le.impe- 
lan unirse a. los que «querian destronarle, 
us leudes, sorprendidos de su inaccion , y 
Pesarosos de no tomar parte en una guerra 
Ue prometia 4 los vencedores tierras > C5- 
clavos y riquezas, instaban al rey á que con- 
Curriese á la guerra contra Borgoña; y como 
¡OLD y 86 negase a-ello., pasaron pronta- 
viente.de las murmuracionesálasedicion, y 
* amenazaron de abandonarle y pasarse a 
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Clotario. Tierry, firme en su propósito, lo- 
gró calmar su enojo, y ofreció otro objeto a 
su codicia. «¿Qué ardor os mueve, les dijo, 
á favor de una causa que no es nuestra, a 
buscar un botin, que os costará mueho y que 
no repartireis entre vosotros solos? Mejor es 
que me sigais a Auvernia, de la cual quisie- 
rou despojarme poco' há. Allí encontrareis 
cuanto óro podeis desear, quitándolo a los 
rebeldes que me hicieron traicion, y trae- 
reis a vuestros hogares vestidos ricos, reba- 
ños numerosos y un gran número de cautivos.» 
El tumulto se apaciguó : la ambicion satisfe- 
cha fue obediente: Auvernia quedó asolada: 
muchos hombres ingénuos y algunos sena- 
dores: perdieron sus bienes y libertad. Se 
entrego al saqueo la opulenta iglesia de san 
Jultan. La fortaleza de algunos castillos, co- 
mo el de Merliac , salvó a sus habitantes , y 
en la capitulacion se libertaron de la escla- 
vitud. Despues de esta espedicion , Tierry 
dejó en Auvernia por comandante á un pa- 
riente suyo llamado Sigivaldo, que la gober- 
no como un tirano: El rey, no haciendo caso 
de la:costumbre , que del derecho a los 
ueblos para elegir sus obispos, dispuso de 
¿da mitra de Clermont , y la dió a Quinciano 
ara imdemnizarle de las persecuciones que 
habia sufrido de Jos arrianos como' partida” 
rios de Clodoveo. E 
Entretanto los ejércitos de Francia Y 
Borgoña vinieron á las manos : los borgoño- 
nes estaban divididos , y fueron derrotados 
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en breve. Segismundo vencido cayó en po- 
der de sus enemigos, que se hicieron due- 
ños de Borgoña; pero su hermano Gunde- 
maro sublevó poco despues los borgoñones, 
y volvieron a tomar las armas. Los reyes 
francos, al saber esta rebelion, mandaron a- 
Sesinar 4 Segismundo, reunieron sus tropas, 
marcharon contra Gundemaro, y le dieron 
batalla cerca de Veceronce, en las orillas del 
ódano. Despues de una resistencia ostinada 
el valor de los hijos de Clodoveo fijo la vic- 
toria : una parte de los borgoñones pereció, 
Y Otra se salvó con la fuga. Clodomiro, de- 
Masiado impaciente de consumar la derrota 
e los enemigos, los persiguió con tanto ar- 
0r, que se separo de los suyos: entonces 
ún cuerpo enemigo tremolo , para engañar- 
€, un estandarte parecido al de los francos; 
Se acercan á el y le rodean, acometen y der- 
"iban : le cortan la cabeza, la ponen en la 
Punta de una lanza, y se retiran consolados 
e su derrota con este trofeo. Gundemaro, 
Para escapar de la venganza de los francos, 
Se vistió de monge, y se ocultó en un con= 
veuto; despues un traidor le entregóa los 
Vencedores, que lo mandaron arrojar á ul 
pozo, y esterminaron su familia. 
Fin de la monarquia de los borgoñones. 
(534.) Childeberto y Clotario, despues de 
aber consumado laruina de los borgoñones, 


? . ho) 
subyugando todas las ciudades y pueblos que 


Atun resistian, repartieron entre los dos la 


orgoña , y pusieron fin a este reino, qué 
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habia durado 120 era Algun tiempo antes, 
estos dos principes , dignos herederos de. la 
ambicion y crueldades de su padre , come= 
tieron con los hijos de rei la mas 

1. con pena que a- 


lorrenda atrocidad. Veia 
los. cuales el ma y or 


quellos principes, de ) 
aun no tenia siete años, debian por su naci- 


miento, por las Costumbres de los francos, 
y por la proteccion de la virtuosa Clotilde, 
participar con ellos de 1, 


la soberania de las 
Galias. Era Preciso, pues, que aquellos, ni- 
ños fuese 


n sus rivales O sus victimas. Chil- 
deberto , cuyo caracter 


indeciso; Pero el impetuoso Clotario mo: put 
r , 

SaromaBaris. donde estaba entonces Clo- 

tilde, 


del esgraciado Glodon 


yor perfidia, suplicándole 
se a los niños para darles, de a- 
"mano , ea de los 
estados de su adre. Apenas los tuvo en su 
adio , senador romano y 
SUYO , al palacio de Clotilde g este 
Presentó a la reina un puñal y unas tijeras, 
Preguntándole sipreferia que sus nietos fue- 
Sen asesinados y que se les cortase el cabe» 
Mo, Clotilde indignada esclamó : «Mas bien 
niero verl 


0s muertos, que degradados»” 
El perfido Arcadio no le dejó tiempo para 


reflexionar, Y volvió ¿los dos principes con 
aquella "esPuesta fatal. Al punto dió de pus 
ñaladas Clotario al Mayor de sus sobrinos : € 
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segundo se echóá 15 pies de Childeberto, 
que enternecido pidió llorando su perdon; 
mas el implacable Clotario, amenazándole 
a el mismo con la muerte , le amedrenta, le 
quita su victima, yla degiiella á sus ojos. 
os grandes, horrorizados de tanta atroci- 
ad, se arrojan al rededor del tercer niño, 
Que iba tambien a perecer : lo rodean : se 
lo llevan , y lolibertan de la espada de su 
verdugo. Este jóven principe, cuyo nombre 
era Clodoardo , vivió oculto algunos años; y 
maldiciendo la ambicion que habia costado 
tantos crimenes á su familia, renunció al 
Siglo ,. se retiró a la aldea de Nogent, cer- 
tana 4 Paris, que tomo de él cl nombre de 
ant Cloud, y en la cual falleció con la muer- 
te de los justos , y fueron veneradas sus re- 
lquias. En este- mismo tiempo vemos una 
“eva demostracion del derecho que creia 
tener al trono por sú nacimiento cada prin- 
“pe de la familia merovin gia. 
1 Habia entonces uno de estos principes 
lamado Munderico , que se habia escapado 
de puñal de Clotario. Despues de vagar por 
Mérentes paises , reunio q guerreros, 
eterminados a sostener su causa, € hizo un 
Manifiesto:á la nacion de los francos. «¿Qué 
'erencia, les decia , hallais entre mi y 
terry? El cetro me pertenece como 4 él: 
YO convocaré el pueblo, me presentaréa su 
Vista, y exigiré sujuramento de fidelidad 
Para mostrar 4 Tierry que no es mas rey que 
YO.» Mas era necesario probar su familia con 
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hazañas y no con palabras. Reune sus tropas, 
marcha , vence algunos cuerpos enemigos, 
y se apodera de Vilri, donde es reconocido 
y proclamado. Tierry no le dejó e pa- 
ra aumentar el número de sus partidarios. 
Acude con su ejército y le sitia. La plaza 
era tan fuerte por el yalor de sus defensores, 
como por su posicion; y Tierry , para ven- 
cer con mas prontitud, recurrió , segun las 
costumbres bárbaras de su familia, al artifi- 
cio contra un enemigo que resistia a su de- 
nuedo. Los principes de aquella época pre- 
ferian á los francos para las batallas : para 
engañar y cometer crimenes se valian del in- 
genio sutil y astuto de los romanos. Un ofi- 
cial, llamado Aregisio”, se presentó 4 Mun- 
derico de parte de Tierry, É dió esperanzas 
de un tratado favorable, y con el pretesto 
de arreglar sus condiciones, le persuadió 
que asistiese á una conferencia bajo la salva- 
guardia del juramento. El desgraciado prin- 
cipe , sobradamente crédulo, sale de las mu- 
rallas con pequeña escolta : apenas llega a 
lugar de la entrevista, busca en vano al rey 
*. que estaba ausente, y ve que dan la señal de 
'wodearle : perdiendo entonces la esperanza, 
mas no el valor, saca la espada, mata al pér- 
fido Aregisio, inmola á su venganza muchoS 
de los asesinos , y fallece despues de habe! 
vendido cara su vida. Muerto Munderico» 
Tierry y Childeberto celebraron un tratad0 
de paz y alianza, y se dieron mútuament 
en rehenes muchos hijos de senadores; pero 
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habiendo roto despues este tratado , la ma- 
yor parte de los rehenes fueron reducidos á 
esclavitud : otros:lograron huir : algunos se 
rescataron. Asi el resultado de estas guerras 
civiles era el asolamiento de Francia, y la 
ruina de las familias. El odio que se tenian 
los herederos de Glódoveo , no «era menos 
violento y pérfido que el de los hijos de Edi- 
po: Tierry, ueriendo vengar á los hijos de 
Clodomiro, 0 mas bien enriquecerse con el 
cetro y los despojos de Clotario, le propuso 
que viniese á su corte á tralar de losintere- 
ses comunes , y al mismo tiempo óculto en 
su palacio asesinos encargados de matará su 
hermano. Clotario,.sospechando la traicion, 
lega:armado y con numerosa comiliva: su 
Penetracion no le habia engañado; pues des- 
cabrió los pies de-los soldados que estaban 
cultos detras de un tapiz muy grueso. Tier- 
ry turbado de ver descubierta: su traicion, 
nose atrevió a dar lá señal concertada: reci- 
“bid 4 Clotario con fingido cariño, conferen- 
ció pacificamente con él, y al despedirse le 
dió un lebrillo.de plata, tan precioso por el 
trabajo , como rico por el peso. Despues de 
la partida, este rey tan avaro como pérfido 
envió su hijo 4 la corte de Clotario; y el 
jóven principe, instruido por su padre, hi- 
zo tantas caricias al tio, que logrú recobrar 
Y recibir en don el lebrillo que su padre le 
abia regalado. «En esta clase de astucias, 
dice Gregorio de Tours, sobresalia princi- 
palmente Tierry.» ¡Qué siglo! ¡ qué moral! 
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"Todos estos crimenes eran éntre los francos 
consecuencias del derecho de venganza pri- 
vada , cousagrado por la ley de aquella na- 
cion orgullosa y turbulenta. La independen- 
cia que creian deber á este derecho, y el va- 
lor con que se cometian muchas vecés «estas 
acciones sabguinarias, las hacian menos hor- 
ribles á sus ojos. Los hijos de Clodoveo, 'be- 
licosos y vencedores como supadre; cubrian 
sus infamias con laureles ; y los francos, 
siempre fáciles de deslumbrar con la gloria, 
olvidaban los atentados de sus. principes 
cuando los yeian pelear 4 su. frente como 
heroestrni o! ¿5 io 

Estos primeros gefes dela dinastia. me¿ 
rovingia tuvieron todos casi igual parte en 
la gloria de las armas. Tierry, informado de 
uva invasion temible de-los dinamarqueses 
en las costas septentrionales de Francia, 
marchó contra ellos, destruyó el ejército de 
su gefe Cotiliaco , 4 quien:mato con su ímis. 
mo acero Teodobaldo, hijo de Tierry, y dis- 
persó la escuadra de los bárbaros. Este mis- 
mo Tierry añadió, como hemos visto, a las 

sesiones de los francos la Turingia y gran 
parte dela Alemenia septentrional: Despues 
de estas espediciones murió, y dejó la co- 
robasa su hijo Teodoberto , tan dichoso. y 
valiente como su padre y pero mas huniano 
y generoso. 

Guerra de los francos con los visigodos. 
(535.) Ghildeberto, rey de Paris, era lan va- 
liente como sus hermanos, y ademas religioso 
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y benigno : su siglo bárbaro le llamó débil. 
Sus armas reunidas á las de Clotario habian 
conquistado a Borgoña. Despues las empleó 
en libertar á su hermana Clotilde de la tira- 
nía de Amalárico, rey de los visigodos. Este 
Principe cruel veia con furor impotente la 
decadencia de su nacion y los progresos de 

Os francos; y vengo infamemente su ira, 
lenando de ultrages á su muger; hija de Cio- 

0veo. Cuando la infeliz Clotilde salia en pú- 
blico, el populacho:, escitado por Amalá- 
tico, lainsultaba de palabra y la tiraba lodo: 
cuando volvia a palacio era victima de la 
brutalidad de su marido, el cual la heria tan 

uertemente , que al dirigir sus quejas á sus 
ermanos, les envió un pañuelo bañado en 
SU propia sangre. 

-Childeberto indignado marchó contra los 
Visigodos, los venció y ahuyento, did muer- 
te á Amalárico , libertd 4 sa hermana, tomó 
Y saqued a Narbona , y trajo de ella 72 va- 
S0s de oro, que segun se cuenta robo Alari- 
co de la capital del mundo, y Tito del tem- 
plo de Jerusalen. Los visigodos, vencidos 
Por Childeberto, y-antes por Tierry , con- 
Servaron pocas posesiones en Francia, no 

Icieron en ella sino incursiones de poca im- 
Portancia , pasaron los Pirineos, y fijaron 
su corte en 'Poledo. 

Conquista de Provenza : espedicion de 
Teodoberto d Italia. (539.) Teodoberto, el 
mas glorioso de los principes franceses de 
Esta epoca, no heredó sin dificultad el cetro 
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de su padre Tierry. Childéberto y Clotarío, 
sus tios, querian invadir sus estados; pero 
la fidelidad de sus leudes, su valor y sus for» 
midables pre arativos de defensa , los obli- 
garon a abandonar RE proyecto. Libre.de 
todo lesa afirmado en eltrono, sededicó 
a coronarse de gloria, único medio de hacer 
estable su poder enmedio de los francos be- 
licosos. Habia peleado con felicidad bajo las 
órdenes desu padre contralos visigodos.Con- 
tinuó esta guerra con actividad, y los echó 
de muchas plazas que poseian en el medio- 
dia de Galia. Teodoberto estaba casado con 
una princesa llamada Visigarda : el'lamorle 
hizo romper este lazo. Buscando algun des- 
canso despues de sus últimas victorias , fue 
hospedado en el castillo de Cabrieres , per- 
tenecienteá Deuteria, señora romana : ena- 
morado de su hermosura é ingenio, la tomó 
por esposa» Este himeneo escitó el mayor 
descontento en los leudes y en el clero: las 
bodas de un principe franco con una gala, 
el quebrantamiento de la fe jurada y del yin- 
“culo consagrado por la Iglesia, causo grande 
murmuración en el pueblo; pero Teodober- 
to» distrajo los ánimos con el ruido de las 
armas. %, si 

Al mismo tiempo la. muerte trágica de 
una muger causaba en Italia grandes revolu- 
ciones. La célebre Auralasunta , hija de la 
hermana de Clodoveo , habia ocupado con 
gloria el trono de su padre Teodorico: El 
principe Teodato, pariente suyo , y colma- 
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do de sus beneficios, «la acusó falsamente, 
sublevó contra ella el pueblo, yla hizo aho- 
gar en un baño. Justiniano, que reinaba en> 
tonces en Constantinopla , con pretesto de 
Vengar: su muerte, aprovechó esta ocasion 
de restituirsal imperio de los césares su po- 
der y destruir el de los. godos en Italia. Be- 
isario., ilustre: ya por. sus victorias contra 
0s persas , y por la «conquista de Africa, 
Presento de nuevo a la admirada Roma las 
águilas de Escipión.'La muerte deAmala- 
Sunta era tambien para los reyes francos un 
motivo legitimo de venganza , y un pretesto 
datural' de saqueo : .escitados por Justiniano 
A sostener su cáusa tomaron las armas:; pero 
Cuando se preparaban a pasar los Alpes, los 
Ostrogodos hallaron para detenerlos un medio 
Muy conforme á sus costumbres ; y con una 
- “Uantiosa composicion suspendieron por al= 
¿un tiempo las hostilidades. El cobarde 
eodato; que solo sabia asesinar y huir, fue 
“estromado por los godos.poco despues. Ha= 
ta aplacado.el resentimiento delos princi 
Pes franceses, enviándoles 50.000'escudos 
E-0ro. Su sucesor Vitiges, capitan valiente. 
y hábil político. , sostuvó:.mucho tiempo:.con 
t0nor la fortuna de los:godos contra: el genio 
de Belisario; pero.en fin, pfeviendo suruina! 
¡Mploró para evitarla 'elisovcorro de los reyes 
e Francia; y para moverlos á4-qué uniesen 
Sus armas á las suyas; les cedió todas las pose- 
ria ue los ostrogodos conservaban en 
2alias Asi cayo definitivamente la Provenza 
TOMO XII. E 
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en poder de los francos , que la dividieron 
en dos provincias , la de Marsella y la de 
Arles. Teodoberto:, al frente de sus guer- 
reros, pasó los Alpes, y acometió. primero 
á los romanos, y luego á los godos; y enga- 
ñando asi las esperanzas de unos y otros, se 
apoderó de sus riquezas , y saqueó toda la 
Ligaria. Este pais asolado cesó muy pronto 
de darle subsistencias: el hambre se siguió á 
la devastacion : los escesos produjeron en- 
fermedades , y la indisciplina desórdenes. 
Belisario did graves quejas á Teodoberto; y 
juntando los efectos a las palabras , le obli- 
g a volverse á Galia con su ejército muy 
isminuido por el contagio, y tan cargado 
de botin, que hubiera sido temeridad espo- 
nerlo. 4un combate con las legiones roma- 
nas. Sin embargo, Justiniano , temeroso de 
una nueva invasion, hizo un tratado con los 
francos, y cedió solemnemente á sus reyes 
todos los derechos del imperio sobre las Ga- 
lias. Esta paz duró poco porque no fue sin- 
cera ni de una ni de otra parte. Elúnico ob- 
jeto de Justiniano era restituir al imperio su 
antiguo. esplendor y sus antiguos- límites: 
despues de la Peas e sumision de Italia, 
hubiera movido contra Galia sus armas vic- 
toriosas. Su orgullo, alentado por la retirada 
de Teodoberto, le habia hecho ya comete! 
la imprudencia de tomar el sobrenombre de 
Francicoó ,: como si hubiese vencido á los 
francos en batalla campal. El impetuoso 
Teodoberto juró vengarse de esta injuria; Y 
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desde entonces:formoó el proyecto, no solo 
e socorrer a los godos de Italia-, sino dea= 
travesar á Germania y Tracia, y acometer á 
onstantinopla. Sin embargo, el tratado era 
arto reciente para no creerse obligado por 
0 menos á disimular sus designios. En lu- 
gar de mandar ¿mismo en persona las tro- 
Pas que envió al otro:lado de los Alpes, re- 
solvió componer éste ejército de borgoño- 
nes y alemanes, nuevamente conquistados, 
Y cuya turbulencia le daba recelos: de este 
modo, al mismo tiempo que seguia los de- 
signios de su ambicion , alejaba a los faccio- 
SOS, y asegúraba sú tranquilidad. Estas tro- 
Pas, ibredada poreBlrdblin y Leutaris , co- 
metieron gráudes estragos en Italia, y se ar- 
"uinaron por, sus propios escesos. Mas tar- 
£ 5 cuando Narses sucedió en el mándo del 
ejército romaño á Belisario, queshabia caido 
£n desgracia del emperador, las: tropas de 
vodo lero seúnieron á las de Totila , nue- 
Vo rey de los godos; pero participaron de 
A infortunio , y fueron de tal modo arrui- 
nadas en la batalla de Casilino , cerca de 
“ipua, que pocos hombres volvieron á 
rancia á dar noticia de tan gran desastre. 
stos sueesos pertenecen ál reinado del hijo 
e Teodoberto. 

Este: principe: yacia espuesto'á las tem- 
Pestades que: le amenazaban por su matri= 
monio: con Deuteria, muger imperiósa y 
cruel: indignada de la belleza: de su hija, 
mandó úncir dos toros no doinados al carro 
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de la infeliz princesa , que murió precipita- 
da por ellos.en el Mosa. Este crimen escitó 
el enojo. de todos: Teodoberto hizo vanos 
esfuerzos para proteger á la delincuente, y 
o: su dignidad. El clero, defensor 
de la:moral, y que ya ejércia gran parte de 
la autoridad politica, le amenaza con los ra- 
yos del cielo: el obispo de Tréveris le separ 
ra de la comuvion de los fieles. El rey, bur- 
lándose de esta sentencia , entra en el tem- 
plo : el obispo suspende los divinos oficios, 
y declara:que no los proseguirá hasta que no 
salgan de la iglesia todos los que estan pri- 
vados.de su comunion: Al mismo tiempo es- 
clamó uno-de los fieles, arrebatado de un 
imprudente celo , pero. con la libertad ha- 
bitual de los francos :.«El obispo es casto, el 
rey es adúltero : el obispo es' humilde , el 
rey orgulloso : el obispo irá inmaculado á la 
gloria, el rey cargado com, el peso de sus ini- 
quidades, caerá en el abismo.» Teodoberto 
irritado manda á la tropa.que arrojen- del 
templo á aquel hómbre , que creian poseido 
delidemonio; pero'el obispo., levantando la 
voz Adicé que los homicidas, adúlteros.é in- 
cestuosos son los que deben salir del templo- 
Sin embargo, los soldados procuran arrojar 
de la iglesia al energúmeno , el cual se asi0 
de una columna tan fuertemente, que diez 
hombres no pudieron arrancarlo. El obispu 
pronuncia sobre él las oraciones de la, Igle- 
sia contra los poseidos : los soldados y el pue” 
blo hincan la rodilla; los leudes se declara: 
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a favor del obispo: Teodoberto cede, arro- 


ja á Deuteria de su palacio, y vuelve á re- 


cibiv 4 Visigarda. Este hecho manifiesta la 
necesidad que habia: del poder sacerdotal 
para corregir los vicios y la ferocidad del si 
glo, y cuán grande era ya en el siglo VI la 
autoridad de los obispos, protectora natu- 
ral de las costumbres'; y único asilo de los 
Oprimidos contra los poderosos. Los que cen- 
Suran“al:obispo de Tréveris por este acto de 
l'meza, olvidan que los gefes de los francos 
NO poseian aun la autoridad real: que las le- 
Yes eran bárbaras :-que'los grandes y prin- 
Cipbes no'reconocian mas derecho que el de 
A violencia: que el pueblo: yacia espuesto 
Perpétuamente 4 su tiranía, y que en toda 
Sociedad es menester: que haya una fuerza 
Miperior y capaz de contener a los malos, «y 
te defender Lon principios eternos de la mo- 
ral y della justicia. Esta fuerza no existia en- 
tonces sino en el cristianismo. Frias 
Guerra entre los reyes de Francia.(540.) 
El ambicioso Clotario creyó que podria a- 
Provecharse de las turbulencias del reino de 
etz (llamado: entonces Áustrasia) para en- 
srandecerse a costa desu sobrino ,*y asi di- 
"kgió sus:tarmas contra 8): Childeberto acudió 
Para defenderá Teodoberto, y salieron en= 
trambosácampañaccontra el rey de Soissons. 
'en pronto se encontraron los ejércitos: dió- 
se la señal: del combates los hermanos ene- 
Peas estan dispuestosá destrozarse :Los;fran- 
5es van 'á inundar la: Dánura con la sangre 
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de los franceses ; cuando de repente estalla 
una furiosa tempestad ; el rayo sulca por los: 
aires oscurecidos : dicese que una lluvia de 
piedras cayó en el campamento de los dos 
reyes, y los derribo, al. mismo tiempo que 
los reales de Clotario no sufrieron mada por 
la tempestad , que pareció separarse de 
ellos. Los francos aterrados creyeron oir la 
voz del cielo en el sonido de los truenos. 
Sabian que Clotilde, lorosa y postrada 
ante el sepulero de san Martin, lamentaba 
amargamente la ambicion sanguinatia y los 
furores fratricidas de sus hijos. Gomo por su 
virtud era tan respetada de los francos, a- 
tribuyeron á sas oraciones la tempestad , y 
tanto losleudes como los soldados pidieron 
que cesase aquella guerra impia. Teodober- 
to y Childeberto, vencidos sin combate, pi- 
den la paz 4 Clotario:, y firman un tratado 
que fue un nuevo beneficio de- Ja religion 
cristiana ; pues ella solá impidió los horro=- 
res de la guerra civil, y enfreno la ambicio? 
de los epa eso pi 

Sitio de Zaragoza. (543.) Poco tiemp? 
despues, Childeberto y Clotario, para ve» 
garse de las irrupoiones de los visigodos» 
marcharon contra ellos , los vencieron , p*” 
saron los Pirineos, y sitiaron a Zara 02% 
cuya ruina habian jurado. Dos narrae ones 
ha y muy contrarias entre si de esta espedr” 
cion, ambas escritas por historiadores san 
tos y coetáneos. Gregorio Turonense 4, 
que el clero y pueblo. de Zaragoza , incaP 
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de hacer resistencia, salió en procesion á 
implorar: la piedad delos francos, y que 
Childeberto enternecido les concedió.la paz, 
sin llevarse mas botinque la túnica de san 
icente mártir, en cuyo honor fundó en Pa- 
ris una abadía, llamada despues de san Ger- 
man de los Prados. «San Isidoro , arzobispo 
de Sevilla, cuenta que Teudiselo, general 
de Teudis, rey de los visigodos, obligó á los 
tanceses a leyantar::el sitio, y los: venció 
Con gran Pra Gál de vuel.- 
talos Pirineos. Ambas hurráciones son véro- 
Similes, atendidas las:costúmbres del siglo, 
Y Mariana las adopta entrambas+, suponien- 
que la victoria de Tendiselo fue puste- 
“lor al levantamiento del:sitio de Zaragoza, 

debido 4la'piedad de-Childeberto.'+: > 
La co era siempre el estado habitual 
de los:francós. Teodoberto, estendiendo $us 
“Onquistas:en Germania ;: consiguidamuchas 
“iotorias' de: los: hunnos que dominában la 
Nnonia+ El emperador Justiniano.le envió 
1 bajadores: ara darle la: enhorabuena, y 
respuesta de Teodoberto prueba: ¿uan le= 
105 habia Nevado este! principe los límites 
“imperio frances. Zeodobento , rey , al 
a or ilustre, gran triunfador, y. siempre 
no Susto Justiniano, emperador de los:roma- 
e “La Megada: de vuestros embajadores 
di Y Mesarionos ha llenado de alegria, in- 
vatidónos: de la felicidad progresiva de 
nidag o imperio. Saludamos á vuestra sere= 
> y hemos recibido vuestros regalos 
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con el mismo placer que tuvisteis alofrecer- 
los... Os diguais-«de ¡preguntarnos.en qué 
provincia habitamos; -y»qué naciones, ade-: 
mas de la de los francos ,: estan sometidas á 
nuestro poder. Con el auxilio de Dioshemos 
subyugado á los turingos, y somos dueños de 
su-pais +la familia de:sus reyes del norte se 
ha estinguido, y:su pueblo nos obedece. Los. 
visigodos, que poseian una parte de Galia, 
los.panwonios y los sajones eudesios se han: 
sómetido voluntariamente. 4. nuestro poder. 
En fin y gracias alswcielo ¡¿(nuéstro dominio se: 
estiende desde el Danubio y la.Marca pan- 
nónicahastadas playas del Océario.. 1 + 
«¡Muerte de Teodobetto , rey de-Austra- 
sia<(548.) A pesar de estos mensages', que: 
se enviaban mútuamente el rey.de los fran» 
cos y Justiniano, no habia abaudonado Teo- 
doberto-sus grandes: proyectos deconquista- 
Se habia atrevido á tomar eú'sus monedas el 
titulo.de augusto; en venganza del orgullo 
pueril «¿anque el emperador ¡tomóel de 
- Fráncicoz pero la muerte interrumpió su cat- 
rera:ambiciosa, y'un árbol ¡que cayo: sobre: 
él; terminó sus dias. Sus hazañas le grángeo- 
ron la admiracionde su siglo, y. sus virtudes 
.amor.de sus vasallos. Apenas habia: salido 
de infancia , y, ya asombraba ús los quer” 
reros veteranos su fuerza y osadía. Sa pri” 
mer triunfo contra los dinamarqueses, logra? 
do a la vista de su'padre , hizo. «que:los frau” 
cos:le diesen.el glorióso fenombrede prin” 


cipe útil.. Heredero de la gloria: ¿le Clodo”' 
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veo, no la manchó Ls qe de las cruel. 
dades que eran tan comunes en los princi= 
lo de su familia : era humano, generoso, y 
os pobres hallaban en el socorros , «que mas 
len procedian de cariño.que de lástima. No 
se le puede censurar por el saqueo de Ge= 
hova; Venecia y casi todo el nórte de Ita= 
ta: en aquel siglo bárbaro eloderecho de 
Sentes autorizaba la depredacion; y-los fran: 
“os no hubieran «sufrido que les privase del 
Otin, mirado como el justo premio de lás 
armas. Conquistador de casi toda Germania 
arrojóa los ostrogodos y visigódos de Francia; 
Y obligó á Justiniano á ceder á los reyes frah- 
0ok todos los.antiguos derechos de Roma so- 
€ Galia: añadió asi la autoridad legal a la 
Las conquistas; y despues desu reinado 
O monarcas franceses fueron herederos de 
os dos conquistadores de los galos Gésar y 
Clodoveo. pusl moro ibayss* ' y 
Mario, obispo de Lausana, ' historiador 
etáneo y no daba 4 Teodoberto otro nom> 
bre sino el de gran rey de los: franceses. Ale 
Sunas de las espresiones: de: este principe, 
“onservadas por la gratitud:;o bastarán para 
PUtar su carácter y justificar loselogios que 
q e rodigaron:sus contemporáneos. Los ha= 
| A de Verdun estaban reducidos á la 
eu ¡Be pS las calamidades de aquella ¿po- 
odoberto les prestó de-sú tesoro una 
tele cousiderable, que manejada habjlmen- 
e "estituyó su antigua prosperidad. "luto 
S años despues encargaron á su obispo 


(106) 
que devolviese al rey el dinero prestado; 
poe el príncipe lo rehusó, diciendo al o- 
ispo : «Somos muy felices, vos en haberme 

ás ocasion de hacer.bien , y yo en no ha=- 
berla perdido.» Clotilde murió poco des- 
pues. Teodoberto era el único principe que 
no la bizo derramar lágrimas vertiendo san= 
gre de su familia. Es el primer rey de Eran- 
cia que acúñó moneda con su efigie. Algu-= 
nos sabios , para probar que el año dela ee- 
sion de los derechos del imperio no fue la 
época en' que se introdujo «este nuevo uso, 
citan el ejemplo de los visigodos que mu= 
cho antes pusieron sus efigies en las mone= 
das; pero olvidan que el emperador Julio 
Nepote les habia calida en un tratado so- 
lemne todos los derechos del imperio sobre 
la Aquitania. Teodoberto amaba las letras, 
y tenia en su corte muchos romanos ; Áste- 
riolo y Secundino fueron leudes suyos, ' Y 
sus embajadores en Constantinopla, uando 
volvieron, su mútua envidia llendo de intri” 
gas el palacio: la reina favorecia al uno , Y 
el rey al otros Secundino mató á su rival, Y 
los hijos del muerto le obligaron primero 4 
salir ddstéviado, y despues a tomar un vent” 
no. Partenio, romano tambien, era minist 
deTeodoberto: despues de la muerte de este 
rey , Teodobaldo, su sucésor, sabiendo qué 
aquel hombre codicioso ejencia infolmente 
su empleo , Y se enriquecia con ananciaS 
iles:itimas, le contó, para advertirle la suert? 
que le amenazaba á causa del descontent? 


(107) 

público, elapologo siguiente : «Una serpien- 
te entró en una botella de leche; y bebió de 
ella con tanto escgso, que se infló y no pudo 
salir, El despengero entró , vió su-inútil a- 
an para escaparse ,: y dijo : necia, vuelve 
lo que has bebido demas , y saldrás con la 
misma facilidad que has entrado.» Parte- 
nio, en lugar de aprovecharse de este con- 
sejo., acabó con la paciencia del pueblo y 

el principe. Mató 4 su muger y á un amigo 
Que le reprendian sus desórdenes : el rey le 
mando. salir de su palacio ; perseguido en 
Sueños por las fantasmas de sus victimas, en 
vano. procuro huir de la venganza pública: 
todos pedian su muerte: un obispole dió.a- 
Silo en su iglesia; pera la plebe enfurecida 
Entró en el templo , le saco de uu arca don- 
€ se habia ocultado , y.le mato a pedradas. 


Agregación de Austrasia al reino de 
Soissons. (555.) Teodobaldo , hijo de Teo- 
, "berto y Deuteria , sucedió pacificamente 
Y su padre en el trono de Austrasia. El em- 
Perador. Justiniano le pidió algunas plazas 
e los francos ocupaban todavia en Italia, 
a derrota de los ejércitos de Leutaris y de 
Bucelin cerca de Capua , de que ya hemos 
ha lado , no dejando á Teodobaldo ninguna 
“Sheranza de resistir á Narses, terminó esta 
Buevra con un tratado. Ningun otro suceso 
E POrtante ocurrió en.su reinado, que duró 
0 siete años. Dejó dos heumad as Vilas 
' Y Ragnetrudis; pero conformándose con 
“ostumbres de Jos salios , mu heredaron 
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el trono; y Austrasia reconoció por reyes á 
Clotario y Childeberto, ¿“quienes, dice'A ga- 
tias, la ley patria llamaba á la sucesion como 
parientes mas cercanos de Teodobaldo.* | 

Al mismo tiempo era afligido Childeber- 
to por una enfermedad eL y no pudo 
sostener sus derechos. El códicioso Clotario 
se aprovecho de esta circunstancia favora- 
ble 4 su ambicion : sedujo con magnificas 
promesas una parte de los leudes austrasios, 
que le proclamaron rey único, y susame- 
nazas Obligaron a Childeberto á ratificar esta 
usurpación.” RETA: 

Guerras de Clotario contra los sajones y 
contra su hijo Cramne. (556.) Clotario, due- 
ño apenas de Austrasia,'supo que los sajones 
se habian revelado: pasó el Rhin, marchó 
contra ellos, los derrotó, y los obligó á pe- 
dir la paz. Ella deseaba tambien”; pero los 
francos, insaciables de combates, saqueos Y 
matanzas , no se contentan' con haber ven” 
cido á los enemigos y quieren esterminarlos- 
En vano Clotario se opone á su furor: le: a- 
cusan' de cobarde, pasan de la murmuracion 
á la rebelion, se reunen tumultuariamente, 
rompen la tienda del monarca, se arrojal 
sobre él, lo derriban y encadenan , y le a” 
menazan con la deposición si no los leva e” 
aquel momento á la pelea. Clotario cede, Y 
manda dar la señal. La desesperación da nue” 
ya fuerza á los sajones, y resisten al primer 
impetu de los francos : luego cargan sobr? 
ellos , los desbaratan , y despues de gran 
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carnicería los obligan 4 huir. Algunos dias 
despues «Clotario reunió animosamente las 
reliquias de su ejército , ¿y se tuvo por muy 
feliz en firmar la: paz: que los suyos habian 

negáado:con tanta insolencia. | ' 
¡Mientras Clotario esperimevtaba en Ger- 
mania las vicisitudes de la fortuna, la dis- 
Sordia agitaba á su familia y reino: Cram= 
de, el mayor de sus hijos , mandaba en Au- 
Vernia, y la gobernaba como un tiráno. Fir- 
Mino, conde de Clermont, resistió 4 sis vio 
egncias. Cramne le persiguió , confiscó sus 
tenes, y dió su empleo 4 Salustio. Pero 
“uando supo que el rey, su padre, volvia, 
Mmeroso del castigo merecido , y deseando 
*Vitarlo., tremoló. el estandarte. de. la re- 
ttion. y 
Chanao , conde de Bretaña, le dió socor- 
%, como tambien Childeberto, para apro- 
€char esta ocasion de vengarse. Cramne se 
“Podera del Poitou y del Limosin : los prin- 
“ipes Cariberto y Gontrau marcharon contra 
Y hermano por órden de Clotario; pero al 
liempo de darle batalla, una tempestad que 
“e levanto, los intimidó, se retiraron en des- 
Yrden, y Gramne los persiguió hasta las 
Puertas de Dijon. Alli imploró la clemencia 
e Clotario NY obtuvo su indulto : pero el 
bi ie hizo ver que ni el arrepentimiento 

perdon fueron sinceros. 

uerte de Childeberto. (558.) Childe- 
Cha? Hurante estas disensiones , invadió la 
“Mpaña ; pero alli le sobrevino la muer- 
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te, terminando su reinado, que habia sido 
de 47 años. Su vida , honrada con muchas 
virtudes , fue mancillada por la debilidad. 
Sin embargo , los leúdes echaron menos su 
A el clero su religion, los:solda- 
a su brio , y los pueblos su justicia: Hizo 


derribar todos los idolos que los galos ado=' 


raban aun-en los bosques, fundó «muchos 
> y . ., y - 
nionasterios ; y reunió cuatro concilios. 


Childeberto no dejó: mas que dos hijas: ' 


su esclusion del trono fue una nueva demos- 


tracion del or de de la herencia de los 


yarones, que estaba, no en el testo , sino en 
el espiritu de la ley sálica. Despues de la 
muerte de este rey, Clotario 1 reunió bajo su 
cetro todas las partes de la monarquía fran- 
cesa: 
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| CAPITULO VIII. 
| Clótaro Jfranero. Carberto > Gon 
bm, Sigelarto, Clicr. Cil 
| deberto ed Casitas , Clótario én 
| Soiasors. | 
a 2 II 


Clotario reina solo: Repartimiento. de Fran- 
cia entre los hijos de Clotario. Muerte de 
Cariberto. Guerra civil entre los reyes 
francos. Muerte de Sigeberto: Childeber- 
to, rey de Austrasia. Victoria de Mum- 
mol contra los neustrios. Guerra de Bre- 
taña, Guerra de Chilperico y Childeber- 
lo contra Gontran. Invasion de los vas- 
Cones en Aquitania. Muerte de Chilperi- 
“o : Clotario II, rey de Soissoms. Guer- 
ra de Gundebaldo. Tratado de Andelot. 

uerte de Gontran: Childeberto , rey 
e dustrasia y Borgoña. 


Gaona reina solo. Algunos autores se- 
de la fundacion del pequeño reino de 
O en Normandía en la epoca en que 
onto fue rey detoda Francia : dicese que 
“rIgió en favor de la familia de un senior, 
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á4 quien habia hecho matar injustamente; pe- 
ro ninguna'acta, ningun suceso averiguado 

ue pueda considerarse como hislórico, prue- 
ba la verdad de esta fundacion , que en e 
dia es mirada como una fibula. Toda la vida 
de este rey. habia sido mancillada con cruel- 
dades: sus últimos años fueron turbados por 
las discordias que el odio movió en su fami- 
lia. Su hijo Cramne se rebeló de nuevo: ¿u 
padre marcha contra él, y ambos ejércitos 
se encuentran en las costas de Bretaña. Al 
primer choquelos bretones; aliados del prin- 
cipe rebelde, ceden al valor de los francos: 
su conde es derribado y muerto en la bata= 
Ha. Cramne-, desamparado ya, procura en 
vano huir de un padre implacable. Cae en 
sus manos; y el desapiadado rey manda en- 
cerrarlo con su muger :é hijos en una caba- 
ña, y prenderle fuego. Este monstruo, tan 
atroz cumo Neron , aunque. menos cobarde, 
ahogó asi todos los sentimientos de la natu” 
raleza 3 pero no pudo ahogar sus remordi- 
mientos. Desde aquel dia, fatal, el recuerdo 
de sus: perfidias, Ja imágen de sus sobrinus 
asesinados, el oprobio de su incesto, los gr” 
tos de su hijo devorado por las llamas le per” 
seguian en el trono y en el lecho ; sin qu 
pudiesen defenderle ni su guardia ni su p07 
derio de estos invisibles enemigos. En yano 
huia en las selvas de las reprensiones de los 
hombres y de su conciencia : cada objeto 2%, 
parecia un fantasma: cada sombra un 0%, 
pecitros 1... al sk ; 
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Cazando un dia Ls cri de Guisa se 
encendió 'eh sus entrañas una calentura ar- 
diente, parecida al fuego eu que pereció su 
hijo y términó:su: vida.:Murió un año des- 
ques del suplicio de :Cramne,. en el mismo 
la y ala 'misma hora que se habia ejecuta- 
do su bárbara órden: Em «conformidad con 
Sus últimas: disposiciones», se le enterró en 
a iglesia de sau Medardo, que habia funda- 
o. en Soissóns para honrar la memoria de 
aquel santo obispo, cuyo cargo y virtud es- 
timaba, aunque despreciando sus consejos. 
lotario, codicioso de dinero y poder, ha- 
la mandado que un dia fijo se trajesen á su 
tesoro las:terceras partes de las rentas de tos 
vs los obispos. E mayor número de los 
Prelados no se atrevieron 'á resistir 4 este 
PYincipe sanguinario: solamente Injurioso, 
Obispo de Tours, levantó la voz contra ¿l 
vu defensa de los derechos de la nacion y de 
A 1glesias «Rey, le dijo, «si quieres apode- 
Yarte de los bienes que pertenecen al Señor, 
el Señor te quitara los tuyos y la corona; 
Porque es grandisima injusticia que tú, a 
Tien pertenece Henar los graneros de los 
Pobres les quites lo que tienen para amon- 
tonarlo. en los tuyos» Dichas estas palabras, 
Salió. arrimosamente del consejo. Clotario, 
ASustado de sus amenazas, le envió mensa 
S£ros para aplacar su edójo', y renunció al 
Proyecto que habia formado. Coi la in= 
encia de: los sacerdotes sobre el pueblo, 


Y temia la Oposición de una clase tan respe= 
TOMO x111, 
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tada. Sus últimas real fueron'la: espre- 
sion de su conocimiento tardio del poder de 
un Dios justiciero; y se le oyó esclamar con 
voz débil y moribunda: ¡Cuán poderoso es 
el Rey de los cielos; pues da la muerte cuan= 
do quiere, al mas poderoso rey dela tier- 
ral» Este principe, á semejanza de muchos 
tiranos, manifestó con frecuencia en sus dis- 
cursos y leyes la sabiduria que desmentian 
sus acciones. Cuando reformó la ley Sálica 
por su edicto del año 560, salieron de su bo- 
ca cruel estas hermosas palabras: «Los pue- 
blos premian consu afecto y lealtad el a- 
mor a la justicia y á la rectitud.» El articu- 
lo Y de este edicto manda que se miren co- 
- mo nulas todas las ordenanzas reales contra- 
rias á las leyes. El articulo 6.” concede 4 los 
obispos la facultad de revisar y anular las 
sentencias de los jueces, en ausencia del rey- 
Por el mismo edicto se restituyesen á la igle- 
sia todos los diezmos que se habian: cobrado 
de sus bienes; y se establece la inconmuta- 
bilidad de las propiedades cuando la pose” 
sion ha durado treinta años. 4 
Repartimiento de Francia entre los hij0% 
de Clotario. ee. Los hijos de Clotario re? 
partieron entre ellos la Francia, segun € 
derecho público de aquel tiempo. Este re” 
partimiento anunciaba una nueva serie de 
querellas ; traiciones y guerras civiles. Las 
artes fueron sacadas á la suerte. NingU” 
itnsiados habla del derecho electoral el 

pueblo en esta ocasion; pero las actas 


115) 

Childeberto y NN manifiestan que 
todos los años convocaban al campo de Mar- 
zo la junta de los francos, y en él 50 sancio- 
naban, con el consentimiento general, to- 
das las grandes providencias legislativas, 
adoptadas en el consejo de los reyes y de los 
lenciel | 
El primero de los nuevos reyes que ma- 
nifestó su ambicion, fue Chilperico.. Apode- 
róse del tesoro de su padge y entró en Pa» 
ris con esperanza de hacerse dueño de esta 
ciudad; pero las amenazas de sus hermanos 
le obligaron á salir de ella. Las antiguas Cró- 
nicas hablan por la primera vez en esta épo- 
Ca de los gubernadores de palacio, que po= 
Co tiempo despues usurparon la autoridad 
real. Desde la conquista de Galia procura- 
ron los reyes frautos imitar en su corte la 
Pompa y ceremonial de los emperadores de 
Oriente. El gobernador de palacio mandaba 
€n él; el conde del mismo titulo administra- 
a justicia: el gran refrendador sellaba las 
actas: los caballos y armas estaban bajo la 
Mspeccion de los condes de la caballeriza, 
Comites stabuli, de cuya espresion se formg 
despues la palabra condestables. En el sé- 
¿Juito de estos grandes dignatarios habia al 
tededor del principe un gran número de es- 
Puderos , camareros y refrendadores. Los 
dota antrustiones, comensales del rey y 
Obispos hacian respetable el consejo; y la 
corte brillaba por los muchos sirvientes y 


cal 1 


Aios. El monarca nombraba duques, pas 
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tricios y condes para que mandasen los ejér. 
citos y gobernasen las provincias. Lo que 
rueba 3 poder de los. grandes es, que se 
hacia reservado el nombramiento e los 
gobernadores de palacio. Cuando Sigeberto 
subió al trono de Austrasia, los a eli- 
gieron por gobernador a Chrodin, que era 
el que mas se distinguia entre ellos; pero 
rehusó este importante destino. «No soy, les 
dijo, el hombre que debeis elegir. Creed- 
me Pb no podria mantener la paz en el rei- 
no. Estoy enlazado por parentesco con los 
señores mas poderosos; y sabeis cuán pro- 
o son los hombres a abusar del poder. 
si mis parientes cometiesen algun esceso, 
estaria obligado á castigarlos , y la severi- 
dad de un dedo los irritaria. Al contrario, 
si fuese indulgente con ellos, me espondria 
al enojo de Dios y al odio públicoy Mecadé 
me el favor de consultar mejor vuestros in” 
tereses con una eleccion que os sea útil.» 
Los grandes siguieron su consejo, y eligieron 
á Gogon. | 
Muerte de Cariberto. (567.) Despues de 
domada la ambicion de Chilperico, se re” 
partió de este modo el imperio. Caribert0 
reinó en Paris, Gontran en Orleans y Bots 

goña, Sigeberto en Austrasia, cuya capit 
era Metz, y Chilperico en Soissons. Un ala” 
q imprevisto de los hunnos proporciov 
á Sigeberto la ocasion de probar que la saW 
gre de Clodoveo corria por. sus venas. Mat” 
chg á la provincia de uslbgia que habia? 


117 y 
invadido: les dió batalla en las orillas del* 
Elba, los derrotó, y los persiguió hasta el 
Danubio. Durante su ausencia, Chilperico 
se habia apoderado de Reims, y entrado en 
Austrasia. El vencedor de los hunnos vol-" 
vió á Francia, peleó con Chilperico, le qui- 
tó sus injustas conquistas, se apoderó tam- 
bien de Soissons, € hizo prisionero á Teo- 
doberto, hijo de Chilperico; pero mostran- 

o despues que su moderación era igual á 
su valor, concedió la paz á su inicuo herma- 
no, y le restituyd sus estados. El orgullo in- 
sensato de una muger causaba entonces una 
grande revolucion en Italia. La emperatriz 
Sofia, esposa del emperador Justiniano, pro- 
digando su menosprecio al eunuco Nárses, 
libertador de Roma y vencedor de los os- 
trogodos, le escribió que viniese á Constan- 
tinopla á dar di sus riquezas, y le 
envió al mismo tiempo insolentemente. unas 
tigeras y una rueca. Nárses, en venganza de 
este insulto , llamó á Italia á los lombardos, 
Pueblo escandinavo que se habia estableci- 

0 poco antes en las riberas del Danubio. 
Alboino, su rey, conquistó rápidamente la 
Mayor parte de la peninsula, y fundó en ella 
de estado que duro hasta los tiempos de Car- 
Omagno. El imperio conservó en Ttalia so- 
mente el exarcado de Ravena, la Calabria 
Y la ciudad de Roma, que desde entonces 
"0 reconoció mas autoridad que la de los pa- 
E La vecindad de los lombardos produjo 

P0co tiempo guerra entre ellos y los fran- 
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cos. Despues. de m5. de Alboino y. su 
sucesor ga lombardos abolieron la monar= 
quin, y adoptaron un gobierno oligárquico 
e treinta duques. Estos pasaron los Alpes, 
entraron en Borgoña, vencieron el ejército 
de Gontran mandado por Amato, patricio 
de Arlés, y se volvieron á Italia con inmen- 
so botin. Al año siguiente repitieron la mis- 
ma incursion; pero los contuvo el patricio 
Múmmol, sucesor de Amato. Este general, 
el mas célebre de su tiempo, era romano; 
su primer nombre fue Ennio, hijo de Peo- 
nio. Nombrado conde de Auxerre y coman= 
dante del ejército de Gontran, sorprendió 
a los lombardos, los rodeó y acometió con 
tanta furia, que los esterminó casi entera= 
mente. | 
Mientras que este romano ilustre conser- 
vaba la gloria de los francos, los reyes Gon- 
tran, Chilperico y Cariberto la mancillaban 
con sus desórdenes. Gontran tuvo por dama 
4 una aldeana : despues casó con la hija del 
duque Magnacario, y la repudió de alli á 
poco, enamorado de una de sus criadas , en 
cuyas sienes puso la corona. Chilperico, ar- 
¡endo en el amor funesto de Fredegunda, 
muger tambien de baja estraccion , le dejó 
tomar sobre su ánimo un ascendiente perni- 
ciosisimo 4 la nacion franca. Estaba casado 
con Audevera, de la cual tenia tres bijos 
Meroveo , Teodoberto y Clodoveo. Al bau- 
tizarse el último de estos hijos, como la mar 
drina estuviese ausente, la pérfida Frede- 
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gunda persuadió a Audevera que fuese tam- 
bien madrina de su hijo, y despues a Chil- 
nes , que el nuevo parentesco: espiritual 

abia disuelto su matrimonio segun: las le- 
yes de la Iglesia. Chilperico, arrastrado de su 
pasion, adopta aque lá interpretacion inte- 
resada : los e pes la confirman , y Au= 
devera es desterrada a un. convento. Des- 
pues de haberse entregado desenfrenada- 
mente al amor de Fredegunda, avergonza- 
do de este desórden escandaloso, y querien- 
do imitar 4 su hermano Sigeberto, que ha= 
bia casado con Brunequilde, hija de Atana= 
pude ¿rey de los visigodos, pidió la mano 

e Galsuinda, hermana de esta princesa. 
Atanagildo, receloso de su inconstancia, no 
le concedió su- hija hasta que hubo jurado 
que jamas la repudiaria. Esta princesa Mage 
a Francia con grande comitiva, y sentada 
Sobre un carro de plata: victima adornada 
que el Neron de los francos iba á inmolar á 
os furores de Fredegunda. Cariberto , rey 

e Paris, escandalizaba tambien á los. pue- 
blos con la eleccion y gran número de sus 
concubinas. Despues de repudiada su mu- 
pa Ingoberga , casó sucesivamente con la 
vija de un lanero , con la hermana. de- esta, 
que era religiosa; y en fin con la hija de un 
gañan. San Germano, obispo de París, le 
acusó en público de incesto, adulterio y sa- 
crilegio : el rey se burló de sus reprensio- 
as y de la escomunion. Solo en el clero ha- 

aban entonces proteccionlas virtudes y la 
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moral contra la violencia y la depravacion. 
Clotario 1 habia nombrado por medio de un 
sencillo edicto obispo de Saintes.áa Eume- 
nio, sin el consentimiento del metropolita- 
no. Los obispos de“la provincia se reunen, 
declaran nulo el nombramiento , eligen á 
Heraclio'en lugar de Eumenio , y le envian 
a Cariberto para que confirmase la eleccion. 
El rey”, indignado al verle, grita enfureci- 
do: «¿Cómo han tenido el atrevimiento de 
destruirá un obispo nombrado por mi pa- 
dre? ¿Creen que los hijos de Clotario no sa- 
brán sostener sus actas, y hacer que se res- 
pete su autoridad?» Dichas estas palabras, 
arrojó 4 Heraclio de su palacio , le envió a 
un destierro sobre un carro lleno de espi- 
nas, mandó al clero que repusiese ¿ Eume- 
nio en la silla episcopal; y algunos camare- 
ros , revestidos de sus e condenaron 
á multas cuantiosas a los obispos de Aquita- 
nia : la que se impuso á Leoncio, obispo de 
Burdeos , fue de 1.000 monedas de oro. 
-En aquel siglo la violencia y la osadía lo 
alcanzaban todo : los desvalidos cedian a las 
amenazas de los grandes , y buscaban la pro- 
tección del clero, mientras que los reyes, 
imperiosos y favorecidos osea fortuna , €” 
gercitaban sin ostáculos el poder: arbitra” 
rio y y asi los historiadores citan muchos he- 
chos en apoyo de'sistemas opuestos acerca 
de los derechos de la corona y fúeros de los 
pueblos , cuando realmente no habia: siste” 
ma, ni cosa que fuese constante, siro» el des” 
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órden. acota DI célebres ilustra- 
ron entonces la Iglesia por su firmeza , mo- 
destia y virtudes; pero era imposible que 
la depravacion general no pasase al clero 
desde los patricios romanos y los leudes fran- 
cos» Las cartas del papa san Gregorio al rey 
Childeberto , 4 Brunequilde y a muchos 0- 
bispos muestran cuánto lloraba aquel santo 
pontífice por la codicia, simonia, orgullo, 
vicios, incestos y adulterios de muchos clé- 
rigos de Francia. Algunos llegaron hasta no 
horrorizarse de la efusion de sangre. En-la 
batalla que dió el patricio Múmmol á loslom- 
bardos, los obispos Salonio y Sagitario en= 
traron en accion, «No se presentaron, dice 
san Gregorio de Tours, armados eon la cruz, 
Sino con yelmo y peto; y lo que es peor, 
Mataron con sus propias manos, segun se 
cuenta, á muchos enemigos.» Cariberto, que 
solo habia mostrado en el trono sus vicios, 
cayó enfermo en Playe, y murió en esta ciu- 
dad. Habia reinado siete años, y solo dejó 
tres hijas: Berta, que casó con Etelberg, rey 

el Kent en Inglaterra, á quien convirtio al . 
Cristianismo, y otras dos que fueron religio- 
sas. Apenas Cariberto murió, Teodegilda, 
Una de sus viudas, ofrecio 4 Gontran entre- 
gico los tesoros de su marido á condicion 

e casarse con ella, Gontran la engañó dán- 
Pie falsas esperanzas + se apoderó del dine- 
9, y la encerró en un monasterio, 
(579 uerra civil entre los reyes francos. 
+) Los tres hermanos de Cariberto re- 
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in su herencia; pero:como Paris da- 
a ya demasiada preponderancia al que la 
poseyese, se convino en que cada uno seria 
dueño de la tercera parte de la ciudad; y 
aun juraron en presencia de sus leudes, pues- 
tas las manos sobre los relicarios de los mar- 
tires, que ninguno de ellos entraria en aque- 
lla capital sin el consentimiento de sus her= 
manos». Chilperico no tardó en mostrar que 
no respetaba ni los tratados, ni los pepe 7 
de la sangre, ni los juramentos mas sagrados. 
Fredegunda queria ser reina: Galsuinda o- 
ii a su ambición un importuno ostácu= 
0, y una mañana apareció alropló en su ca- 
ma. Chilperico, tirano de su pueblo y es- 
claya de su manceba, se casó con Frede- 
gunda, y la coronó. Este casamiento y este 
crimen indignaron á los francos: el pueblo 
temblo y calló: el clero gimio: Brunequil- 
de juró vengar á su hermana: los reyes de 
Austrasia y de Orleans tomaron las armas; Y 
las he del himeneo de Fredegunda, 
semejantes á las de las furias, encendieron 
una guerra fecunda en crimenes y calamida- 
des. Chilperico no mostró tanto animo des- 
ues de su delito, como audacia habia teni- 
0 para cometerlo: pidió la paz á sus her” 
manos, y ofreció composicion por el asesi” 
nato de Galsuinda. Por el tratado de paz C£* 
dió 4 Brunequilde la ciudad y territorio de 
Burdeos, el Limosin, el Queroy, el Bearv* 
y el Bigorre, que Galsuinda habia recibido 
de él, como don nupcial, llamado por los 
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francos morgen-gab , 6 regalo de por la 
mañana. Las. disposiciones de este pacto 
prueban, contra la opinion de muchos auto- 
res, que las mugeres podian ya poseer en 
rancia, no solo algunas rentas del: erario, 
sino ciudades y tierras sálicas. Mientras el 
reino gozaba de una paz momentánea en el 
interior, Jos hunnos y los ávaros invadieron 
de nuevo 4 Turingia, El valeroso Sigeberto 
salió contra ellos; pero, segun las crónicas 
e aquel tiempo, su ejército fue acometido 
enmedio de una selva vastisima, donde fue 
sobrecogido de un terror pánico por el po- 
der de las hadas, por fuegos que volaban, 
Por encantos, por apariciones de espectros 
0 mas bien de houibees que llevaban másca-= 
tas > ago que aparentaban vomitar Jla- 
Mas. Los francos asustados se uedan in- 
Moyiles, y dejan caer sus bee vano el 
Yey quiso reanimar su valor: obligado á ren- 
Itse, no perdió su serenidad : su elocuen- 
Cla, su atrevimiento, su buen humor que 
Conservó, agradaron tanto al gefe de los 
arbaros, que su odio se trocó en amistad, 
Y concedió al rey cautivo condiciones hono- 
nl Cas de paz. 
el o lebprto, apenas volvió a Francia, de- 
Slaró la guerra á Gontran, que le habia qui- 
sa os parte de Provenza» La fortuna fue 
Pe a Nes COn Rasa a los austrasios: yen= 
m3 La e E Celso, se. ahogó un 
de ad e ellos en el Ródano. El pe- 
Comun restituyo la paz á los francos, 
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porque entonces se verificó la segunda in- 
vasion de los lombardos y la wictoria de 
Múmmol, de que ya hemos hablado. Entre- 
tanto ChiJperico, cediendo al odio implaca- 
ble de Fredegunda contra Brunequilde, se 
hizo dueño de Paris, é€ invadió la Turena 
el Poitou. El débil Gontran se unid con dl: 
en vano los leudes emplearon todos sus es- 
fuerzos para impedir los funestos efectos de 
tan sanguinarias discordias: tres veces se 
firmaron treguas y se quebrantaron. Los o- 
bispos, convocados por Gontran , recomen- 
dahan la paz á los principes; mas no quisie- 
ron salir por garantes de la fe tantas veces 
violada. 

Muerte de Sigeberto : Childeberto , rey 
de Austrasia. (575.) Gontran Boson, y Go” 
degisilo, generales de Austrasia, atacarol 
en el Poitou á Teodoberto, hijo de Chilpe” 
rico. Este jóven, abandonado de los suyo5 
en la pelea, se ostinó en combatir hasta J 
muerte; y cayo despues de haber hecho pr0 
digios de valor. Gontran Boson le despojo Y 
acabó de matar: despues se acogió al sepu!” 
ero de san Martin para que le sirviese de 2” 
silo contra la venganza de Chilperico. ,, 

El rey de Austrasia no habria protegido 
al matador de un printipe de la familia reab 
pero Gontran Boson tenia un proteotor se” 
creto y mas seguro que Sigeberto, por 
la muerte de un hijo de Audevera no pod 4 
menos de ser un servicio agradable á la am 
biciosa Fredegunda, Sigeberto, mientras $ 
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Aportes reconquistaban el Poitou, habien- 
o reunido todos los guerreros de las nacio= 
Res germánicas que le obedecian, marcho al 
frente de ellos hácia las riberas del Sena: 
£ste ejército, compuesto de hombres fero- 
Ces, asoló las cercanias de Paris. El rey Gon- 
tran, asustado de aquel torrente devastador, 
lzo paces con Sigeberto. Chilperico, aban- 
onado de todos y perseguido por el odio 
úblico , se flbda sin recursos y amenaza= 
0 de inevitable ruina : no le quedaba para 
Sostenerse en la márgen del abismo sino el 
enuedo, Y por mejor decir, el furor de 
“redegunda. Esta muger, huyendo á seme- 
lanza de Medea, sembrando venenos y pre= 
Barando puñales, llevó su esposo 4 Turnay, 
Onde se encerraron con su familia. Paris a- 
“lO las puertas á Sigeberto; y la orgullosa 
tunequilde se sentó, con el orgullo de la 

. hganza satisfecha, sobre el trono de su 
Mdigno rival. El rey de Austrasia envió un 
Sjército para sitiar a Tournay. San German, 
Obispo de Paris, con noble y santa osadía, 
€ dijo: «Respetad las leyes divinas, y no 
Mancilleis vuestra gloria con una venganza 
tacrilega. Si marchais á Tournay con el in- 
pato e obligar á vuestro hermano á hacer 
Paz, volvereis vencedor; pero si buscais 
U sangre , el cielo os abandonará: vuestra 
Co verificará estas palabras de Salomon: 
ts en la fosa que habeis cavado para 

estro hermano.» 


oda Francia parecia entonces conjura= 
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da contra los asesinos de Galsuin da. Siges 
berto juntó en Vitry todos los seniores nens. 
trios (este nombre tenian los habitantes de 


la Francia occidental), los cuales depusie- 


ron dá os elevaron sobre un paves 
al rey de Áustrasia, y le, proclamaron n10- 
narca con isis aplausos del pueblo; pe- 
ro este brillante triunfo precedió pocas ho- 
ras á la mas funesta catástrofe. Apenas Sige- 
berto estaba o neos se le acercan dos 
emisarios de Fredegunda, como para tribu- 
tarle homenage en nombre de la ciudad de 
Teruena, y le dan de puñaladas. Charegisi- 


lo, su camarero mayor, saca la espada para 


vengarle, es muerto por los asesinos, y cat 
sobre el cuerpo de su ríncipe. En el mis- 
mo instante llegan soldados, que nadie co* 
noció, y dan muerte á los dos emisarios para 
destruir todas las pruebas que pudieran daf 
a conocer el derdedaro autor del crimen: 
Asi murió Sigeberto despues de 14 años de 
reinado, á la edad de 44. Todos los histo- 
riadores alaban su ingenio y valor, su relí- 
gion y generosidad, y la pureza de sus cos” 
tumbres. Fue el mas ilustre de los princi7 
Pes merovingios; y á pesar de su escesivo a 
mor á Brunequilde, no oscureció su glori2 
con ningun delito. Sigeberto dejó un hij0 
de 4 años, llamado Childeberto, y dos hijas* 
El asesinato de un rey, generalmente amar 
do, debió redoblar el horror con que lo 
franceses detestaban á Fredegunda, y hacer 
mas cierta-la ruina de Chilperico; pero su” 
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cedió todo lo contrario: la audacia' de los 

elincuentes causó en los pueblos tauto pa- 
vor, que se hallaron dispuestos a la sumi 
Sión: mas bien que á la venganza. La revolu- 
“ion fue pronta y entera: da austrasios le- 
Vantaron precipitadamente el sitio de Tur- 
Nay, y huyeron como si hubiesen sido der- 
Tótados: los neustrios juraron de nuevo fi- 
delidad á Chilperico. Paris se sublevo con- 
tra Brunequilde : pusiéronla en prision con 
Sus hijas, que esperaban ofrecer como victi- 
Mas á la sanguinaria Fredegunda para re- 
“Onciliarse con ella; pero el valor de un se- 
Bior austrasio, llamado Gombaldo, salvó á 
“0s prisioneros haciendo inútil y aun peli- 
es su muerte; porque robo al niño Chil- 
4eberto 4 pesar de la vigilancia delos que 
te custodiaban, le dol en una cesta, le 
“€scolgó por la noche de las murallas de Pa- 
vis, y le entregó á4 un cuufidente suyo que 
lo llevó 4 Metz. Los austrasios, que estaban 
“Onsternados y dispuestosá someterse á Chil. 
Perico, recobran ánimo al ver el niño real, 
Se reunen y arman, levantan á Childeberto 
Sobre un paves, le proclaman rey y le po- 
nen bajo la proteccion de su tio Goutran, 
Chilperico marchaba ya con la esperanza de 
“UnsUmar su crimen y su conquista; pero al 
Saber la coronacion de Childeberto, se asus- 
ta, se detiene, revuncia á Austrasia y vuel- 
Ve á Paris , donde Fredegunda se vió pre- 
“isada 4 abstenerse de dar muerte á una ri- 
val aborrecida; pues no podia herir 4 Bru- 
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nequilde sin llamar sobre si lás armas de 
Austrasia y Borgoña. Asi se mejoró la suerte 
de la reina cautiva: Chilperico la desterro 4 
Ruan, y puso sus hijas en un monasterio de 

Meaux.... > OS 
Victoria de Múmmol contra. los neus- 
trios. (576.) La reina de Austrasia, dester- 
rada, presa y sin amparo, halló en su inge- 
nio y en la hermosura peligrosa con que la 
habia dotado la naturaleza; arinas secretas y 
“medios seguros de venganza contra sus Opre- 
sores. Los hijos de Chilperico y Audevera 
conocian demasiado el carácter y la ambi- 
cion de Fredegunda para no prever que pe- 
recerian victimas suyas si no se anticipaban- 
Teodoberto, el mayor de ellos, habia muer- 
to ya a manos de Gontran Boson, adicto:'se- 
eretamente á aquella reina bárbara, lascua 
no perdia ninguna ocasion de mostrar su 0- 
dio á Meroveo, mas aborrecido de ella por- 
que era el mas amado de su padre. Este 
rincipe mandaba el ejército neustrio , Y 
Ghilpetica le habia encargado que mantu” 
viese el Poitou bajo su obediencia; pero en 
lugar de ejecutar este órden, pasdá Poné y 
de alliá Ruan, por el deseo de ver 4 Bru- 
nequilde, cuyas desgracias lloraba , cuy2 
hermosura habia oido celebrar, y que era 
como él enemiga de Fredegunda. La reina 
de Austrasia tenia entonces solo 28 años: Or” 
ullosa por su elevado nacimiento , altiva en 
É adversidad, causaba respeto por su noble 
continente, y admiracion por su valor en la 
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desgracia; yal mismo tiempo sabia con su, 
ingenio sutil y dulce, y persuasiva elocuen- 
Cla, inspirar a los que se le:acercaban senti 
Mientos de ternura, que su: corazon artifi- 
cioso fingia sin tenerlos: Era muy importan: 
te. para ella seducir a Meroveo: ofreció a. su. 
«Vista los hechizos de la hermosura, a suam- 
bicion-la esperanza de una.corona, y asi le. 
cautivó. Meroveo, uniéndose á ella, esperas 
4 reinar en Austrasia bajo el nombre:de 
Childeberto, cuyo tutor seria; y revestido, 
del poder soberano, burlarse tranquilamen» 
te. del aborrecimiento de' Fredegunda. Por 
Su parte Brunequilde perturbaba con esta 
Mnion la familia de sus enemigos, armaba al 
O. contra. el padre, y daba un vengador 
vigoroso con lcireátudialresposó que: haz 
Dia perdido. Chilperico y Fredegunda eran 
Aetestados inmiversalmentes Pretextato, Obis- 
Po de Ruan, atendiendo mas á su aversion 
Jue d:sus deberes , fayoreció los amores de 
'"unequilde y Meroveo. Despues les eclió 
A bendición nupcial o 
os: emisarios de Fredegunda la infor- 
Maron:con prontitud de:este matrimonio se- 
“eto..Chilperico no dió tiempo á losmue=' 
108 esposos:para huir; acudió. a Ruan ,+es- 
ea la prision de Brunequilde, amenazó 
E 0 Ispos'con' su venganza, y:se llevó cons 
Si sw hijos Entretanto :muchos seniores 
: ALO , que hasta entónces aparen laban 
ad ás Chilperico: eón la inteúcion ses 


e . , , 
teta de poner en libertad á Brunequilde; 


TOMO XI1L. 9 


> 
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declararon al "ey que querian volver 4 Aus- 
trasia a la obediencia de Childeberto, y par- 
tieron. En el camino juntaron re 
tidarios, y se apoderaron de Soissons, 3 
de faltó poco pS qUe no cayese en sus ne 
nos Fredegunda, objeto justo de su resenti 
miento. Esta reina, libertada del peligro, 
corrió adonde esta asu marido, y is 

eroveo yá Brunequilde de haber FE 4 
esta conspiracion Para quitarlela vida. Ch 
erico, sometido E 
des con mas cuidad 
á 


lo, y le desterró al pr 
Masterio de san is. Los austrasios no 
nados COrrier A las armas. Gontran , bra! 
nombre de su Pupilo Childeberto, cgi 
libertad q quilde-, y la guerra ci e 
estalló fur; todas partes. io 
aconsejó 4 Chilperico que enviase al Sin 
cer hijo Clodoveo para q 

l de esta 


ranza : Clod 
se escapo d 
de las espa 45 enemigas, y se apodero 
Saintes. . 


> 17 
eL ejército principal de Chilpe"” 
CO , Puso sitio ¿4 Li Fo 
Ummo tado contra él por Pro 
ió a larga , Sangrienta y de 
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siva.:"log'meustrios slóns en ella 20:000 
hombres : esta viétoria solo: costd:5.000:4 los 
austrasiós*y borgoñuves: ¡Desid erioy:ábando- 
nado de los suyos ¿5se escapósporsla melociz 
dad de:su caballos La fortuna parecia:enton- 
ces! contraria '4 los amalivados designios: de 
Fredegunda: Meroveo huye de suo monástez 
rio, y busca un» dsilos en: el sepulero-de:san 
Martin de Tours! donde encontro pon des». 

racia suya: 4 GontraiBbsom;pboseritosp or 

hilperico 14, causa de lamitertede Téodo» 
berto,: y protegido; encsetretos por Hiredes 
gunda: El'rey de ¡Soissons quierebobligar á 
Gregorió,robispo de Tours, a que lecentre- 
gue ¿ha fugitivosit Cuegovio ¿defiende:vale= 
rosamente el derecho de asilo: que: tenia su 
Iglesiaz y lal desgraciado principe,vobjeto de 
Os furores de su madrastra 3 y.aun'hizo.mas, 

tó «la comúniow 4: Meroveo:y: y lertribu- 
tólos hoirores debidos 4'su nacimiento. Chil» 
Perico no se atrevió! d profanar el Santuario 

e san. Martin ; pero se-vengó delos habi- 
tantes de Tours y enviando á esta ciudad á 

eudiste ¿uno de sus condes, que la arruis 
nó 4 tributos: GontramBoson , que:tenia ins» 
trucciones de Fredégunda, persuadió á Me. 
"oveo que:saliese con él del monasterio de 

0uYs! y y pasasen 4:Aúustrasia , «esperando: te» 
her -envel camino oportunidadpara ásesi- 
darle. yo ; j mm glloshs ' 


-Sin'embargo ;- el principe se libertó por 
qu valor de: los primeros enemigos que le 
derseguian y y aun consiguió llegar al tér- 
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mino dé sy viage; pero los austrasios, te» 
mientfo),que viniese. 4 Quitar la corona 4 
Childeberto, no diisieronrecibirle,Vagó por 
a Champaña algunos di 


las y buscando en va= 
10 quien le-defendiese 


| >. y. 10 hallando mas 

que: corazones helados, p oy el temor:que ins- 
irabaPredegunda, En. 2, Gontran Boson 
le persuadió.que la. ciudad de; Teruéna que- 
ria entregarsele :, fuer á' ella confiadamentd; 
Jude prendieron. Chilnerioo no tardó en 
marchár 4 aquella, ciudad. para pronunciar la 


su hijo 3»pero le halló muerto 
Fredegunda habia temido que 
se despertase el amo paternal ; y tan, astu- 
ta como cerpel > SUPO persuardir al rey. que 
Meroveo: deses; 1 obligó 4 Gailen asin 
viente suyo ;;:4 Muerte. Chilperico a 
stravio. ola desgracia desu hijo 
: 5 quede habia cásado 
con Brunequilde. 'Buscaha ¡pretestos para 
castigarle, y Fredegund z 
titud. Sus emisarios la advirtieron.quesel 0+ 
bispo- guardaba lós, tesoros de Brunequilde: 
sta reia y despues dea victoria de. Desi- 
vio: estaba libreién;.A 
Chilperieo se vió obligado á.enviarla, El pey 
de ono oeg a Paris en la iglesia de 
santa Ge 4 pos de su reino;, y 
—Pretertato. 
ellos, Enmedio Aquella junta el rey, Que 
se jactaba ¡de-elo; e). acuso al obispo de 
el.trono : le repren” 
so + haber violado Jas 


ailos. halló con pron: 


Ye ye ; 
"que, comparctiesoante 
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leyes de:la Iglesia , y:en desprecio de la:au- 
toridad paterna casado 4 un sobrino: con su 
tia; haberse apoderado de un tesoro que no. 
gra suyo , y distribuido sumas considerables 
Para sublevar el pueblo ; y concluyo implo- 
rando contra el reo el rigor delas leyes 
Y la severidad del clero. Despues de haber 
Pronunciado esta arenga en tono amenaza- 
Or, se retira : el terror que ha causado rei- 
Ma en los ánimos aun despues de su salida. 
Podos los prelados, poniendo simultánea- 
mente el dedo sobre la boca, indican el mie- 
0 que encadena sus lenguas. El arcediano 
ecio rompe en fin el silencio , y represen= 
ta al sínodo la necesidad de no condenar á 
Un obispo sin oirsu defensa. El enmudeci- 
mento general continúa : solo Gregorio de 
-Durs se levanta, y dice : «Resistid', sacer- 
Sotes del Señor, a la injusticia: defended la: 
¡gnidad de la Iglesia : sostened la inocencia 
“ontra la calumnia, y dad con valor praden- 
tes consejos al rey» Decidle que si se mues- 
Ya injusto é inflexible contra un ministro 
e Dios , dará armas contra si 4 la venganza 
celestial , mancillará su gloria, perderá su 
o > y perecera.» Estas palabras; en yez 
bl. Animar á los prelados, parecieron redo= 
ar su pavor. «¿Y qué, eontinuó entonces 
pd habeis olvidado estas palabras del 
mo : el que ve d un hombre dispuesto a 
cut A injusticia ¡Y no se:opone , es 
ola pt e ella? Hablad, pues, al rey:con 
* acordaos , que cuando Clodómiro: 
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Mino dé su viages pero los Austrasios,, tez 
miento ).que viniese. 4 Quitar la coróna a 
Childeberto, no Misieronrecibirle, y ago por 
la:Champaña algunos di 


as, buscando en va- 
n0 quien le-defendiese 


>. Y. 10: hallando mas 

que corazones helados, p oy: el temor:que ins- 
irabaFredegunda. En MsiGorntran Bosoñá 
persuadió. que la ciud; de Teruena quer 
ria entregársele :. fuerá' ella confiadamente, 
y 1e, Prendieron...Ch;] ED; o tardó e” 
marchár 4 aquella, ciudad, p ara pronunciar la 
sentencia de: su hijo; ¿pero le halló muerto 
. puialadasoPredegunda habia temido que 


se despertase el amO" paternal > y tan astu- 
ta :comó :crnel 


| > SUPO persuardir al rey, que 
Meroveo: dese berado obligó 4 Gailen,,sir- 
vViente suyo. 


yO +4 darle, Mierte. Chil penico a= 
tribuia ele 


esgracia de su hijo 
al obispo Pretextato!; quede. habia cásado 
con 'Brunequilde. «Bus 


caba ¡pretestos para 

castigarle, y Fred esunda; los, halló con pron: 
1£ Misarios la advirtieron.quesel 0+ 
bispo: guardaba lós:tesoros de Brunéquilde: 
la reina > despues de la victoria de Desi- 
erio:, estaba ibre'idn, ¡Austrasia , “adonde 
dy Mis viarla, El rey 
anto ISicoOn voce Paris.en la iglesia de 
nta Genoyeva ¿ los obispos de su reino; Y 
mando e Prebebtato que, COMparetiesoante 
ellos. Enmedio de aquella junta el rey, que 
se jactaba de elocuente; acuso al obispo de 
aber conjurad vel:trono : le repren” 
) 'so y haber violado las 
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leyes de la Iglesia , y:en desprecio de la:au- 
toridad paterna casado 4% un sobrin0'-con su 
tia: haberse apoderado de un tesoro que no. 
era suyo , y distribuido sumas considerables 
Para sublevar el pueblo ; y concluyo implo- 
rando contra el reo el rigor de clas leyes 
y la severidad del clero. Despues de haber 
Fronunciado esta arenga en tono amenaza- 
Or, se retira : el terror que ha causado rei- 
na en los ánimos aun despues de su salida. 
Podos los prelados, poniendo simultánea- 
mente el dedo sobre la boca, indican el mie- 
0 que encadena sus lenguas. El arcediano 
ecio rompe en fin el silencio, y plo 
ta al sínodo la necesidad de no condenar 4 
“a obispo sin oir su defensa. El enmudeci- 
"iento general continúa : solo Gregorio de 
-durs se levanta, y dice : «Resistid', sacer- 
Sotes del Señor, a la injusticia: defended la: 
1lenidad de la Iglesia : sostened la inocencia» 
“ontra la calumnia, y dad con valor pruden- 
tes consejos al rey» Decidle que:si se mues- 
Ya injusto € inflexible contra un ministro 
e Dios , dará armas contra sia la venganza 
Celestial , mancillara su gloria, perdera su 
O y y perecerá.» Estas palabras, en vez 
h animar a los prelados, parecieron redo= 
AT SU pavor. «e qué , eontinuo «entonces 
"egorio, habeis olvidado estas palabras del 
ii el que ve a un hombre dispuesto «4 
Bin le e injusticia ¡Y no se:vopone , es 
otad; “ce de ella? Hablad, pues, al reycon 
a: acordaos, que cuando Clodómiro 
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puso en prisiones al rey Segismundo., el o- 
bispo Avitole dijo:con santa audacia: si res- 
petais vuestro cautivo, vencereís a los bor- 
goñones ':'si derramais su sangre ,.el cielo os 
castigara. Clodomiro desprecio este conse- 
jo, fue yencido , y pereció.» Los obispos, 
animados con este discurso , lo'aplaudieron 
con sus aclamaciones ; sin embargo, aquel 
dia se separaron sin decidir nada. Dos pre- 
lados cortesanos contarona Chilpericolo que 


habia pasado : el rey llamó á su presencia a 


Gregorio. Estaba en ple cerca de un paye- 
Non , formado porlas ramas de unos árboles: 
tenia á sus lados á Beltran , obispo de Bur- 
deos, y iRagnemundo, obispo de Paris : de- 
lante habia una mesa cubierta de pan y otros 
manjares. «Obispo, dijo el rey á Gregorio, 
atodos debes justicia, y á mi la niegas. Pe- 
ro yo sé por qué favoreces la iniquidad: un 
cuervo, como dice el proverbio , no saca 
los OJOS otro.» Gregorio respondió: char 
tu puedes castigarnos. cuando faltemos á la 
justicia ;. pero. si tú faltas á ella, ¿quién te 
castigara? Cuando te hablemos su lenguago 
a ti pertenece oirlo : si le cierras tu oido», 
¿sabes quién te castigara? El que es princi” 
pio de toda justicia.» Los lisongeros des” 
aprobaron con su murmullo la atrevida res” 
puesta del obispo. Chilperico, escitado 9% 
ellos , esclama: «Ya sé lo que tengo de ha” 
cer : yo mostraré tu ini vidad ála vista de 
pueb o: yo juntaré álos habitantes de Tour? 
y les. dire: perseguid con yuestros gritos Y 
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silvidos á ese Gregorio, enemigo de. la jus- 
. Uicia. Si me la niega 2 mi, que sOy su rey, 
¿podreis esperarla vosotros?» «Si soy injus- 
to, replicó Gregorio con firmeza , tu no lo 
sabes , sino aquel que lee en lo mas hondo 
e los corazones. Sufriré tus ultrages, y no 
me asustarán los vanos clamores del pueblo: 
Sabrán todos que tú los escitas , y la eulpa no 
recacrásobre mi, sinosobreti. Pero ¿de qué 
Sirve esta inútil conversacion? Tenemos una 
regla, que es la ley y los cánones: consulta- 
los con cuidado ; porque si los quebrantas, 
a justicia del cielo te espera.» Chilperico, 
Mudando repentinamente de ademan y de 
lenguage , me habló entonces, dice el mis- 
Mo Gregorio en su narración, casi con cari- 
ño; y creyendo que no conoceria yo el lazo 
Jue me preparaba; tiende, tiende la vista 
la mesa , me enseña un plato, y dice: «Ese 
Manjar se ha preparado para t1. Mi comida 
Se compone de aves y guisantes.» Yo respon-= 
L: «Lo que conviene es obedecer a las ór- 
enes del Señor, y no complacernos en las 
elicias de los banquetes. Pero tú, que a- 
Cusas á los otros , promete observar las le- 
Yes y los cánones, y entonces creeremos en 
tu rectitud.» A estas palabras Chilperico 
evantó la mano , y juró. que respetaria los 
| rones y las leyes. Gregorio no se sentó á 
e Mesa : tomó, segun Ja costumbre y pan y 
AS y se retiró. Enmedio de lanoche vi- 
leron en busca suya unos emisarios de Pre- 
€gunda , y le dijeron : «La reina ós ofrece 


0 me ofrecieseis mil 
> Pespondid q senaa 

COn firmeza 3 Pol cer sino lo qne ; 
ey me prescribe, Cuanto puedo pe 
es adherirme a lo ue hagan lostotros ob1 E 
pos con arreglo ¿ 105 Cánones.» La RO 
entendió esta última restriccion ,; y se 

'Or COntenta. 5 : d 
do dia siguiente Se reunió el SE 
Chi Perico acusó al pre ado de haber na 
Maletas llenas de pedrería, y E 
Saco con 9. novedas de oro, y pueden 1 
testigos SObornados que declararon nO 
obispo. Pero Pretextato Probó en su defe 
sa, Ue parte de 


] n 
JWellas riquezas era u 
depósito que deb; 


rte un 
ONServar , y part 


.. . tu- 
amente recibido. Los obispos 
P calumniosa 


absuelto de aquel crimen. El rey 
lamgó inmedj 


5 
latamente ¿ su palacio dos co 
confidentes mas intimos , y les dijo: « 
Fespuestas de P 

ha 


, 0 
93 ¿qué Podré. hacer Se e 
- 2 ; sta el resentimie 7 
"eina, dá ab ar.a Pretextato, 


> . Y sas 
sate de vosotros: decidle : ya 
'€S Que Chi : 


sp * 
enigno y fácil de sde 
da e deja “placarpor los que se e q 
millar. Sigue > Pues, RUestro conse 0, y Mi 
millate q el 


y confiesa que eres culpable de 


. re”: 
la acusación , y P 


“me 
On verdaderas: m 
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los delitos que -teimputan:: entonces-todos 
it dl a sus pies, pediremos tu 
Peraon , y lo concedera.» Pretextato, en=: 
gañado por este artificio, promete hacer lo 
que le aconsejan. Al dia siguiente se reune 
el concilio, el rey asiste á el , y dirigiendo 
a palabra a Pretextato, le dice «Si no te= 
nias mas intencion que la de hacer un acto 
e generosidad cuando distribuiste dinero á 
0s habitantes de Ruan, ¿por qué los has so- 
¡citado para quesiguiesen el partido de Me- 
Yoveo , y le permaneciesen fieles?» «Confie- 
$0, respondio el obispo, que los exhorté á 
AVorecera vuestro hijo: yo hablaba á hom- 
ves solamente; pero si hubiese podido ha- 
tia rogado á los angeles que bajasen del cie- 
9. y socorriesen al desgraciado en la situa- 
“ion infeliz en que se hallaba. Yo habia sido. 
SU padrino : era mi hijo espiritual , y creia 
cumplir mi obligacion oraninticios Al 
Vir estas palabras, Chilperico reprendió con 
Vehemencia su conducta, acusandole de fac- 
CIOS0 ; la contestación se anima; y en fin, el 
Obispo cediendo a los consejos pérfidos que 
* habian dado, se arroja ¿los pies del prin- 
Cba, y le dice: «¡Oh rey misericordiosisimo! 
, £que contra el cielo y contra ti: soy Un mi- 
Crable homicida : quise que te diesen la 
UE, para que tu hijo reinase en tu lu- 
Ed Etbicos Chilperico se postra enme- 
“el concilio, y dice : «Prelados santos 

el Señor, ya lo ois: él mismo confiesa eri- 
£n tan execrable.» Los obispos acuden y 


cla el sacerdoci 
, 


_8rar la conde 


pr, 4 


sirvientes 
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levantan al rey, el $ ia, a Pretexta- 
to de-sy Presencia , y se retira á su campa- 
mento. Poco despues envió al concilio una 
coleccion de cánones, entre los cuales mn- 
terpoló algunos falsos, que condenaban a la 


Pena de deposicion 4 un obispo convencido 
de homicidio o de Perjurio. Fueron leidos 
sin confrontarlos en presencia de Pretexta- 
to , que estaba Consternado. El obispo de 
Burdeos le dijo + «Pues no habeis consegui- 
o el perdon del Tey , nuestra buena volun- 
tad no puede serviros., Un enviado del rey 
Vino á pedir omulgase al reo , y 
que se le "asgasen públicamente las vesti- 
uras. Gregorio se Opuso á este rigor y á 71 
Mas nuevas de suplicio; pero firmó 1 
e condenación fulminada por.£ 
concilio ; 


5 y Pretextato fue desterrado á una 
de las islas del € 


j . - 

Otentin. Esta causa Dar 
muestra las Costumbres de la corte de € 2 
perico > Que en cierto modo eran las de + 
siglo > Y prueba el poder que entonces eje : 


* , 1- 
0, cuando obligaba á un t 
Tano a recurrir 4 


agradaba. C 


( eunió en Leon, puso a los Er 

bispos Salonio y Sagitario , acusados por sl 

ca Pública. Sy Rodtata habia sido tan pa 

andalosa, Tue el pueblo alborotado los e 

PIO CON varas. “stos obispos, á pesar de e 
condenación > SOstenidos por sus pumeros% 
> “ONServaban todavia «sus sillas- 
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El rey Gontran los llamó á su corte, y Sa» 
gitario tuvo la insolencia de insultarle, di- 
ciendo que sus hijos no podian heredar el 
trono, porque la madre habia sido sirvienta 
del duque Magnacario. «Sin duda ignoraba, 
dice Gregorio, que en Francia es indiferen- 
te la condition e las madres”, y que basta: 
ser hijo de rey para tener derecho a la suce- 
sion,» Gontran , irritado de la osadía de los 

Os obispos , les quitó sus bienes, esclavos 
y caballos , y los desterró a un monasterio, 
onde fueron encerrados con guardias de 
Vista. Pero habiendo caido enfermos poco 
espues sus hijos, temiendo que la enferme- 
ad fuese castigo del cielo por el rigor con 
que los habia tratado , mandó ponerlos en 
libertad. Chilperico y sus hermanos derra= 
Maban sin remordimiento la sangre de su 
familia, y asolaban sin piedad las provin- 
Clas. Pero por otra parte, estos principes 
Crueles Ecio ar de una tempestad ode un 
Sueño. Sus ánimos feroces creian en los ma- 
eficios, y dudaban de los dogmas de la re- 
lgion. Chilperico escribió un libro injurio=. 
S0 al misterio de la Trinidad , lo envió á 
regorio de Tours, llamó á este obispo a su 
Presencia , y le dijo : «Quiero que tú y to- 
Pia los doctores de la Iglesia creais la doc- 
Ed de mi libro.» «Vos sois, le dijo pet, 
ra da debeis someteros a las verdades 
adas por los apóstoles , y predicadas 
e Róbio é Hilario : esa es la: fe que pro- 
elsenel bautismo.» El rey enojado in- 
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sultó la memoria de aquellos santos obispos, 
y dijo 4 Gregorio: «Yo creo que sois un'ig=- 
Norante. Gonsultaré con hombres mas sábios 


. L 
que vos, y me aprobarán.» «Señor, replicó 


Tegorio, si encontrais aprobantes, no'serán 
habiles , sino insensatos.» Chilpericole vol- 
vió las espaldas : habló con el obispo de Al- 
by sobre la materia > y habiendo-hallado en 
ás misma firmeza , Tenunció a su proyecto 
impio de trastornar la religion cristiana. 

Guerra dé Bretaña. 578.) Nuevos dis-' 
turbios suscitados por A odio que inspira- 
'ba, alteraron muy pronto el sosiego momen- 
taneo de este rey ambicioso y de su impla- 
cable muger. Gontran habia perdido sus dos 
hijos y “adoptado solemnemente «al rey de 

ustrasia. Pidió a] ces de Soissons que ce- 
a 


diese á Childeberto ciudad de Paris; y 


> > 3 A 
como Chilperico se negó a ello, le declaro 


a guerra. Al mismo tiempo. Brunequilde, 


ue en todas partes suscitaba enemigos Y 


hilperico, armó contra élá los bretones; es* 
tos se apoderaron de Vannes, y su conde Va- 
roch:se acampó eon numeroso ejército en las 
orillas del Vilaine , reforzado con un: cuer- 
PO de sajones. Chilperico tenia valor, única 
Virtud que aun respetaba a la descendencia 
de Clodoyeo . peleó con Varoch, le: venció 
y le obligó á:someterse: Habia muchos años 
TN rey de Soissons, precisado a. buscar 

nero a cualquier recio «para ejecutar 1oS 
designios que le era su desenfrenad 
ambicion, quebrantando las costumbres de 


— o rece 
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los A fuertes. contribu= 
«ciones sobre sus propiedades. Ademas, tan= 
to los. hombres libres como los siervos: fue- 
"on:sometidos á la, capitacion : la ¡industria 
Urbana sufria trabas y. vejaciones: de varios 
impuestos ; y en fin, cada aranzada de viña 
Pago. la contribucion de una cántara de vi- 
20. Todos murmuraban ; y por huir su do- 
Minacion, se retiraban'muchísimos, para go- 
Zar de un gobierno mas suave, a los ae 
le Gontran y Childeberto. Asi se despobla- 
Asu reinoal mismo tiempo que: crecia su 

tesoro. F ; >, j, ; 
5 La avaricia de. este principe resistia á 
todas. las representaciones 3 pero.,el hijo 
Miyori que tenia de Fredegunda , murió de 
tepente; los otros hijos cayeron, 'enfermos: 
“ Pey-tuvo una, calentura violenta: enton- 
“es Fredegunda, aterrada por los estimnlos 
: Slisconciencia: y, por el temor del infier- 
B0, llevó al rey a la contaduría, donde es= 
tabanlos archivos.de los impuestos, y le di- 
l03:«El cielo.nos castiga: harto. hemos abu-= 
Sac :de.su paciencia, Nuestros, hijos, van 4 
Morir +las lagrimas de los pobres, las mal- 
“Slones de las viudas, los gemidos: de los 
y“erfanos «llaman, sobre; nosotros, la cólera 
'YAnd. Si nuestros: hijos mueren. ¿de qué 
95: Servirán .esos Lesoros inmensos que a- 
Modtonamos sin saber quién los. heredará? 
gdué haremos,con esas riquezas, mancilla= 
os por la rapiña, y cargadas de .las. maldi- 
nes de los. pueblos? ¿No abundan nues- 
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tras troges y bodegas en trigo y vino? ¿No 


estan llenas nuestras arcas de oro y piedras 
preciosas? ¿Por qué, pues, oprimimos al 

ueblo'con el gravamen de nuevos impues- 
los? Creedme : entreguemos á las Mamas los 


funestos papeles de este'archivo, y conten-. 


témonos en lo sucesivo con las rentas que 
percibia el rey Clotario:» Chilperico se con- 
mueve con estas palabras : sin embargo, ca- 
lla y vacila en consumar un sacrificio tan pe- 
noso. Entonces la reina coge los papeles y 
Jos echa al fuego, diciendo: derid mi e- 
jemplo; y si hemos de ser desgraciados): bus- 
quemos á lo menos consuelo 'recobramdo € 
amor del pueblo.» Chilperico obedece; yd 


nacion, olvidando los crimenes de Frede-- 


NEO: su generosidad. Si el temo! 
e los castigos celestiales venció la codic 


de esta reina impla, no'fue bastante “par£. 


triunfar de su odio contra” los desgraciados 
hijos de Audevera. Vivia aun Clodowdó , cel 
tercero de ellos, y detestaba 4 Fredegunda: 
Ella juró sa muerte; pero antes' devherirle, 


faltó poco para que su entenado la:arruina” . 


se. El conde Lendaste, que desdesla -elase 
mas baja se habia elevado“á las primeras dig” 
nidades del reino, formó en aquel tiempo 
reunido con un sacerdote de Poni Hama” 
do Riculfo; una conspiracion cuyo objeto 
era destrónar á Fredegunda; dar muerte 2 
Chilperico, ¡ya enel trono á Clodove0» 
y gobernar el reino bajo'su nombre. Leuda$ 
te, esclavo en su infancia, y empleado des” 
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pues en las caballerizas de Marcufa, muger 

el rey Cariberto, protegido por esta reina, 
habia AMaddo á ser escudero mayor, leude y 
conde. Chilperico le envió despues a casti- 

ar la ciudad de Tours cuando»se declaró 
a favor de Meroveo, y: Leudaste: la oprimió 
con tirania. El obispo Gregorio consiguió 
“on sus representaciones que sele alejase de 
ella. Desde entonces Leudaste «resolvió la 
Tuina de Gregorio, y que se diese su obis- 

ado:á Riculfo; el cual atraido por este ce- 

0, prometió favorecerle en sus criminales 
designios. Conocia'el carácter tiránico ,:ce- 
0s0 y «violento de' Ghilperico;: «presentó- 
Se pues. a él, y: le dijo que la reina Frede- 
Swida tenia comunicacion criminal con Bel- 
tran", obispo de Burdeos. El rey, indignado 

€-esta acusacion, se enojo al principio con- 
tra Leudaste hasta el punto de poner las ma- 
Tos en él. Pero Leudaste persistid:en su de- 
“acion, añadiendo: «Nadie ignóra este adul 
terio; y Gregorio, obispo de Tours, lo. sa- 
be mejor que nadie.» El atrevido: acusador 
taba que el principe, creyéndose ultra 
Jado ; repudiaria:á su esposa sip compromez 
ter su-honór en un juicio público y pero se 
Engaño. Chilperico convocó ¡los grándes y 
Obispos, y mandó: la reina y: 4 Gregorio 
Mir compareciesen ante este tribunal. Fre- 
Pol se defendió con altanería y violen 
El ae aorio con la serenidad de la virtud. 
anal val decidio que Gregorio purgaria 
22 €b juramento la acusación intentada con- 
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tra él. El da de Tours comulgó en -pú= 
blico, y juró despues que los hechos alega» 
dos por el rey eran imposturas. Entonces 
los obispos proclamaron su inocencia, y de- 
clararon, que segun los cánones era preciso 
escomulgar al calumniador. Gomo el rey era 
el único que habia presentado la querella, 
sin nombrará los que le-habian. informado 
de los desórdenes dela. reina , la deeclá- 
racion de:los obispos se dirigia a: él... ¡A 
terrado con esta amenaza; dijo que no ha- 
bia hecho.mas que repetir las «acusacios 
nes, de Leudaste y Riculfo. El conde fue 
puesto «en «prision , y Riculfo á cuestion dé 
torménto en la cual declaró toda. la.«conju= 
racion tramada contra Fredegunda y el rey» 
Riculfo fue condenado á muerte; pero Len- 
daste no. perdió mas que sus bienes: con 
tanto miramierñto se procedia entonces cons 
tra los leudes , por temora su audacia:, vior 
lencia y partidarios; y asi era mas comun ar 
sesinarlos-que sentenciarlos. Este insolente 
conde, reuniendo algunos hombres: arma” 
-dos' , saqueó la ciudad de Tours por vengars 
se de su obispo , logró despues el perdon del 
rey», y, volvió con arrogancia a Tours: pe* 
dir a Gregorioque le reconciliase con - 
Iglesia, Foen toa Breliaguida escribiaal mis” 
mo obispo que ino le. .levantase la escomu- 
nion. Gregorio respondió a Leudaste que 10 
podia reconciliarlo sino. despues que hubie- 
se hecho penitencia. El conde, cuya esp 

y orgullo:se burlaban de todos los riésgos Y 
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de todos los poderes, volvió audazmente á 
Paris, y'se presentó sin temor á la vista de 
Fredegunda. : ' 
La reina se desmayó de ira : cuando vol- 
vió en si, pidió en vano d su espuso vengan- 
za de aquel insulto : Chilperico ni se atrevió 
á regia ni á prometerla: El imprudente . 
Leudaste'se pasea por las:calles sin comiti- 
Va, y entra en las tiendas con la misma sere- 
nidad que si no tuviese'enemigos. Un dia es- 
taba examinando los diamantes de un lapi- 
dario", y un sirviente'de la reina le acome= 
tió de improviso , y le asesind. El rey y las 
leyes enmudecieron: Poco despues murje= 
ron 4 un mismo tiempo dos hijos de Frede- 
gunda. Eu lugar de-llorarlos' buscd en su 
Muerte un pretesto para consumar la ruina 
de Glodoveo. Puso á'cuestion de tormento 
a una manceba de este principe, y con el 
olor le arrancó una falsa declaracion”, por 
medio de la cual persuadió á Chilperico que 
Sus hijos habian muerto envenenados. El rey; 
Subyugado por su vengativa muger, le en- 
tregó sa su hijo , que fae encerrado en una 
a y luego asesinado por el puñal: de 
redegunda. La reina Audevera habia pro= 
esado em un monasterio, y ni podia ni de=- 
la vengárse; pero sus lágrimas importuna= 
ná Fredegunda. Esta muger bárbara hizo 
Que la ahogasen, y que encerrasea en un 
Convento ¿"una hija que le quedaba, des- 
nes que los ministros de aquella furia la 
tubieron violado. Semejantes mónstruos, 

TOMO Xitk, 10 
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cuando se libran de lajusticia humana, prue- 
ban la necesidad y la existencia de la justi- 
cia celestial. Es 

Guerra de Chilperico y Childeberto con- 
tra Gontran+ (580.) El imperio de oriente 
se mejoraba entonfes bajo el cetro de un 
principe, belicoso,. El emperador Tiberio 
exhortó a Chilperico por medio de.sus em- 
bajadores á hacer alianza con el contra los 
lombardos, y al mismo tiempo envió con el 
mismo. objeto ricos presentes á los reyes Chil- 
deberto y Gontran; pero los franceses, en- 
tregados á sus funestas disensiones, pare- 
cian entonces insensibles á la voz de la glo- 
ria pS por tanto Liempo los habia animado. 
Fredegunda y Bruvequilde, semejantes a dos 
furias , los escitaban sin intermision-á des- 
truirse unos á Otros, y a despedazar el seno 
de su patria. La debilidad de Gontran, y la 
menor edad de Childeberto daba libre cur- 
so en Austrasia á la licencia de los grandes; 
y asi aumentaban cada dia su riqueza y poz 
derío á eosta de la autoridad real. En vano 
Lupo, duque de Champaña, defendia el tro- 
no del monarca niño; los leudes Ranchín, 
Gontran Boson y Bertefredo, unidos con 
Egidio, arzobispo de Reims, se burlaron de 
ministro, y le obligaron á salir del reino» Fa- 
yoreciendo secretamente áFredegunda, per 
yirtieron al patricio Múmmol , obligaron 4 
Childeberto á desavenvirse:con Gontran, SU 
tutor, y quitaron á este por sorpresa la ciur 


dad de Marsella , al mismo tiempo que De- 
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siderio, general de Chilperico , se apode- 
raba del Perigord y del ea E 
Invasion de. los vascones en 4quitania. 
(582.) Los vascones , llamados vascos y gas- 
cones por los franceses, que habitaban el 
pais llamado hoy ¿Navarra española, se a- 
provecháron de estas.lurbulencias,, pasaron 
el Pirineo, y se establecieron en Aquitania. 
Parecia que entonces reinaba el desórden en 
la ito como. en Ja politica, Fueron, 
frecuentisimas - las, tempestades |, nacieron, 
flores/por enero uan cometa crinico.y una 
Muvia colorada, .que se.creyó ser sangre, an, 
terraron los pueblos, Entonces, para añadir 
un aueyo elemento/á las ,discordias que de-, 
solabaw'á Francia, apareció Un nuevo, prin», 
cipe de la familia de Clodoyeo, Llamabase, 
Guedebaldo , y se decia hijo de Clotario.L, 
acogido, educado y enriquecido, en su in- 
fancia por Childeberto, primer rey de Pa- 
vis, Despues de la muerte de este ¿priucipe 
viajó Gundebaldo. por Italia, Alemabia y 
recia, y encontro en Constantinopla 3/Gon- 
tran Buson, que le aconsejo reclamar sus de- 
reehos.al trono, El emperador de oriente le 
prometió socorros. Volyi0.A Erancia,, Íne re- 
conocido en Ayiñon.por Múramo).,¡ y poco, 
espues tuvo contra.stal mismo Gontran Bo- 

son , que le habia incitado á la empresa. 
Bruneguilde , con la esperanza de susci- 
Sn un nueyo enc ash d MIpesiBS Lay ore- 
IÓ secretamente á Gundebaldo, el cual o- 
igó sus enemigos A alejarse de Aviñon. 
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La guerra continuaba entre Chilperico y 
Gontran con varió Suceso : al fin hicieron 
paces; y Childeberto, que acababa de cum- 
lir 14 años , se reconcilió con el rey de 
orgoña, su tutor. Ñ 
Muerté de Chilperico : Clotario II, rey. 
de Sóissons- (584.) El reinado de Tiberio en 
oriente fue glorioso, pero de poca duracion: 
su sucesor Mauricio envió 500.000 escudos 
de oro 4 Childeberto para que se declarase- 
contra los lombardos que cercaban a Roma. 
El jóven rey de Austrasia pasó los Alpes, 
entró en Italia, sufrió al principio algunos 
revesés; yal fin, reparando sus pérdidas, 
obligd'á Autaris, rey de los lombardos,4so- 
meterse y pagarle un tributo anual. En este 
inismo año se vió libre Francia de uno de 
sus mas crueles tiranos. Chilperico, volvien- 
do de*cáza'4 su palacio de Chelles, recibió 
al bajar del caballo dos puñaladas que terui- 
naron su vida y sus máldades. Se acuso desu 
muerte ú Brunequilde y a Frede sunda. Ig- 
nórasée cual de las dos cometio Festa 
pero ambas eran capaces de emprenderlo y 
ejecutarlo. Algunos autores dicen que Chil- 
perico acababa de descubrir la intimidad: 
criminal:de sa muger con un leude llamado 
Laudry, y que los adúlteros le asesiñarón te” 
miendo su venganza. Chilperico murió a los 
45 años de su edad. Este principe valiente, 
hábil, ostentoso é instruido, se mostró siem- 
pre disoluto , violento, débil, pérfido ¿Al 
cruel. Colmaba de riquezas á lus grandes p?” 
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ra tenerlos sumisos : fundaba monasterios € 
iglesias, creyendo satisfacer a Dios sit el ar- 
repentimiento : temia y detestaba al clero. 
Decia que «los obispos éran eutonces los 
verdaderos gobernantes , y que el cetro era 
un ornamento inútil en la mano de los re- 
yes.» Careció de toda piedad: á nadie amo, 
y de nadie fue amado. Despues de su muer- 
te quedó abandonado su cadaver, sin que se 
hiciese caso de un mónstruo a quien ya no 
se temia : al fin debió sepultura a la piedad 
de un santo obispo, que ie habia pedido au- 
diencia por tres veces sin poder conseguir- 
la. Este prelado hizo trasportar su cuerpo á 
Paris, y enterrarle en la iglesia de san Ger- 
man de los Prados. Gregorio de Tours pin- 
ta en pocas palabras el retrato de este tira- 
no, diciendo que fue el Veron y el Hero- 
es de Francia. 

Apenas supo Gontran la muerte de Chil- 
Perico , acudió precipitadamente á Paris. 
Childeberto vino tambien con sus tropas; 
mas no se le permitió entrar en la ciudad. 

El hijo de Brunequilde pedia e se le 
€ntregase a Fredegunda para inmolar la in- 

ame homicida de Sigeberto, Teodoberto, 
leroveo, Clodoveo y Chilperico á los ma- 
des de estos principes. Fredegunda asusta- 
a se refugió en la iglesia de nuestra Seño- 
Fa, y buscó asilo al pie de los altares que su 
Ji ssencia profanaba. Alli tuvo osadia para 
¿Amar á Gontran á una conferencia, y habi- 
idad para seducirle. Este rey, cuya bondad 
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seDareciamacho ¿la debilidad, 
culbable, ¿hizo proclamar rey a su hijo: Clo- 
tario II. Los parientes indignados insultaban 
la autoridad de CGontran, Y pedian á gritos, 
sa muerte de Fredegunda. 1 protector” la 

'ZO partirá Ruan para sustraerla del odio 
público. Apenas Megg á su nuevo asilo, me- 
ditó la implacable Fredegunda uuevos hor- 
rores. Solicitando el apoyo de los estrange- 
Tos para lograr sus Venganzas , hizo secreta 

, ¿Om mbardos, y en premio de 


4 en Francia les prometió la muer- 
te de rey d Austrasia y de sn madre Bru- 


e 
nequilde. Envig 4 Metz asesinos, fieles a- 
States de su poli 


A U politica PO fue- 

ne escub nel momento de egecus 

tar las ordenes de su bárbara reina dee Bru- 

nequilde lo dó muti iar á Fre- 
s mandó mutilar y enviara Er 

gunda en seña] de desprecio. La ba 


rotegió á la 


, Ch EOS creia 4 Clotario 1 
astardo tgno de trono. Góntran, para 
estruir esta sospecha, oblieó á Fredegun- 
daá U€ Probase la legitimidad de su 1119 
firamento de tres obispos y de 300 
notables, Esta benevolencia del rey de Pa- 
ga d rgoña para con la mortal :enemi- 
ga de Brune e, escitaba las iras de nn 
“Mendo vengarse de el, favoreci 
E LE Partido te Gundebaldo, qe 
o e Sburero, pedia a Gontran que 
e cities za la Participación de sus es” 


> 
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Guerra de Gandebibto: (585.) Protegi- 
do pur ella, favorecido de Múmmol , de 
Gontran Boson y del obispo Sagitario, se 
halló bien pronto al frente de fuerzas consi- 
derables, y un ejército numeroso le procla- 
mó rey de Aquitania en la ciudad de Brive 
la Gaillarde, de la cual se habia apoderado; 
E allí encontró el término de su fortuná. 
sl patricio Egila , enviado contra él por 
Gontran, le acometió, venció y puso'en 
huida. Encerróse en el castillo de Comin- 
ges , ciudad muy fuerte por su posicion. 
Fue sitiado en ella, y rechazó valerosamen- 
te muchos asaltos; pero como le faltaban vi- 
Veres, se creyó cierta su ruina. El pérfido 
Gontran Boson y el intrigante Sagitario re- 
Solvieron salvarse haciéndole traicion. Múm- 
mol maucho tambien su gloria con una per- 
Idia. Persuadieron al desgraciado Gunde- 
baldo que huyese corr ellos, y le-entregaron 
a sus enemigos: él pereció; pero Egila, des- 
Preciando á los aleves y aprovechándose: de 

la alevosía, los degolló tambien. > 
Al mismo tiempo se. movió guerra entre 
franceses y lombardos,'suscitada por los ar- 
tificios de Fredegunda.. El hijo del rey de 
-ombardía habia casado con una hermana de 
Childeberto. Este jóven principe. se suble- 
YO contra su padre, y fue puesto en prision; 
Pero su muger halló medio de darle liber- 
ad y de huir econ él.al oriente; donde rei- 
ende el emperador Mauricio; el cual hizo a- 
t“Anza con Childeberto y Brunequilde para 
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proteger 


al principe proscrito. Esta guer- 

ramo did gsoria a los france fs 
Penetrar en Italia > M1 arrojar al os eS 
la parte de Galia que habia ocupado. 4 
Tanceses no te 


] mo 
Blan entonces espadas, sí 
Puñales ;, y parecian no ser 

ra los crimenes. 


cansaba de come ) Es 
no.que la vengase del Obispo de Aaa $ ERE 
nemigo antiguo, quien Gontran habia 
tablecido en su sill eur 
de una puñalada a] Pie de los altares. El k 
ici ueblo,, imploro p s 
reina, y fue amino? 
PO, que le hizo E 
Pretextato estaba cercano 4 an 
Fredegunda, "€ nO conocia ni pudor ni 
mordimientos, tuvo la ¡ 
á Su victima socol 
mostro el mayor d y 
mitió su oferta, la lleng de Hao panios , 


, : ' Gon- 
a/amenazó e€nganza ce estial ¿ des- 
> Siempre débil, limitó su justicia 
ar aquella £ 


: ; de 
úria á Vaudreuil , castillo 
Ormandía. 


1 imjen- 
redegunda, sin reconocimie 
to a su bi 


gccion de la 


qeda al Sobrino del Obis 


. . , la 
¡€naechor, sin consideracion Er: 
edad q Ontran., sin respeto al. protec 
€ su hijo, hizo 


por dos veces tentativas p? 

ra asesinarle, 4 

Tratado de Andelot. (587 .) Ente tanE 

Ustria, cansados de la gu . 

£ntaban sus débiles pd 
12 Mmuger manchada con 


ra impía que sust 
Por causa de yu 


: ras 
Ses, ni pudiero 
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sangre de tantos principes, les aconsejaron, 
0 por mejor decir, les mandaron que se re- 
conciliasen. Concluyeron un tratado, en el 
cual Gontran reconoció por heredero suyo 
á Childeberto. Gregorio de Tours fue ple- 
nipotenciario en estas negociaciones.» El tra- 
tado, que tomó el nombre de Andelot por 
la villa en que se firmó, fue concluido, c0- 
mo se dice en su preambulo, por el consejo 
de los obispos y grandes: de donde consta 
evidentemente cuánto habian crecido. su au- 
toridad é¿ influencia. Por este acto conservó 
Gontran la parte de la ciudad de Paris y de 
a herencia de Cariberto que se le disputa- 
ba. Childeberto adquirió definitivamente las 
ciudades de Meaux, Senlis, Tours, Poitiers, 
Aire, Conserans, Bayona y Alby. Si uno de 
0s dos reyes moria sin hijos, el que le so- 
reviviese debia heredarle. Se. garantiza- 
ron todos los dones de ciudades, tierras y 
Otras rentas que Gontran habia dado á su hi- 
Jo Clotilde. En caso que Childeberto mu- 
"lese primero, Gontran promelia defender 
tomo padre a sus hijos Teodoberto y. Tier- 
"y, y proteger a su muger Failleuba y á su 
madre Brunequilde: A esta se.le garanti- 
zaron las ciudades de Burdeos , Limoges, 

ahors, y el Bearne y el Bigorre que se Je 

abian adjudicado despues del asesinato de 
Su hermana Galsuinda: Los leudes, que du- 
tante la guerra habian abandonado 4 uno de 
s dos reyes, quedaron obligados 4 volver 
su servicio. Todas las donaciones hechas á 
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eudes debian cOnservar- 
y se declararon irrevoca: 
a restitucion á los leudes debia ha= 
Cerse inmediatamente, Se estipuló que Tos 
£udes podrian en todos tiempos viajar con 
de Í L otro. Cada uno de 
Ntes se obligaba 4 no 


las iglesias o alos] 


se ¿ restituirse, 
les. L 


0S reyes Contrata 
Solicitar nunca 4 los leudes del otro 4 que le 
dejasen Para pasar ¿ su servicio. En fin, se de- 
Claro, que el que violase > bajo cualquier 
pretesto que fuese, las cláusulas del tratado, 
perderia todas las Ventajas que en €) se lera- 
as Sozavia el otro, | 
Este célebre acto fue una victoria de los 
los Feyes, y forma época no- 
table en la histor; Francia. Hasta enton- 
ces los reyes habian aumentado su autori- 

3 ganando á los lendesson beneficiós re- 
vocables; PO coo dominios seidismid 
MUlan, y sin embargo QUerian aumenvtar: el 
umero de sus lendes » Seapoderaban arbí- 
trariamente d Onaciones que habian 


echo, y las distribuian de nuevo-.segun sus 


a SUS caprichos, despojando 4 los 
mas débiles Y enriqueciendo á los mas pe 

erosos. Sus Cortes se llenaron de intrigas; 
'ada leude hubo sufrido «su parte 
e esta Tbitrariedad injusta, se coligaron 
'"kAelender sus intereses comunes: 
El tratado de An elot, en que dieron la leyo 
convirtió los Beneficios en propiedades ir- 
revocables; y desde entonces la nobleza, 11- 

ependiente Ya y hereditaria , dominó 2 


<A E 
rono, que quedó sin riquezas y sin poderio: 
aantigua democracia de los francos, que 
Clodoveo convirtió en monarquía militar, 
Vino 4 parar en aristocracia turbulenta, ba-= 
Jo cuyo imperio yacieron los fantasmas de 
reyes, incapaces de defender ni su cetro nt 
el pueblo contra la opresion de los grandes. 
Los pl dae de esta revolucion fueron tan 
tápidos, que en menos de 50 años quedo 
consumada. Sin embargo, la paz de Ande- 
0t, que produjo en Francia un sosiego mo- 
mentaneo, aumentó el peligro de Gontran, 
aumentando los furores de Fredegunda. Es- 
te desgraciado rey , creyéndose rodeado 
Sempre de asesinos, hablo un dia al pueblo 
que estaba en la iglesia asistiendo 4 los of- 
cios divinos, de esta manera: «Os pido a to- 
0s vosotros, hombres y mugeres, que me 
seais fieles. No hagais conmigo lo que con 
Mis dos hermanos, 4 quienes habeis dado 
Muerte. No tengo hijos, sino dos sobrinos 
Jue he adoptado. Dejadme reinar todavia 
dos $ tres años para restablecer el orden en 
Francia. Pensad, que si dejais que nos má=- 
ten á mí y 4 mis inocentes pupilos,'no que- 
irá principe de la sangre real que os de- 
enda.» El pueblo respondió 4 este discur- 
$0, dirigiendo al oteld súplicas fervientes 
Por la salud del rey. Las costumbres del si- 
indio tales, que la arenga singular del 
la? produjo alguna compasion; pero nadie 
estrañó. De allí 4 poco se descubrió en 
Ustrasia una conjuracion de los grandes del 


: degúnda, Brun equil- 
C Envió los traidores a] suplicio; y el obis- 
> que era gefe de ellos, fue juz- 
ido y depuesto en un concilio 


Childeberto , rey 
S ay Borgoña. (593 .) Gontran mu- 
rió en Chalons la edad de 68 años, habien- 
Su último acto fue de debili- 
ad, consintiendo en volver a vera Frede- 
gunda. Sacó de pila en Ruelle á su hijo Clo- 
labá hijos yarones, Chil- 
o sus estados; y la orgullosa 
> Que le dominaba, se vio en 
fin en el colmo de sus deseos , reinando, so- 
e parte de Francia, cuando su 
rjyal Fredegunda, humillada y sin protec- 
tor, sostenia dificilmente en un estado pe- 
queño el cetro de su hijo, rodeado de ene- 
mIgos. Gontran fue el menos bárbaro de los 
netos de-Clodoveo. Hacia el bien por ineli- 
nacion, y. el. mal por flaqueza: era amado 
Por su benignidad y devocion. Aumentó la 


eutoridad del clero con privilegios y dona” 
Clones, Mmirándole como la única salvaguar”- 
ey de la seguridad del trono y del orden 
O Sus conversaciones con el abia 
cijado: S prueban su caracter afable y reg 


0Urs que L b; as contó á Gregorio cl 
de Chil « “DIA visto en sueños la yal 
PEFICOS Y que se le habia aparecit 
PErRaia ; "Un ca dero que hervia. Gontra” 
promulgó un edicto, en Millan 
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los crimenes de toda especie que se come- 
tian entonces en Erancia, manda a los obis- 
P0s renunciar a su silencio é€ indiferencia, 
que entonces eran culpables; y los exhorta 
a reunirse con los jueces, 4 visitar las ciu- 
ades, á instruir los pueblos en la moral y 
preceptos del Evangelio, y á juzgar se vera- 
Mente á los que la violasen. En fin, prohibe 
ajo penas severisimas quebrantar los do- 
Mingós y dias de fiesta trabajando en ellos. 
Oda la historia, todos los documentos de 
Aquellos siglos manifiestan el conato de la 
Sociedad, disuelta>por la irrupción «de los 
arbaros, a: volverse 4 reunir y constituir 
ajo la direccion del cristianismo. 
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“CAPITULO IX. 
att 


Guerra entre Childeberto y Clotario. Bata- 
lla de 


POlssy, Muerte de Childeberto: 
Teodobe 


( nto 


>Tey de Austrasia sy Lierr y 
rey de Borgoña. Muerte de cdo pnl 
Batalla de D . 


Pes. Guerra entre 


Teodoberto y pea 
Muerte de Teodoberto. Tierry , rey Y 
asta. Muerte de pte 
unequilde. Clotario H de 
goberto , rey de pié 
Os sajones. Dagoberto 7 


Orsoña y Austy 
Suplicio de Br 
na solo, Da 
Guerra de l 


e Neustria Á 


> Austrasia y Borgoña. ni 
quitania. Muerte de y 
asoberto reina solo, lado 
geberto, rey de Austrasia. ¡e 
ascones y bretones, E 
uques de Gascuña y Bl 
taña. 


berto, rey de Á 
riberto. D 


sion de los 


is gntre 


: ¡l- 
Childeberto y Clotario. ch 
deberto, lejos de COntentarse con poseer 


eondo Clero Cin 
1%, A Ceodoberdo LVagaberto 7 uero, 


(159) 
dos terceras partes de Francia, queria con- 
Quistar la otra que le “faltaba, escitado por 
a vengativa Brunéquilde, cuya existencia 
era incompatible con la de Fredegunda; 
Creian apoderarse «con facilidad. de Nens- 
tria, defendida y gobernada solo poruná 
Muger aborrecida y un niño débil. Frede- 
gunda engañó sus £speranzas.. Esta reina 
Mostrd tanta habilidad en su politica, tanto 
Valor contra sus enemigos , como atrevi- 
Mmientomostrara antes para degollar sus yic= 
limas. Ya habia recobrado el afecto de una 
Parte del pueblo, desde que: aconsejó 4 su 
Marido suprimir sussimpuestos. Redublando 
Sa solicitud para ganar los ánimos enmedio 
€ las tempestades que la amenazaban, apla- 
£0 al elero mostrando arrepentimiento, gran- 
826 4 los soldados con dinero, y 4 los gran- 
des.con dones y dignidades , reunió sus tro- 
Pas, marchó con intrepidez al feente de ellas, 
£ inflamo su valor mostrándoles.a.su hijo 
lotario que llevaba en Jos brazos» 
Batalla de Droissy» (594,). No tardaron 
€b avistarse los dos ejércitos, en. los campos 
de Droissy., yilla cercana a Suissons» El de 
“Mldeberto era may numeroso y aguerrido; 
Pero en esta lucha desigual Fredegunda o- 
so. con buen éxito la astucia q la fuerza. 
una noche osenra mandó su general Lan= 
que cada soldado llevase-en las manos 
ESO pia grande de árbol y una luz: los aus- 
ea despertando al sonido repentino de 
= *TOMpetas,se aterraron vieudo caminar 


dry 


-Cipe instruido 
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una selva rodeada de fue 
drentados, pierden 4.000 h 
rota, y Frede 
eado. 


y 

A la noticia de la guerra que asolaba a, 
Francia, los pueblos del norte creyeron que 
era llegada la ocasion de invadir sus opulen- 
tos territorios. Los sajones, anglos y hérulos 
invadieron a Frisia y Batavia, y las devasta- 
ron» Pero Childeberto march prontamen- 
te contra ellos los acometid' y derrotó, Y 
esterminó casi todo su ejército. 


- Muerte de Childeberto: Teodoberto, rex. 

e lustrasia, y Tierry,, rey de Borgoña: 
(595.) El O0eta Fortunato, obispo de Poi- 
tiers, celebró en sus versos las hazañas del 


duque Lupo en esta guerra gloriosa. Una 
victoria tan brillante “daba esperanza-a kgs 
franceses - 


temor 4 Fredegunda de que se 
rénOvase el reinado de Clodoveo; peroaque 
mismo año fallecieron Childeberto y “su 07 
posa. Creyóse que habian muerto envenena- 
dos; y la idea de veneno se juntaba necesa” 
riamente enla Opinion pública con el Mo 
bre de Fredegunda. Childeberto habiá rel- 


nado 20 años, y tenia 26 de edad cuando 0 
ró- Leemos su elogio en las' cartas de sa 
tegorio Ma no 


y en los versos del poa 

Ortunato: las lágrimas con: que le lloro e 
pueblo, Probaron que los merecia. Fue pr 
> AClivo y valiente. Procuro, 
no solo afiravar su poder con las armas, sin0 
consolidar el orden con Ls leyes. Habiendo 


OS: huyen ame- 
es en la der- 
gundx triunfa sin haber pe 
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hecho un tratado de paz con Clotario, des= 
pues de la batalla de Droissy, firmaron los 
dos reyes un pacto para reprimir los Jatroci- 
dios, que eran harto comunes, principal- 
mente de siervos. Este pacto fue despues el 
cuarto libro de la ley Sálica. be 

Otro decreto de este mismo principe in- 
trodujo mudanzas importantes en. aquella 
ey. El preambulo del decreto. es muy nota= 
ble, porque prueba sin réplica que las juntas 
nacionales se celebraban con regularidad, y 
que en ellasse deliberaba sobre todos los ne- 
g0cios pertenecientes al estado. «Habiendo 
reunido, dice Childeberto , en las calendas 
de marzo todos los grandes de nuestros es- 
tados, hemos tratado, en nombre de.Dios, 
en estas juntas de todos los negocios. del 
Peino; y es muestra intencion hacer-publico 
el resultado de las deliberaciones.» .El dez 
“reto empieza dando cuenta de las.resolu- 
Clones tomadas enmateria de sucesiones por 
la asamblea de Andernach d Attigny, elaño 
Vigésimo del reinado de Childeberto, y lune- 
g0 refiere las decisiones de las demas jun- 
las. Las principales son estas: «Los matri- 
Mónios entre cuñados y cuñadas, tias y sobri- 
MOS , entenados y madrastras son probibi- 
05, y se declaran por incestuosos. El.re- 
fractario escomulgado sera arrojado de pala» 
Sto y privado de sus.bienes.» «El rapto se 
castiga con pena de muerte por. decision de 
epa junta', en la cual todo el pueblo. y dice 
edicto, se halló reunido; y es prohibido 
TOMO XI 11, 11 
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a los grandes interceder por el delincuente- 
El homicidio tiene tambien pena de muerte 
sin poder rescatarse : si un pariente del 
muerto consiente en el rescate , se prohibe 
á los demas concurrir 4 esta infamia. Cinco 
O siete testigos de buena fe, y que presten 
juramento , bastan para convencer al acu- 
sado. El robo tiene pena de muerte, como 
tambien el juez que ponga en libertad al la- 
dron. La guardia destinada 4 conservar € 

órden se divide en centenas, cada centena 
debe pagar el precio de la cosa robada en 
su territorio, si no descubre al ladron.» Es- 
te célebre decreto se halla como apéndice de 
la ley sálica, publicada porPithou; y nos ma- 
nifiesta los esfuerzos que hacian los reyes 
para salir 


ma de los castigos prueba la depravacion que 
habia en las costumbres. 


Muerte de Fredegunda. (597.) La muer” 
te de Childeberto y la de Gontran dejaba 


las riendas de Francia en manos de tres ni” 


ños y de dos mugeres implacables. Clota”. 


rio ll tenia 8 años , Teodoberto 10 y Tier- 
ry 9:Su inocencia , estraviada por los fu- 
rores de dos reinas ambiciosas , tuvo, en lu- 
gar dejuegos infantiles, combates, y porpr” 
mer espectáculo la sangre de los francest* 
inundando la Franeja. Los ejércitos de 105 
tres 5E 75 ño tardaron en encontrarse y pS 
lear, teniendo á su frente los tres niños 00” 
ronados y sus madres. Fredegunda,, tan 10” 
mible por la espada como por el puñal, fa- 


de la barbárie. La severidad mis” 
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vorecidá de. la fortuna , fue siempre victo- 
riosa, ahuyentó á sus enemigos, entró triun= 
fante: en Paris, y aseguro á su hijo'lapose= 
sion de esta ciudad..Esta sangrienta yicto= 
ria fue el último placer de su vidas: murio, 
y si sus maldades no fueron espiadas por el 
arrepentimiento, el buen suceso:que las co- 
rono sobre la tierra, no las libertaria de los 
Castigos reservados por Dios.á delitos. tan 
horribles. El siglo de Fredegunda gimió por 
Su buena suerte , y se sometió á ella, de= 
Jando á la historia el encargo de-su:conde- 
Bacion, non 1934 1 
Brunequilde , libre de aquella odiosa ri- 
val ; no vió ya ostáculo asu ambicion, afec= 
tó el poder absoluto; y si se ha de darjcré= 
to á sus enemigos, manchó:cou su orgullo 
Un reinado que la justicia y la moderacion 


Podian hacer glorioso. Los hunnos , atrai- 


0S por las turbulencias que destruian y de- 
litaban el imperio frances, atravesaron y 
esolaron la Bohemia y Baviera, y penetra- 
ron en el territorio de Francia. Brunequil- 
€, harto ocupada con las disensiones in= 
estinas , no se atrevi0:d pelear-con tan for= 
Midables enemigos; y tomó la resolucion eo. 


arde, y por tl peligrosa, de 'alejarlos 
andoles dinero. Esta reina», codiciosa de 
Poder , imito la arbitrariedad de Clotario 1 
y de Chilperico: privó de empleos y de be- 
se fcios alos grandes que le resistiam, y dió 

S despojos á los validos. En su reinado la 

1Yez conducia á la proscripcion + la servi- 
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lidad ¿da fortuna. a de haber a- 
sesiuado-por medio de sus emisarios al du- 
que Ventrion , cuya influencia temia , y cu- 
yas riquezas codiciaba. 

bitos., estas fortunas re 
corte de intrigas y de d 
des, sediciosos y cansados de sufrir el yugo 

de los privados y los caprichos de una mu-. 
ger , se coligan entre si, subleyan el pueblo 

de.Méetz , fuerzan las puertas del palacio el 


Estos despojos sú- 
pentinas llenaban la 
escontentos. Los leu- 


arrojan de él ignominiosamente aBrunequi 
de. Algunos soldados la condujeron á Ar- 
cis, sobre el Áube; donde aquella reina, po- 
co antes tan soberbia , se vió sola , abando- 
nada , sin dinero ni asilo , y apenas cubicrta 
con-pobres vestidos. .En este estado de des- 
amparo > oprobio y miseria , la conoció un 
mendigo que pasaba ; la tomó bajo su pro- 
tección , y la acompañó hasta Chalons, don- 
de la recibió su nieto Tierry con respeto; 
pero:no sin pesadumbre ni temor. Sin em- 
bargo ,.como Bruuequilde tenia talento y a” 
mabilidad, iguales á su orgullo, adquirió 
grande ascendiente sobre su nieto , y per” 
virtid su carácter » Apartándole de sus vbli- 
Saciones. y. y entregandole á los lazos seduce” 
tores diel deleite. Reino sobre Borgoña en s% 
nombre y elevó al mendigo que la habia (2 

vorecido>, haciéndole obispo de Auxerre: 
Batalla te. Dormeille. (600.) La' guerra 
volvió a £ncenderse entre Clotario y los re? 
yes Tierry y Teodobéerto. Dióse una sal” 
grieyta batalla en Vormeille , aldea del te!” 


ritorio de:Sens, chas a Moret ::la derrota 
del rey des Neustria fue completa; : Glotario 
perdió 30.000 hombres , buscó! su silud en 
la fuga, y se vió obligado 4 ceder asis pris 
mos una gran parte:de susbestados. los reyes 
vencedores pasaron despuesá Á wlitania. con 
su ejercito:eontra los:gascones ; Tos sometie= 
ron , y los obligaron:a pagar tributos 25105 
Los grandes delreino: de: Borgoña se que= 
jaron tambien del pesado. yugo de Bruñequil- 
de, murmuraban de sus injusticias!,' zahe= 
rian sus costumbres; y aunque su edad: no 
le permitia: ya inspirabamon; la agusabab de 
tener amantes; seducidos., no por su her 
mosura sino por sus regalos. La reputacion, 
el crédito. y la independencia del, patricio 
Egila la importunaban : el patricio: murio;.y 
a reina dió sus despojos ás favorito Prota- 
dio ;-romano de vulgar estracoion y; al ieuál 
eleyó rápidamente a las mas altas dignida+> 
des. Honróle con el titulo de duque; y aun 
queria que ocupase el importante puesto: de 
gobernador del palacio de Borgoña, lo cual 
era para ella. el medio de dominar ¿su hijo 
yá los grandes; pero ocupaba aquel destino 
Bertoaldo , hombre muy querido de los leu- 
es , del pueblo y del ejercito. is E 
Batalla de Etampes: (604.) Brunequilde, 

no pudiendo derribarle con la fuerza, con- 
Siguió perderle con el artificio. Encendiose 
e nuevo la guerra entre Glotario y los re- 
yes de Austrasia y Borgoña. La reina: hizo 
que Bertoaldo marchase a Neustria con po- 
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cas fudrzds, y nole envió»los refuerzos que 
esperaba. Landryy como habia previsto Bru- 
nequildey-le:acometió y venció; y le sitió 
en Orleans. Sin AS Bertoaldo ,:ha- 
ciendo prodigios de:va or, se libertó:de las 
armas de los enemigos + Tierryacudió:en su 
socorro, y dió 4 los:neustrios una batalla 
cerca de Etampes. Landry fue vencido; pe- 
ro: Bertoaldo pereció en el combate, y cum- 
pliéndose:el deseo dela reina, ascendió Pro- 
tadio: á4.la: dignidad «de gobernador de pa- 
lacibshbo 12 +00 4o92S deco a: 

04 Los reyes comenzaban ya ¿querer gober- 
nar por si-mismos y y Téodoberto:exhortó4 
su»hermano á: que saliese dela tutela de Bru- 
niequilde.>Entrambos marcharow contra: Clo- 
tario3pero en el momento de: darle la bata- 
lla; :se reconciliaron con el rey -de Neustria, 
sin dár partevá la reina, la cual aborrecia en 
Clotario al hijo de la odiosa Fredegunda. 
Guerra entre Teodoberto y Tierry. (605) 
Este acto de independencia advirtió d Bru- 
nequilde que su poderio iba á acabar. No 
pudiendo vivir sin reinar, concibió en su 
furor, si se ha de creer á los enemigos de su 
fama, el horrible designio de mover guer- 
ra entre sus nietos; y segun dicen, persua- 
dióá Tierry que su hermano Teodoberto n0 
tenia derecho alguno al trono, porque ha- 
bia nacido, no del matrimonio de Childe- 
berto y Failleuba, sino del adulterio de esta 
reia con un jardinero. Sea de esto lo que 
fuere, lo cierto es, que los dos hermanos 5€ 
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desavinieron, tomaron las armas, y marcha- 
ron el uno contra el otro. Levantados ya los 
aceros, y dada la señal de la batalla, los leu- 
desde ambos ejércitos, indignados de guer- 
ra tan impla, rodean tumultuariamente á los 
dos principes, los obligan á reconciliarse, 
entran en la tienda del gobernador Prota- 
dio, á quien creian autor de la discordia, y 
2h entonces estabajugando tranquilamente 
al ajedrez, le dicen mil injurias, y lo ase- 

Sinan. 
Brunequilde , para vengar este agravio, 
buscó nuevos auxiliares con nuevos crime- 
nes : intimidó a Tierry con su osadía , pro= 
(igó ¿cuantos se resolvian a ser de su par- 
tido los tesoros y favores de la corte, es- 
panto a los demas con posoioCinaDS , y lo- 
eró afirmar su autoridad vacilante. Deside- 
rio, obispo de Leon, se atrevió areprender- 
a publicamente por su conducta escandalo- 
sa: la reina le desterró, y aun se sospecho 
que le mandó matar á pedradas en una con- 
mocion popular. Tierry quiso, agua tiempo 
ADOS pedir en matrimonio la hija del rey 
de los visigodos : Brunequilde se opuso á 
ello, permitiéndole mancebas despreciables; 
pero negándole una esposa que balancease 
su influjo. El santo abad Golumbano, céle- 
re entonces por su piedad, se presentó a 
ierry , y le rogó que contrajese legitimo 
matrimonio , y renunciase a las deshonesti- 
ades que mancillaban el trono: sus espre- 
Siones fueron vehementes y amenazadoras 
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contra el rey y Brunequilde. Esta: le mandó 
desterrar; y Clotario , dandole acogida en 
sus estados, le libró de mayor desgracia. > 

Muérte de Teodoberto: Tierry, rey de 
Borgoña y Austrasia:(612.) Al mismo tiem= 
po casó Teodoberto' con una de-sus escla= 
vas : esta murió poco despues; su marido 
creyó que la habian envenenado, y acusó 
de este delito 4 Brunequilde, y anna Tier- 
ry por su connivencia con la abuela. Volvió: 
se á encender la guerra entre -los dos her-= 
manos: en vano los leudes trataron.segunda 
vez de reconciliarlos. Tierry , convidado: á 
una conferencia, cayo en el lazo que le: ten* 
dió la perfidia : rodeado y pea de im» 
proviso , hubo de ceder para Jibrar la vida 
una parte de sus estados a Teodoberto. 

Escitadoa la venganza por la iuxplacable 
Brunequilde, juntó nuevo ejército; venció 
asu hermano junto a Tours, y le derroto 
completamente en una segunda batalla dada 
en la llanura de Tolbiac. Teodoberto, aban- 
donado de los suyos en este último. comba- 
te, fue preso y degollado , y muertos todos 
sus hijos. Algunos autores aseguran que un 
soldado de Brunequilde estrelló contra una 
pared al mas pequeño de estos principes- 

Muerte. de Tierry : suplicio de Brune- 
quilde : Clotario IT reina solo. (613.) Tier- 
ry , dueño por estas maldades de Borgoña Y 
Austrasia , creyó expiarlas castigando dá su 
abuela que selas habia inspirado. Pero cuan” 
do pensaba en darle muerte, pereció ¿l mis 
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mo, y Brunequilde fue acusada de éste nue- 
vo delito. Tierry murió a la edad de 26 
años, habiendo reimado 17: dejó seis hijos; 
pa ninguno legitimo. Sin embargo, Sige= 

erto y Childeberto”, que tenian mas edad, 
fueron proclamados reyes, uno de Austrasia 
y pal Borgoña; y Brunequilde pudo li= 
songearse: de reinar en nombre de'sus bis- 
nietos; ' made) 1 pl 
La iudignacion:, escitada por tantos ho=- 
Micidios , se hizo "general. Los:principales 
eudes: de entrambos reinos formaron: una 
Conspiración formidable, y se coligaron en 
Secreto don Clotario..El rey de Neustriá, se 
guro dela cooperacion de ellos, se adelan= 
ta al frente de sus:tropas , y reclama puúbli- 
“amente la herencia de Tierry. Bien pronto 
Se ponenlos dos ejércitos:unoá vista de 0troz 
Pero al dar la señal del combate, los antrus= 
tones, leudes y gefes austrasios y borgoño= 
Nes se retiran y dejan sus principes indefen- 
$08 en poder de Clotario: El hijo de Frede= 
Súnda los condenó a muerte , escapándose 
Solamente Meroveo , que entró monge, y 
“ideberto, de quien no se volvió 4 temer 
Boticia. Brunequilde no pudo sustraerse 4 
Y dubrteiterrible que la esperaba: persegui- 


da en la fuga fue presa y entregada a Clota- 


“0, que auimado de los furores de su ma= 
“e Predegunda, cuya sombra pareció do- 
Ss auna Francia, no previó que ¡ba a dar 
Unesto golpe á la monarquia, y á:degra- 

“te el trono con el suplicio de una reinas 
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Juntando atodos los franceses en el cam- 
po de Marzo , acusó 4 Brunequilde por la 
muerte de diez reyes ; y por todos los erl- 
menés que:su madre habia cometido, y fue 
condenada. Esta princesa:, cuya calamidad 
debia hacer que se olvidase su orgullo, juz- 
gada por el odio mas bien que por la justi- 
cia, fue entregada á los ultrages de la ple- 
be, siempre dispuesta á atropellar el poder, 
bajo el cual:sse humilló: la hija, esposa, ma- 
«dre , abuela y bisabuela de reyes, cubierta 
de andrajos., fue paseada en un camello po! 
elicampamento durante tres dias, y espues- 
ta á. los insultos de la:soldadesca desenfre- 
nada. Despues de este suplicio , más espan” 
toso para ella que la muerte , fue atada á la 
cola de una yegua por. domar, que le.rom” 
piola cabeza con sus pies, destrozó el cuer” 
po entre los zarzales, y dejó sus miembro? 
sobre los riscos. Echaron sus reliquias a un? 
hoguera, y el viento disperso las.cenizaS 
Solo quedo de ella la memoria de su ambi7 
cion, de sus maldades , de su castigo , y 4% 
horror que inspiran igualmente la rea y los 
que la juzgaron. Hemos repetido-las acuso” 
ciones pronunciadas contra esta reina, bar 

Ro ES e y harto castigada por muchos histo 
riadores; pero sinembargo, hubo en su ca” 
racter algunos elementos de virtud; puesht 
tenido apologistas tan celosos como eran a 
dientes sus enemigos. Sus defensores Cl a 
bran su habilidad y yalor, su elocuencia» 


5 
generosidad y aun su bondad : niegan todo% 
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los crimenes que sele imputan, y acusan de 
ellos 4 sus hijos, 4: sus ministros, y a las cos= 
tumbres del siglo. Lo que es cierto es e) en 
is cartas deesta princesa que han llegado has. 
la nosotros, y que fuerón escritas al empera=. 
0r Mauricio, 4 la emperatriz Anastasia , á 
0s grandes de Constantinopla , 4 dos papas 
yd Atanagildo, rey de España , se observa 
urbanidad y elegancia en el estilo, suavidad 
Y aun ternura en las espresiones, y lejos de 
Merecer la acusacion de oreullo en su cor= 
"espondencia , se ve que ella y su esposo; 
"enunciando al len uage altanero, propio de 
0s descendientes de Clodoveo ,'solicitaban 
“on demasiada ansia la benevolencia y el au= 
Xilio de los emperadores de oriente; cuando 
auricio les reprendia con altivez porque le 
“Uviaban mas embajadores que soldados. Los 
Papas Pelagio y san Gregorio ita al mis- 
mo tiempo que reprendian 4 Chilperico yá 
Otario, y se quejaban á Brunequilde de la 
relajacion y simonia, vicios “algo comunes 
tonces en el clero de Galia, daban los ma- 
Y Ores elogiosá la administracion prudente 
Y ála piedad ilustrada de la reina de Aus-= 
Tasia 3 y la felicitaron por haber contribuj- 
0.4 la conversion de los anglos al eristianis: 
vo. Gregorio atribuye á la educacion que 
e dt habia dado á Childeberto , su 
19, la mayor prosperidad que gozaba su 
,'2 3 en comparacion de las otras monar= 
francas. La sinceridad de los elogios 

“ San Gregorio es evidente , no solo por la 
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santidad: de este 
porque mezcla con las alaba 

108 contra la ambicion 


minante de E «Si quereis gozar 
en paz, le decia, 


| elo que poseets, procu- 
rad no hacer adquisiciones sino por medios 
egitimos. Si quere 


migos , sed superi 


a favor vuestro. La ver 
toridad es la justi 
como se conoce 


que gobernais Pp 


bios tan diferentes. No és posible dudar de 
vuestra bondad > cuando se ve que vuestra 
generosidad «para con los vasallos no tient 
mas limites. que los de vuestro poder.» En 
Otras cartas, celebrando siempre el celo pia” 
doso de Brunequil e, y dandole gracias po! 
el esplendor que daba al culto cristiano, 1 
exhorta á destruir los restos del paganismos 
«El? Se conservaban aun en.los bosques: 19 
Pide que no permita á los judios tener escla? 
vos cristianos; y confiando en la severida 
2 Su justicia, Je manifiesta los pesares que 
= causaba la conducta escandalosa de algu” 
“9S+sacerdotes: de Galia: «Hemos sabido , 
ed > desórdenes que nos afligen mas d* 
Q que sé puede espresar. Dicen que cierto? 
sacerdotes de vuestros estados pasan la v! 
Pf Una manera tan relajada y abominable 
que no hemos podido oirlo sin avergonzal? 
105. Pues que estos peryersos resisten a vue” 


cia: no olvideis esta regla; 
pOr la manera laudable con: 


pontífice, sino tambien' 
DZzas consejos sa* 
n; que era el vicio do- 


IS Vencer á vuestros ene- 
or a ellos en virtudes: ses 
guid los preceptos de Dios , y Dios peleará: 
dadera base de la,au- 


rO0vincias tan estensas y pue- 
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tra autoridad, es fuerza castigarlos para que 
su:depravacion no pese sobre vuestra alma 
ni sobre vuestro reino. Porque los sacerdo= 
tes son los que pueden causar la ruina pú- 

lica:: en efecto, ¿cómo podrán interceder 
pon los delitos de los pueblos , cuando ellos 
0s cometen mucho mayores?» Fortunato, 
Obispo de Poitiers, bizo en sus versos un re- 
trato de Brunequilde , muy desemejante de 
la horrible imágen que de ella han formado 
Sus detractores. «Esta reina , dice, es bella, 
modesta , graciosa, amable, benigna, igual- 
Mente poderosa por su nacimiento real, eo- 
mo por. su hermosura y su ingenio. A las 
Prendas que agradan a los hombres , une las 
Virtudes que agradan á4 Dios.» Es verdad 
que Fortunato, como poeta, pudo exagerar; 
Pero un escritor contemporáneo , y ademas 
Obispo > ¿habria podido pintar con:estos co- 
Ores a ruuadadida , sila hubiese visto ar- 
Mada con el puñal de Fredegunda? Para ser 
stos es menester, que quitando de estos 
elogios lo que pueda atribuirse a la adula- 
cion , ¿la gratitud d al entusiasmo, quite= 
Mos tambien todas las calumnias que el o- 
10.4 el temor al hijo de Fredegunda dicta- 
"On contra una enemiga vencida, y juzgada 
POr sus vencedores. Las cartas del papa Gre- 
porio , que acabamos de citar, prueban que 
Y santa Sede poseia entonces en Francia al- 
SuUnas rentas , que se llamaban el patrimo= 
no de san Pedro. Virgilio, obispo de Arles, 
Y legado del papa , estaba encargado de su 
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administracion > 


portante de notar es, que cuando los leudes 
y grandes, sacudiendo el yugo de los reyes, 
se armaban contra ellos > y los obligaban 4 
hacer irrevocables los beneficios, comen- 
zaban tambien los pontifices 4 ejercer cierto 
dominio sobre las personas seculares en: lo 
temporal. En un decreto de Gregorio , que 
establece los privilegios del monasterio de 
Autun , seleen estas notables palabras : «Si 
algun rey. obispo » juez ú otro secular, con 
pleno conocimiento del presente decreto lo 
quebrantase , sea despojado de su dignidad; 
poder y honores 3 sea privado del cuerpo Y 
sangre de Jesucristo » y ofrecido á la conde- 
nacion eterna.» Asi puede decirse que al fin 
del siglo VI empezóla nobleza, fundada en 
la irrevocabilidad de los beneficios , el do- 
minio de los grandes sobre los reyes, Y la 
supremacía temporal de la tiara. 

La Francia destrozada un siglo por guer- 
ras civiles continuas , y mancillada con l2 
sangre de tantos principes , gozó en fin de 
“Sun reposo bajo el cetro de Clotario 11: 

Ste principe fue el tercer rey merovingl0» 
el segundo del nombre de Clotario, y el se” 
gundo rey de Soissons, que reinó sobre todO 
€! Imperio frances. Habiéndose elevado * 
tanta grandeza por las maldades de su ma” 
dre y por las Suyas propias, lejos de gober” 
nar como tirano., segun podia temerse; p? 
recio que la fortuna le habia duleificado Y 
corregido : se hizo amar por su beneficen” 


Pero lo que aun es mas im> 
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cia, respetar por su justicia , y temer por su 
vigor. Sin embargo, Clotario no era eutera- 
mente dueño de elegir el camino que debia 
seguir, porque se lo designaba la fuerza im- 
pa de las circunstancias. La rebelion de 
os grandes le habia vendido, mas no entre= 
sado los despojos de Tierry y Teodoberto; 
y los mismos grandes dieron-limites muy es- 
trechos al poder supremo de que le habian 
revestido. Los francos estaban cansados del 
Yugo arbitrario de los Chilpericos y Childe- 
ertos : la ambicion de Brunequilde y los 
Urores de Fredegunda los habian fatigado. 
Ucesivamente enriquecidos y despojados 
Por el capricho y codicia de es 
Se dieron prisa, en la menor edad de los 
"es reyes , a recobrar la independencia, y 
WSegurar su tranquilidad. Pero demasiado e- 
S%istas y poco ilustrados para dirigir sus es=. 
Uerzos al noble objeto del bien público , a- 
tendieron los grandes, no tanto á libertar á 
Os francos, como á consolidar su propia for- 
Una, y á elevar el poder aristocrático de 
los leudes sobre las ruinas de la autoridad 
Monárquica. Asi desde esta época los reyes, 
Por haber querido estender demasiado su 
Oderío , vieron disminuir gradualmente la 
terza de sus cetros ; y si el hábito de obe= 
£cer dejó todavía alguna autoridad á Clota- 
10 yá su hijo, sus sucesores se hallaron bien 
"onto sin pinguna , y en su envilecimien= 
%, niaun merecieron el nombre de reyes 
Wela historia les ha dejado. Clotario gober- 
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nó por si mismo a Neustria., y no pidió que 
se nombrase sucesor al goberuador de su pa- 
lacio ; pero los grandes de Austrasia y de 
Borgoña exigieron que estos dos paises con- 
servasen siempre el titulo de reinos separa” 
dos, y que fuesen gobernados por Varnaca- 
rio y Radon. Estos dos gobernadores de pa- 
lacio eran gefes de la conspiracion que ha= 
bia puesto en poder del rey á los hijos de 
Tierry y a sus tronos, y obligaron a Clota- 
rio a jurar que nunca los « 


sap lestituiria. La irre- 
vocabilidad' de sus destinos los hizo casi ja- 
dependientes. 


Por una innovacion muy sin” 
gular entre los francos , Brunequilde habia 
hecho á Teodolana, hermana de Tierry, gos 
bernadora de la Borgoña transjurana 3 pero 
vay0, como aquellareina infeliz, en poder de 
Clotario, el cual dió. su gobierno al. duque 
Herpin, que entonces era patricio. Los gran: 
des, descontentos de esta eleccion:, conspi” 
raron contra el nuevo duque, y escitarol 
tuna conmoción popular, en la cual pereció: 
Clotario , al saber este suceso , aeudió a 27 


quella Provincia para restablecer el orden: 


Los leudes y obispos que le siguieron form? 
son en Massolac , casa real de Borgoña , uP 
tribunal que juzgó y condenó a muerte á 10% 
Principales conjurados. Sin embargo, el ve” 
dadero gefe de la conjuracion supo oculta! 
con tanta destreza la parte que habia tenidO 
pas ella > Ue ntaun fue acusado. Este era e 
pAatrició Aleteo, descendiente de los ant” 
guos reyes de Borgoña: intrigante y atreví 
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do ,engañó'al rey de tal manera, que se le 
dió el empleo desu víctima el duque Her- 
Pin. Apenas fue revestido del poder, formó 
Una intriga mas culpable, y concibió espe= 
tanzas mas altas. Un hipócrita ,, ¡gobernado 
por él, dijo á la reina Bertrudis en una con= 
gerencia secreta : «He tenido reyelacion de 
qua vuestro esposo Clotario morirá pronto. 

ensad , pues, en. vuestra suerte futura : res 
Coged vuestros tesoros, y confiaos á,la PrU= 

Encia del patricio ,Aleteo. El:os ama: los 
Srandes le son adictos, y con su auxilio tie= 
e por, seguro el trono de Borgoña, al cual 
0s bará subir si consentis en casaros con él.» 

ertrudis, crédula , sensible y poco animo- 
Sa, empieza á llorar al oir esto ; el dolor la 
Ahoga, y no puede responder; pero.sus mi- 
tadas espresan a un mismo tiempo:el terror 
Y laindignacion. El perverso emisario, des. 
“Oncertado por la impresion inesperada que 
ha noducido , y previendo el peligro que 
le amenazaba , huyd precipitadamente > Ni 
uscó asilo en la menta dto Clotario 
NO tardó en saber la intriga; porque la reina 
Esconsolada le refirió las Predicriaes. 097 
Pantosas del hipócrita, y las PEOPefciones 
Msolentes del patricio. Aleteo fue preso; 
Zgado en el tribunal del rey, y condenado 

"inerte. Su emisario debió la vida á la ju- 
Muanidad del sagrado. Estos dos ejemplos 
Prueban el uso que estableció Clotario de 
di Mhistrar justicia en las provincias pormeé- 


o de tribunales ambulantes, que se lama. 
TOMO xtri, 12 
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ban en aquel tiempo placita, de donde se 
derivan las palabras francesas plaids , plai- 
dotries $ plaidoyers y plaideurs : pleitos, a- 
legatos y pleiteantes. Losjueces bajo la pri- 
mer dinastía francesa no tenian ninguna de 
las formas de la magistratura moderna. Con- 
servando los antiguos usos de los francos, la 
coraza era su toga > el escudo su balanza, la 
espada su mano de justicia. Su jurispruden- 
cia era tan militar como su trage : sus juicios 
eran sumarios, y les seguia inmediatamente 
la ejecución. Muchas yeces en una sola au- 
diencia se interrogaba, sejuzgaba, se conde- 
naba y se ajusticiaba al acusado. Los cente- 
karios en las aldeas , y los condes y duques 
eb las ciudades, despachaban los negocios 
con la misma prontitud y el mismo aparat0 
militar. Los galos sometidos á las leyes ro” 
Mmanas no encontraban en ellas mas garan” 
tia; porque la ignorancia , que era progre” 
siva, disminuia el número de los 'hombre$ 
bastante instruidos para saber y aplicar a” 
quellas leyes; y por esta razon los tribuna” 
es eclesiásticos, mas sabios y humanos, 4 

Ulrieron gradualmente tanta estension y p" 

erlo. La iglesia era entonces el último as!” 
lo de la Justicia ; y todos buscaban pretes” 
Los mas $ menos pliusibles para levar su” 
causas a los tribunales eclesiásticos. El eler?. 
recibió bajo su proteccion , primero á Le 
viudas , huérfanos y pobres; despues se 2 » 
judicaron á su competencia las causas de yn 
trilegio , adulterio é incesto; y al fin, 


A 
Virtud de muchos edictos de los reyes , y 
con grande aplauso de los pueblos,'se-pudo 
apelar de la justicia civil”, que era tan bár- 
ara como hemos visto ; 4:los tribunales de 
os obispos. La asistencia de estos pefes del 
sacerdocio á las juntas nacionales y'al tribus 
nal del rey, juntamente con los léudes ; lle- 
vÓ á su colmo el poder temporal de la Tgle- 
Sia, único antemural que podia oponerse en 
aquellos siglos contra el tárrente de la bar- 
árie que amenvazaba á Europa; porque á 
Pesar dela ambicion y los vicios que cortom- 
Pian entonces, como dice san Gregorio mago 
Bo, ¿algunos individuos del clero; sin em- 
Dargo”, la'masa total, obligada 'á4 recordar 
Incesantemente á los hombres los juicios de 
tos y la moral del Evangelio, y de hablar 
€n todos tiempos el lenguage de la virtud, 
“Onservaba en los ánimos la semilla'y el! vi= 
Or de los buenos preceptos, y corregia á 
0s grandés y al pueblo , y cuando era nece- 
Sario 4 los sacerdotes: Clotario , para bor- 
tar los vestigios de las desgracias eausadas 
- 0 las guerras civiles , restituyo0¡a los Jeuz 
€s delos diversos reinos los bienes de' que 
habian sido despojados ; abolió los impues- 
9s establecidos por Brunequilde , Teodo-= 
erto y Tierry; hizo volver al patrimonio 
¿“al los dominios usurpados por vásallos re- 
e des 3 y para asegurar tambien -la paz es- 
ON acogió favorablemente las reclama: 
lOnes de los lombardos, que pedian la'exo- 
“racion del tributo de 12.000 escudos de 
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oro anuales á que estaban obligados. Clota= 
rio,,con acuerdo delos grandes, los libertó 
de este: tributo , mediante el pago de tres 


años que verificaron inmediatamente. Todos 


estos actos, atribuidos por unos á la pruden= 
cia, por. otros ala debilidad, hicieron go- 
zar: á los franceses de una tranquilidad , an- 
tes desconocida ,..y su' gratitud dió al rey 
mas pacífico el Mambreide Grande que ha- 


bian rehusado a principes belicosos y con- 
quistadores. 


Clotario perdid á la reina Bertrudis (620), 
y poco tiempo despues casó con Siquilde, 
de la cual fue tan enamorado como celoso: 
Inspiraronle sospechas sobre la intimida dde 
su esposa con el:senior Boson, y lo mando a- 
sesinar «Las costumbres barbaras del siglo 4* 
pevas contaron esta violencia en el.númer0 
de las maldades; y Los escritores contempo0” 
ráneos/ no por eso celebraron menos la, suaz 
vidad y clemencia de Clotario. Por:otra pa! 
te, todas las culpas desaparecian a los ojos de 
los grandes , cuando contemplaban .el es” 
plendor que las concesiones de este princi” 
pe.daban á su clase. Clotario habia reunido 
en Paris el quinto concilio de aquella c1U” 
dad (615.) Halláronse en él 79 obispos Íran” 
S£ses y muchos leudes de los tres reinos: z 
habian introducido grandes abusos en la e 
leccion de los obispos por la arbitrarieda 
de los principes, la audacia de los Jeudes z 
la venalidad de los pueblos: el episcop? 4 
se compraba muchas veces, y en yano Jos 
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Papas y los prelados santos clamaban:con tra 
estos egemplos de simonia. El concilio de 

aris corrigió tan grandes abusos, decidien= 
0 que la olbrelon de los obispos se haria li- 
te y regularmente por los votos de los me- 
tropolitanos, de los obispos de la provincia, 
el concilio provincial, del clero y pueblo 
ela ciudad; y que fuese anulada toda elec= 
cion hecha por intereses temporales. Clota- 
rio modificó esta decision, añadiendo la au- 
torizacion del rey como necesaria para: con- 
emar el nombramiento. Segun otras deci- 
Siones de este concilio, que forma época en 
A historia de Francia, se confirmó. la aboli= 
cion de los impuestos, prometida antes en 
* asamblea de Bonneuil: se prohibió 4 los 
Obispos designar á sus sucesores, y a todo 
clérigo escoger un patrono sin advertir de 
ello 4 su obispo. Solo:el rey estuvo escep= 
tuado de esta prohibicion, y sus cartas de 
Patronage y recomendacion conservaron su 
eficacia. El mismo concilio decidió,:que es= 
“eptolos casos de notoriedad y delito in fra= 
font, ningun magistrado secular juzgaria4 
9s clérigos ni en causa civil ni criminal; y 
Tue aun en los casos esceptuados no podria 
lUzgar niásacerdotes nia diáconos: Se:man: 

que en las causas en que estuviesen ima 
Plicados eclesiásticos y seculares, el tribu= 
E rs misto por partes iguales. Se-prohi= 
S 1 os judíos toda acción en justicia: cón= 

% los cristianos. Decidióse tambiéw quese 
“Visaria y reformaria todo ceriso adicional 
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que diese. motivo a: reclamaciones:' que se 
mantuviesen los peages establecidos por los 
reyes Gontran y Sigeberto,. y que se confir- 
masen todas las concesiones hechas «por los 
reyesá los leudes y al clero. En fin ¿por una 
disposicion espresa se mandó que todos. los 
bienes o beneficios quitados 4 los leudes y 
antrustiones en las últimas turbulencias , les 
fuesen completamente restituidos. El conci- 
lio; movido de los escándalos , cuyo egem- 
plo habian dado los reyes mismos, prohibió, 
bajo penas severas, los matrimonios con re- 
ligiosas , aun cuando el culpable, para ase- 
Surar Sa impunidad, hubiese logrado sub- 
repliciamente el consentimiento del rey» 
Pusiéronse tambien algunos limites á los a- 
busos del poder episcopal; y se prohibio 2 
los obispos enviar jueces á las provincias 
donde tenian posesiones, obligándoles á es- 
cogerlos entre los naturales de cada pueblo- 

n fin, se mandó que no se pudiese egecu” 
tar sentencia de muerte en ningun reo sin 
oirle:n lo que prueba.con cuánta irregular!” 
dad y arbitrariedad se administraba enton” 
ces. la justicia. Las ventajas concedidas a. 10% 
grandes.en los cánones de este concilio, que 
tomaron el nombre de capilulares, causaron 
mucha satisfaccion en las clases ricas Pp 

erosas que colmaron al rey de bendiciont* 
y elogios; Y Nunca pareció el trono mas €!” 
vago que cuando sus yasallos inmediatos 1” 
naban¡su base y demolian sus gradas. 


in Dagoberto, rey de Austrasia. (623.) Los 
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senjores austrasios, á quienes en lo sucesivo 
llamaremos señores , pues en esta época co» 
menzaron a ser, no los mas ancianos, sino los 
dominadores de la nacion, fatigaron de tal 
modo a Clotario con sus peticiones reitera- 
das de tener en su pais trono, corte y rey, 
que les dió á su hijo Dagoberto para que rel» 
nase sobre ellos. Este joven principe, edu- 
cado por el sabio Arnulfo, obispo de Metz, 
era muy amado del clero por su piedad. 
Contábase que yendo a caza un dia, y persi- 
guiendo á un ciervo que se refugió:en el re- 
cinto de la capilla donde se yeneraban las 
reliquias de san Dionisio, sus perros se de- 
tuvieron de improviso sin violar aquel sa- 

grado asilo. 
Algun tiempo despues el duque de Aqui- 
tania, que era uno de sus ay0s, quiso casti- 
garle por una desobediencia. El principe, 
para evitar el castigo, huyó al mismo sitio 
donde se habia refugiado el ciervo, y. los 
guardias del rey , rechazados por una fuerza 
Invisible, no pudieron entrar en el recinto. 
agoherto formó desde entonces el desig- 
nio, que egecuto despues, de fundar en a- 
quel lugar una iglesia y un monasterio; y es- 
te fue el origen, segun las crónicas de aquel 
tiempo; de É célebre abadia de san Dioni- 
So. Muchos años despues, habiendo sido a- 
Sesinado el duque de Aquitania, Dagoberto 
£claró indignos á, sus hijos de poseer los 
lenes del padre, porqueno persiguieron a 
Os homicidas ante los tribunales, segun la 


autoridad del 
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costumbre de lós francos y did esta rica he- 
rencia a la mencionada abadía. Los hunnos, 
ávaros y sajones amenazaban 4 Austrasia de 
Una invasión cierta; y el temor de esta ir- 
Tupcion de tantos pueblos bárbaros obligó a 
Clotario 4 ceder 4 los deseos de los austra- 
sios y a darles el rey que pedian. Dio a Da- 
goberto por tutor su maestro Arnulfo, que 
tambien enseñóaá Pipino el antiguo, gober- 
nador entonces de] palacio de Austrasia ; y 
antepasado del famoso Pipino , que en el si- 
glo siguiente se apoderó del cetro de los 
Francos y destrong la familia merovingia. El 
gobierno sabio y prudente del nuevo rey de 
Austrasia fue muy alabado : su nombre se 
hizo célebre en Europa, y debio esta gloria 
a sus tres ministros Pipino, Arnulfo y Cunt- 


berto, obispo de Colonia. El carácter de Ar- 
malfo ins 


: piraba tanto res eto, que el pue- 
bio de Metz q P 1 


uiso elegir e por obispo , er 
0 y padre de muchos hijos. 1 y 
rey apoyó el voto dei pueblo- 
Arnulfo consintió en se ararse 
e su marido, y se hizo religiosa; y él, libre 


, 
de sus lazos, fue elevado, á pesar suyo, á la 
1tgnidad episcopal. 


que era casad 


a muger de 


, 

n esta época los francos comenzaban a 
7. UN nuevo pueblo cuyo poder hacit 
ii Progresos, que eran los esclavones 
venedos, llamados slayos en su idioma: nom-* 
ro dee de slava , que significa gloria- 
Los esclavones > 9rinodos de las llanuras he- 
ladas de Prusia, se habian estendido al prin 
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cipio'por la Sarmacia, y despues por la Ger- 
mania hasta las orillas del Elba. De allí pa= 
saron 4 Hungria, Bohemia, Dalmacia, y a la 
provincia Ilirica, que conserva hasta hoy el 
nombre de Esclavonia. Este pueblo estaba 
dividido en mas de 30 tribus: algunas de- 
seando establecerse en Carintia y Carniola, 
fueron sometidas por los ávaros; pero impa- 
cientes del yugo, se rebelaron bajo las 0r= 
denes de un mercader frances de Sens, lla= 
mado Samon : su valor le grangeó la victo- 
ria, y su talento el cetro. Los esclavones re- 
conocidos le proclamaron rey; y Samon, 
marchando de triunfo en triunfo, estendioó 
en breve los limites de su reino hasta las 
fronteras de Turingia. Habia dejado el co= 
mercio por el trono, y el cristianismo por la 
idolatría. Sin freno ya que pudiese contener 
Sus pasiones, se dice que casó con doce mus 
geres, de las cuales tuvo veinte y dos hijos 
Y veinte y cinco hijas. Este era el muevo e- 
nemigo que ameñazaba entonces a los aus- 
trasios. El rey de Francia debió acometer á 
estos bárbaros sin dejarles tiempo de aumen= 
tar sus fuerzas y afirmar su poder; pero los 
tancos, entregados á las discordias civiles 
medio siglo habia, no se dedicaban con per- 
Severancia á rechazar los peligros esterio= 
q y solo su desunion les impidid suce- 
Me al poder de los romanos, y hacerse due- 
va ES imperio del mundo, que ningun ri- 

al formidable les hubiera disputado. Clo- 
“to, cuando dió la Austrasia á su hijo, no 
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creyó.que por. eso cesaba su dominio sobre 
aquella parte de Francia. Un nuevo lazo pa- 
recia asegurarle la docilidad de Dagoberto: 
acababa este de recibir por esposa a Goma-= 
trudis, hermana de la reina Siquilde; pero 
a ambicion no respetó ni las Pa del de- 
ber ni los vinculos de la sangre. Los leudes 
austrasios exigieron que se reclamasen las 
posesiones que pertenecian á su reino desde 
el tiempo de Brunequilde, Childeberto y 
Tierry, y que Clotario habia separado de el, 
El padre y el hijo se hallaron espuestos 4 
mover Una guerra impía por la turbulencia 
de sus grandes; pero cuando el rompimien- 
dl estaba próximo ,-los dos reyes tomaron 
por arbitros a doce señores, que terminarob 
nus diferencias por un tratado. Clotario ce- 
dió a los austrasios casi todas las tierras qu£ 
pedian; pero conservó 4 Burdeos y Tolosa 
y gran parte de Aquitania. Arnulfo, indig” 
nado de estos debates escandalosos, y fati- 
gado de intrigas contrarias 4 su piedad, aban” 
donó su obispado, renunció al ministerio» 
dejó la corte, y buscó en la soledad ma* 
oculta del bosque de Ardenas el descans0» 
que segun las costumbres del siglo era 10M” 
posible lograr en el mundo sin abandonar la 
virtud. Cuniberto le sucedió en la confiaD” 
ze del rey y en el favor del pueblo. Varnas 
caro, gobernador de Borgoña , murió 2 
mismo tiempo. La junta de los grandes, pr” 
viendo quizá que los gobernadores llegaria” 
a ser Teyes mas temibles que aquellos 


X 


(187 ) 

quienes parecian ser ministros, nO. uisie- 
ron elegir sucesor á Varnacario; y Clotario 

gobernd hasta su muerte aquel reino. 
Guerra de los sajones. (627.) La Fran- 
cia estaba pacifica en su esterior; pero no 
gozo el descanso por mucho tiempo. La re- 
belion de los sajones la obligó a tomar las 
armas. Bertoldo, duque y gefe de aquel 
pueblo belicoso, no quiso pagar el tributo 
que se le habia impuesto; y orgulloso con el 
a número de tropas que mandaba, desa- 
ó con altaneria al rey de Francia. Dago- 
berto, sin esperar los socorros que su bad 
le prometia, marchó contra los rebeldes con Ñ 
mas denuedo que prudencia. Sorprendido, 
acometido y los opuso en vano resis- 
tencia ostinada al número y al valor de los 


sajones. Despues de haber hecho grandes 


azañas, derrotado y herido, se vid precisa- 
do á retirarse. Dió cuenta a Clotario de su 
infortunio, y para probarle que la sangre 
e Clodoveo no habia degenerado en él, le 
envid fragmentos de su yelmo roto y un me- 
chon de sus cabellos bañado en sangre. Clo- 
tario se divertia entonces cazando en el bos- 
que de Ardenas, que era el entretenimien- 
to preferido de los reyes francos. Enagena- 
o de dolor y de ira al leer las cartas de su 
ijo y 4 la vista desu sangre, convocó a las 
Armas á todos sus leudes, reunió a todos los 
tancos,, les pidió venganza, marchó rápi- 
amente contra los sajones, los alcanzó cer- 
Ca del Weser, y les dió batalla. La fortuna 


5 
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estaba indecisa, y la victoria:se disputó con 
sumo valor. Enmedio del combate Clotario 
escubre 4 Bertoldo > Y Se arroja á el. Ber- 
toldo le grita: «Rey de Francia, detente: 
escusa una batalla que no puede serte ven- 
tajosa. Si yO perezco en ella, apenas se acor- 
dará nadie de que has muerto á uno de tus 
vasallos; y si mueres 4 mis. manos, me daras 
la gloria de haber vencido al mas poderoso 
monarca de la tierra. Clotario sin respon- 
derle , le acomete y leacosa, le derriba, le 
corta la cabeza y manda ponerla en la punta 
de una lanza. El espectaculo de este san- 


8 .ento trofeo llenó 4 los franceses de entu- 
siasmo y al 


< .0S sajones de terror : pareció que 
estos habian perdido su brio perdiendo a su 
caudillo, Y ue no podian ni pelear ni retl- 
rarse. Clotario se aprovechó de su desor- 
den, los persiguió y dispersó, é hizo en e- 
llos horrenda carniceria. 

Los historiadores de aquel siglo bárbaro 
no hubieran creido esta victoria bastante 
bella, si no la hubiesen afeado procurando 

acerla vergonzosa y feroz. Cuentan que € 
Yey, insaciable de venganza, estermino a Los 
vencidos, y solo perdon a aquellos cuy2 
estatura no llegaba á la longitud de su es” 
Po Cuando volvid 4 Francia conoció que 
€ era mas fácil esterminar a los vencido$ 
que gobernar á sus vasallos. Cuando gozaba 
pacificamente de la victoria en su palacio de 
Clichy, Supo que los sirvientes de Egina, 5% 
favorito , habian iuerto al mayordomo 4* 
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sn hijo Cariberto, y que este pone y sus 
amigos querian castigar a los omicidas, «Le- 
fendidos vigorosamente por muchos seño- 
res. A pesar de.las Ordenes del rey, y a lás 
puertas mismas dese placio , los ltda 
dos, dispuestos.en órden: de batalla, lispu= 
taron la altura del monte. Mercurio, llama- 
do hoy Montmartre, que los separaba. El 
rey no pudo impedir este combate-criminal, 
sino saliendo armado al frente. de sus leudes, 
y. amenazando! acometer. al primero de los 
dos partidos que comenzase la batalla. Se 
habian burlado de su cetro y. respetaron su 
espada... dio 
- ¿El año 628, que termino el reinado de 
Clotario , fue célebre en oriente por el 
triunfo definitivo de. Mahoma, cuyos dog- 
mas y cuya espada: dominaron bien pronto 
Una mitad del mundo conocido y amenaza= 
ron a la otra. Clotario fue sonsltade en la 
1elesia de san German de los prados: reinó 
d4 años. Homicida de Brunequildle, á la cual 
Imputo: falsamente todos los crimenes de 
Predegunda ,-y asesino de los hijos de Tier- 
ty, fue no obstante Mamado Justo, elemente 
Y aun pio por. sus contemporaneos, siempre 

ispuestos por sus-eostumbres a disculpar 
as maldades politicas. Debe confesarse que 
£ste principe, cruel por ambición antes de 
Subir al trono, se mostro moderado despues 

e su elevacion. Era esforzado € instruido: 
$us concesiones y liberalidades á los gran- 

es le merecieron los elogios y la gratitud 
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de los señores: su devocion y piedad, el a- 
fecto del clero. z 

Dagoberto I, rey de Neustria, Austra- 
sia y Borgoña: Cariberto, rey de Aquita- 
nia. (628.) Dagoberto, apenas murió su pa“ 
dre, reunió bajo sus dominios todas las par- 
tes del reino. Cariberto, su hermano:, de 
muy poca edad á la sazon'; no podia dispu- 
tarle ninguna, y solo oponia'á la violencia 
quejas impotentes, pero que movieron a fa” 
vorecerle ¿muchos señores; El rey, para es 
vitar mayores males, dió oidos 4 sus recla- 
maciones, y conformándose con su parecer, 
cedió a Cariberto la Aquitania, dl Angu* 
mes, el Agenes, el Perigord y el Langúie- 
doc. El jóven: rey de Aquitania estableci 
su corte en Tolosa. Brunulfo, leude pode- 
roso, habia ganado en favor de Cariberto 4 
muchos señores: Dagoberto, que temia sú 
influencia, hizo que le matasen tres Jeudes 
que le eran adictos; porque los reyes fran” 
cos habian hecho honroso el servicio domes 
tico, y sus nobles escuderos, camareros, pa? 
naderos y senescales ejecutaban sin examen 
todas las órdenes de sus bárbaros dueños- 
La reina Gomatrudis, parienta de Pipino Y 
Cuniberto, gobernadores de palacio, favo” 
recia secretamente las pretensiones de Aus- 
trasia, donde habia mucho disgusto por ver” 
se aquel reino reducido á la: clasé de pro” 
vincia. Esta princesa se hizo odiosa á los 
neustrios, y sus intrigas movieron al rey ? 
repudiarla. Despues casó con Nantilde, da” 
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ma de la reina anterior y y declaró que fijas 
ria su residencia en Neustria. Desde enton= 
es Ega, gobernador del palacio de este rei- 
RO, gozó esclusivamente de la confianza del 
rey, y aun de la autoridad real: 

Cuniberto fue despedido; y si Dagober- 
to dejó el empleo de gobernador de Austra- 
Sia á Pipino, fue mas bien por temor que 
Por afecto. Nantilde, que habia destronado 
á Gomatrudis, no tardó en ser victima de la 
incontinencia del rey : la despidió, y tomo 
Por esposa a Ragnetrudis, muger muy bella, 
Batural de Austrasia. Tampoco logro fijar su 
Cariño: otras dos reinas aparecieron sutesi- 
Vamente sobre el trono, y el rey dividia su .. 
tmor entre ellas y un gran numero de cón- 
“ubinas. De este modo tomaron sobre él las 
Pasiones desenfrenadas el imperio que haz 

lan perdido sus prudentes ministros , y le 
Wrojaron por el camino del vicio al resBala- 
gro de la tiranía. Se le hubieran perdona= 
0 sus flaquezas; pero como ellas le hicie- 
"on en breve codicioso é insaciable de dine- 
"0, los grandes que ya no recibian dones 
Jue se veian amenazados con impuestos, co. 
Menzaron á recelar. Dagoberto, 4 pesar de 
“relajacion de sus costumbres, fue siempre 
“Umiso á la Iglesia, El clero habló con seve. 
tidad. San Amando, obispo de Tongres, Cén 
€bre por su piedad, habló animosamente al 
“y acerca de sus desórdenes, y consiguió 
Mspirarle tanto arrepentimiento, que vol- 
Vid á sus primeros lazos , llamó á Nantilde á 


Y 
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An trono y lecho, e, no cometido nin 
guna infidelidad contra ella. : 


ariberto : Dagoberto reina 
solo, (631. enia un 


ta Celebrar esta ceremonia : la 
cual concluida, se volvió Cariberto ¿4 Tolo- 
ly su hijo Chilperico murieron 
; Fan entonces tan comunes los 
crimenes politicos, que se sospechó que Da- 
g80berto habia ENVenenado á su hermano. y 
Sobrino ,.porque se aprovechó de la muerte 
de entrambos , ty reunió la Aquitania ante 
argo, Chilperico dejó un hijo, 
llamado Bóej uo de Aquitania 
magnac, estingul- 
urs que murio: €D 
isoles. Los esclavo; 


Pueblos tributarios del imperi0 
ias victoriosas amenazaban 2 
un mismo tiempo a Germania, á las Galias y 
4 Italia. Sus COrrerias perpétuas interceptar 

an las COMunicaciones e interrumpian- 2 
comercio, Dagoberto juntó contra ellos las 


y erzas de los franceses; alemanes y lomba"” 

055 Pero antes de comenzar la guerra en” 
Y10 Uno de sus leudes ¿4 pedir á Samon la re” 
paracion de los daños causados. El rey e 
los esclay ones “E negó cd dar isatisficoióm 
NO ser que Dagoberto garantizase sus. pos£” 


frances. Sus 


O 
Siones, reconociése su independencia é hi 
Ciese con él un tratado de alianza. «Ese tras 
tado es imposible, dijo'entonces eon grose- 
ra altaneria el enviado frances: no puede 
Maber amistad entre un pueblo cristiano “y 
UNOS perros paganos.» «Nos acusais, respon/ 
did Samon, de que ofendemos á Dios con 
Muestra creencia, y vosotros le ofendeís eor 
Vuestra conducta. Mas ya que nos dais'el 
hombre de perros, reconoceis en nosotros 
tl derecho de morder, y 0s morderemos 
“ruelmente.» Este lenguage y estos nego 
Cladores ho podian menos de acelerar lá 
Suerra, y:asimo tardo en encenderse. Saz 
Mon, acometido por tres ejércitos, dividió 
“l suyo: en tres partes: las dos primeras, o£ 
Puestas a los alemanes. Jombardos, sufrie= 
Yon terribles derrotas. El rey de los esclayo- 
es, que se puso al frente:do la tercera con 
tra los francos, fue-mas hábil d- mas dichos 
Sa. Los austrasios huyeron ante él, y los per- 
Siguió hasta Turingia. Esta derrota se atri= 
Uyd alidescontento.de-los leudes de Aus= 
“asia que pedian reyoy lle vabará mal la des 
Pendén cia en que estaban del reino de Neéus- 
Ma. Casi 'al mismo tiempo muchas tribus 
Dúlgarias, arrojadas desu pais porlos ávaros; 
Ñ leron asilo á Dagoberto. Este quisodar= 
€S establecimiéntos: en Bavieray: pero+los 
AVaros , temerosos de semejantes huéspes 
“Sy desobedecieron!las órdenés deb rey 50 
di algunos autores, las: cumplieron 'con 
"ka fidelidad, «dispersando perfidamen= 
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te ¿aquellos la: y degollando- 
0S con tanta cobardia como crueldad. 

Guerra de España. (632.) La autoridad 
real no era entonces mas respetada y segu” 
ra en España que en Francia. Sisenando, se- 
ñor podersso entre los visigodos, conspira- 
ba contra el rey Suintila, y aspiraba al tro- 
no. Dagoberto sostuyo el partido de este re* 
belde, que habia comprado su proteccion, 
prometiéndole un vaso de oro del peso de 
50 libras, regalado en otro tiempo por AÁe- 
cio, general de los romanos , ¿2 Turismundo, 
rey de los visigodos, despues de la derrota 
de Atila. Los franceses pasaron los Pirineos 
Sisenando > con el auxilio de ellos, logro la 
-VAGLOriay y usurpó el cetro. Fiel en aparien” 
cla a lo prometido, entregó el vaso; pero 
los franceses que lo llevaban 4 Dagoberto, 
fueron robados en el camino por algunos vY 
sigodos puestos en emboscada: Dagoberto» 
irritado de la felonia,, hizo amenazas; y 91” 
senando que le creia, y no sin fundamento» 


Ñ .t >» 
mas avaro.que belicoso, le aplaco enviando 
le 2.000 li 


bras de plata. A 
Sigeberto, rey de Austrasia.(633.) Creiast 
que Dagoberto, para mo desmentir la sal 
gre de lodoyeo, marcharia contra los €” 
clavonesá reparar el oprobio de su derrol% 
Pale que fuese esta su intencio"” 
P£ros temiendo que los ¡austrasios desco? 
tentosle auxiliasen mal, buscó otras aa 
para «Vengarse 0 


>» y aceptó las ofertas de 
sajones 


. 5 
> que le prometieron pelear en 


' (195) 

favor silos libertaba del tributo quese les 
abia impuesto. El feliz Samon venció tam-= 
bien ú estos nuevos enemigos; y Dagoberto, 
asustado ton razon de los:progresos de un 
adversario, d quien habia desdeñadoal prin= 
Cipio, creyó entoncesque debia ceder:á.los 
consejos de los obispos y de los grandes, y 
10 el reino de Austrasia ¿su hijo Sigeber= 
to. Este principe partió a Metz con muchas 
"iquezas , muebles magnificos y gran «canti- 
dad de yasos preciosos: tasteg o! 
Cuniberto, obispo de Colonia; y el du- 
que Adalgiso , gobernaron á Austrasia en 
nombre del nuevo rey.' Los austrasios con= 
£ntos tomaron las armas con denwedo;, y su 
valor, unido al de los sajones , obligó:a los 
esclavones 4 retirarse y :á dejar tranquilas 
As fronterás. La elevacion de Sigeberto cau- 
Saba mueha inquietud a la reina Nantilde a- 
“erca de la suerte de su hijo Clodoveo que 
Atababa de dar á luz. Dagoberto, para disi- 
Par sus recelos , declaró en la junta de los 
Standes que Clodoveo le sucederia en: los 
"emos de Neustria y Borgoña, y que Sige- 
Erto tendria en herencia á Austrasia; Aqui- 

inia y Provenza. -' Gure 
Rebelion de los gascones y: bretónes. 
(634. La tranquilidad de que'gozaba el rey 
* turbó con una nueva rebelion de los gas- 
“ones; Dagoberto envió contra ellos tropas 
o derrotaron y sometieron: Esta guer- 
€ corta duracion dió a. los bretones'es- 
“tranza de aproyecharse de ella para:sacu- 
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dir enteramente el yugo de Francia. Su du- 
que Judicael ¡amenaza a ya al frente de un 
poderoso ejército: Dagoberto preferia las ne- 
gociaciones ¿Jas armas, y asi envio al du- 
que su valido Eloy , hombre prudente y há- 
bil, que se habia elevado desde la profesion 
de platero ¿ las mas altas dignidades. Su ta- 
lento le ensalzó á la clase de los poderosos 
del mundo, y Su virtud le colocó en el cie- 
lo en el número de los santos. Fue tesorero 
de palacio, ministro del rey, y despues 0” 
bispo de Noyon. Este hombre Gee que 
concilió las cosas comunmente mas incom” 
atibles, supo 4/un mismo tiempo adquiri! 
conservar el favor del rey, la confianza 
del pueblo, la estimacion del clero, la amis” 
tad de los ricos y el afecto de los pobres: 
—Sumision de los duques de Cascuña Y 
Bretaña.-(637.) Eloy no tardó en convencer 
¿ Judicael del peligro que corria llaman 
sobre. si todas las fuerzas del rey de Fran” 
cia, cuando la retirada de los esclavones y la 
sumision de los gascones dejaba a Dago er. 
to en libertad para dirigirlas contra Brela” 
ña. Amedrentado el duque, no solo depus 
las armas, sino consintió en it al palacio 
Clichy á implorar la clemencia de Dagober 
to. Egina, dnque de los gascones» hizo 
mismo viage y con el mismo objeto+ 
manifestaba todavia tan irritado contr 
ue se creyeron obligados á buscar en 280 
badia de san Dionisio un asilo contra sus: ; 
sentimiento; pero despues de algunos: 
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se'aplacó su enojo, verdadero d fingido. En- 
trambos duques consiguieron su perdon y 
fueron admitidos á prestarjuramento de fi= 
delidad al pie del trono. Una anécilota refe- 
rida por las crónicas de aquel tiempo, y que 
parece insignificante, prueba la deferencia 
yo respeto, no solo de los grandes, sino tam-= 
ien de los reyes, al sacerdocio. El duque 
de Brétaña-, convidado por Dagoberto al 
banquete real, se escusóo de asistir por comer 
en casa del canciller, que era San Oven, 
hombre respetado por sus virtudes; y el rey 
ni estraño su falta, ni se did por sentido de 
ella: Los últimos años del reinado de Dago- 
erto fueron tranquilos. Francia, libre de 
asturbulenciasinteriores:que la habian des- 
trozado tantos años; era respetada de los vi- 
Sigodos; lombardos'y sajones: Roma desea- 
asu auxilio :-Constantinopla su amistad; y 
0s embajadores de Dagoberto renovarón con 
eraclio la antigua alianzas entre Francia y 
imperio. Esta tranquilidad, las reláciones 
e los franceses con Asia, Grecia, Italia) A- 
fica España; 10s pleno o pagaban los 
ueblos de Germania, los «dones gratuitos 
e los franceses, el censo impuestorá los ga- 
OS tributarios, la estension del dominio real, 
Y Sobre todo la sabia economia de Dagober- 
y dieron á su trono riquezas deseonocidas 
“Sus: predecesores, y que deslumbraron 
de tal manera á los pueblos ; que ebimombre 
a rey se ha conservado hasta nuestros 
S €n las tradiciones y cantos populares, 
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los cualés celebran aún.su magnificencia, su 
sillade:brazos, su.trono.de oro, y, hasta ¡el 
rico cinturon de su.ministro Eloy.'. :., 

1» Dagoberto ,: hallándose en Epinay en 
una de las casas de placer, cayó, enfermo; y 
conociéndo que se acercaba su fin, hizo que 
le llevasen a san Dionisio, donde murio,a la 
edad ide 38 años. Antes de espirar reunió 
junto a su lecho 4:los señores y obispos, 
presididos por Ega, gobernador-del palacio 
de Neustria, y les recomendo la reina Nan- 
tilde, y «sus: hijos Sigeberto y Clodoveo- 
Puede sorprendernos ver citado.como glo- 
rioso un reinado, en el. cual no húbo ningu- 
na acción gloriosa; pero entoncesla:fama de 
los prinéipes se media por el número y es- 
tension de sus donaciones. Ademas la tran- 

uilidad interior de. Francia prueba-la mo- 
derheién de. este rey: y la prudencia. de sus 
ministros. Si hemos:de dar crédito. al autor 
de los Hechos de. los francos, el lujo del pa” 
lacio de Dagoberto se:igualaba al de la corte 
-de Constantinopla; pero si el oro, las piedras 
pteciósas y la plata brillaban..en. él, las lu” 
:ces:se estinguian ES y el velo 
de lalignorancia.iba descogiéndose por toda 
«Europa. Desde esta época empieza: á ser 
oscura la historia de Francia; y'+tav incler- 
ta la cronología, que unos autores ponen la 
muerte de Dagoberto en-638,- otros en 639 
«y algunós en 643 ita so sis arut Ls 9 
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CAPITULO X. 
Codoves segundo, | Segeborto Digo: 
Lerdo, Clatarco Lómcero; Chililnuco! sez 


gundo a sorry A Lagaberto segundo, 


Clodovéo. EI, rey de Neustria. Guerra de 
Turingia. Hambre en Neustria. Clodoveo 
IT, rey de Neustria y Borgoña: Dagober: 
to, rey de Austrasia. Clodoveo TÍ, rey 
de toda Francia! Clotario LIT > rey de 
Veustria y Borgoña: Childerico , rey de 
Austrasia. Tierry; rey de Weustria y Bor- 
goña. Childerico IL, rey: de toda Francia. 
Tierry y rey de Veustria y Borgoña: Da-= 
o rey de Austrasia: Ebroino, go- 


ernador de Neustria y Borgoña. 


o rey de Neustria. (639.) Lle- 
samos en finá la épocamas triste de la his. 
toria de Francia. Todos: los vestigios de la 
“Ttigua civilizacion habian desaparecido: las 
leyes carecian de fuerza: los monarcas de 
Poder :-1os grandes de freno: los ricos de 
Piedad: el pueblo de costumbres: lós guer- 
"eros: peleaban sin arte. ,<se degollaban sin 
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razón, huian sin órden, € infieles 4 su jura- 
mento, no conocjanmasdererho que la fuer- 
22: la guerra no daba ya gloria, ni la paz so- 
siego. Los francos, saliendo de su estado sel- 
vático, habian perdidolas.virindes de la in- 
dependencia: los galos, con quistados por e- 
as», velan estingujrse diariamente los eono- 
cimientos griegos y latinos, que hasta la cai- 
da.del imperio habian ilustrado: y emb elle- 
cido la edad de su decadencia. Mudando de 
señores, perdieron sus"monunrentos, rique- 
zas é industria, Y Se agravó su servidumbre» 
En todas. partes reinaba el erimán sola ¡anos 
rancia y: la anarquía; y- el resultado de la > 
conquista no-fue otra para la Galia oprimi- 
da, que un pacto: funesto entre la barbarie 
€ Un-pueblo rústico y la servilidad de una 
antigua nacion corrompida; entre: la: flexi- 
ble: vileza de los. alaciegos romanos y la 
ambicion belicosa de los francos feroces. Se 
puede observar. esta tendencia rápida á la 
desmoralizacion general desde los primeros 
pasos del, conquistador.de Galias. la eleva- 
cion de Claudio, sacerdote simoniaco, al e- 
Piscopado por recomendacion de Clodove0» 
2 la cual no fue posible resistir, manifestó 
que el poderío de los francos no: seria favo”' 
rable á las costumbres; y:solo la piedad ilus- 
trada y celo virtuoso del clero galo pudo por 
ner Un. freno á.la. arbitrariedad del vence- 
9F , QUe pretendia someter todas las leyes 
Umanas y divinas, Clúdoveo: sub yugó sus 
fieros compañeros, asociandolos.á su tiranias 
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y enpodo tiempo ho hubo en los campos de 
arzo mas queuna leve sombra de la. inde- 
es célebre y. de las costumbres de 
s naciones germánicas. Esta sombra se des 
Vanecio enteramente en el réinado de los 
nietos del conquistador, que se entregaron 
desenfrenadamente al delirio de la arbitra- 
tiedad y á los escesos de la disolación mas 
escandalosa: Cada uno de ellos tuvo en sú 
torte tres Y cuatro esposas, cuyo oprobio sé 
£ubria en vano:con la corona, y que eran pú- 
licamente insultadas por un gran número 
de. cóncubinas. Algunos virtuosos obispos; 
entre ellos san German, se atrevieron 4 rez 
Prender semejantes desórdenes. Este celoso 
prelado escomulgoó al rey. Cariberto;. mas nó 
0gr4 niamedrentarle ni corregirle. 02 02 
La opresion de los vencidos ,'la tirania y 
barbáric de los conquistadores hizo necesas 
“la la intervencion del cuerpo sacerdotal en 
el gobierno, porque:era el único elemento 
e moral que existia enmedio del caos for- 
Mado:por la violencia de: las armas; pero el 
Poder: que adquirió el clero por la superio- 
Yidad de sus luces y virtudes, produjo su e- 
Cto: ordinario en muchos de: sus indivis 
Uos, y la esfera de la ambicion en que se 
allaban d 4 que aspiraban, les infestó con 
9s'vicios propios del siglo; de que tanto se 
Meja:en sus cartas san Gregorio Magno. Sin 
pobargo, la Iglesia de Galla poseyo hom- 
"es dignos de los tiempos apostólitos; taz 


1 y ; 
*Sson:lossantos obispos Gregorio de Tours; 
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Waast. de Arras, Gildar de Ruan, Avito de 
Viena, Cesario de Arlés, Fermin de Uzes, 
Fortunato de Poitiers , Germanio de Paris, 
Malo. de Bretaña, Eloy de Noyon, Lo de 
Contances y Remi de Reims. Los afanes de 
estos sacerdotes virtuosos y la autoridad de 
los papas que fundaron un gran poder.sobre 
el cimiento de la virtud, opusieron diques 
fortisimos al torrente de la corrupcion; pe- 
ro sus tentativas fueron inútiles por mucho 
tiempo, porque la violencia de las pasiones 
cerraba los oidos de los grandes á la voz de 
la verdad. En este siglo se reunieron 40 con» 
cilios , en los cuales se promulgaron muchos 
decretos contra la simonia, el incesto, el di- 
vorcio.,. la idolatría y las malas costumbres; 
sin embargo, los mismos obispos, teniendo 
como tenian en el gobierno civil tanta patr- 
te 0 quizá mas que los señores francos, hu- 
bieron de abandonar la sencilla severidad 
de su anterior género de vida, y se acos- 
tumbraron al fausto y/á los placeres peligro- 
sos de los palacios. Desde ellos al eto Ha 
bia muy poca distancia, y algunos sacerdo” 
tes la salvaron escandalosamente. La autori” 
dad de los sumos pontifices no podia enton” 
ces reprimir su licencia. San Gregorio Mag” 
no hallósmuchas dificultades para hacer que 
los reyes y obispos francos reconociesen a 
supremacia de Roma y se sometiesen en ma” 
terias de disciplina 4 las decisiones de: la 
santa Sede. Las turbulencias del estado, af 
discordias de los principes, las rivalidade* 
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de los. grandes'y la opresion de:los pueblos 
hicieron necesaria la autoridad del sacerdo- 
cio, depositario y conservador de la moral 
evangélica y de las leyes romanas; y asi fue 
la única fuerza constante del estado; el úni- 
co'agente de la civilizacion en: aquellos sis 
glos, la única esperanza del desgraciado y 
el único asilo de la justicia. Se preferian las 
sentencias de: los tribunales 'eclesiásticos, 
fundadas en el código de Teodosio, á las de- 
-Cisiones arbitrarias de los condes y leudes y 
de sus rachimburos y escabinos. El estable- 
Cimiento de las órdenes monásticas hizo 
grandes servicios a la humanidad. La órden 
de san Benito, fundada por su discípulo san 
Mauro, y que se difundió rapidamente en 
toda Galia, abrió nuevos asilos alos: pros- 
Critos, prodigó cuantiosos socorros.á los in- 

igentes, caños del naufragio universal al- 
gunas reliquias de la sabiduria antigua, y re- 
paró-por medio del trabajo y cultivo de la 
tierra.los desastres de las guerras continuas 
que durante un siglo condenaron los cam» 

os ala esterilidad. Los leudes y. principa- 
lés guerreros francos, sumamente celosos 
de su libertad mientras vivieron reunidos 
en sus tribus, la olvidaron desde que vivie- 
ton alejados unos de otros en los paises que 
“onquistaban ,,y se entregaron esclusivas 
Mente á la ambicion de las dignidades., al 
ardor del saqueo, y al orgullo del poder. 
205 hijos. de Clodoveo se valieron de estas 
Pasiones perversas para someterlos. Gom- 
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praron su'sujecion , prodigándoles titulos y' 
tierras de sus dominios; y asi los francos, 
en otro tiempo pobres, iguales y libres, vi- 
nieron á ser nobles, ricos, opresores y opri- 
midos. Bajo su tiranía gimieron todas las ciu- 
dades, y sufrieron la devastacion todos los 
campos: desaparecieron los senados de las 
capitales y municipios: el pueblo quedó re- 
ducido á la clase de los animales: la fuerza 
se sustituyó al derecho: las escuelas se cer- 
raron, y las letras se dejaron de cultivar co- 
mo las tierras: Galia, que en los siglos IV y 
V se jactaba de poseer todavia sabios y poe- 
tas como Eutropio, Amonio, Paladio, dd 
brosio, Sulpicio, Severo, Paulino, Victor, 
Marcelo, Salviano y Sidonio Apolinar, vió 
caer y estinguirse todas sus luces bajo la 
terrible segur de los francos, y apenas que- 
daron los conocimientos necesarios para ad- 
vertir los progresos espantosos de la barbá= 
rie. «Es tiempo, decia ya el obispo Avito 
en el siglo VÍ, es tiempo de renunciar ¿la 
poesia. Dentro de poco no habrá personas 
capaces de“conocer la hermosura de los ver- 
sos, ni de percibir su armonia.» Gregorio de 
Tours, 60 años despues, decia: «Ya no se 
cultivan en las cladsdes de Galia las letras 
ni las artes : las ciencias declinan y perecen; 
En el siglo infeliz que vivimos, el amor de 
estudio'se apaga sucesivamente; y en breve 
dejara de haber hombres capaces de trans” 
mitirá la posteridad los sucesos mas memo” 

=  rables.» Esta barbárie que legalizó despues 
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el feudalismo sin suavizarla , desterrd de 
Europa el órden, la justicia y la razon, des 
pravó las costumbres, endurecio los cora= 
zones , aletargo las facultades intelectuales, 
y no dió al espiritu humano mas alimento 
que los estragos de la guerra y los incentiz 
vos de las pasiones desenfrenadas. Los fran= 
cos, al entrar en Galia, mejoraron la suerte 
de los esclavos. Segun sus costumbres, la 
servidumbre corporal, que se usaba entre 
los romanos , se convirtió en servidumbre 
del terruño; pero si esta revolucion hizo 
mas tolerable la suerte de los siervos, humi- 
119 á los galos libres , haciendo honroso el 
servicio doméstico. El , pa orgullo. de 
aquellos gefes bárbaros , despreciando la a- 
gon liura y los trabajos mecánicos, se los 

ejó á los esclavos , mientras reservaban en 
Sus casas los empleos serviles á los jóvenes 
rancos y galos mas distinguidos. La digni- 
dad de clase y la estension de poder se va= 
uaban por el número de estos nobles do- 
Mésticos , cuya primer virtud era: la lealtad 
a su gefe, y que se encargaban , como dice 

regorio de Tours, de ejecutar sin examen 
Mi detencion las vrdenes sanguinarias y los 
Asesinatos que les mandaban cometer sus 
Crueles señores y sus feroces señoras. Desde 
Esta época fatal se mudaron costumbres , o- 
Piniones e idioma. La fidelidad doméstica se 
Sustituyó á las virtudes públicas; el pundo- 
hor sanguinario ahogó todo sentimiento de 

Umanidad; el orgullo feudal sucedio á la al- 
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tivez de los: francos y. romanos; en fin , el tra- 
bajo fue despreciado , y el servicio de los 
señores honroso. Esta degradación de la es- 

ecie humana fue llevada á tal estremo bajo 
q primeros sucesores de Clodoveo , que 
Chilperico dispuso á su placer de la: suerte 
de los habitantes de Paris (584). El rey de 
España le pidió en casamiento á su hija Si- 
gonta. «El rey, dice Gregorio de Tonrs, 
mando á un gran número de los que habita- 
ban en la capital las casas sometidas al fisco, 
salir con sus familias en carros para servir en 
la comitiva de la princesa.» Aquellos infeli- 
ces no querian espatriarse , y procuraban 
vencer con sus lágrimas el corazon del tira” 
no; pero el mandó encadenarlos para que 


no huyesen. Separó al hijo del padre, á la . 


hija de la madre. Muchos se dieron muerte 
desesperados. La ciudad resonaba con:sus la- 
mentos, y solo se cian maldiciones contra € 


barbaro principe. La afliccion era tan gran”. 


de, que podia compararse á la de Egipto en 
tiempo de las plagas. En fin, un eran núuiC” 
ro de personas distinguidas , ob igadas por 


aquel ¿órden inhumano á renunciar á su fa- 


milia y á su patria , creyendo que el viag* 
seria el término de su vida, legaron sus bie- 


mes á las iglesias, y pidieron que se abriese? . 


sus testamentos apenas llegase á Paris la n0 
ticia de haber entrado la princesa en el te£” 
ritorio de los visigodos. Chilperico no que” 
ria que hubiese hombres de condicion set” 
vilen la comitiva de su hija. La disposicio? 
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que hacian de sus bienes al partir, demues- 
tra que eran hombres libres; y ademas, la es- 
presion de quese vale Gregorio de "Pours, 
multi yeró meliores natu , «muchas personas 
de nacimiento distinguido,» no permiten 
duda alguna en la materia; y este hecho de- 
muestra que el rey de los ivácicol disponía 
entonces arbitrariamente de las personas de 

0s hombres , como si fuesen caballerias. 
Este despotismo habria durado quizá en 
occidente, como ha echado raices en Asia, 
con oprobio de la especie humana, si se hu- 
¡era ejercido solamente sobre los vencidos; 
pSc la ambiciosa Brunequilde , la implaca- 
le Fredegunda y sus esposos € hijos quisie- 
ron someter los conquistadores á yugo tan 
ignominioso : hicieron dar de puñaladas á 
los grandes de quien se recelaban, y despo- 
Jaron-a los ld de los beneficios que an- 
tes se les habian prodigado. El antiguo or- 
gullo de los guerreros francos despertó de 
Mproyiso; y dejando las cadenas al pueblo, 
Conquistaron su propia independencia: co- 
Mo rara vez se detienen los ataques dirigi- 
0s contra el poder, en lugar de contentar- 
Se con el abatimiento del trono, no pararon 
asta arruinarlo. Habiéndose hecho inde- 
Pendientes, no quisieron que lo fuese el 
Principe: su corona se trocó en vano simu-= 
aro, su palacio en prision: perdieron los 
"eyes el mando de los ejércitos y sus pro= 
Pos dominios : en su nombre reinaron los 
Sobernadores elegidos por los grandes; y en 
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fin , solamente los titulos de las actas públi-, 
cas y algunas ceremonias tan suntuosas como: 
inútiles, anunciaban á Francia que tenia re- 
yes. Esta decadencia de la familia de Clodo-. 
yeo empezó en el advenimiento de Glota=, 
rio 11, el cual debid la corona ála coligacion 
delos leudes. La ambiciosa aristocracia dejó 
alguna autoridad a Dagoberto 1; pero mas: 
ilusoria que real. Esta sombra. de poder des-: 
apareció cuando acabó su reinado, y sus dé- 
biles hijos no. fueron mas que los primeros 
esclavos de los orgullosos domésticos: de sus 
palacios. Clotario y Dagoberto., obligados a 
sacrificar á los grandes una parte de su po- 
der les inspiraban todavia algun temor» 
Dignos aun de Clodoveo , se mostraron co- 
mo el valientes y guerreros , y jueces res- 
petados. Dagoberto , visitando incesanle- 
mente sus provincias , hizo justicia en mu- 
chas ocasiones a los hombres libres, y re” 
primió la tirania de los leudes. Es verda , 
que segun la costumbre del siglo, ejerció la 
justicia, asesinando aun mas que condenan” 
do legalmente ; pero en fin, no por:eso des 
jaba su severidad de inspirar saludable te. 
mor á los nobles, y grande confianza al pue- 
blo. Favoreció a los obispos virtuosos, y $ 
opuso á las empresas de os que estaban d0* 
minados por la ambicion; y estees el origen 
de las diversas opiviones que han formado 
de este principe lus historiadores de aque 

tiempo y que todos eran eclesiásticos. Lane? 
ridal de sus adversarios legó.al. estremo 
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de figurar en úna escultura, su sepulcro, 'y 
sobre él su alma, que se la llevaba el diablo, 
defendida y libertada-por san Dionisio , san 
Mauricio y san Martin. Á su muerte cesó to» 
da apariencia de respeto y temor á la lami- 
lia real, y sus descendientes no fueron para 
los leudes mas que insignias del trono y es- 

clavos coronados. o: dá las 
Vamos á describir rápidamente los po- 
cos sucesos que la: oscuridad de aquellos 
tiempos nos ha trasmitido sobre los reina- 
dos de estos simulacros; porque en esta épo- 
ca se estinguió con Dublspa ro la luz: de la 
istoria em las Galias; «y hasta el tiempo en 
qee Eginardo , secretario de Carlomagno, 
ió alguna claridad 4 aquel siglo de tinieblas, 
RO se hallan documentos históricos: sino en 
as vidas y milagros. de los:santos, cuyos'au= 
tores, que eran monges retirados del mundo 
Í poco instruidos, confunden muchas veces 
Os lugares , épocas y sucesos. Se sabe con 
Certidumnbre que Dagoberto, al tiemposde 
Morir , confió sus: hijos y estados ¿dos mi 
Mistros habiles y dignos de su: estimacion. 
Uno fue Ega , bastante sabio para su siglo, 
Y tan'instruido en las leyes'romanas y. en las 
Costumbres de los 'francos. , que venian los 
OGmbres á consultarle de todas.las partes del 
Femo. El otro era Pipino , temido «delos 
prandes , y respetado de la nacion por suvas 
or y esperiencia. Dagoberto, queriendó ai 
Provecharse: de sus luces, y: recelando su 
*“mbicion ¿los tuvo “cerca. de. su. persona 
TOMO X111. 14 : 
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mientras! reinó , y encargó el gobierno de 
Austrasia al duque Adalgiso, de cuya obe- 
diencia no dudaba. Pero apenas se hicieron 
¿ este monarca los últimos honores » Pipino 
volvid:á4 Austrasia, se coligó consu virtuoso 
amigo Guniberto ;: y ma á Colonia la 
“corte delrjóven:rey: Sigeberto. Ega mando 
sobre Neustria y Borgoña en nombre de Clo- 
doveo11. Los gobernadores de los tres reinos 
convocaron en Compiegne la asamblea ge- 
neral delos francos, y en ella se repartie- 
ron legalmente los:tesoros y estados de Da- 
ya entre sus dos hijos. Poco: tiempo 
espues de' este acto , que aseguró para al- 
gunos años el sosiego de Francia, murio Pi- 
pino, dejando el renombre, muy raro en 
todos los siglos , de gran: olítico y hombre 
de bien: Su muerte causo turbulencias en 
Austrasia. Una parte de los grandes queria 
elevarála dignidad de gobernador de pala 
cio 4 Grimoaldo , hijo-de Pipino : los demas 
querian Eos 4 Oton , tino de los grandes 
dignatarios de la corte del rey. Esta rivalida 
llenó de intrigas y facciones , durante tres 
años , el palacio de Sigeberto. En fin,-ha- 
biendo muerto Oton'en un desafio contra 
Lotario, duque delos alemanes, se reunie” 
ron todos los votos 4 favor de Grimoaldo: 
El' gobierno de palacio , ó por mejor deci, 
el trono, fue hereditario desde entonces en 
la familia:de Pipino. | 
Guerra de Turingia. (642.) En este tiem” 
po los germanos viendo debilitada la moni" 


' 
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quía francesa, creyeron favorable la ocasion. 
para sacudir el yugo. Rodulfo, duque de 
Turingia , se rebeló , € hizo alianza con los 
esclavones. Los austrasios marcharon contra 
él. Su general Faron sufrió al principio al. 
gunos reveses; pero Rodulfo ¿“reuniendo 
sus tropas , se aposto en un sitio ventajoso, 
donde fue rodeado por los francos.:El jóven 
Sigeberto no.se presentó en esta ocasion al 
frente de su ejército, sino en la retaguar- 
dia: la debilidad del principe, y la autori- 
dad todavia incierta del-nuevo gobernador 
Grimoaldo relajaron los vínculos de la dis- 
Ciplina. Todo era en el campamento frances 
eliberaciones y discordias ; y nose pensa- 
a en las operaciones militares. Al fin se dió 
rden de acometer al enemigo: algunos leu- 
es obedecen y asaltan, y los demas se que- 
án en sus cuarteles. Rodulfo, sabiendo es- 
tas disensiones, se aprovecha de ellas, hace 
Una salida vigorosa , rompe las columnas 
taneesas, y las desbarata. Sigeberto, en vez 
€ reparar su derrota con valor, digno de su 
dmilia, se poneá llorar, y consigue de Ro 
ulfo como un: fayor la libertad de volver. 
Se á Francia. Mientras: Austrasia se envile- 
cia por la pusilanimidad de su: rey, «sufrió 

eustria la desgracia de perderá Ega, cuya 
Prudencia aseguraba el sosiego: y- la seguri- 
ad pública. Este gobernador' murió en el 
Palacio de Clichy-:Los neustrios nómbraron 
Por sucesor 4 Arquinoaldo, que por suma= 
“ES tenia parentesco con la familia de Dago. 


, 
11) 


Ma 
berto. Clodoveo II Saab bajo la tutela de 
su madre Nantilde., que por su prudencia y 
bondad habia fijado la inconstancia de Da- 
goberto y anado el afecto del clero, de los 
grandes y el pueblo. Sabiendo esta reina 
que Borgoña, despues de 30 años en que no 
habia tenido gobernador de palacio , que- 
ria elegir uno , convocó los grandes de este 
reino á la ciudad de Orleans, y consiguió 

ue nombrasen a su pariente Flayent, leude 
prudente y vasallo fiel. Nantilde gobernó 
todavia cuatro años.sin turbulencias, conte- 
niendo mas bien con moderación que con 
fuerza la ambicion de los cortesanos y la Osa- 
día de dos maciones belicosas. Esta tranqui- 
lidad desapareció con ella; y desde enton= 
ces fueron enemigas Neustria y Austrasia. 
Borgoña no podia permanecer indiferente 
en esta lucha duradera , y su gobernador se 
unió al de Neustria para reprimir la ambi- 
cion de los austrasios. El nuevo gobernador - 
de Borgoña no gozó tranquilamente de su 
dignidad. Habiendo tomado las armas para 
refrenar al duque de la Borgoña transjurana 
que se habia rebelado, los leudes de entránt- 
bos partidos los obligaron á reconciliarse, Y 
ájurar la paz sobre los relicarios de los.san= 
tos. Pero. en: aquellos tiempos bárbaros € 
perjurio seguia inmediatamente al juramen- 
Lo, y habiéndose reunido en.Autun los gran- 
des de Borgoña para, consolidar la'paz. ,1e%, 
duque de la Transjúrana: fue. asaltado en sÚ 
alojamiento por los sirvientes de Flavent Y 
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Arquinoaldo , que le asesinaron: y' robaron 

sus equipages.' Bag 
Mientras Francia, no conservando otra 
virtud que el valor , parecia defendida mas 
por bandidos que por guerreros , el impe- 
rio de oriente , recobrado un poco con las 
hazañas de Heráclio;,: volvió 4 caer bajo una 
vergonzosa tirania , y acelerando su deca= 
dencia con las disensiones religiosas , entre= 
gaba indefensas la Italia á los lombardos , y 
el Asia y el Africa al fanático valor de los 
musulmanes. Abubecre y Omar, feroces 
sucesores de Mahoma , se apoderaron , casi 
recorriéndolas , de Siria, Persia, Fenicia; 
Palestina y Egipto. La cuchilla del profeta 
alló en todas partes leves: ostáculos : los 
pueblos , fatigados con los impuestos , con 
el lujo de las cortes , -con la innoble tirania 
de los ennucos , con la cobardía de las le- 
giones, y con la pertinacia de las sectas, pa- 
recian solicitar ellos mismos el yugo de a- 
quellos intrépidos guerreros que. lsotres 
cian ligeros tributos, descanso en la tierra; 
y Sternos deleites sensuales en la otra vida. 
«Sta nueva potencia, corriendo por el mun- 
0 como un torrente, amenazaba subyugar- 
0 todo entero: La antigua civilizacion se 
tendía á la cimitarra agarena; y el mahome- 
tismo no halló “ostáculo «que le detuviese 
asta. que le salieron al encuentro las selvá- 
Úicas falanges de los francos que in héroe li» 
ertó momentáneamente da anarquía pa- 


"a conducirlas ¿la gloria. 
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Hambre en o: (645.) El azote del 
hambre asoló á Neustria , y el consejo de 
Clodoveo II recurrió para comprar granos 
á las riquezas de los templos. Gon este 0b- 
jeto se apoderó de las láminas de plata que 
adornaban el tabernáculo y el relicario de 
san Dionisio. Esta Operacion fue muy censu- 
rada, tanto por haberse hecho con violen- 
cia , como porque no parece que las demas 
clases opulentas contribuyeron en propot- 
cion al alivio de aquella calamidad. 

Cinco 0 nueve años despues , porque la 
cronología es incierta ¡en aquellos tiempos 
en que no habia gloria, murió. Sigeberto, 
rey de Austrasia. Se ultósele en Metz, y 
despues se le trasladó á Nancy. Aunque el 
trono estaba muy envilecido , su bijo Dago- 
berto no subió á él sin difienltad; porque la 
familia de Pipino.era ya rival de la de Glo- 
doveo. Grimoaldo , gobernador del palacio, 
queria alejar á Dagoberto del trono con el 
pretesto de que su padre habia adoptado a 
Childeberto , hijo Lol mismo Grimoaldo; 
pero los grandes y el pueblo se opusieron 4 
esta usurpación , y se difirió para mas ade- 
lante. Sigeberto mereció por su piedad ser 
contado en el número de los santos : su es” 
posa se llamaba Sonnechilde, que en len- 
guage franco quiere decir hija del soli? 

Clodoveo IT, rey de Neustria y Borgo- 
ña : Dagoberto , rey de Austrasia. (650.) 
Dagoberto , puesto bajo la tutela de un g0” 
bernador enemigo suyo, gozó no mas qu* 
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18 meses de la corona que apenas le habian 
ceñido. Grimoaldo empleó este tiempo en 
ganar con sus liberalidades a los señores prin- 
cipales. Cuando se creyó bastante poderoso, 
hizo que Didon, obispo de Poitiers, cortase 
el cabello al jóven rey , y le desterró a Ir- 
landa, donde vivió muchos años oscurecido, 
y mas feliz que entre el esplendor pasagero 
del trono. uy 

Su madre Sonnechilde se retiró a Neus-. 
tria bajo la proteccion de Clodoveo. Gri- 
moaldo ciño con la diadema real la frente de 
su hijo; pero esta osadía escitó la indigna= - 
cion de los austrasios : formaron una conspi- 
racion contra él , le acometicron, le pren- 
dieron y le entregaron á Clodoveo. Fue juz-- 
gado por los grandes , condevado y ajusti- 
ciado. Childeberto , su hijo, pereció a des- 
apareció. Clodoveo, itizadala usurpación, 
se aprovechó de ella, y en vez de llamar á 
Dagoberto de su destierro, fingió ignorar á 
Ps lugar se habia retirado, rennio «toda 

rancia bajo su cetro, 0 mas bien, bajo el 
poder de Arquinoaldo, gobernador de su 
palacio , el cual gobernó sin rivales los tres 
reinos, parque Flavent acababa de morir, y 
no se eligió sucesor. 

Clodoveo II, rey de toda Francia. (653.) 
No es posible decidir si Glodoveo IEmereció 
realmente, por la nulidad de su carácter, 
Ser contado en el número de los reyes hara= 
ganes, 0.si solo fue la «dlesgracia de los tiem- 
Pos la que-le obligó á obedecer á sus vasa- 
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llos; haciendo inútiles sus esfuerzos. Lo que 
da a sospechar que tuvo algunas virtudes, es 
que los leudes orgullosos procuraron disfa= 
mar su memoria con cierto: furor que .ordi- 
nariamente no escitala debilidad. Las pocas 
noticias que han conservado las crónicas in- 
dican con claridad que este principe procu- 
ró , aunque en vano, aliviar á sus pueblos y 
enfrenar la tiranía anárquica delos grandes; 
mas ya no era tiempo. Aquella aristocracia 
ignorante, orgullosa.y turbulenta, se arrai- 
gaba mas profundamente cada dia. Los leu- 
des se fortificaban en sus ducados , conda- 
dos y castillos, y reunian partidarios que 
compraban su proteccion sometiéndose; y 
asi, en aquel siglo de desórden ;,' cada uno 
sacrificaba una parte de sus derechos y de 
su independencia con la esperanza de .obte- 
ner algun sosiego 0 seguridad, ó con las ar- - 
mas y servicios, 6 con tributos, d con el en- 
tero abandono de la libertad. La necesidad 
dió nacimiento en aquella nobleza indisci- 
plinada á cierta gerarquia, fuente y origen 
del monstruoso sistema feudal, del cual que- 
dan vestigios todavia , y que entonces con- 
tribuyó en algun modo a salvar álos pue- 
blos europeos de la barbarie en que cayeron 
las naciones de oriente. , 

Una esclava jóven , bella y virtuosa , vi" 
no entonces á Francia á sostener d Clodoveo 
en la lid peligrosa que sostenia para con” 
servar a los francos y á los germanos algu” 
nos vestigios de libertad, Batilde , descenz 
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diente de uno de los principes sajones que 
conquistaron a Inglaterra, fue robada en su 
infancia por unos piratas, y vendida despues 
a Arquinoaldo , An cual, deseando unir sus 
dos cautivos , la casó con el rey. Clodoveo 
tuvo de ella tres hijos , Clotario , Childeri- 
co y Tierry. El primero sucedió a su padre, 
y pa 3 Hala tutela de Batilde y la fé- 

rula de Arquinoaldo , las coronas de Neus- 
tria y Borgoña: el segundo reinó en Áustra- 
sia, 6 por mejor decir, vió reinar en su nom- 
bre á un leude, llamado Ulfoaldo, que los 
austrasios eligieron por gobernador de pala- 
cio: el tercero, que estaba aun eu la cuna 
cuando murió Clodoveo 1, no tuvo parte 
alguna en su herencia. Clodoveo reinó 17 a- 
ios. El autor de los Hechos cree que murió 
envenenado. Se le acusó de desacato , por= 
que separó un hueso del brazo de san Dioni- 
si0 para ponerle en un escapulario que siem- 
Pre traia consigo. En aquel siglo de igno- 
tancia , los campos, otro tiempo tan férti= 
es, yacian estériles y desiertos : el pueblo 
no se informaba ni de los motivos de las le- 
yes, ni de las declaraciones de guerra, ni 

e las cláusulas de los tratados de paz : so- 
metido , ignorante y esclavizado , solo ha- 
aba consuelo en los sentimientos: reli- 
glosos. , 

Clotario III , rey de Neustria y Borgo- 
ña: Childerico , rey de Austrasia. (655.) 
Y 0s niños dormian sobre el trono: dos gó- 

£tnadores de palacio reinaban en Francia; 
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pero-el orgullo de estos ministros se vió prer 
cisadoá dejar alguna autoridad a la reina Ba- 
tilde. Esta princesa habia sufrido con valor 
la esclavitud, y Heyó el cetro.con dignidad. 
Su firmeza. la 0% respetable , y amable su 
humanidad. Siguiendo los consejos de san 
Leger, obispo de Autan, y de san Oven, 
obispo de Ruan, contuvo durante diez a- 
ños la turbulencia de los leudes, y preser- 
vo su reino de las convulsiones a que fre- 
cuentemente lo esponia la codicia de los 
grandes. Antes de su reinado los galos 6 ro- 
manos libres pagaban uva eapitacion que los : 
arruinaba. Batilde los libertó de ella: su:jus- 
ta severidad prohibió 4 los judios el comer- 
cio vergonzoso que hacian de niños eristia- 
nos, vendidos por la avaricia de los señores 
6 por la miseria delos padres. Los reyes des 
de muchos años antes habian contraido la 
criminal costumbre de vender los beneficios 
eclesiásticos. Batilde los dió gratuitamente 
al mérito y á la. piedad. Hizo muchas dona” 
ciones al clero, fundo un monasteriode mov” 
ges en Corbie, y otro de religiosas en Che- 
lles , únicos asilos entonces del saber y de 
la virtud. Su deferencia al clero atrajo mu” 
chos obispos a la corte, cuyo poder y con 
sejos creyó útiles para afirmar su autoridad; 
pero habiendo muerto Arquinoaldo, auto! 
de la elevacion de Batilde , y su mas firmó 
apoyo,.Ebroino, que le sucedió eb-la dig" 
nidad de gobernador de palacio, envidios0 
del favor que gozaba cerca de la reina Le” 
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ger, obispo de Autun , «calamnió á la vir- 
tuosa princesa , y la acuso de tener intimi- 
dad deshonesta con otro obispo lHNamado Si- 
gebrando. Los grandes ¡irritados asesinaron 
a este prelado; y Batilde, disgustada de la 
ingratitud de la corte y de la inereia del 
pueblo , una y otro tan poco dignos de ella, 
bajó del trono, y tomo el velo de religio= 
sa en Chelles, donde vivió menos pode- 
osa y mas feliz. La infame envidia le qui- 
tó el “cetro : la gratitud tardía consagró su 
gloria. 

Libre de su importuna virtud, fue Ebroi- 
no déspota de Neustria y Borgoña ; pero se 
abrió un nuevo sendero para la tirania. Este 
Mario de los franeos, tomando la máscara 
Popular, aparentó favorecer la causa de los 

ombres libres contra-la dominacion de los 
grandes; y el pueblo, ciego instrumento 
Siempre de los ambiciosos que le adulan en 
SU miseria , aplaudió los conatos del gober- 
dador, dirigidos solamente á mandar sin 0s- 
táculos ni rivales. Acometió á los grandes 
Con osadia, desterró a los unos, quitó á los 
Otros sus beneficios, y solo confio los desti- 
Mos á los que le vendian sus servicios; mas 
Solo los empleaba en las provincias donde 
RO tenian tierras ni vasallos. Las gracias de- 
Pendian de su favor: los suplicios de su a- 
Wtrecimiento : vendia la justicia y amedren- 
Eb con su osadía á los leudes mas orgullo- 
Hidl Sin embargo, encontró en su marcha 
enta un ostáculo que por mucho tiempo 
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no pudo derribar: el:partido aristocrático 
cuyo abatimiento deseaba, se unió con. san 
Leger, obispo de Autun y amigo de Batilde, 
á quien se persiguió constantemente con fu- 
ror, y que fue defendido con no menos pet- 
severancia por la veneracion pública. El rey 
Clotario, testigo insensible de esta lucha os" 
tinada, reinó algunos años todavia bajo la. 
tutela del feroz Ebroino; y murió sin tenet 
hijos, despues de haber llevado la corona ca- 
torce años. Unos historiadores dicen que fut 
enterrado en Chelles: otros que en san Dio: 
nisio. El lugar de su sepultura es tan ignora” 

do como su vida. | : 
Tierry , rey de Neustria y Borgoña" 
(668.) Los francos respetaban todavia 1o% 
derechos á la corona de los principes mero” 
vingios; cosa no les permitian egercerlo$ 
sino cuando los habian reconocido y eleva” 
do sobre el paves, segun el uso antiguo. Esta 
era algunas yeces ceremonia mas bien que 
garantia; pero en otras ocasiones usaba ás 
nacion del poder que se habia reservado p? 
ra escoger entre los principes al que dese” 
ba coronar. > 
El temerario Ebroino irritó a los fran 
elevando al trono, de su propia autoridad)? 
Tierry , último hijo de Clodoveo 1I- Los 
Po de Neustria y Borgoña, acostunm” 
rados á obedecer, murmuraban sin atró” 
verse a manifestar su descontento; pero Los 
grandes, indignados, se sublevaron. El obiS 
po de Autun, su consejero y gefe, se com 


co$ 
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certd,con Ulfoaldo para reunir las tres coro- 
nas de Francia en la frente de Childerico. 
Los austrasios toman las armas , y se presen- 
tan inesperadamente:en Neustria. Ebroino, 
acómetido por los grandes de los tres rei- 
nos, fue ¿iodo porel pueblo: buscó 
asilo en una iglesia, que defendió su vida y 
ho su autoridad : cortósele el cabello, y se: 
e encerró en el monasterio de Luxeuil. 
ierry, su débil pupilo, principe «sin po= 
er, gefe sin ejército, rey sin vasallos, fue 
desterrado al convento de san Dionisio, y 
Childerico fue declarado rey de los tres rei- 
Mos por el consentimiento universal. 
Chuilderico II, rey de toda Francia. (670.) 
Sta revolucion, destruyendo las esperan- 
zas del partido popular, afirmaba la domi- 
Macion dE los grandes; pero siendo esta har- 
0 imperiosa y anárquica, daba inquietud á 
MU propio gefe. El pastos Ulfoaldo, 
“ómplice ¿4 esclavo de las pasiones de los 
tudes, hacia vanos esfuerzos para contener 
'S usurpaciones progresivas. San Leger,. 
Por su carácter y la veneración que se le te- 
Ma, adquirió ascendiente saludable sobre el 
Mimo del rey : le hizo conocer la necesidad 
que él y su pueblo se libertaran del yu- 
9 de los señores; y Childerico, conformán- 
“98e con el voto público, promulgó orde- 
EOS dirigidas a reducir á sus antiguos li- 
tes.la autoridad de los patricios, condes 
rad que querian ser independientes 
Cer inamovibles sus destinos. Indigna-. 
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dos los señores de esta providencia firme y a” 
trevida, emplearon contra la virtud de Les 
ger la politica artificiosa de las cortes: ocul- 
taron la fuerza que irrita, y se valieron de 
la astucia que seduce: corrompieron las c05* 
tumbres del rey para apoderarse de su .co- 
razon: lisongearon sus inclinaciones vicio” 
sas para que cerrase los ojos:á la verdad, Y 
entregándole al deleite, le apartaron de la 
senda de la gloria que le mostraba el. obispo 
de Autun. En breve.miró el rey al santo 

relado como un censor importuno. El go” 
Decmadón Ulfvaldo unid: por envidia su 10? 
flujo al de los descontentos; y la rigidez del 
obispo de Autun le grangeó una enemigi 

eligrosa que le derribó. Ésta era la reivi 
Bilichilde , cuyo casamiento desaprobaba 
Leger, á causa de ser prima del rey en gra” 
do prohibido por las leyes eclesiasticas- 

Tal era la disposicion de los animos 

cuando un suceso inesperado apresuró 2 
desgracia del obispo ministro. Claudia, st” 
ñora rica en la provincia de Auvernia, €5 
tando próxima á la muerte, desheredan 0 
en su testamento á su hija única, legó todo$ 
sus bienes á la Iglesia. Habiendo fallecido, . 
entró el clero en la posesion de la herencit 
pero el leude Hector, patricio de MarsellY 
que estaba enamorado de la hija, la roD0 
caso con ella, y citó al obispo de Clermo" 
ante el tribunal del rey para que se les res” 
tituyesen sus bienes. Childerico celebra? 
entonces en Áutun con su corte la solemul” 
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dad de Pascua: Leger favoreció la presentá- 
cion de la huérfana y de Hector: la reina y 
el gobernador de palacio , la del obispo de 
Clermont. Los cortesanos, valiéudose desus 
armas ordinarias, opusieron 4 la fuerza de 
a justicia los puíales de la calumnia; y al 
fin de un banquete en que el jóven rey es- 
taba dispuesto por la embriaguez del vino/á 
la de la ira, le persuadieron que el patricio 
y el obispo de Autun conspiraban contra él. 
Ch:lderico, en el primer impulso de su fu- 
tor, sacó la espada contra Hientos; que se 
ibróo de la.muerte huyendo; pero los solda. 
dos enviados en su persecución le alcanza- 
Yon y asesinaron. Leger, arrestado sin mira= 
Miento á sus servicios y sin respetoá su dig. 
hidad , fue encerrado en el monasterio de 
uxeuil. Asi las vicisitudes del mundo le 
icieron sufrir la misma suerte que á su an- 
tiguo enemigo Ebroino,. y reunieron estos 
0s grandes ejemplos de la inconstancia de 
as cortes. Amistados por el infortunio co- 
Mun, abandonó el gobernador depuesto sus 
Mtiguos resentimientos. La muerte del pa- 
Wicio y el destierro de Leger dejaron libre 
* campo al obispo de Clermont; y ganó el 
Pleito;: pero habiendo vuelto a Auvernia, 
Ue victima de las costubres de aquel siglo 
arbaro, en el cual la violencia ocupaba el 
Ugar de la justicia, y murió asesinado por 

98 parientes de Hector. : 
1 ilderico era débil, y no tardó en ser 
1, convidándole su misma incapacidad á 
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abusar de su:poderio. Apenas fue rey, ape- 
nas se vió libre del freno importuno de su 
ministro, se ef con delirio á sus incli- 
naciones depravadas. Corrompiendo a las 
mugeres, desterrando y despojando á- los 
leudes, oprimiendo al pueblo, solo fue un 
tirano tan odioso como despreciable. Irrita- 
do contra un señor, llamado Bodilon, se a-- 
trevió á mandar azotarle con varas. Alsaber 
este ultrage los grandes, se cambió en furor 
su indignación: se reunen locos de ira, cons- 
piran, y juran la muerte de un principe, cur 
ya espada sin gloria jamas hirió al enemigo 
y solo se spsimia para asesinar. Bodilon se 
encarga de la venganza comun: acompaña” 
do de muchos señores , sorprende en el bos- 
ue de Chelles al rey: dispersa sus guardias, 
le acomete en venganza de su injuria, y * 
mata > corre 4 palacio, é implacable en sí 
ira, asesiva á la reina Bilichilde y á su hijo: 
El gobernador Ulfoaldo se refugió amedren” 
tado en Austrasia. Así acabó el único des” 
cendiente de Clodoveo que se atrevió asar 
cudir el yugo de sus criados. Reino 14 añoS 
como esclavo de su gobernador, y alguno% 
meses como tirano. mE 
Tierry., rey de Neustria y Borgoña: Da 
goberto > rey de Austrasia. (673): France! 
se hallaba sin rey, los grandes sin freno» / 
clero sin union, el pueblo sin apoyo- Como0 
ninguna autoridad cerraba las puertas de las 
risiones ni de los: monasterios, Ebroino 
Leger salieron de su:reclusion,:y + Tierry” 


hermano de Childerico, dejó el monasterio 
de. san Dionisio, y buscó cetro y protector. 
La anarquía era completa: las facciones pe- 
leaban sin objeto. En tan horrible confusion 
ni habia defensa contra el latrocinio ni asilo 
contra el homicidio; 'y enmedio de tantas 
calamidades se creyó, dicen las crónicas de 
aquel tiempo, que era Jlégada la hora de la 
Venida del Anticristo, y del reinado de: los 
genios infernales. | | 
El esceso de la desgracia hizo conocer 4 
todos la necesidad del poder; pero las pas 
siones enfurecidas se oponian al restableci- 
miento del :órden. En fin, los neustrios y 
orgoñones elevaron de nuevo a Tjerry so- 
bre el paves, le pusieron al frente de. sus 
uerreros , y eligieron por gobernador. 4 
eudosio, parievte del obispo Leger. Ul- 
foaldo, al frente de los austrasios, tomó-las 
Armas para pelear contra él; y los dos at 
dos opuestos se vieron amenazados de los 
furores de Ebroino, que habia juntado: una 
Maccion numerosa y formidable de ayenture- 
YOs, de hombres sin valia, de descontentos 
Y de malvados escapados del suplicio. Mu- 
Chos individuos del clero favorecieron el 
Partido de Ebroino. Enmedio de estas 'tur- 
Bulencias san Wilfrido, obispo de Y orck, cré- 
Yendo la ocasion favorable para sostener los 
*Yerechos del principe Dagoberto, sobrino 
Ye Clodoveo Il, destronado por Grimoaido 
y desterrado á Irlanda, Je trajo 4. Turin gia. 
MU suerte, su'nombre y sus aventuras des» 
TOMO x111, 15 
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ertaron el amor de los'austrasios á la fami- 
lisde:Glodoveos y coronando á ellas 
pusieron fin, si no a las discordias, al inter- 
regno. ' 
-" Ebroino, gobernador de Neustria y Bor- 
goña. (674.) Ebroino huia del mismo Tier- 
ry á quien en otro tiempo habia ceñido la 
diadema, y cuya elevacion fue causa de su 
caida. Austrasia le ofrecia un asilo, mas no 
el poder que él deseaba. Los señores austra- 
sios estaban abatidos por Ulfoaldo:, que con 
el nombre de Dagoberto procuraba repri- 
mir su indomable orgullo. En Neustria el 
gobernador Leudesio:, hijo de Arquinoaldo, 
siguiendo los consejos de Leger, procuraba 
con destreza mantener en equilibrio los dos 
partidos aristocrático y popular. Ási Fran- 
cia: habria podido gozar algun tiempo de 
descanso, si fuera posible la paz mientras €” 
xistiese Ebroino. 
Este ambicioso, que tenia gran talento, 
estaba ademas dotado de la firmeza de vo” 
luntad y rapidez de egecucion que triunfaD 
de los ostáculos y aseguran los triunfos. Ro” 
deado de una tropa menos numerosa que * 
trevida, de aventureros que arrostraban 0” 
dos los peligros para conquistar los favore? 
de la fortuna, marchó rápidamente contra 
el ejército de Tierry, mandado por Leude” 
sio, le sorprendió cerca de san icnetición le 
ahuyentó, y se apoderó del tesoro del reJ” 
Este principe y el gobernador de su pala” 


cio debieron solamente su salvacion en » 
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uel desastre á la velocidad de sus caballos. 

'¡ierry tardó mucho en juntar las débiles re- 
liquias de sus tropas. Una parte de los ven=' 
AR se alisto en las banderas del vencedor, 
ganados, segun la costumbre de los pueblos 
asi bárbaros como corrompidos, por el buen 
suceso, y abandonando al desgraciado: Leu- 
desio:, hallándose sin tropas para: combatir, 
apeló á las negociaciónes con: esperanza de 
aplacar á fuerza de sacrificios la'ambicion de 
un enemigoá quien'yano podia: contener. Pe- 
ro Ebroino ,'tan astuto:en su politica +como 
atrevido en los combates, convidg al gober= 
nador de palacio'4 una conferencia ¿06 hizo 
que le asesinasen infamemente. Despues de 
cometida esta maldad, aprovechándose del 
miedo de Tierry; que 'en lugar de buscar 
Peligros, se ocultaba en un asilo secreto, di- 
Vulgó la noticia de: su'muerte, y proclamó 
rey a un falso Clodoveo;,:4 quien. llamaba hi- 
lo de Clotario TIP: artificio hábil segun las 
Costumbres del tiempo y porque los francos, 
len que despreciasen ¿dos principes mero- 
Vingios ya quiénes abandonaban', cortaban 
el tabéllo + reclhdian “y aun asesinaban con 
tecuencia, respetaban todavia su: familia, y 
20 querian elegir sinoven ella los: vanos si- 
Mmulacros de reyes que colocaban en el tro- 
20: Mientras que todos'se sometian á la for- 
tuna de Ebroino, Leger, fielá la desgracia, 
“efendia la autoridad moribunda de Tierry 
MM: Autun, donde este rey se habia refugia- 
0, y donde le sitiaron Veimar , “duque de 
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Champaña, y Didon, sde de Chalons. Le- 
ger, espues de hacer resistencia vigorosa, 
privado de. viveres y obligado á ceder al 
número; quiso salvarla ciudad del saqueo, 
y se entregó él mismo al odio de sus.enemi- 
gos. En vano san Oven:recomendó a Ebroi- 
no que' no olvidase la¡memoria de Frede- 

unda: Ebroino solo:se. acordo de esta ex- 
 ortamiámpssa imitar el ejemplo que se le a- 
consejabá huir. Dueño de un riyal. con el 
cual se habia: reconciliado, mientras estuvies 
ron presós:en,el convento de Luxeuil., des 

ues de haberle prometido la vida, le man- 
dó sacar los ojos, y recompensó con el obis- 

ado de Autun al duque e Veimar, cóm- 
plice de su-perfidia. Éste hecho prueba qué 
el episcopado era entonces superior á la dig” 
nidad .de-los leudes ;, pues. :€l general de 'un 
ejército solicitaba como un ascenso ser obisr 
po- Didon no menos-delintuente que Vela 
mar, logró0:¡en premio: de suvadhesion a xr 
broino el dbispado de ¿Lroyes:. los triunf0S 
del terror,que inspiraba .el.nuevo gobern* 
dor del palacio, fueron prontos y elertos» 
pero efimeros. Los leudes dé Neustria y Bo" 
goña se le. somelieron amedrentados:L lex? 
ry fue:el primero que.vinoá, sometersele: 4 
broino satisfecho abandono, al falso Clodo- 
yeo, y coronó ásu nuevo cautivo» Habieo7 
do entrado' en la «sangrienta senda de 12 
injusticia, siutió el terror que inspiraba), Y 
el aborrecimiento que infundia: resbalade” 
ro funesto en que no es posible ni detener? 
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se ni volver atras. La baja sumision de los 
leudes ni daba seguridad a Ebroino, ni con- 
tenia sus venganzas. Hallando 0 suponiendo 
crimenes en todos los que eran ricos 0 po- 
derosos, los mandaba juzgar y degollar, lle- 
naba el erario con sus despojos, y enriquecia 

á sus amigos con los bienes vacantes. 
Buscando achaques para sus' violencias, 
acusaba á sus victimas de haber contribuido 
al asesinato del rey Childerico IT. Leger y 
el conde Guarin , su hermano, fueron im- 
licados en esta acusación : los satélites de 
broino apedrearon al conde y cortaron los 
labios al obispo; despuesse encerró á este en 
la abadia de Fecamp. El pueblo canonizó á 
Leger, y le contó en el numero de los már- 
tires : las crónicas refieren, que habiéndo- 
sele cortado la lengua, hablaba despues con 
mas elocuencia y facilidad, El terror era uni- 
versal: los lendes, que escapaban de la tira- 
Mia de Ebroino, hujan 4 Austrasia. En este 
tiempo en que la cobardía encadenaba á los 
guerreros, una parte del clero creyó que 
Podria oponer barrera sagrada á los furores 
el tirano: san Filiberto se atrevió a acúsar- 
e públicamente de usurpador y homicida, 
ES fue condenado: al destierro ..Didon y 
timar quisieron tambien poner término á 
Sus atrocidades; mas Ebroino, sinsamedren= 
tarse ante estos nuevos enemigos protegidos 
Por la Iglesia, tomó otras armas para des- 
truielos 3 y dando asu odio formas legales, 
“Emo, de sacerdotes sobornados y de gran» 
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des corrompidos, un tribúnal, dócil y resuel- 
to 4 condenar las personas que él deseaba 
degollar. Por disposicion de la justicia divi- 
na, Didon y Veimar, que al principio favo- 
—recian sus violencias, fueron sus primeras 
victimas.: Los obispos de Sens y de Langres 
tuvieron la misma suerte; y Leger, ya mu- 
tilado con barbárie , sufrió la condenacion 
como asesino de Childerico. Crodeberto, 
conde del palacio, encargado de ejecutar 
esta sentencia atroz, rehusó eumplir tan ver- 
gonzosa comision : instósele que obedeciese, 
y huyó; pero habiéndole émanda en la 
fuga, se le amenazó, y el temor de ser victi- 
ma le hizo verdugo. Su cuchilla 0 la de sus 
satélites cortó la cabeza del obispo en un 
bosque cercano 4 Teruena, que conserva aun 
el nombre de san Leger. El pueblo, por a- 
fecto:á la víctima., y por horror a su verdu- 
o:, honró la memoria del prelado como la 
de un mártir; y la selva , ya sagrada, donde 
reposaban sus reliquias, se ilustró con mila- 
gros. Mientras Neustria y Borgoña gemian 
bajo el yugo de este usurpador sanguinari0, 
era Austrasia teatro de otra revolucion que 
no causó menos desgracias, y que echo los 
cimientos de una nueva dinastia. El jóven 
Dagoberto nada habia aprendido del infor” 
tunio, ari la escuela de los reyes : pare” 
cia no haber traido de su destierro ningú” 
na virtud : era: timido y supersticios0 , y 
creia expiar con prácticas de devocion 105 
vicios á que le arrastraban sus pasiones». 47 
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borrecido de los grandes, cuyo podertemia, 
al mismo tiempo que permitia pias au- 
mentasen , gobernaba como rey débil y vi- 
“cioso. Ebroino , despreciando semejante ri- 
val , le habia quitado muchas ciudades. Los 
austrasios irritados tomaron: las armas, y 0bli- 
" garon al timido Dagoberto a pelear. Los dos 
ejércitos se encontraron cerca de Langres: 
la fortuna coronó otra vez la impetuosidad 
de Ebroino , que derrotó á los enemigos, y 
Dagoberto fue preso y degollado. El autor 
de la vida de Wilfrido dice que Dagoberto 
no pereció sino despues de la batalla, y que 
fue juzgado por los grandes enfurecidos con 
la derrota , y condenado á muerte. Su go- 
bernador Ulfoaldo falleció de pesar. Esta 
batalla separó para siempre a los austrasios 
de la familia degenerada de Clodoveo. No 
quisieron reconocera Tierry, y dieron la 
autoridad «suprema con-el titulo de princi- 
pes a Pipino de o idiobnibtobdiBigino 
el antiguo, y a Martin,su primo. La suce- 
sion de grandes hombres que hubo en-esta 
familia; justificó aquella eleccion que anun- 
ciaba la caida de la dinastía merovingia. 
Cuando el ejército austrasio , habiéndose 
reunido despues de la derrota, consumaba 
esta revolucion, atravesaba el territorio que 
ocupaban las tropas, san Wilfrido, obispo de 
A , y fue arrestado. Su Santidad le salvo 

e la venganza de aquellos guerreros turbu- 
entos; mas no de sus vehementes repre- 
sentaciones. «¿Cómo teneis, le dijeron, la 
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temeridad de presentaros en el pais de los 
francos; vos, causa de todos nuestros desas- 
tres; vos, a quien deberiamos dar muerte 
por habernos traido de su destierro al infa- 
me Dagoberto, rey sin fe, gefe sin valor; 

ue ha dejado perder nuestras ciudades sin 
defendesias ue ha marchitado nuestra glo- 
ria, que ha emi cciada los consejos de los 
leudes, y semejante a Roboam, hijo:de Sa- 
lomon , ha humillado.al pueblo franco, im- 
poniéndole tributos gravosisimos? Hoy ha 
expiado su ignominia y la nuestra con la 
derrota: y la muerte. 1d, contemplad vues- 
tra obra, y su cadaver, que yace sin honor 
en el suelo.» 

La violencia hubiera seguido alas ame- 
nazas ; pero Wilfrido debio su libertad a su 
firmeza. Sin asustarse de los furores de aque: 
lla soldadesca desenfrenada , dijo: «Cum- 
pli mi deber socórriendo al desterrado, y 
protegiendo la desgracia; he arrostrado la 
injusticia de los hombres , y obedecido a la 
justicia de Dios.» Los francos le admiraron, 
se callaron y permitieron que continuase su 
camino. 


O 
CAPITULO XI. 
7 AMOS 
Chulateberto segundo. Vagoberto Fam. 
pondo Chifierico segrendo , 
NAAA 


Pipino , principe de Austrasia. Muerte de 
* Ebroino. Paz de Neustria: y Austrasias 
- Bertario, gobernador de Palacio en Neus= 
-tria. Batalla de Testry. Sublevacion de 
dos gascones y alemanes. Clodoveo HT, 
rey de Francia. Asamblea de Valencie-= 
nas. Childeberto IT, rey de Francia. Nue- 
“va rebelion de los alemanes. PDagober- 
_tolII, rey de Francia. Muerte de Pipino. - 
* Chilperico TI, rey de Francia. Batalla 
de Pinoy. Clotario , rey de Austrasia: 
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* Muerte de Clotario. po 
P E hasi” : | 
* iervo, principe de Austrasia. (680.) La 
Muérte de Dagoberto dióa4 los grandes de 

3 Ustrasia una autoridad sin limites.que los ha- 
tia perdido por la anarquía, á no haber ha- 
Ra felizmente prudentes consejos y freno 
¡Len la habilidad y valor del gobernador 

Yue eligieron. El poder abatido se levantó en 
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la mano vigorosa de Pipino, y se afirmo por 
el genio atrevido de su hijo, que aumentó 
la gloria de'su familia : asi los Berlovin gios 
gozaron del poder un siglo antes de reihar, 
merecieron la corona cien años antes de 

levarla. AA 
-A pesar de esto, los primeros pasos del 
prudente Pipino en su gloriosa carrera n0 
fueron señalados sino con reveses; útiles 
paralos grandes hombres, porque dan nuevo 
temple a su valor, cuando los favores con- 

tinuos de la fortuna suelen afeminarlo. 

Muerte de Ebroino. (681 .) Ebroino no. se 
contentaba con la derrota y muerte del rey 
de Austrasia : queria conquistar todo el rei- 
no, y perseguirá los grandes de este: pais» 
que le eran odiosos por haber dado socotr0 
y asilo á los señores neustrios y borgoñones» 
ue huian de su crueldad: Aprovechándost 
deldastíen causado por su-ultima victoria, 
ersiguió el ejército vencido, le alcanzó Y 
dió batalla, y le derrotó segunda vez. Mar” 
tin, reuniendo algunos fugitivos, se encel” 
ró en Laon. Pipino , mas prudente, se té” 
tiró 4 Austrasia. Ebroino se valia contra SU% 
enemigos, tanto de la fuerza como de 2 
traicion: propuso paces 4.Martin, yole con? 
vidó á venir a sus reales, ofreciéndole toda 
seguridad. El austrasio , temiendo algun? 
perfidia , exigió por salvaguardia el, juro” 
mento de dos prelados: concediósele el de 
los obispos de Paris y Reims , hechuras. , 
Ebroino. La crónica Fe Régulo dice que JW 
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'raron sobre relicarios vacios , como si este 
engaño quitase la fuerza á la promesa dada 
"ante Dios. Martin entró sin desconfianza en 
la tienda de su enemigo, y fue asesinado. 
Ebroino , libre de este rival, y dueño de 
Laon , aumentó cada dia su audacia , su co- 
dicia y su crueldad. En los delirios de su or- 
gullo se creia próximo a ser. señor absolu- 
to de toda Francia ; pero una muerte vio- 
lenta, y harto merecida, le detuvo en 
Sus proyectos ambiciosos. Hermanfredo, se- 
ñor franco, a quien acababa de despojar de 
sus bienes , resuelto á todo , porque nada 
le quedaba que perder , le acometio al salir 
: de una iglesia , y le abrió la cabeza de un 
Ssablazo. E 
-Paz de Neustria y Austrasia. (683.) El 
_Yey Tierry , que ninguna parte tenia en es- 
tos sucesos , esperaba con indiferencia los 
resultados, dispuesto a recibir el nuevo gefe 
que debia gobernar á sus reinos y d él. 
Los neustrios y borgoñones eligieron por 
gobernador de palacio 4 Varaton , anciano 
prudente, cuyo primer acto dió algunos dias 
de descanso 4 Francia, haciendo paces con 
Pipino. Esta tranquilidad duró poco; Vara- 
ton tenia mas cordura que firmeza : Guili- 
mer, su hijo, ambicioso como Ebroino, y 
Sostenido por los jóvenes turbulentos que 
nada deseaban sino la guerra , despojó á su 
Padre de la autoridad : usurpo su empleo, 
Obligó al débil Tierry á romper el tratado 
echo con:Pipino, volvió á tomar las armas 
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contra este, peleó con él, y justificando al 
menos su temeridad con sus hairta , desba- 
rató á los austrasios, é hizo en ellos gran 
carnicenia. ' 

Bertario , gobernador de palacio en 
Veustria.(685.) Este principe prometia mu- 
cha gloria á los guerreros neustrios, y mu- 
cha calamidad a 1 pueblos; pero el jóven 
ambicioso fue detenido á los principios de 
su carrera por una enfermedad que termino 
sus dias. Varaton , restablecido en su digni- 
dad , murió poco tiempo despues, y tuvo 

or sucesor a Bertario, su yerno, cuya ma” 
a conducta é incapacidad fatigaron pront0 
á los neustrios, mas dispuestos a sufrir: la ti- 
ranía que la flaqueza. Quisieron echarle de 
alacio; pero Tierry se acordo por la vez 
primera, de que reinaba; y resistiendo in” 
oportunamente 4 la voluntad de sus leudes 
álos prudentes consejos de Pipino, defen- 
dió a Bertario , porque le amaba, y le con” 
servó su destino. 

Mientras Neustria y Borgoña mudaban 
continuamente de gobernadores y de siste” 
mas de gobierno , Pipino, aprovechándosé 
de la tranquilidad que gozaba por la discor”- 
dia de sus enemigos, había restaurado su$ 
fuerzas, y restableció el órden en Austrasió 
dando actividad a las leyes, y vigor á la dis" 
ciplina : sus derrotas y el lidad inminente 
de la patria hicieron conocer a los señoref$ 
austrasios la necesidad de la union entre ? 
y de la obediencia á su gefe 3 pero como no 
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era posible distraer á los francos de su tur- 
bulencia habitual , sino presentándoles la 
loria de las armas, los reunió en el campo 
e Marzo, y les hizo tomar la resolucion de 
elear contra los frisones que se habian su- 
levado; pero esta guerra no pudo empren- 
derse sino algunos años despues. Pipino, es- 
perando el momento favorable , encargó á 
muchos obispos que exhortasen á aquellos 
pueblos á la sumision, dándoles consejos pa- 
cificos, y que difundiesen entre ellos la ¡ER 
del Evangelio. Era duque de aquella nacion 
idólatra Radebod. San Wulfram, obispo de 
Sens, fue bien recibido de este gefe, y todo 
anunciaba el buen éxito de su mision apostó= 
ica, cuando una preocupacion de Radebot 
izo inútiles todos los esfuerzos del prelado. 
El duque declaró «que no queria lener otro 
destino. en la otra vida, niirá otro parage 
queadonde habian ido sus padres y abuelos; 
Y por este motivo se suspendió la ceremonia 

tara de su familia y pueblo. 
Batalla de Tierry. (687.) Pipino , como 
Veremos bien pronto, fue mas feliz en sus 
esignios ; pero antes de marchar contra los 
risones , se vió obligado a volver sus armas 
Segunda yez contra los neustrios , habiendo 
procurado en vano restablecer la concordia 
Entre los dos reinos. Exigia solamente que 
ierry indultase á los desterrados de Neus- 
a, perseguidos por Ebroino , y les res- 
liluyese sus bienes. Bertario , con aquella 
Presuncion que es compañera inseparable de 
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la incapacidad , respondió en nombre del 
rey , que no solo no recibiria la ley de los: 
desterrados, sino que iria á buscarlos a Áus- 
trasia, y a castigarlos a ellos y á los qne con- 
tra el derecho de gentes les habian dado asi- 
lo. Pipino , resuelto 4 combatir , pero bas- 
tante bil para saber que la fuerza de un go- 
bierno se centuplica cuando se apoya sobre 
el voto de la nacion, convocó la junta de los 
francos. Todos participaron de su indigna- 
cion , declararon la guerra á Tierry, y acu- 
dieron en gran número á alistarse en las ban" 
deras de Pipino. A aisla 
El principe de Austrasia se puso al fren- 

te de sus tropas, atravesó la selya Carbona- 
ria que separaba los dos reinos, y se acampd 
en la llanura de Testry, aldea de Verman” 
des , donde halló el ejército neustrio; que le 
disputó el paso del rio Omignon. La batalla 
fue larga y ostinada: de entrambas partes e” 
ran iguales las armas , el odio y el denuedo; 
en fin, Pipino rodeó al enemigo con un 10” 
vimiento hábil, y decidio la suerte del com- 
bate. La resistencia pertinaz de los neus” 
trios, aun despues de desbaratados:, h1Z0 
mayor la carniceria, y mas completa la der” 
rota; puessu ejército quedo casi enteramen” 
te esterminado. Bertario pereció en la es 
á manos de sus compañeros de armas, que l* 
echaban la culpa del estrago , 0 quizá que” 
rian adquirir méritos con su muerte. Lo0* 
-neustrios que se libraron del desastre, hu” 
yeron á los monasterios de san Quintin-, Y 
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de Perona, cuyos abades lograron del ven- 
cedor la vida de los vencidos, con tal de 
ue le jurasen fidelidad. Pipino persiguió 
espues a Tierry, que se habia esca ado á 
Paris. Este cobarde descendiente de lodo- 
yeo no hizo el menor esfuerzo ni para resis- 
tir; ni para salvar su capital , y espero re= 
signado su nuevo dueño. Pipino , respetan» 
do su titulo, y despreciando su caracter, 
Creyó con razon que no podria colocar en el 
trono un pupilo mas obediente, niun prin- 
cipe mas timido: le proclamó rey, y aun 
hizo que se le reconociese en Austrasia , la 
cual ,' despues de la muerte de Dagoberto, 
no habia querido tener monarca. Contentán- 
dose con el título de gobernador y duque de 
Francia, se reservó el mando de los ejérci- 
tos, la administracion del tesoro y de la jus- 
ticia, el gobierno de las provincias y la ple- 
Mitud delpuder soberano , dejando al rey, 
su prisionero, no mas que la corona en las 
ceremonias , y las incomodidades de la eti- 
queta de palacio. 
Despues de muchas leyes, que en nada 
alteraron la organizacion social de los fran= 
Cos, se promulgó una, a primera vista poco 
importante , que tuvo la mayor influencia 
en la suerte de la dinastia. Guando Clota- 
tio 11, queriendo premiar a los grandes que 
e habian auxiliado contra los bisnietos de 
runequilde, declaró irrevocable el empleo 
e gobernador de palacio que obtenia Var- 
Macario , did principio, sin conocerlo, a la 
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revolucion que iba á destronar su familia; 
porque desde esta época, como observa Mon+ 
tesquieu , el gobernador de palacio yino 4 
ser gobernador del reino. Antes le designar 
ba ¿ rey ; despues le nombraron los gran- 
des. La sucesion continud dando la corona; 

ero la nacion eligió al que ejercia la auto- 
ridad real , y se restableció la antigua cos” 
tumbre de los pueblos germánicos, entre 105 
cuales, segun Tácito, «el nacimiento seña! 
laba los reyes , y el valor los caudillos.» La 
mismas causas produjeron efectos iguales; J 
segun la reflexion juiciosa del autor del Zs* 
piritu de las Leyes, asi como en otro cola 
Arbogasto , franco de nacion, á quien Vas 
lentiniano habia dado el mando del ejército, 
encerró al emperador en su palacio, y 0 
permitió que nadie le hablase acerca de Jos 
negocios civiles y militares, del mismo m0* 
do los Pipinos tuvieron cautivos á los mer0” 
vingios , y los despojaron de su poder. Es; 
tos principes, dice Eginardo, retirados? 
una alquería , salian de ella una vez al añ? 
solo para que el pueblo yiese la efigie real 
Sentabanse en el trono, y promulgaba? 
ordenanzas ; pero eran las del gobern?% 
dor : daban respuestas á los embajadort% 
dictadas por el gobernador. Esta fue la sueX” 
te de Tierry bajo la tutela de su vent% 
dor Pipino. la revolucion fue completa: 
pino se vió ubligado , para gozar del po ie 
real que habia:caido en sus manos , á deb 
litarlo, repartiéndolo con los grandes á qué 
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nes debia su elevacion. Las-grandes digni= 
dades de palacio, a semejanza de la de go- 
ernador, fueron inamovibles, si bo en el 
erecho, a lo menos en el hecho : los bene= 
cios se convirtieron en propiedades , que 
do sepodian perder sino en virtud de un jui 
Co; y lo poco que quedaba del dominio pu= 
blico , se consumido en las prodigalidades a 
que está condenado todo gobierno nuevo que 
uiere asegurarse. Esta gran "madanza pro=- 
jo otras consecuencias inevitables. Habién- 
0se consolidado la dominacion de.los len- 
€s ricos y de los señores poderosos , los' 
ombres libres, cuya independencia carecii' 
ya de apoyo, no tuvieron mas que dos ca=' 
nos para libertarse de la opreston:- Aque*: 
983 cuyas propiedades eran bastante con= 
Sidorablés para que hubiese interes en res 
Petarlas, comenzaron á convertir sus alodios: 
lenes propios en beneficios ú feudos; por- 
Yue asi , Con un vano homenage y una apa- 
"ente sumisión , adquirian independencia, 
real acregándose ¿la clase privilegiada de 
Los lendus 4 señores. Los «demas compraron 
le Seguridad escogiendo protectores entre 
pS leudes, delos cuales se hitierobo vasallos 
Hibutarios : todos estabab obligados al ser 
Uhiy militar, y componian las milicias proW 
Uciales. Los beneficiados 6 leudes mañida= 
“Má sus tributarios ariñados bajo el estam- 
co real, que era entonces la capa de sán 
¿Ulin. Los hombres libres se ponian bajo las 
AR delos condes y duques : losvabádes 
OMO x111. 16 


(242) 

enviaban sus vasallos al ejército real, manda- 
dos por un sustituto, á quien daban el nombre 
de vidame. Todo propietario contribuia pa- 
ra los viveres y muuiciones de los almace-= 
nes que formaban en la frontera. El botin 
era el único sueldo de estos ejércitos irregu- 
lares, para los cuales el saqueo era una ne- 
cesidad : los prisioneros reducidos a escla- 
vitud eran parte de sus recompensas. La 
fuerza de estas tropas consistia rincipal- 
mente en infanteria: la poca caballeria que 
wilitaba, era compuesta de los leudes mas 
ricos y de sus domésticos. La autoridad del 
rey ú del gobernador, muy limitada en lo 
civil, era en lo militar absoluta y rigurosa: 
Se ve en las actas de Chilperico y Childe- 
berto, que los hombres libres que se nega- 
ban al servicio, 0 que acudian tarde al cam- 
pamento, eran condenados a multas cuan- 
tiosas. La obligacion de pelear era la condi- 
ción del beneficio; y: los leudes arriesgaban 
perdes el suyo, si rebusaban marchar cuan” 

o eran convorados. Esta organizacion en” 
teramente militar, propia pe costumbres 
germánicas, y fortificada por la necesidad en 
qu se habian visto los franceses de defen- 

er con las armas sus conquistas, daba per? 
peétuos alimentos a la guerra. Toda Eranci? 
era un inmenso campamento; y sus armas» 
que volaban con tanta rapidez desde las lar 
gunas de Holanda ¿los Alpes y Pirineos) Y 
desde las pla yas del. Océano hasta el Elba Y 
el Danubio, babrian indudablemente con” 
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quistado toda la herencia del noo ro 
mano, si los francos hubiesen podido per- 
manecer unidos y no emplear sino contra las 
naciones estrangeras el furor belicoso que 
vs incitaba continuamente a destrozar el se- 
no de su patria. Otras causas contribuyeron 
tambien a debilitar el vigor de este imperio 


_Maciente, El desprecio del trabajo, de las 
Ciencias y de las artes robaba á la: poblacion 


as dos fuentes fecundisimas de la agricultu- 
ta y de la industria. El cultivo estaba entre- 
de á los esclavos, y el comercio á los ¡u- 
Atos. La ignorancia SARA los progresus de 
a civilizacion, y la servidumbre inutilizaba 
a mayor parte del pueblo; porque segun 
as preocupaciones orgullosas de los francos, 
0s siervos eran indignos del egercicio de las 


Amas. A falta de historias podemos formar 


idea bastaute exacta del estado de Francia 
€n aquellos tiempos tenebrosos, por el Glo- 
sario de Ducauge, las. Usanzas de Baluze, 
as Formulas de Marculfo, los capitulares y 
Ordenanzas que se han conservado hasta 
Mestros dias , las vidas de los Santos, y las 
Sabias indagaciones de Potteiegier y Mura- 
ori. Beauinanoir dice que habia en Francia 
"es especies de habitautes, nobles, hom- 
"eslibres y siervos: «porque, dice, no tudos 
%s hombres libres son gentiles hombres ; la 
nobleza se hereda por el padre, la libertad 

0r la madre: los que ni son libres ni no- 
55, son ú villanos, esto es, campesinos y 
Ccheros; ¿ esclavos.» El noble no podia 
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trabajar: el villano no podia vender su tier- 
ra, ni salir de la del señor, ni casarse sin su 
permiso: el que trabajaba, el que rompía la 
tierra con el arado, se llamaba roturier ú es- 
tripa-terrones. Asi se apreciaba esclusiva- 
mente la espada que estermina los hombres, 
y se despreciaba el arado que los alimenta. 
Era tan vergonzoso para aquellos guerreros 
bárbaros cultivar el entendimiento, como la 
tierra: la ignorancia se estendió rápidamen- 
te en aquel suelo donde antes de la conquis- 
ta reinaba la sabiduria. En el reinado de 
Tierry babia pocos que supiesen leer: los 
señores firmaban haciendo una cruz; y por 
eso se llamo signar lo que antes suscribir. El 
uso de papiro de Egipto se perdió, y en su 
lugar se emplearon pergaminos ya escritos, 
borrando la auterior escritura. De este mo- 
do nos hizo perder la barbarie las obras maes" 
tras de Tácito, de Tito Livio y de los mejo- 
res autores de la antigiedad, escribiendo en 
su-lugar actas de un gobierno barbaro, y cro- 
nicas sin estilo, critica ni interes. Los libros 
llegaron a ser tan raros y costosos en Fran- 
cia, que una condesa de Aujú dió por un e- 
gemplar de la coleccion de homilias dos- 
cientos carneros, cineo medidas de trigo Y 
otras tantas de cebada y mijo. Luis XL, pas 
- ra tener prestados los manuscritos de un me- 
dico árabe, div en fianza gran parte de su 
vajilla, y por fiador un señor de su corte. La 
ferocidad de los primeros reyes merovi0” 
gios, la flaqueza de sus suvesores, la turbuz 
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lencia y codicia de los grandes, la ignoran- 
cia y la servidumbre del pueblo hubieran 
reducido la Francia á la selvatiquez primiti- 
va; pero felizmente enmedio de esta anar=- 
quiía de guerreros tan feroces como ignoran- 
tes, la fortuna elevó á una familia que supo 
detener la nacion en su caida, juntar las re- 
liquias de la autoridad desmembrada, dis- 
traer los francos de sus desavenencias inte- 
riores con guerras estrangeras, oponer á los 
intereses privados el general, al poder ines- 
pugnable de los señores la fuerza de las a=. 
sambleas nacionales y de las leyes, organi- 
zar la bidra feudal para impedir que dados 
rase el estado; y en fin, producir del caos 
universal cierta especie de orden. l 

Un solo hombre ño habria podido dar sino 
un remedio paliativoaldos males que disolvian 
a patriaz-mas por una rara felicidad, por 
Una escepeion poco comun en las probabili- 
dades humanas, la familia de los. Pipinos 
produjo sucesivamente cuatro hombues dis- 
linguidos por su talento y valor, capaces to- 
os de fundar, aumentar y sostener el pue- 
Yo imperio. El primero con quistó atrevida= 
mente el poder, y lo egerció con prudencia: 
el segundo ilustró la nacion con' sus 'yieto= 
rias, contuvo a los grandes con su firmeza, 
salvó la Europa entera del yugo de los mu- 
Sulmanes, y contento con la corona de los 
1eroes, desdeño la,de los reyes. Su hijo, 
Lan valiente comp él y mas ambicioso, qui- 
tó la diadema real 2 último descendiente 
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de Ciodoveo, y se valió dela fortuna de las 
armas, de la ambicion de los grandes y del 

eligro de Roma para ascender al' trono de 
Las franceses. En fin, el cuarto, dotado de 
un genio que le daba derecho para dominar 
su siglo, resuciló en occidente el imperio 
romano, y mostro un nuevo César 4 Italia, 
Galia y Germania admiradas. Pipino de He- 
ristal, primer fundador de la potencia de 
su familia, era uno de los leudes mas Opu- 
lentos y respetados de Austrasia. Descendia 
¿por su padre de san Arnulfo, mivistro de 
Dagoberto: su madre era hija de Pipino el 
antiguo, á quien las erónicas aman Pipino 
de Landen. Nació y tuvo su casa en el cas- 
tillo de Heristal, situado á la orilla del Mo- 
sa, cerca de Lieja. Su valor y riquezas le ha- 
bian dado grande ascendiente sobre los se- 
ñores de Austrasia: su habilidad levantd el 
partido de estos, oprimido por el rey Da- 
goberto, y amenazado de total ruina por E- 
broino, el cual al frente de los neustrios 

retendia restablecer la antigua igualdad de 
le francos, ó por mejor decir, tomaba este 
pretesto para estender 0 afirmar su propia 
dominacion. Pipino fue favorecido con:su- 
mo ardor en esta lid por los señores, duques 
y condes de Germania, que dependiañn en- 
tonces del reino de Austrasia. Sus esfuerzos - 
reunidos conquistaron a Borgoña y Neustria, 
esclavizaron á Tierry, y abatieron entera-. 
mente el partido de los hombres libres, lla- 
mados entonces arimanos, que habia queda- 
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do sin caudillo ni esperanza, muertos Ebroi- 
no y Bertario. Pipino, ascendiendo al ápice 
del poder, nada temia sino la independen=- 
cia turbulenta de los mismos señores austra» 
sios y alemanes que le habian elevado, He- 
cho dueño del rey, no era para ellos sino el 
primero entre los iguales, y para gobernar= 
los era mas necesaria la industria que la 
fuerza. El carácter de Pipino era propio pa- 
ra Jas circunstancias en que se hallaba: va- 
liente sin temeridad, constante 'sin* ostina- 
cion, harto prudente para embriagarse con 
la felicidad, cubria bábilmente su' ambicion 
con el: velo de la. modestia: afable con el 
pueblo, sencillo con los grandes,” condes» 
cendiente con los prelados; y firme en la 
observancia de las:leyes, restiluyó sa vigor 
á lasjuntas nacionales para oponer á la po- 
tencia de los lendes una fuerza legal 9% las 
dirigió: con destreza: Hasta entonces los obis- 
pos.no habian asistido 4' dichas juntas, sino 
en calidad de leudes y antrustioñes; y/asi en 
la asamblea de Paris, celebrada en tiempo de 
Clotario 11, concurrieron 33 obispos,-34 du- 
ques y 79 condes. Pipino fue el primero que 
convocó los obispos á la junta nacional para 
representar la Iglesias' adquiriendo asi un 
nuevo apoyo contra la aristocracia guerrera 
de aque «tiempo. Este gran politico no co- 
metió la imprudencia de comprometer su 
vida y su autoridad quedándose enmedio de 

os pueblos que acababa de vencero Dejó en 
Neustria, para contener a los vencidos y ob- 
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servaf al rey- cautivo, un señór llamado 
Norberto, que le. era muy.adicto,, y. sé vol- 
vio a Colonia, centro de sus tierras, de sus 
fuerzas y de sus vasallos y amigos. Su pri- 
mer cuidado fue hacer gracias y crear gran 
número de, duques, patricios y condes, pa- 
ra salisfacer la ambicion desus aliados, y re- 
cunciljarse con sus enemigos. Envestas pa- 
tentes, cuyas fórmulas ha conservado: Mar- 
culfo,:elidebil PDiervy que las: firmaba , daba 
«desde su prision, como si fuera, dueño, ór- 
denes..que recordaban lasautoridadíde: sus 
predecesores, y que 'contrastabah muy: ridi- 
culamejteseon sumulidad. Celebrando Jos 
servicios de'los-agraciados que habian' pez 
Jeado contra él, y Jasfidelidad de los:que le 
habian, vendido, les mandaba proteger al 
pueblo:sobre el cual no reinaba yayo y la viu- 
da y cl huérfano que entregaba a las garras 
de su codicia: en fin, les. ordenaba prevenir 
y castigar Los crimenes ¡que cl era incapaz 
de reprimir. Estaban rotos los liades' del rei- 
no, y disueltá la unidad monarquicas Los 
grandes.se,hacian independientes en las pro" 
vincias;.y.solo el esceso del desórden le ptr 
so término. A 04 ei oO 

Sublevacion de los gascones y alemanes» 
(689.) El ejemplo delos señores franceses ani- 
moálos.gascones paralarebelion. Eudes, du- 
quede Aquitania y descendiente del re y Carr 
berto,»se apoderó del poder supremo , y go” 
bernó/como monarca los paises que se; es”. 
tienden desde el Loira hasta los Pirineos 
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Los suevos, turingos, batavos y frisones' no 
quisieron obedecer 4 un rey destronado: 
rehusaron pagarle. tributos y suministrarle 
tropas. Esta defeccion: general aterró á los 
francos y los instruyó al mismo tiempo. Á-= 
unésidos de tantos envemigos, y viendo 
que perdian en fuerza nacional lo que gana- 
ban en independencia privada, resolvieron 

dar mas vigor á la autoridad de Pipino. 
Este hábil caudillo, aprovechándose de 
una circunstancia tan favorable, restituyód 4 
los campos de Marzo su antiguo esplendor; 
despertó en las asambleas el ardor: marcial 
de los leudes, y para que le respetasen se 
coligó con los hombres libres, cuyo partido 
habia: humillado... Como para «elevarse se 
mostró enemigo de ellos, busco. su:auxilio 
para conservar el poder, y casó a Drogon, 
su hijo mayor, con la:hija de Bertario, que 
habia sido gobernador del palacio de -Neus- 
tria, y último apoyo del partido popular. 
abiéndose reunido: los francos, el interes 
Privado desapareció ante el general. Pipi- 
10, sostenido por ebvoto comun, restableció 
el órden. Borrando los vestigios de las últi= 
mas turbulencias, volvió sus tierras alos 
Propietarios despojados, sus sillas ¿Tos obis- 
Pos, sus dignidades alos lendes proseritos, 
Sus derechos á los hombres libres y su po- 
'eralbgobierno: Poniéndose al frente de un 
8Jercitoonumeroso, no contento con defen- 
er la Austrasia amenazada, entró. en el pais 
y los frisoncs, peleó:con ellos, los sometió, 
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y obligó á su duque á prometer que renun- 
ciaria á la idolatría. Habiendo satisfecho de 
este modo á la Iglesia con una nueva con= 
quista, reunió un concilio para reformar los 
abusos quese habian introducido en el clero: 
Mientras que procuraba con tan grande 
actividad en dar vida á la monarquia, él mo- 
narca, reducida á una pension mediana, vez 
getaba indolentemente en una de sus casas 
de placer. En ella murió 4 la edad de 40 
años despues de 17 de reinado, 6 por mejor 
decir, de ignominia: dejó: dos hijos; Clodo- 
veo y Childeberto. Pipino:dió al primero la 
corona de Neustria y de Borgoña, guardan- 
do para sí mismo á Austrasta, que miraba 
como una soberania perteneciente 4 su fa- 
milia; y no concedió herencia alguna á¿ Chil: 
deberto. AN era 
Clodoveo III, rey de Francia: (690:) 
Clodoveo , semejante á su padre, solo tuvo 
la decoracion del reino, vivió retirado, y 10 
se mostró mas que una vez al año en el cam-' 
o de Marzo. Fo cava 
Asamblea de Valencienas. (693:) La his" 
toria ha conservado el ceremonial de la a- 
samblea de los:francos, celebrada en Valen* 
cienas: El rey se presentó en ella con man- 
to blanco y azul en forma de dalmática, cor- 
to hacia los lados, Jargo por delante: hasta 
los pies, -y' arrastrando mucho por detras! 
llevaba enla cabeza una corona que era: un 
circulo de oro adornado con dos ordenes de 
piedras preciosas: el cetro era una vara de 
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oro, de seis pies de largo, encorvada como 
el báculo de un:obispo: su trono era un ta-= 
burete sin brazos ni espaldar, como para ad- 
- vertir al principe que debia sostenerse por 
si mismo. Estaba rodeado de grandes,á quie» 
nes entonces se daba el nombre de mayores 
ú optimates. Al rey:se daban los titulos de 
serenisimo, ilustre, glorioso, piadosisimo, 
eleñentisimo, escelentisimó, que contras- 
taban ridiculamente con la vilided a que 
estaba reducido, ó con los vicios que le a- 
feaban. Una nueva guerra y nuevas victo- 
rias, ignoradas quiza del rey, en cuyo nom- 
bre se peleaba y triunfaba, fueron el único 
suceso que señalo la aparicion efímera: de 
Clodoveo sobre el trono. Pipino, habiéndo- 
se declarado manifiestamente soberano de 
Austrasia, los duques alemanes, aquitanos y 
bretones imitaron su ejemplo; pero los fran- 
os, mandados por su valeroso adalid, pe- 
earon contra ellos cuatro años, y los ven-= 
cieron ,:aunque no los subyugaron «comple- 
tamente. : 
-Clodoveo TI murió: la historia no ha 
conservado de él mas que el nombre; y el 
Ugar de su sepultura es tan ignorado como 
su historia. Norberto, su alcaide, termioo 
a vida al mismo tiempo que él, y fue reem- 
plazado por Grimoaldo, segúndo hijo de Pi- 
Pino, a quien se dió da dignidad de gober- 
nador de palacio de: Nenstria. A Clodoveo 

Sucedió su hermano Childeberto. 


Childeberto II, rey de Francia. (695.) 
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Hablaremos poco de este nuevo principe de 
los franeos : yació como sus predecesores en 
el retiro, od de sus sirvientes, mien= 
tras los grandes dignatarios y el verdadero 
séquilo real acompañaban á Tos gobernado- 
res de palacio: estos llevaban la espada que 
gobierna, y los reyes tenian solamente un 
cetro, que segun la espresion candorosa de 
un cronista, «era mas inútil que el cayado 
de un pastor.» Sin embargo, Pipino quiso 
que este monarca juzgase algunas veces los 
pleitos; y ésta es probablemente la: cansa 
de que se le llamase Childeberto eljusto, 00. * 
mo si la justicia pudiese estar separada de la 
fuerza. Pipino, siempre al frente del ejérei- 
to, y siempre favorecido de la fortuna, pe” 
leó se ode vez con los frisones, «y consi- 
guió de ellos una gran victoria. El duque 
Radebol se sometió en fin, se convirtió al 
eristianismo , y dió su hija en casamiento 2 
Grimoaldo, hijo de Pipino. El duque de 
Austrasia tenia tres hijos: dos de su, muge" 
Plectrudis: el mayor era Drogon, duque de 
Champaña, y el menor Grimoaldo, gober” 
nador, como ya hemos dicho, de Neustria- 
Segun las costumbres del tiempo, Pipino 
vivia públicamente con una concubina, lla” 
mada A paida, hermana de Dodon, grau do- 
meéstico del palacio, empleb tan distinguido 
entoncesen bánaió como en el imperio grié 
gó. Alpaida fue madre del famoso. CarloS 
Martel, el masilustre héroe de la Francia an” 
tigua. Enmedio de la licencia del siglo: te” 
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nia la Iglesia ministros que resistian valero- 
samente á la corrupcion general. Lamberto, 
obispo de Lieja, en vez de deslumbratse con 
la fortuna de Pipino , niintimidarse con su 
autoridad, se atrevió a hablarle en el len- 
guage severo del Evangelio. Convidado por 
el principe á un banquete, no quiso sentar- 
seá la mesa donde estaba Alpaida, y le re- 
Ala en público su adulterio. Pipinio ca- 
ló; pero Dadon, hermano de Alpaida, ase- 
sinó al obispo para vengar aquel ultrage. 
Poco tiempo despues el homicida se ahogo 
en el Mosa, y se atribuyó su muerte á casti- 
go del cielo. 

El*pueblo, justo en aquella ocasion, res- 

petó a Pipino como gran principe, y vene= 
ro á Lamberto como santo. 
- Nueva sublevacion de los alemanes. 
(710.) La Francia, vencedora y levantada 
de su abatimiento por un caudillo l:ábil, go- 
20 diez años de paz, despues de un siglo de 
guerra perpetua. Una nueva sublevación de 
Os alemanes turbó la tranquilidad: Godo- 
fre, su duque, fue derrotado, igualmente 
que su hijo, por los francos. Pero Pipino, 
obligado á volver a Francia a causa de algu- 
Mas discordias interiores, no pudo seguir el 
Curso de sus victorias. 

Childeberto murió, y fue enterrado cer- 
“a de Laon. Durante su reinado, el clero, 
2 cual favorecia Pipino para contraponerlo 
al influjo de los grandes, aumentó progresi- 
Yamente sus riquezas y poderío. Se tenia en- 
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tonces á grande honor hacer donaciones 4 
los templos; y aun los mismos que-solo -po- 
seian su libertad, se hacian siervos de los 
monasterios. Entonces se estendió el órden 
de san Benito cob estraordinaria rapidez, y 
se fundaron uv número increible de casas, 
asilos de la piedad, del saber, del trabajo y 
de las artes. y 
En aquellos tiempos de ociosidad,, latro- 
cinio y anarquía, solititakto en los monas- 
terios se hallaba la virtud , el estudio y la 
industria : daban campos pacíficos á los a- 
gricultores, y retirada á los proscritos. Eran 
puertos tranquilos en un mar agitado por las 
tempestades. Childeberto tuvo dos hijos, que 
fueron Dagoberto y Childerico. Dagoberto 
le sucedió. | 
Dagoberto IL, rey de Francia. (711.) La 
junta nacional que elevó a Dagoberto II so- 
bre el pavés, concedió al trono, es decir, á 
los gobernadores de palacio, un impuesto pa- 
ra las necesidades del estado, con el titulo 
de don gratuito: confirmó los derechos de 
las iglesias : promulgó una ley severa con- 
tra el rapto, delito muy comun entonces, Y 
declaró guerra á los alemanes; pero cuandO 
los franceses procuraban resucitar las cos- 
tumbres, el valor y la gloria de sus abue- 
los , una tempestad formidable , que salió 
del oriente, y creció atravesando el Africa, 
descargaba en España, y amenazaba al oc- 
cidente su total ruina. 
- Asia y Africa habian cedido sin resisten” 
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cia a las leyes y á la cimitarra de los suceso= 
res de Mahoma. Cartago , rival de la señora 
del mundo, estaba en poder de Jos musul= 
manes. Toda aquella hermosisima parte del 
imperio romano , harto asolada ya por los 
bárbaros, presentaba solamente al admirado 
peregrino ruinas, desiertos, fanáticos y es- 
clavos. Al mismo tiempo gemian los visigo= 
dos bajo el yugo de Rodrigo, monarca tira= 

no; pero la ignominia pudo aun mas que la 
- Opresion. El conde Julian , á cuya hija, se= 
gun algunos autores, habia desionrado el 
rey, sacrificó su patria a su venganza, y lla- 
mo los árabes a Es aña: Musa, enviado por 
el califa para e en África, encargó 4 
su lugarteniente Taric que desembarcase en 
la peninsula. Encontró en ella los grandes 
divididos, los pueblos agobiados y el rey 
aborrecido: una sola victoria, conseguida en 
as llanuras de Jerez , decidió la suerte de la 
monarquia. Musa recogió el fruto del los 
triunfos de Taric, y concluyó en tres años la 
Sonquista de España. Pipino, no previendo 
Entonces el peligro punEe que amenazaba 
d Francia, en vez de socorrer a los yisigo- 

0s , se aprovechó de su calamidad , y uni- 
do con e duque de Aquitania los arrojo de 
todas las ciudades que habian ocupado du- 
tante tres siglos en Provenza y Langiedoc. 

Us reliquias, perseguidas de. un lado por 
OS sarracenos, del utro por los franceses, 
€ refugiaron á las montañas de Aragon y As- 
Wrias, abrigo del valor y de la libertad es- 
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pañola , donde Pelayo, intrépido guerrero, 
atreviéndose con los conquistadores del mun- 
do, salvó el honor de sa nacion , y le pre- 
paró en los siglos siguientes una nueva car- 
rera de gloria y de poder. La fortuna habia 
renunciado hasta entonces á su inconstancia 
por coronar a Pipino de sus favores; pero 
al fin desu vida pagó tributo al infortunio. 
La pérdida de Drogon , su hijo mayor, ar- 
rebatado por la muerte, fue su primer des- 
ventura. Llamó cerca de si, para: consolar- 
se, á Grimoaldo, su hijo Segundo, cuya hu- 
manidad , valor y justicia celebran los cro- 
nistas. Este principe odiaba tanto como su 
madre Pleclrudis 4 la concubina Álpaida y á 
su hijo Carlos. Grimoaldo , venerando como 
su madre y como todo el pueblo la memo- 
ria del obispo Lamberto, visitó la iglesia 
donde se conservabau las reliquas de este 
santo, y en el momento en que se hincaba de 
rodillas , un franco, llamado Rabtgar; lo a- 
traveso a puñaladas. Solamente Alpaida y 
Cárlos podian aprovecharse de este crimen; 
pero ninguna erguica de aquel tiempo los a- 
eusa. Quizá el escesivo poderá que ascen- 
dió Cárlos le hizo superior á la sospecha 0 le 
libertó de ella. Sin embargo, parece que Pt 
ea no creyó en la inocencia del hijo y de 
a madre; pues castigado el delito con el su- 
plicio del homicida, no dio á Carlos parte 
alguna en su herencia, antes bien le entre” 
gó a Plectrudis que le puso en una pr” 
sion. , 
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Muerte de Pipino. (714.) Cárlos no fue 
desheredado por ilegítimo, pues las costum»- 
bres del tiempo eran favorables a los bastar- 
dos: los de Drogon heredaron los estados de 
su padre; y Teodoaldo, a quien. se cree hijo' 
nalural de Grimoaldo , fue elegido goberna= 
“dor del palacio de Neustria, aunque no te- 
nia mas edad que seis años. Semejante elec- 
cioh manifestaba bastantemente el decai- 
miento de las facultades morales de Pipino. 
Poco tiempo despues tuvo una enfermedad 
grave , en cuya recaida murió. Ciego por el 
orgullo 4 por el cariño , dejó a Francia bajo 
el cétro de un rey niño, y bajo la autoridad 
de un gobernador de seis años, dirigido por 
Plectrudis, á la cual confió en su testamento 
la regencia. Pipino.egercio 27 años la sobe- 
tania en nombre de cuatro reyes. 

Una dinastia antigua , mantenida por la 
Veneracion universal y la necesidad del ór- 
den público, no podia desplomarse sino por 

os escesos 0 la flaqueza de sus principes. Su 
nombre. los sostenia largo tiempo. ip 
que su autoridad dejó de ser temida y res- 
PCtada ; cuando la usurpación halló los ca 
Minos llenos de dificultades , y tuvo por e- 
nemigos a todos los que se creian iguales 
el usurpador. Este fue el mayor ostáculo á4 
a elevacion de la nueva familia. No se llu-= 
Vaba á mal la ambicion del rey, superior 4 
todos los caudillos 5 pero Jos nuevos pode- 
rOS0s , por mas hábiles que fuesen, no su- 
lan sin peligro al trono, donde se mante- 
TOMO XI IL. 17 
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nian fácilmente los principes antiguos, aun- 
que de mediano talento. 

Pipino , engañado por la fortuna , creyó 
imprudentemevte que no era ya temible la 
familia de Clodoveo. Solo Austrasia estaba 
enteramente separada de la monarquia , y 
habia medio siglo que respetaba como sobe- 
ranos a sus duques ; mas no sucedió lo mis- 
mo en Neustria y Borgoña. Áunque-estaban 
acostumbrados á ver los reyes indolentes ve- 

etar bajo la tutela de un guerrero feliz, 0 
de un habil gobernador, sin embargo, la co- 
rona estaba aún defendida con al rel del 
respeto. Pipino lo rompió , confiando el go- 
bierno de Dutra á un niño y á una muger; 
esto era insultar 4 un mismo tiempo al rey, 
álos grandes y al pueblo. La indignacion era 
muy general para que no se manifestase 
pronto; mucho mas cuando se unian a ella 
antiguos odios contra los austrasios y recien- 
tes injurias. Los señores neustrios se juntan: 
Rainfredo , caudillo de la conjuracion por 
mas atrevido , marcha a su frente; entra en 
el palacio de Dagoberto, y procura desper- 
tar en el rey la altivez de su estirpe. Todos 
le suplican que salga de aquella tutela igno- 
miniosa , y que no sufra el domivio de un 
niño: exhórtanle á que empuñe la espada de 
Clodov<0, y corresponda á los deseos de 105 
franceses que le invocan. El rey absorto, 
impelido, confuso é irritado, sale armad0 
del palacio que le servia de prision para has 
bitar una tienda , mas digna de él; deja € 
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carro pesado para montar a caballo, y pre= 
senta, en fin, a la vista de los franceses ad= 
mirados la apariencia de un monarca guer- 
rero. Marcha rodeado de batallones nume- 
rosos, y encuentra en el bosque de Guisa el 
ejército austrasio. El odio de entrambospue=_ 
blos hizo que el combate fuese largo y.en- 
carnizado : el uno quiere sostener su domi- 
nacion , el otro recobrar su independenciás 
En fin , despues de una furiosa batalla , en 
la cual todos procuraban dar la muerte mas 
bien que evitarla, los austrasios fueron ven= 
cidos. La mayor parte de los antiguos com- 
pañeros de armas de Pipino pereció en esta 
jornada. Plectrudis huyo , llevando consigo 
á su nieto Teodobaldo, que murió poco 


tiempo despues. Los neustrios habian des- 


a por algunos instantes el valor de 
agoberto ; pero si se escitó su ebojo, no se 


Muddó su carácter. Pudo hacerse de él un 


soldado, mas no un:rey. Por costumbre te- 
nia necesidad de unamo; y asi, los seño 
res eligieroná Rainfredo por gobernador de 
palacio. Este gefe activo, no queriendo de= 
Jar a los austrasios tiempo para rehacerse, se 
Unió para oprimirlos con Radebod., duque 
de los frisones. La Austrasia fue invadida 
asolada por ejércitos numerosos. Plectradis, 
Incapaz de resistirles, dispersó las reliquias 
el suyo en las fortalezas , y se encerró en 
olonia con los tesoros de Pipino, único res- 
LO ya y único recurso de su poder. La in- 
Minencia del peligro hizo enmudecer la en- 
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vidia y la intriga : los stas se eclipsa= 
ron, y aparecieron los hombres de valor. El 
jóven Cárlos , cautivo de su madrastra , de- 
seando vengar su ignominia y la muerte de 
su madre Alpaida, se escapó de su prision: 
con el auxilio de algunos sirvientes intrépi- 
dos. Apenas se vió libre acudió a él un gran 
número de valientes, que cansados del yugo 
de una muger, y avergonzados de su derro- 
ta, pediana gritos un adalid. El ademan be- 
licoso de Carlos anima la esperanza y escita 
el entusiasmo : los austrasios buscan y reco- 
nocen en él las facciones de su padre. Esta 
semejanza les parece presagio seguro del 
triunfo : antes de pelear se creen vencedo- 
res: olvidan la desgracia , creen cierta la 
gloria, y comparan ya ásujóven principe, 
como dicen los anales de aquel tiempo, á un 
sol que se muestra mas brillante despues del 
eclipse. : 

Chilperico IL, rey de Francia. (716.) En 
la misma época murio Dagoberto, y Rain- 
fredo puso en el trono de Neustria a un per 
cipe merovingio llanrado Daniel. Era e úl- 
timo hijo de Childerico 11, y las bóvedas 
sombrias de un convento le habian liberta” 
do de los puñales que acabaron con su padre 
y familia. Era monge, y á los 45 años de €” 
«dad salió del clanstro parareinar con el nom- 
bre de Chilperico II. 

El nuevo rey de Neustria, segun alguno$ 
historiadores, entre ellos Mezeray, no debe 
«confundirse con losreyes haraganes; pues 5 
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le vid, durante: ¿€ A , en el campo 
de batalla para defender y ennoblecer su 
trono. Pero si se. presentó en los campamen= 
tos fue como pido de Rainfredo , que 
mandaba sus tropas; y en muchos de sus di- 
plumas recuerda que estan dados con el con- 
sentimiento del gobernador de palacio, pas 
ra hacer que se respetasen y cumpliesen. 
Cárlos-, sin titulo legitimo , sin fortalezas, 
sin tesoro, sin palacio , perseguido en su 
misma patria por el aborrecimiento de Plec- 
trudis , y por los frisones y neustrios , solo 
tenia á favor suyo su nombre , su espada y el 
celo de una tropa valiente, aunque poco nu- 
merosa.Elinfortunio templo su carácter, los 
peligros fortificaron su valor, y al princi- 
pio de su herdica' vida sufrió grandes re- 
veses. 

Como buscaba y no contaba los enemigos, 
acometida Radebod yá Rainfredo ua 
A pesar de todos los esfuerzos de sus va- 

ientes guerreros, hubo de ceder el valor al 
número. Los austrasios fueron segunda vez 
vencidos, ahuyentados y dispersados ; y 
Cárlos derrotado, pero no desalentado, va- 
gó por las selvas , sin tener consigo mas que 
$00 compañeros. Gon este corto número, en 
ugar de alejarse, volvio, buscó al enemigo, 
e siguió y observó , dispuesto á aprove- 
Char la primer ocasion favorable de acome- 
terle con ventaja. Radebod y Rainfredo, 
“despues de talar la Austrasia y amenazar la 
Plaza de Colonia, por cuyo rescate dió Pleo- 
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trudis una suma cuantiosa , se retiraron : sus 
tropas, cargadas de botin , marchaban sin 
órden, 'seacampaban sin desconfianza, y se 
abandonaban á la disolucion. Carlos avanza 
con rapidez, pero ensilencio : la selva de 
Ardenas oculta á un mismo tiempo en sus: 
sombras la audacia del general y el corto nú 
mero de sus tropas. Un soldado intrépido se 
ofrece a ir solo á asustar los reales enemi- 
gos: Cárlos aprueba su atrevido designio. El 
guerrero sale, penetra en las tiendas de los 
neustrios y degijella 4 muchos, haciendo re- 
sonar los bosques con los gritos de Carlos y 
Austrasia. A este clamor que repiten inme- 
diatamente todos los austrasios esparcidos 
por la selva, se asustan los enemigos , su 
campamento se llena de confusion : Carlos 
se aprovecha de aquel momento , se arroja 
con sus compañeros , espanta, hiere, pa 
sigue 4 los que buscan las armas para pelear: 
los mas valientes mueren : otros caen inde- 
fensosen poder del contrario: la mayor pat” 
te huyen , creyendo ser perseguidos. Los 
reales, las armas, el botin y el tesoro cayt” 
ron en manos de Cárlos. Asi fue como ahu- 
pr dos ejércitos consolo un escuadron. 

a fama de esta victoria se le reunieron mu” 
chos batallones, cuya fuerza triplicaba € 
talento del general. Puestoal frente de ellos 
vuelve á tomar la ofensiva para vengar *% 
memoria de su padre, las injurias de Austra- 
sia, y su propia derrota; atraviesa la selva 
Carbonaria, penetra en Neustria, la tala: , Y 
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aguarda cerca de Cambray el ejército de 

Chilperico. | 
Batalla de Vincy.(717.) Su anterior vic- 
toria no le habia ensoberbecido , y sus der= 
rotas le habian enseñado. Antes de pelear en- 
tabld negociaciones, y propuso á Ghilperico 
is se terminasen con la paz las desgracias 
e Francia, y se reuniesen bajo su cetro los 
tres reinos, con tal que se le diese el em- 
pleo de gobernador de palacio que habia te- 
nido su padre. Chilperico , 0 mas bien Rain- 
fredo , recibió sus ofertas con desprecio, le 
echó en cara la ilegitimidad de su nacimien- 
to, y leamenazó con un castigo riguroso. 
Cárlos mo dió mas réplica que sacar la espa- 
da y dar la señal de la batalla. ens 
, Esta se trabó en Vincy , pueblo cercano 
a Cambray. Todas las pasiones que pueden 
animar a los hombres, se reunieron para ha- 
Cer ostinada la lucha. La matanza fue tan 
terrible, que se conoció durante un siglo en 
a disminucion del número de habitantes. La 
fortuna y el valor de Cárlos triunfaron: Chil- 
perico y Rainfredo huyeron, y fueron per- 
seguidos hasta Paris. Esta victoria quito a la 
regenta Plectrudis el poder y el partido que 
e quedaba, Los austrasios entregaron a Car- 
Os la ciudad de Colonia y el tesoso de Pipi- 
10, y le reconocieron solemnemente:por su 
duque. Plectrudis, harto feliz en dslicrda vida 
4 quien habia tenido prisionero , se retiró 4 
Uy convento. Cárlos no se deslumbró con la 
Prosperidad: tuvola habilidad de limitar en 
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apariencias su poder para afirmarlo , y con- 
formó su diestra politica á las costumbres del 
tiempo, conoció su siglo, y por esopudo do- 
minarlo. - Es e 
Clotario, rey de Austrasia.(719.) Cár- 
los no ignoraba que los francos; aunque des- 
preciaban á sus reyes, veneraban todavia el 
trono : los pueblos.no querian mas que una 
corona, un simulacro, un nombre merovin- 
gio, y una larea cabellera. Estaban habi- 
tuados á rendirles los mismos homenages que 
á Clodoveo. Cárlos sacó de los claustros ¿un : 
principe merovingio, y le proclamó rey de 
Austrasia, con el nombre de Clotario IV. Se 
jgnora quién fue su padre , y su vida es tan 
poco conocida como su nacimiento. Este 
fantasma de principe, indiferente a los aus- 
trasios, bastó para imponer respeto 4 los du- 
Pe y señores de Frisia y Germania , harto 
ispuestos yaa aprovecharse de losalborotoS 
de Francia, ya hacerseindependientes de una 
potencia dividida, y que ya no daba temores» 
Cárlos , creyendo conveniente desper- 
tar en estos pueblos el miedo que les infuu- 
dió por tanto tiempo la sombra de Clodo” 
veo, nose dejo halagar por el vano placer 
e gozar , encerrado en un palacio, de su 
nueva fortuna. Semejante á los antiguos frab* 

cos , amaba los peligros, y se fastidiaba de 
reposo : marchó contra los sajones , que €” 
ran los enemigos mas temibles y ostinados de 
Francia; y que se habian apoderado recien” 
temente del pais de los ataurios y bructeros: 


13 
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Rechazólos y persiguiólos,. logró de ellos 
una brillante victoria en las orillas de We- 
ser y volvió con prontitud á Francia, don- 
de le llamaban nuevos peligros. Rainfre- 
do, menos hábil, pero tan activo como él, 
pe acometer de puevo á Austrasia se ha- 

ia coligado con el duque de Aquitania, en 
lugar del de Jos frisones , Sp con 
las anteriores derrotas. Compro esta alianza, 
obligando al débil Chilperico á reconocer la 
independencia de Aquitavia. Esta parte con- 
siderable de Galia, que se estendia enton- 
ces desde los Pirineos hasta el Loira , habia 
conservado, á pesar de la conquista , 0 mas 
bien , por los escesos que fueron consecuen- 
cia de ella, mucha aversion a los francos. 
Los conquistadores, esparcidos en cortó núr 
mero por un vasto territorio, no udieron 
mudar las costumbres ; y Prp ct solici- 
tado, solo consiguieron irritar los ánimos. 
Los visigodos, menos bárbaros , se habian 
sometido 4 las leyes y costumbres romanas. 
Los galos de las provincias meridionales eran 
muy adictos á los usos , legislacion, trage € 
idioma de los romanos ; y los vencidos 1m- 
Pusieron la ley en cierto modo a los vence- 

ores. Y asi, toda esta parte de Francia , y 
aun la Provenza, era todavía romana en la 
época de Cárlos Martel, y en ella se mira- 
ban ¿los francos como enemigos y barbaros- 

nh. estos paises nació el romance, especie de 
atin macarrónico y corrompido. Cárlos no 
SSperó 4 ser acometido por sus contrarios; 
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antes bien se anticipó a ellos con su celeri- 
dad ordinaria, y dió batalla cerca de Sois- 
sons a Chilperico, Eudes y Rainfredo. Aun- 
que les era inferior en numero, la victoria 
no estuvo largo tiempo dudosa : su nombre, 
glorioso ya por tantos triunfos , inspiró:con- 
fianza á:los suyos , y terror alos contrarios. 
Cárlos derrotó y disperso á los coligados, sin 
que estos pudiesen volver á rehacer sus ejér- 
citos. Chilperico , perdida la esperanza de 
defender a Neustria , huyó con su tesoro, y 
se refugió al otro lado del Loira , en los es- 
tados del duque de Aquitania. | 
—Rainfredo, perseguido y sitiado en la 
fortaleza de Angers, dejo de luchar contra 
la fortuna del vencedor: capituló y renun- 
ció á la dignidad de gobernador de palacio. 
Carlos, en premio de su sumision, le nom- 
bro duque de Anjon. : 

Muerte de Clotario.(720.) A este tiem= 

0 .. : 
po desapareció Clotario del mundo y de 
trono, en que vivió y reinó sin ser conocl- 
do. Carlos, rpnciado a invadir a Aquita-” 
nia, propuso la pa al duque Eudes, si le 
entregaba á Chilperico. El duque, temero- 
so, no vaciló: prefirió un tratado ignoml- 
nioso á una guerra arriesgada; y por salvar 
sus señorios, sacrificó a su aliado. Cárlos re” 
cibió con respeto en su campamento al caU- 
tivo real, y creyendo que su nombre seri2 
una bandera útil, le proclamó monarca de 
los tres reinos, resuelto á no dejar que g0” 
bernase ninguno; y asi bajo el nombre 42 
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Chilperico, fue, como su padre, único y 
verdadero rey de toda Francia. Los sajones, 
tan belicosos como los francos, habian vuel. 
to á tomar las armas y devastaban 4 Turin= 
gia. CGárlos marchó contra ellos, los venció 
cuatro veces sin poder subyugarlos, y vol» 
vió precipitadamente á defender á Francia, 
amenazada de improviso por un enemigo 
formidable, conquistador es Asia, Africa y 
España, y que se lisongeaba de someter en 
breve toda Europa al yugo del alcoran. Ya 
los sarracenos, persiguiendo á los visigodos, 
habian pasado los Pirineos y apoderadose 
de Narbona. Poco tiempo despues Zama, su 
general, puso sitio 4 Tolosa; mas fue aco=_ 
metido y derrotado por el duque de Aqui- 
tania. bea 
Eudes le probd que Francia, menos la- 
cil de ser aterrada que el resto del mundo, 
es costaria mas sangre. En otras partes solo 
encontraron monumentos y vestigios, bor- 
rados ya, de la grandeza romana; pero en 
Galia hallaron el valor. de los señores de la 
tierra. Zama pereció en el combate: los mo- 
ros, inflamados por el fanatismo y favoreci- 
dos por la gloria en aquella época, aumen- 
taban á les paso sus fuerzas con las de in- 
numerables pueblos, á los cuales su culto 
seductor prometia riqueza y dominacion en 
el mundo, y deleites eternos en el cielo. Sus 
Numerosos escuadrones se renovaban sin ce- 
Sar; y semejantes á las olas del mar, parecia 
que rodaban unos sobre otros, y que redo- 
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blaban su futia derramandose sobre la tierra 
asolada. En breve penetró en Francia un e- 
jército sarraceno mas numeroso que el que 
acababa de ser vencido, a las órdenes del E- 
mir Ambisa, y se apoderd de Carcasona y 
Nimes; y aunque no pudo tomar 4 Arles, 
mas furioso que desalentado, llevo el espan- 
to y la desolacion al Perigord y al Querey- 
Otros muchos cuerpos, no menos numero- 
sos, de estos asoladores de la tierra , se es- 
parcieron por el mediodia y centro de.Fran- 
cia, derribando las iglesias, robando las mu- 
geres, saqueando los castillos y talando los 
campos. La marcha de su innumerable caba- 
leria era tan rápida, que ni podian prever, 
se sus ataques ni alcanzarla cuando se re” 
tiraba. Asi los sarracenos atravesaron sin 05” 
táculo el Leonesado y llegaron háasta'las mu” 
rallas de Autun, cuya fuerte posicion las li- 
berto de su denuedo. ha en. 

Entretanto Cárlos, que habia de ser el 
dique inespugnable de estos nuevos domi”. 
29 le dal mundo, trataba de reunir las re" 
liquias esparcidas del ejército. Nuevo seño! 
de Francia, eonoció que-era imposible dar” 
le seguridad interior y fuerza esterior sin eS” 
tablecer un gobierno militar vigoroso: re” 
medio funesto para la civilizacion, pero e 
único capaz de restituir-la vida á un pueblo 
despedazado por la anarquía. Carlos habi? 
nacido para su siglo: jamas conoció otra p?” 
sion que la de la gloria: sus juegos fueroP 
los combates , sus palacios los campamento% 
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sus cortesanos los soldados. Solo respiraba 
el amor de la guerra; y asi, á pesar de lain- 
fluencia del clero, dispuso de sus bienes pa- 
ra afirmar su poder y triunfar de los enemi- 
gos. Haciendo cederla politica á las circuns- 
tancias, respeto la fe, protegió al sumo pon= 
tífice, triunfo de los mahometanos, peleó 
contra los idólatras, y defendió la Iglesia, 
bien que á costa de las riquezas del clero. 
Honrando á la nobleza, y sosteniendo al pue- 
blo contra ella, no trataba á los grandes co- 
mo ¿4 compañeros de armas, sino cuando se 
mostraban valientes, fieles y generosos. La 
cobardia dla rebelion les hacia perder bie= 
nes y dignidades. El hombre libre, por 0s= 
euro que fuese su origen, estaba cierto dé 
ino a la clase de los leudes, haciéndose 
famoso en la guerra. Así fae como Cárlos 
fortificó.los nervios del estado; mas para do- 
Minar una nacion tan turbulenta era necesa- 
rio un hombre firme y absoluto. Cárlos lo 
fue, y acaso demasiado: pronto á premiar 
como á castigar, dió muchas veces y sin me- 
dida obispados á sus generales, abadías 4 sus 
“apilanes, y curatos d sus soldados. Roma le 

endijo, Europa le respetó, Francia inmor2 
talizó su nombre; pero la Iglesia censurd 
Muchas veces su conducta. La historia im- 
Parcial, dejándole gran parte de la fama de 
ida d su valor, á:su constancia, á su activi 
dad, dirá que Carlos fue un héroe, pero un 
héroe bárbaro, quiza necesario en su siglo: 
“tevó la Francia con sus hazañas; pero hizo 
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retrogradar la civilizacion con su despotismo+ 
Bajo su gobierno dejaron de reunirse las jun- 
tas nacionales: la independencia de los fran- 
cos/se olvido, y las pocas luces que queda- 
ban se estinguieron. Asi, de aquella época 
de tinieblas, en que solo brillaban algunas 
centellas, que producia el choque de pa es- 

adas musulmanas, sajonas y francas, nada 
se ha conservado que pueda hacernos conó- 
cer con Alguna distincion el carácter , las 
costumbres y aun los nombres de los perso- 
nages que aparecieron entonces en la esce- 
na del mundo..En las crónicas de aquel tiem- 

o solo se encuentran fábulas escritas en un 
estilo seco y sin gracia. Indican sumariamen- 
te algunos sucesos memorables y algunas ba- 
tallas con sus fechas sin esplicar las causas 
nilos resultados. De todos los héroes que 
participaron de la gloria de Cárlos, no co- 
nocemos mas que al conde Childebrando, sú 
hermano. Hasta el siglo siguiente y bajo la 
dominacion de los monarcas y emperadort?S 
de su familia, no se publicaron crónicas ma$ 
estensas de los sucesos de su reinado; pero 
en ellas se alteró la verdad por la adula- 
cion de los partidarios de su familia yicto- 
ri0sa. 

Carlos, peleando siempre y venciendo, 
acostumbro á los franceses á obedecer sIB 
deliberar: la admiracion no les dejaba tiem” 

o para la reflexion : solo veian á sus gent” 
rales , y olvidaban sus leyes y sus monarcas: 
El débil Chilperico murió sin que Franci* 
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se acordase de él. Fue enterrado en Noyon. 
Cárlos, reuniendo á los grandes,no. mas que 
por formalidad, proclamd rey a Tierry de 
Chelles, hijo de Planta HL. 
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co qApITULO XIL: 
Cuerry segundo, Tuterregno. APA | 


denco Lercero. 


Tierry II, rey de Francia. Es edicion de 
_ Abderraman a Francia. Batalla de Tours 
dPoitiers. Nueva guerra con los frisos 
nes. Sumision de Aquitania. Interregno» 
Negociacion de la santa Sede con Carlos 
Martel. Muerte de. Carlos Martel. Rebe- 
lion de Grifon . Childericóo III el insensa- 
to , rey de Neustria y Borgoña. Victorias 
-abdicacionde Carlomagno. Guerra en? 
tre Pipino y Grifon. Muerte de Grifon: 
Preparativos de Pipino para subir al tro” 
no. Fin de la dinastia Merovingia. Pipin0 
el breve, rey de Francia. 


e II, rey de Francia. (721 .) El dur 
que de Aquitania se hallaba entonces en un? 
de aquellas circunstancias criticas de que 
solo pueden triunfar el valor y la buena S> 

en que perecen siempre la pertidia y 1 
debilidad. Eudes envidiaba la fortuna » e 
poder y el talento de Carlos: esta pasion le 
estravioz y esperando neciamente aprove” 
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charse del pérfido auxilio de los'sarracenos 
para reinar en Francia, se entregó con ig- 
nominia al enemigo de su fe y de su patria 
con el desiguio de humillar á su rival, y fir- 
mó un tratado de alianza con Munuza (lla- 
mado Otman ben Abi Neza por los historia- 
dores árabes), al cual dió tambien en casa- 
miento su hija Lampagia. Poderoso con esta 
union, atravesó el Loira su ejército, y se a- 
poderó de muchas plazas de Neustria. 

Al mismo tiempo" Cárlos se habia' visto 
en la precision de pasar con tropas 4 Ger- 
mania para reprimir una nueva sublévacion 
de los sajones, alemanes y bávaros: Los yen- 
ció: obligó á la. sumision a Huberto, duque 
de Baviera, y le quitó su sobrina Senechil- 
de, á la cual tomó por muger d por concu- 
bina. Volvid á- Francia, arrojó a Eudes de 
Neustria , entró en Aquitania y la saqueó.. 

Espedicion de Abderraman a'Franñciía. 
(231 .):Era llegado el momento en que el du- 
que de Aquitania recibiese el premio de su 
traicion. Cuando huia de Gárlos,, supo que 
el valeroso Abderraman, nuevo lugartenien= 
te del califa en España, entraba en sus estas 
dos al frente: de un numeroso ejército; has 

iendo dado muerte á su Pe Munuza,, y 
O0mado y saqueado a Burdeos. En vano pro= 
Suró Eudes oponer alguna resistencia + dió 
atalla en las orillas del Dordoña, y fue ven- 
“ido con pérdida de la mayor parte de: sus 
"Opas. Reuniendo las miserables reliquias 
“e su ejército, buscó en los reales de Cár- 
TOMO XIII. 18 
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los ó un. asilo o una. nueva servidumbre. 
Carlos, lastimado de su.desgracia ,.olvi- 
dd sus yerros; solo atendió a la.voz de la 
piedad: y del honor, que le mandaba. reunir- 
se á los vencidos para pelear contra los mu- 
sulmanes. Abderraman, impaciente de co- 
er los frutos de su victoria, marchaba rapi- 
Apemplio a Tours con la esperanza de tomar 
las riquezas de la iglesia de san Martin; pe= 
ro encontro en la llanura entre esta ciudad 
y Poitiers al ejército de Gárlos; y alli se dió 
E ral en que la cimitarra de los 
moros y: la. segur de los francos iban a fijar 
el destino de Europa. 08 
Batalla de Tours 06 Poitiers, (732.) Du- 
rante algunos dias solo hubo movimientos y 
escaramuzas, sin que ninguno de los dos ge” 
nerales se atreviese 4 darla terrible seña 
del combate. Parecia que caudillos y ejérci 
tos vacilaban en señalar la hora que. iba * 
decidir tan grandes intereses, a dar ó quí- 
tar tanta gloria, y ¿4-destruir tantos hombres: 
Mirabanse unos á otros con, igual sorpresa' 
los franceses contemplaban con admiracion 
y aun,cou temor aquella numerosa y brillan- 
te caballeria oriental,. orgullosa con: tanta? 
victorias, y rica con los despojos de Asia Y 

Africa. y ] y E 
La tierra gemia bajo los pies veloces de 
los caballos árabes : el espleudor de las ves” 
tiduras ondeantes de los sarracenos y la rl” 
queza de sus turbantes deslumbraba los oj05* 
parecia que los rayos del sol sacaban fueg? 
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de sus petos y“cimitarras. El ejército de los 
francos presentaba áclos moros: yl 
no menos desconocido y terrible: Los caba= 
llos mas ligeros no seperaban en velocidad 4 
aquellos guerreros hábiles, eubiertos de ves- 
tidos cortos y estrechos, y que parecian yo= 
lar, no-marchar contra el enemigo» Los es= 
cuadrones sarracenos sentian desmayada su 
impetuosidad al ver aquella “infantería for- 
midable, aquellas picas largas y agabilladas 
que rechazaban y herian a sus caballos, aque- 
las pesadas franciscas que rompian los pe- 
tos mas duros, aquellas densas falanges cuz 
yos agudos gritos amenazaban muerte, jun= 
tando 4 la antigna táctica de las legiones de 
Roma; la aterradora ferocidad de los germa- 
nos. En fin, despues de haber hecho prélu- 
dio 4 la batalla general cien combates par= 
ticulares, “se dió la señal. Duró la aceion 
desde el nacimiento hasta el ocaso del sol: 
lo mas increible de ella es que ningun his2 
torviador frances de:aquel siglo escribió los 
sucesos: de jornada tan cclébre. El obispo es. 
pañol Isidoro, y el arzobispo don Rodrigo 
en su Historia de los arabes son los únicos 
que la han deserito'cireunstanciadamente: 
sidoro formó de ella un cuadro mas bien 
que una narracion. Los numerosos escuadro- 
es de los africanos acometieron muchas ve- 
ces desordenadamente al ejército de Cárlos; 
Pero su impetu se estrellaba contra los-ba= 
tallones francos, que Isidoro, mas poeta que 

Istoriador ; compara «4 una muralla de ye- 


(276) 
lo, en la:cual sé derretian las nubes de los 
árabes sin hacer mella alguna.» Sin cesar re- 
chazados, volvian sin cesar al ataque: mien- 
tras los francos. .en cerrado nta avan-= 
zaban intrépidamente enmedio de la inmen- 
sa caballeria delos arabes, y acometia sin po- 
der romperlos, la terrible francisca derri- 
baba á cuantos se empeñaban en desbaratar 
las falanges francesas. El campo de batalla 
estaba cubierto de cadáveres, y la fortuna 
indecisa» En fin,el duque de Aquitavia, que 
habia penetrado en los reales sarracenos con 
un cuerpo de caballeria escogida, volvió 4 
la batalla,,acometid por el- flanco. 4. los esr 
cuadrones africanos, y los sorprendio y a- 
medrentó: Carlos se aprovecha del desór- 
deny yen arroja Epia de los enemigos: 
síguele el ejército franco: su terrible: segur 
derriba á cuantos le resisten : el mismo Ab- 
derraman percce d.susímanos. La caida del 
adalid desalienta a los sarracenos: huyen Y 
se'retiran á sus tiendas, que hallaron desitt” 
tas y saqueadas. Ya las sombras de la noch 
cubrian la tierra: el cansancio y la oscurl- 
dad impiden á los francos perseguir á los a” 
rabes. El mismo Carlos, receloso de las so!” 
presas y emboscadas , permitió a sus guerre 
ros que descansasen y durmieseu» En la au” 
rora del siguiente dia toman los franceses las 
armas, y :al ver las tiendas de los musulma” 
nes, dan gritos de ardor y de alegria. De- 
seosos de consumar la ruina de los enemigo5 
se arrojan al campamento africano, y le en” 
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cuentran' vacio «los moros habian huido.' 
Cárlos , creyendo que la celeridad de sus 


caballos habria hecho imposible alcanzarlos, 


no quiso fatigar su ejército en perseguirlos 
inútilmente, y volvió a Neustria colmado de 

loria y de botin. Sus tropas, admiradas de 
os terribles golpes quedió en la batalla , le 
dierón el sobrenombre de Martel, y llama- 
ron á su gloriosa francisca martillo delos sar= 
racenos. La historia de aquel siglo nada con- 
tó de esta brillante victoria , que en los si- 
glos siguientes dió origen á las:novelas de 
caballeria, y á crónicas igualmente fabulosas. 
La de Paulo Diacono dice que murieron en 
la accion-375.000 sarracenos y 1.500 france- 
ses; ignorando que la exageración disminu- 
ye lo mismo que quiere engrandecer. Pero 
0 que és'eierto y probado por los hechos, 
es que la victoria de Poitiers quitó á los mu- 
sulmaneés la esperanza de conquistar 4 Fran- 
cia y el norte de Europa, y los obligó tam= 
ien 4 evacuar la Aquitania ; limitando:sus 
pretensiones á conservar el Langiledoc, y es- 
tendérse len Provenza, “donde los favorecia 
a ambicion de algunos señores , que sacri= 
ficaban 4'su efímero engrandecimiento la fe, 
a patria y la independencia. Algunos histo- 
rladores han escrito” que Carlos: Martel ins= 
tituyd en memoria del triunfo de Poitiers la 
Orden «dela Genette: (especie: de retama), 
Para condecorar á sus valerosos suldados. Pe- 
ro esta es una fábula: aquella drden+no se 
undó sino en los tiempos de la tercer dinas* 
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tía. Su divisa. era exaltat.humiles y y, no.con- 
venia al carácter de Cárlos Martel. Era una 
institucion mas bien.cristiana y. humilde que 
militar. Si este grande. hombre: fue mira- 
do despues como un modelo de. caballe- 
ros ,. no. por eso. did origen a la caballeria, 
que es mucho mas moderpa , pues vació de 
los escesos' del sistema feudal. ,:a.los cuales 
puso limite; y que aunmo se habia organi-, 
zado, cuando floreció Carlos Martel. El liber- 
tador de Francia merecia.la gratitud, públi- 
ea; perolas pasiones, de:los grandes solo 
pagaron. su gloria con el desagradecimiento, 
que es hijosdle la envidias. ¿AA A 

Nueva guerra con los frisones.(734:.) Ar- 
naldo.,;5usobrino, y muchos señores suble-, 
varon sontra.¿l la Borgoña: marchoálos re- 
beldes , los venció y sometió. Euquerio., 07 
bispo de Orleans; incitaba al clero a, resistirle 
y negarle los. impuestos que destinabaá man” 
tener el ejército: Carlos mando desterrarle- 
«La fama, publicando sus afanes, y Lriun- 
fos , exagero probablemente. sus perdidas: 
los frisones creyeron la. ocasion favorable 
para recobrar su. independencia. Esperaba 
que los franceses, agitados. por turbulencia? 
interiores y. enflaquecidos por su. continua 
guerra con aquitanos, y sarracenos,, no ten” 
drian fuerzas astantes para. quitarles la, li: 
bertad; pero. se engañaron juzgando:por sus 
mezquinos talentos. el gran genio, de, Cárlos, 
que hacia ¡nfatigables. 4 sus soldados , por” | 
que poseia.el arte de animarlos. Los frisones 
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vieron muy pronto en sus lánuras"al ejérci- 
to delos francos, que creian acampado to- 
davia en las orillas del Loira. Cárlos les dió 
batalla, los: derrotó" y mató por su mano 4 
Popon', duque de'Frisia.: Despues de 'ven= 
cidos lós dispersó , los persiguió hasta sus is= 
las:yió- Jososorire tibia Ral: An O DA 

Sumision de Aquitania: (736.) Su gene= 
rosidad no pudo vencer la óstináción del du- 
que de Aquitania, cúya envidia se éxaspe- 
raba: con los beneficios que húmillabun su 
orgullo. Mientras Cárlos destruia'el ejército 
de los frisones , derribabá sus idólos,“demios 
lia: sus templos , córtaba'sus bosques sagras 
dos: y: desmantelaba sus castillos, y sómetia 
el pais á lu corona de Fráncia. Budes suble= 
vo: los 'aquitanos' contra' él ,: y “athénazó a 


Neustria con' sus armás: Carlos vuela desde 


deos y Los mo: a soñiéterse, y noes réstiz 
os hasta: haberlos «obligado a 

des Austrasigio 1.0000 pl 
La vida de Cárlos fue un viage perpétuo; 
Pudo contar tantas guerras comio años, y 
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tavtos. combates como dias. Los-señores de 
Proyenza. y Borgoña ,.envidiosos de su au- 
toridad , y despreciando la del rey., se co- 
ligaron ,; tomaron las. armas, y proclamaron 
su independencia. Cárlos. acudió', tomó 4 
Leon, entro en Provenza, se hizo dueño de 
Arles y Marsella, les quitó bienes y digni- 
dades 4,1os leudes infieles, dió.los benefi- 
cios:de los. sacerdotes rebeldes á4.sus solda- 
dos , creo en todas partes duques y gober- 
jadoresi desu confianza, y con esta severi- 
y | reprimió. la. sublevacion. De alli pasó: á 
Sajonia cuyos pueblos, indomables se pre- 
paraban. a guerrear contra él. Espantados al 
verle, cerca, le enviaron rehenes). y consin- 
tieron en pagarle un tributo anual. . ho 
. «La pluma , menos rápida que,su acero; 
puede apenas seguirle. Una traicion le hizo 
volver conv. celeridad a Francia. Manronte» 
gobernador de Marsella , prefiriendo ciega- 
mente la dominacion de un enemigo 4: la de 
un igual, coligado con muchos señores des- 
contentos y imito la perfidia del. conde Ju- 
lian , que, entregó su patria:a los moros ,.* 
hizo, alianza con estos bárbaros , lHamándolos 
asu provincia. Lossarracenos acudieron con 
grandes fuerzas : asolaron la Provenza y € 
Leonesado, y sorprendieron Aviñon. Chil: 
debrando los acometió y derroto y recobro 
po asalto aquella plaza, pasando:a cuchillo 
os moros que la defendian, y poniendo fue- 
go a la ciudad. Carlos. se reune con, su her- 
mano, pasa el Ródano, arroja. 4.los afel= 


y" 


r 
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canos de Provenza, los persigue en Septi- 
mania, y sitia á Narbona, capital de la po= 
tencia sarracena en el mediodia de Francia: 
Los moros, determinados 4 socorrerla, acu= 
dieron de España con grande: ejército á las 
órdenes del emir Amoros. Cárlos :Je sale al 
encuentro en el valle de Corbiere á las ori- 
llas del rio Bere, le da batalla , le vence, le 
arroja de la llanura, que quedó.cubierta de 
cadáveres, y le persiguió hasta el mar, don- 
de se ahogaron los que habian escapado de 
su acero. Átimo, gobernador de Narbona, 
la rindió a Childebrando despues de ostina=: 
da resistencia; y con esta batalla quedó toda 
Galia: bajo la dominación de los francos. Cár- 
los, tan activo para coger los. frutos de la 
Victoria comopara vencer, tomó4 Beziers,' 
Agde, Magalona y Nimes , y las desmante= 
lo; porque jamas dejó fortaleza en los paises 
que. sus armas conquistaban. Una nueva re-> 
belion de los sajones le causó nuevos afanes; 
y-le dió nuevos triunfos: Esta guerra fue el 
último suceso del reinado de Tierry 1: su 
nombre habia reinado 7 años en las actas púx 
blicas. Cárlos, asegurado por la victoria, no: 
creyó que necesitaba de una sombra de rey+ 
dejó: vacante el trono, y no se digno de 0= 
cuparle: Su espada le sirvió de cetro, y su 
gloria de corona. Lena 
==Interregno..(738:) No parecia .que- los: 

tanceses notaseh la vacante del trono, y vie- 

"On sin sorpresa las actas úblicas: con la fe= 
a del primero, segundo y terceraño de 
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la inuérte de Tierry- Esta indiferencia anun» 
ciaba evidentemente la caida de los mero= 
vingios. Lá familia de Clodoveo se estinguió 
sin aquella efimera claridad que suele espar+ 
cir la llama antes de apagarse. frio so pde 

- Carlos ¿dueño del estado sin dividirlo 
eon nadie, hubo de tomar otra vez lasarmas: 
para reprimir una rebelion. de Marsella ,. y: 


una invasion de los sarracenos, que se apo= » 


deraron de Arles. Siránimos: turbulentos y 
enemigos vencidos:se atrevieron al héroe de 
Francia “cuando estaba lejos:, desmayaban 
apenas le' veian acercarse. Todos/se:sose gar 
ron consu presencia. Luitprando,:rey de 
los lombardos, hizo alianza con él contra'los' 
musulmanes, y unieron sus tropas parta ar=' 
rojarlos' de Provenza. El lombardo:, «en se-" 
ñal de: amistad , adopto 4: Pipino:, hijo de- 


Carlos ; porque entonces, segun las antiguas” 
me: SE . 
costumbres.germanicas, habia paternidad yr 


fraternidad de armas. Desde: esta época los 
moros no: volyieron: a pasar el Pirineo , y” 
aun vieron niuchas veces a los batallones' 


franceses favorecer contra ellos en España” 


los: generosos esfuerzos de los descendientes” 
de Pelayo: y:Garcia-Jimenez.: La Francia re-” 
cobró su tránquilidad, y las naciones tribu-" 
tarias volvieron 4 la dependencia: El: feliz” 
caudillo de los franceses , respetado: en el 
interior», temido de los demas pueblos, a-. 
mado de los:sóldados, formidable alos gran=" 
des , y. venerado: dela nacion, gozo pacill- 
“camente desu gloria.:Sw fama le grangeó los 
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homenages de: los as que 
todos qe parda su amistad... Eieol 
Negociacion dela santa Sede, con Car= 
los, Martel.:(740.) Una revolucion se prepa- 
raba entonces en Italia. Ronía no queria ya 
depender de Bizancio, ni obedecer a los em- 
peradores de. oriente quela oprimian sin pro- 
tegerla..Esta ciudad, terror en otro tiempo 
del mundo, devastada.por los. vándalos , so= 
metida a los godos, libertada por Belisario, 
vendida por Narses, y amenazada a cada ins- 
tante por los embándis y no habia debido su 
independencia en los: últimos tiempos sino 
oa delos papas, y al respeto, que elsa- 
cerdocio yla virtud. inspiraban. Los. roma-= 
nos miraban al gefe de la Iglesia: como, su ¡Us 
nico protector y verdadero principe. Esta 
disposicion de los áninios obligó.al. papa Gre- 

gorio YI á unir la autoridad. E con la 
espiritual., y hacer. que Roma.fuese la capi- 
tal: de la Europa cristiana, como lo; habia: si 
do del .gentilismo.. Leon, emperador de 0- 
riente , abolió por un:edicto la veneracion 
dé las imágenes, y mando, quitarlas todas de | 
las iglesias, y entregarlas al: fuego. como si 
fuesen-idolos. El papa escomulgo al.empe= 
tador, y ¡aunque el nombre de este principe 
se ponia en las: actas, públicas, Roma dejó de 
Teconocer su antovidad:, y estableció. una ese 
pecie de gobierno. republicano, cuyo gefe era 
el sumo pontifice. Gran parte de Italia, imi- 
tando, este, ejemplo , se sublevd.;.pero los 
0mbardos,.en vez de. dejar a los romanos su 
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independencia, se aprovecharon de las tur- 
bulencias , se apoderáron' del exarcado de 
Ravena, y amenazaron á Roma. | 

En este peligro, Gregorio IL, que ocu- 
paba entonces la silla de san Pedro y des 
plegando tanto valor como firmeza , resol- 
vió sacudir á un mismo tiempo el yugo delos 
griegos y el de los lombardos; pues Leon y 
Luitprando no eran para Roma sino tiranos. 
El genio de Gregorio le inspiró el designio 
Jebliiae a su ciudad.un apoyo mas firme 
y menos peligroso. Volvid los ojos a Francia, 

vió en ella un hombre bastante poderoso 
es defender , y muy lejano para ontisralá 

ompiendo , pues, todas las relaciones con 
elimperio de oriente, ejerció la autoridad 
soberana que los romanos'le habian dado, y 
envió embajadores al duque de los franceses, 
solicitando su auxilio, ofreciéndole el consu= 
lado , y poniendo bajo su custodia las llaves 
del sepulero de san Pedro. Asi Gregorio fue 
el primer pontífice romano que echó los ci- 
mientos del poder temporal de los papas; 
poder que en los Fee de la edad media 
conservó el principio de la civilizacion:con” 
tra los ataques de la barbárie. Esta fue la pr 
mer negociacion entre Francia y Roma; Y 
sus consecuencias no tardaron en dar alc00- 
cidente nuevo imperio y nuevos césares. Es- 
ta es una época harto importante de la his- 
toria moderna, para omitir su monumento 
mas antiguo, que es la primer carta de Gue- 
gorio ll á Cárlos Martel, que ha:conserva” 
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do la historia , y. es como sigue: «Grego= 
rio ITT 4 su hijo escelentisimo el señor Cár- 
los , virey (subrégulo) de Francia. Las tri- 
bulaciones nos oprimen. No cesamos de llo- 
rar viendo la Yelesia abandonada por aque= 
llos hijos que debian: consagrarse 4 defen- 
derla. ¿Y cómo podriamos escusar el senti- 
miento, al ver el pequeño territorio de Rave- 
na, que nos quedaba para subvenir al socor- 
ro de los pobres y á las luces de las iglesias, 
saqueado y destruido por Luitprando-é Hil 
deberto , reyes de los lombardos , los.cua= 
les llegan con sus correrías hasta las puertas 
de Roma, y sus ejércitos roban y destruyen 
las casas dadas 4.san Pedro? Hasta ahora, hi. 
jo escelentisimo, enmedio de tantos pesares 
no hemos recibido de vos ningun socorro ni 
consuelo. En vez de reprimir estos desórde- 
nes, daisoidos á los principes que los cau- 
san : creeis las mentiras que publican, y du- 

ais de las verdades que os decimos. Pediz 
mos a Dios que no Os castigue por este peca- 
do. Pero ¡ojalá fuese posible que oyeseis los 
tasultos de estos principes orgullosos, y las 
€spresiones injuriosas con que hablan de vos: 
¿Dónde esta, nos dicen, esefamoso Carlos, 
Cuya proteccion habeis. implorado? «Dónde 
stan esos terribles ejercitos de los franceses? 

resentense: vengan si pueden a libertaros 

€ nuestro poder. ¡Cuán triste es, hijo mio, 
Veral que lo es de la Iglesia tan poco celoso en 

efenderla! El principe de los. Apóstoles, 
Tevestido del poder de Dios, es bastante 
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fuerte para defender su casa y su pueblo; 
pero quiere conocer en estos tiempos de pe- 
ligro, cuáles son sus hijos fieles. No: deis 
crédito alguno á los falsos informes de los 
reyes delos lombardos ; quéjanse perpé- 
tuamente de los duques de Espoleto y Be- 
nevento. Estas acusaciones son mentiras. El 
único delito de estos principes es haber re- 
sistido la injusticia. Los llaman infieles por- 
que no han querido obedecer á órdenes in- 
humanas; porque se han negado á talar los 
campos de Roma, y á devastar las tierras de 
los santos Apóstoles; porque han rebusado 
declarar guerra á la iglesia de' Dios, que es 
su madre, y al pueblo romano, que es su a- 
liado. Sin embargo , quieren deponerlos y 
desterrarlos para subyugar la Iglesia sin 0s- 
táculo , y encadenar el pueblo. Enviadnos 
á alguno de vuestros confidentes, y que 
sea, sobre todo , hombre incorruptible: € 
inaccesible álos dones, á las amenazas y pro- 
mesas. Vea por sus mismos ojos nuestras tri- 
bulaciones , la humillación de la Iglesia, las 
lágrimas de los peregrinos y la ruina de 
nuestro pueblo; y que despues os de cuenta 
de todo. En presencia del Señor y en la es- 


peranza de su terrible juicio , por su amor; 


por la salvacion de vuestra alma, 0S exhor-' 
tamos á socorrer con la mayor presteza po- 
sible la Iglesia y el pueblo de san Pedro, Y 
á alejar de nosotros estos reyes inicuos. O$ 
suplico, pues, por Dios viviente, y por las 
llaves sagradas de san Pedro que os envi0% 
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que prefirais el amor que le debeis ,-4-la 
pérfida amistad del rey de los lombardos. 
Apresuraos á socorrernos y consolarnos , 4 
ar testimonio de: vuestra fe ,:y aumentar 
con él vuestra fama en todos los paises del 
mundo, para que podamos deciros con el 
pS : El Señor os escucha:en el dia de 
a afliccion , y:el nombre del Dios de Jacob 
Os protege: Áncardo , vasallo vuestro, da- 
dor de esta carta, os dirá lo que ha visto, 
y os esplicará nuestros designios. ¡Ojalá 
vuestra pronta respuesta dulcifique nues- 
tras penas , para que podamos con alegria, 
de dia y noche, rogar á Dios por vos y vues- 
tro pueblo , ante los sepulcros de los após= 
toles san Pedro y san Pablo.» : 
Carlos, que procuraba entonces calmar 

as quejas del clero frances, recibid favora= 
lemente al enviado romano; pero como no 
€ importaba menos evitar un rompimiento 
con el rey de los lombardos, su aliado, pro= 
metió buenos oficios y no socorros, y en laz 
gar de tropas envió al papa magnificos pre= 
sentes. El rey lombardo, por respeto a él; 
dejó de amenazar 4 Roma, y aparentó re= 
Mhunciar al proyecto: de conquistarla; pero 
omo no restituyo a la Iglesia las úl y 
tierras de que se habia apoderado, Grego= 
"0, inquieto y descontento, resolvió mover 
el ánimo de Carlos de:otra manera. Una em- 
ajada solemne, en nombre del papa, del 
senado y del pueblo romano, trajo al duque 
€los franceses las insignias de: patricio y 
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las cadenas de san Pedro; y Gregorio, en 
una: carta mas persuasiva que la primera, 
rometia 4 Carlos, si le libertaba de los lom- 
as ¿borrar de las actas públicas el nom- 
bre del emperador de oriente, y restablecer 
el imperio de occidente bajo to auspicios 
del caudillo de Franciaw Parece que el es- 
lendor de esta nueva gloria conmovió el 
alma herdica de Carlos, y que ya se prepa- 
raba á atravesar los Alpes; pero esta grande 
revolucion estaba reservada á sus hijos; y la 
muerte que se burla de los designios de los 
hombres, hizo bajar al sepulcro en un mis- 
mo año a. Cárlos, al emperador de los grie- 
gos y al papa. 
Muerte de Carlos Martel. (741.) Aun- 

ne la naturaleza habia dotado de gran vigor 
al héroe de los franceses, su cuerpo habia 
envejecido con lós afanes, y solo su alma era 
todavia jóven. Acomelido de hidropesia, Y 
reviendo su próxima muerte, repartió sin 
ostáculos la Francia entre sus hijos; porqué 
su autoridad se habia legitimado con 105 
triunfos de su vida entera. Sin embargo, p? 
ra hacermas legal á los ojos de la nacion 4% 
autoridad de sus hijos, reunió en Verberie2 
los principales señores, y arreglo , de 0007 
cierto con ellos, el repartimiento de su he- 
rencia entre los dos hijos que habia tebl 0 
de su esposa Rotrúdis. A Carlomano, que 
era el mayor, dió la Austrasia, Suavia y 'Lu- 
ringia;-y á Pipino la Neustria, Borgoña Y 
Provenza. Grifon, el último de sus hiJ05 
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no tuvo al principio parte alguna en la: su= 
cesion, porque su madre Sonnechilde estu= 
vo implicada en las conjuraciones que tra= 
maron contra la autoridad de Garlos los :se= 
ñores de Borgoña y el conde de Paris. Pero 
las súplicas de la madre y el hijo le vencie= 
ron, y le concedió un estado pequeño. De- 
jaba otros hijos: “de Su primera muger una 
princesa; llamada Hildetrudis , que casó - 
despues con el duque de Baviera; y ademas 
tres hijos naturales: Remi, que fue obispo - 
de Ruan; Gerónimo, padre de Fulrado, el 
fundador de la abadía de san Quintin; Ber- 
nardo que fue casado, tuvo tres hijos, en- 
viudó y tomó el hábito de mongeen Corbie; 
y en iu, dos hijas, Gontrudis Y Teodrada, 
que ambas fueron religiosas, y la última a- 
badesa del monasterio de nuestra Señora de 
Soissonsird om atar 2 
Cárlos- visitó el sepulcro del apóstol de 
Francia, volvió a Grecy, villa cercana á No- 
yon, donde terminó su vida gloriosa com 
una muerte sosegada. No habia querido su= 
bir al trono de los reyes; pero se enterró en 
su panteon, en san Dionisio. Bajo su mando 
la esclavitud de los merovingios fue tan 
completa como antes, pero no tan dura. En 
ugar de tenerlos encerrados en la casa de 
Placer, ó:por mejor decir de prision, de 
lomagne , les permitió pasearse indolente 
Mente, con fausto, pero sin autoridad, por 
08 palacios de Coblenza, Heristal, Metz, . 
Kiersy Valencienas y Soissons. Como esta= 
TOMO XIII. 19 


ban rodeados de esclavos que los :sirviesen 
y de cortesanos que los adulasen, y no les 
faltaban perros para cazar ni carros para via- 
jar; pensaban que todavia eran reyes. Cár- 
los fue el mas grande héroe de aquellos si- 
glos: su nombre ha atravesado con gloria .la 
edad de las tinieblas. Fue celebrado por los 
historiadores, cantado por los poetas y no- 
yelistas, aplaudido por los guerreros se to- 
7 dos.tiempos, y colocado al frente de los pro- 
tectores de la Iglesia, á la cual sostuvo con- 
tra los lombardos y libertó de los musulma- - 
nes, y cuyo poder estendid.sobre las ruinas 
de los idolos de Germania. Gregorio decia 
que la espada de Carlos habia convertido 2 
la fe cristiana mas de 100.000 paganos. Sin 
embargo, el clero frances, pea privilegios 
quebrantó , quizá por necesidad, pero con 
onda violentia, no le quiso bien; y 5 
ta aversion en aquellos siglos de ignoranci? 
dió motivo a la fibula que se esparció mu” 
chos años despues ,.de ld encontrad0 
en-su sepulero una culebra, en prueba de 
que se habia condenado. 

Francia pagará siempre el homenage de 
su gratitud al hombre estraordinario que ? 
penas salió de una prision oscura para elt” 
varse al poder supremo, rodeado incesante” 
mente de numerosos enemigos, suplió siem- 

re-la desigualdad de las fuerzas con el va” 
ds la prevision y la actividad. ProclamadO 
gefe de un pueblo entregado a la anarquía Y 
de umreino dividido entre las facciones 4 
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los grandes y las Moa estratigéras, su- 
po reunir 4 todos los franceses, “lés enseñó 
á obedecer, los acostumbro al: dominio de 
un dictador, resucitó su gloria militar, les 
vó sus armas victoriosas desde el Mosa alos 
Alpes y Pirineos, y. desde el Océano hasta 
el Danubio, y supo completar. esta “inmensa 
carrera de triunfos y de:poderio'; sincome- 


ter ninguno de los crimenes” y homicidios 


que mancharon los:cetros sangrientos de los 
sucesores de Clodoveo. Germania le nom- 
bró virey : Italia cónsul y patricio» Eran cia 
principe y duque; pero de todos'los- titulos 


: pe dabala adulacion ¿“usurpabio eblorgul 
0 


,Cárlos solo tomó el de varon ilustre 


(virillustris). Era digno de él, y la posteri- 


dad lo ha confirmado» > 04,2D, 914 
Rebelion: de Grifon:(742.) Los'dos hijos 
de Cárlos Martel heredáron sú nombre”, ¿su 
oder y su gloria, muy dificiles de. sóstener. 
El clero deseaba: recobrár sus bienes. usur- 
pados : los'leudes; orgullosos y turbulentos, 
su independencia. Grifon , último! hijo de 
Carlos envidioso: de sus hermanos y' des- 
contento de su porcion, escitaba 4 la rebe- 


lion los grandes; que agradecian tener el 


pretesto y el apoyo de sa nombre para co= 
Menzar la guerra civil. Carlomano: y Pipi- 
10, informados de las intrigas de Grifun, se 
Anticiparon, le acometieron y persiguieron, 
tomaron por asalto la ciudad de Laon, don- 

e se habia refugiado, desterraron á su ma- 
“Ave ¿la abadía de Chelles, y á él le encer- 


(292) 


raron en una primas Los principes temiari 


ademas la 'ambicion de Teodoaldo, su pa- 


riente, hijo de Grimoaldo, el que fue go- 
bernador de palacio, y le dieron muerte. 
Asi la costumbre, contraria a la buena po- 
lítica, de dividir el poder supremo entre los 
hijos del que le egerció, obli 


donde tenia vigor dicha costumbre, nadie 
estaba mas cerca del cadalso que los que.na- 
cian junto al trono. id 
. Pipino y Carlomano,. despues de haber 
restablecido con providencias crueles cier- 
to Urden efimero en el estado), llevaron sus 
armas a,las fronteras para reprimir la insur- 
reccion de las naciones tributarias. Godofre, 
duque de los alemanes, y Hunon, duque de 
Aquitania, $e resignabana obedecer al! ce” 
tro de un rey; Mas.no podian sufrir la auto- 
ridad de los duques de Austrasia y Neus* 
tria, a quienes miraban como iguales. su y 05 

no como soberanos; pero los hijos de Car 
PA Martel les probaron que habian heredar 
do el valor,,.la celeridad y la fortuna de $% 
padre. Entraron en Aquitania, y sea ode 
raron de Poitiers y del castillo de Loches» 
y Obligaron á Hunon á someterse. Carlom? 
no pasó despues el Rhin, peleó con los ale” 
manes, los yenció, y los obligó á darle rehe- 
nes. Enmedio del estruendo de estas yicto” 
rias nació en el palacio de Ingelheine, 10? 
dad situada sobre el Rhin, el famoso Carlos 
magno , hijo de Pipino , destinado por:* 


gaba ásacrifi= 
car todas las virtudes; y entre los francos, 


A 

cielo ¿inmortalizar su nombre, su familia, 
su espada, su siglo y su patria. Habia ya mu- 
¿ho tiempo que la familia de Pipino aspira- 
ba al trono. rimditao habia procurado en 
vano colocar en él á su hijo. Cárlos Martel 
Sreyó haber acostumbrado á los franceses a 
que estuviese vacante; mas todavia eran ne- 
cesarios algunos triunfos para habituar los 
pueblos 4 la caida de la dinastia. La revolu= 
cion se adelantaba rápidamente; pero aun 
no era llegada la hora de proclamarla. Pipi- 
no, tan prudente como atrevido, lo cono- 
cid; y para calmar la fermentación de los d- 
nimos, dió la corona á un principe mero- 
vingio, hijo, segun unos, de Tierry de Ghe- 
es, y segun otros, de Clotario 111. Tomo 
el nombre de Childerico. Poco tiempo des- 
pues se rompió el cetro de Clodoveo en las 
manos de este principe incapaz. Su caracter 
0 su desgracia hizo que se le diese el sobre= 

nombre de insensato. ; E | 
Childerico III, el insensato, rey de Neus= 
tria y Borgoña. (743.) En Neustria y Borgo- 
ña se conservaba con mas tenacidad el amor 
á la familia de los merovingios. Los pue= 
los de estos dos reinos se creian esclusiva- 
mente francos, y miraban á los austrasios 
como:germanos. Habia entre unos y útros o- 
posicion inconciliable de intereses; «costum= 
res'é idiomas. En Neustria se echaba menos 
* antigua independencia de los hombres li- 
Tes, que algunos principes merovingios ha- 
"An protegido; ya pesar de la hábilidad de 
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los dos Pipinos y de Carlos Martel, nose bor= 
raba la memoria de la batalla de Testry en. 
la. cual quedaron sometidos los ingénuos á los 
leudes, Neustriaád Austrasia, y los reyes á 
los gobernadores de su palacio. Asilos neus- 
trios y borgoñones supieron con mucha ale- 
gria la elevacion de Childerico :al trono, 
cuando este suceso no producia en Áustra- 
sia ningun efecto ni alteracion. (Carlomano ' 
continuó :gobernándola con autoridad sobe- 
rana, como lo prueba un acta del concilio 
de Leptina, convocado por este principe: 
En ella declara, que «despues de consulta=' 
da:su nobleza, habia reunido los obispos de 
sus estados.» Este concilio 'es -muy notable 
tambien:por algunos reglamentos que se hi- 
cieron para la reforma de las costumbres, y 
porque entonces se comenzaron a contar: los 
años desde la Encarnacion del Hijo de Dios: 
antes seíponia la fecha de los años del monar- 
ca reinante.Si la aparicion del endeble Chil- 
derico en eltrono sosegó los ánimos en Fran- 
cia, esta sombra de rey no causó ilusion al”. 
guna a los estrangeros, que no deseaban maS 
qa pretesto para sacudir el yugo de los 
duques de Francia. . - ATAR 
-Hildetrudis, hija de Cárlos Martel, des- 
contenta, de la severidad de sus hermanos» 
se escapó. «de palacio, y buscó en Bavier? 
trono, marido y protector: didó.con su man0 
a Odilom, duque de los bávaros, el deseo Y ' 
la esperanza de suceder en el poder de $% 
suegro, y de gohernar-el imperio delos fra" 
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cos como Cárlos Martel. Escitado por su'am- 
bicion, que inflamaba continuamente la de 
su muger, unió sus armas á las de los sajones 
y alemanes, dispuestos siempre ¿d la guerra 
y á la venganza. Al mismo tiempo se e 
con el duque de Aquitania, que animado 
con este auxilio, invadió á Neustria de im- 
proviso , llegó hasta Chartres y saqueo esta 
ciudad. 

Victorias y abdicacion de Carlomano. 
(745.) Los principes franceses acudieron 
primero á Germania para contener a los ba- 
varos; pero encontraron á Odilon atrinche=. 
rado en las orillas del Lech en una posicion: 
tan fuerte, que no se atrevieron á atacarle, 
y le observaron durante 15 dias. Los fran- 
Cos, mas temerarios que sus gefes, no pu- 
lieron sufrir mas tiempo las provocaciones 
€ insultos que les prodigaban los báyaros 
burlándose de su: cobardia. Enagenados de 
la eólera., no miraron peligro alguno ; atra- 
vesaron el rio á nado, y derrotaron al ene- 
migo, que perdió sus soldados mas valien- 
tes, su campamento y sus bagages. La Ba- 
viera fue saqueada durante dos meses. Ha- 
biendo castigado la rebelion del duque Odi- 
lon, Carlomano marchó contra los sajones, 
os venció y dispersó, persiguió a su duque 
“eodorico' hasta el castillo de Hochsburg, y” 
e obligó á jurar paces que quebrantó poco 
despues, Los do cho fini, asegurados por” 
a parte de Germania, volvieron a: Francia, 
Y entraron casi sin ostáculos en los estados 
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del duque Hunon queno pudo hacer resis. 
tencia. Talaron la Aquitania, y obligaron al 
infiel duque á implorar clemencia por la ter- 
cera vez. Poco tiempo antes, este principe, 
ambicioso sin talento y cruel sin valor, ha- 
bia asesinado á su hermano Haton, porque: 
le exhortaba á la paz. En fin, avergonzado 
de su derrota, desengañado de sus ilusiones, 
arrepentido de su fratricidio, abaudond el 
mundo, tomó el hábito de mopge en un con- 
vento de la isla de Ré, y dejó sus estados á: 
su hijo Gaiferos, que hizo homenage de e- 
llos, no al rey Childerico, sino al duque de 
Austrasia, Los sajones y alemanes, mas em- 
bravecidos que desmayados por sus derro= 
tas, eran vencidos muchas veces, pero nun- 
ca subyugados. Su altivez no les. permitia. 
reconocer la dominacion de Francia, y to- 
maron de nuevo-las armas. Carlomano mar- 
chó contra ellos, y si.se ha de creer 4 las 
crónicas fabulosas de aquel tiempo, «el e- 
jército. germano cayo milagrosamente sin: 
combatir en poder de los franceses.» Pero 
lo probable es que. Carlomano los atrajo 
con movimientos habiles á uu sitio desven- 
tajoso, donde fueron sorprendidos, rodea- 
dos y destrozados. 6 bad 7 

_Esta victoria, ó por mejor decir, esta: 
carnicería, terminó la carrera politica de 
Carlomano. Fastidiado de -la grandeza, Y 
temeroso de los juicios de Dios por tanta 
sangre derramada, cedid:sus estados á Pipiz 
no, le confió su hijo Drogon, fue 4 Roma. 4 


- venerar las reliquias de san Pedro, se cortó 
el cabello, tomo el hábito de san Benito; y 
fatigado delas frecuentes visitas que le ha= 
cian á causa de su nombre y: de su antiguo 
poder, se encerró en la abadia de Monte 
Casino. de po 

La tranquilidad del claustro, único asilo: 
entonces contra las tempestades terrenas y 
los crímenes del siglo, el: espiritu religioso 

yla veneracion de los guerreros mas fero= 
ees hácia el clero, hacian general el amor a 
la vida monástica. En ninguna parte habia 
paz sino al pie de los altares; y asi en esta 
época se vió a dos reyes de Inglaterra; á dos 
duques de Aquitania y ¿un cue de Fran= 
cla, consagrarse á la profesion del claustro. 
405 monges, enemigos del lujo y de la:ocio- 
sidad, cultivaban la tierra y dirigian sus su- 
licas al cielo. Esta vida retirada y austera 
es atrajo la veneracion de las naciones, y 
tuvieron que abandonar la soledad, con gran 
riesgo de sus virtudes pacíficas, cuando las 
exigencias del siglo los pusieron al frente de 
los estados para que los dirigiesen y gober- 
nasen, muchas veces con su autoridad, y ca= 
Si'siempre con sus consejos. 

Guerra.entre Pipino y Grifon. Que .) Pi- 
Pino tomó posesion de la herencia de Carlo- 
Mano y pero la voz dela ambicion fue mas 
Poderosa que la de lanaturaleza. En lugar de 
"epartir los bienes de su hermano con Dro= 

on, Y demas hijos de su colega, hizo cortar- 
S.el cabello.y encerrarlos en un monaste- 
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rio« Al mismo tiempo, poruna inconsecuen- 
cia dificil de esplicar, di libertad a su pro- 

io hermano Crifon , tanto mas temible, 
cuanto estaba irritado por una larga pros- 
cripcion. Le llamó á su palacio: le recibió 
con cariño, y le dió doce condados en las 
provincias de Maine y Anjou. 

Grifon mostró en breve que olvidaba los 
beneficios, y solo se acordaba de los agra- 
vios. Pasó a Germania a sublevar los sajones, 
esperando con su auxilio despojar a su her- 
mano , de quien se creia igual y no súbdito» 
Pipino marchó inmediatamente contra el, 
aumentado su ejército con 30.000. esclavo- 
nes auxiliares. Los sajones no pudieron re- 
sistir a fuerzas tan numerosas : los que qui- 
sieron sostener lid tan desigual, fueron ven” 
cidos y obligados á bautizarse; los demas hu- 
yeron sin pelear, Grifon, abandonado, se re- 
fugió á Baviera. El duque Odilon habia 
muerto, y era sucesor suyo su hijo Tasilon, 
niño de seis años. Sus tutores, arrostrandO 
el enojo de los franceses, concedieron á Grr 
fon hospitalidad imprudente. Este princi” 

e, tan ingrato como ambicioso, castigó $” 
indiscrecion , sublevando contra ellos los 
bávaros , que le proclamaron duque, y de- 
-pusieron á Tasilon. Los alemanes hicieroP 
alianza con él; y el papa medió con Pipin? 
e que no hiciese. guerra á su hermano 

ipino , irritado , no dió oidos á los const” 
jos de Roma, y llevó sus armas 4 Baviera: 
fortuna siguió al nombre que la fama aplau” 


dia::apenas Pipino se presento, los'bávaros 
y alemanes, despues de corta resistencia, se 
sometieron y devolvieron al niño Tasilon su 
autoridad. Sergio,+enviado por el papa a 
Baviera , habia insistido en que los: france- 
ses.no hiciesen guerra a los Y uertierd Pipi= 
no, despues de vencer, le dijo : «bien veis 
que la voluntad de Dios, manifestada por 
la victoria, es que los bávaros queden so- 
metidos á la Francia.» Asi se iban introdu- 
ciendo, casi sinconocerlo, dos principios del 
islamismo, sumamente perniciosos: uno, que 
debe propagarse la jean con las armas: 
Otro, que la victoria , esto es, la fuerza, es 
la que ida del derecho, apreciando los su- 
cesos fisicos y materiales que Dios-permite 
muchas veces contra la virtud para probar= 
la, como decisiones marciales di la: justicia 
eterna. 45 lt a 
Muerte de Grifon. (749.) Grifon, sin a- 
liados, apoyo ni recursos, hubo de implo= 
rar la clemencia de su hermano. Pipino le 
perdonó la rebelion, y aun le devolvió el 
Maine y el Anjou; pero solo el cetro podia 
satisfacer á aquel ánimo inquieto y albo- 
rotado. Escitado á la rebelion por algunos 
señores descontentos, formó nuevas conju- 
raciones. Temeroso de la venganza de Pipi-' 
no, que las descubrió, huyó a los cr 
del duque de Aquitania, donde enamorado 
Ocamente de la duquesa, y huyendo del 
"esentimiento de: st marido, fue alcanza- 
0 en las montañas por algunos sirvien- 
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tes de Gaiferos, y pereció 4 sus: manos. 
: Pipivo,, libre de todos sus rivales y ven= 
cedor de todos:sus enemigos, se presentó en 
fin:á Jos franceses como otro Cárlos Martel. 
Dueño de los tesoros y fuerzas del estado, 
venerado: de un pueblo idólatra de la gloria, 
solo, el trono faltaba á su grandeza. El pro- 
fundo olvido:en que yacian los descendien= 
tes de Clodoveo, consecuencia del despre- 
cio con que se les miraba, convencieron d 
Pipino que era llegada la ocasion favorable 
ara arrojar del palacio la última sombra que 
o ocupaba. | 
Preparativos de Pipino para subir al 
trono. (750.) Todo estaba dispiiento para 
esta gran mudanza que se verificó sin con” 
vulsiones, pues no era mas que el término 
de una revolucion comenzada cien años an- 
tes. Ademas, Pipino, siguiendo las huellas 
de su padre en el camino de la victoria, t0- 
mó para lograr su designio politico diferen” 
tes sendas. Cárlos, siempre en medio de 10% 
campamentos, y resucitando el espiritu mili- 
tar de losfrancos,les habia enseñado á triur” 
far y obedecer: habia ganado á los leudes» 
prodigándoles señorios, titulos y riquezas 
y hasta los hombres libres le miraron como 
su bienhechor; pues los sacó de una espect? 
de servidumbre, permitiéndoles quese re” 
comendasen para beneficios , y concedién 
doles feudos ficticios, esto es, el deroc?, 
de ser leudes, dando al rey sus alodios 
bienes libres, y recibiéndolos despues como 


(301) 

beneficios. Pero al misuro tiempo Se grans 
ged Carlos un enemigo muy poderoso , Les- 
Pojando al clero de sus:bienes para enrique 
cer el ejército. Pipino se reconcilió con los 
obispos, restituyéndoles gran parte de las 
riquezas usur adas, ly asi adquirió. en las 
juntas niadlas un fuerte apoyo para ba- 
ancear la turbulenta independencia: de los 
leudes. Resuelto.á apoderarse de la corona; 
no tenia ostaculo que.temer sino-la religion 
el juramento ; mas fuerte en-los pueblos 
todavia bárbaros que en; las naciones cor= 
rompidas; y asi.empleó todas sus artes en 
sa la revolucion con el consenti- 
miento. nacional y con la intervencion de 
a santa Sede, que en los dos siglos an- 
teriores habia egercido. grande autoridad en 
rancia. des ue 
El papa, proscrito en oriente, y mal se- 
guro en Italia, era á.la sazon muy poderoso 
en occidente, donde:se veneraban sus ¿r= 
denes como.oráculos , al mismo tiempo que 
los griegos y lombardos las despreciaban. 
ipino mostró-en su conducta atrevida tan= 
ta prudencia, que los franceses desu tiem- 
Po, para elogiar a un hombre hábil, decian: 
es discreto como Pipino. Zacarías Ocupaba 
ala sazon la silla de san Pedro. Amenazado 
€ su próxima ruina por el emperador de 
Oriente y el rey de los lombardos., que- 
'la salvar su independencia y consolidar el 
Poder temporal de la santa Sede. Pipino 
ASPiraba al trono. Uniéronse, pues,.y se 
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dieron (1) E e loque ninguno 
de ellos tenia derecho de dar: Zacarías con- 
cedió al duque de Francia la corona de los 
nerovingios, y Pipino did al papa las ciu” 
dades, tierras y el exarcado que pertene-” 
cian al emperador de los griegos. Sin: em- 
bargo, esta negociacion uro casi. un año! 
muchos leudes, por fidelidad Ó por envidia, 
resistian 4 las insinuaciones de Pipino, y Ro" 
ma estaba aun indecisa. San Bonifacio; obis 
po de Maguncia, célebre por la conversiol 
delos sajones y alemanes, habiendo sido £ 
vorecido por Pipino para esta santa obra 
Je era muy adicto; y la veneracion que 
tenian los pueblos de Francia é Italia, alla” 
nó todas las dificultades. 2d 
29 in de la dinastia merovingia + Pipino Y 
Breve, rey de Francia. (752.) En el mes Y 
mayo de 752 se reunieron en Soissons 
grandes, los obispos y el pueblo; y na 
prueba mejor el esceso dela ignorancia 
aquel siglo de tinieblas, que el silencio gU% 
dado por sus historiadores acerca de este £ 
ceso memorable que arrojó del trono 2 4, 
sucesores de Clodoveo. Ningun escritor * 


o e 


(1) El papa no dió á Pipino sino el título del 
autoridad soberana de oriente , que yQ poseid jo 
pino no hizo mas que asegurar las tierras de la , 14 
sia, que el emperador no podia defender contro 


rapiña de los lombardos , y ciertamente penid E, 


recho para hacer esto. (MN. del. T.) ! 


a 


qe al pueblo los peligros que le amenaza- 
an ; 


a 
l 0sos. L 


di cil era exigir de ánimos tan belicosos sin. 
Cero res 
Preciad 
CO rem 


lA era reunir el poder al mérito, y la au- 


tidad 4 la gloria. «Es necesario, en fin, de= 
Clan 


Douro la felicidad pública, uniendo á su 
ol: 


artidarios de la revolucion pro- 
me A a, e 
*l aspecto moral como bajo el aspecto po 
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litico; y.el- consentimiento del papa á una. 


mudanza, tan útil para Francia, basta he 
disipar todos los escrúpulos.» El sacer 


Lulio, Burchardo, obispo de Wurtzburg, Y 


Fulrado, abad de san Dionisio, enviados 


antes 4 Roma, publicaron en la asamblea la 


ote . 


respuesta del PAPA Lacarias. La decision de: 


la santa Sede 
niente dar la dignidad real al que egercia 
ya el poder en toda su plenitud.» Asi el pa" 


ue, que «era justo y conver 


pa aconsejó, y segun Eginardo, mando Ja 


deposicion de Childerico y la exaltacion 


Pipino. Este dictámen, Neaniiagna el aro 


zobispo de Maguncia, fue aprobado por Los 


leudes , los obispos y el pueblo. Eli giezome 


Pipino y le elevaron sobre el escudo; y % 


santo arzobispo Bonifacio puso la corona 507 


bre la frente del nuevo rey. El indolente ? 


insensato Childerico fue degradado: un de 


creto de la junta de los franceses le obligo? 


cortarse el cabello y tomar el hábito de mon” 
ge en el convento de Sethien y de san Be, 


tin en Omer, ciudad de Artois. Alli mur. 


dos años despues. Se cree que tuvo.un . 


, , 


llamado Teodorico 0 Tierry : este principa | 


absolutamente olvidado despues, perdio y, 
cabello, y fue encerrado en el convento la 
Fontenelle. En Tierry se estinguió Ja La A 
lia merovingia que habia reinado 334 4D A 
desde 418 hasta 752. El advenimiento +, 
Pipino al trono fue una violacion M4 0 
fiesta de las leyes de la monarquia; UN 


la ley. de la necesidad., superior 4 
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las otras, hizo inevitable esta revolucion. 
Desde el momento que los francos se es- 
tablecieron en Galia, el gobierno del reino, 
ajo la primera dinastía, tuvo siempre el fu- 
Resto sello de la violencia y la conquista. 
0s vencedores, para vivir seguros en me- 
10 de los vencidos, mo conocieron otro sis- 
tema que el militar. El pueblo franco pre- 
sentaba siempre el espectáculo de un ejér- 
Cito, cuyos reales se habian estendido 4 to- 
a Galia: cada gefe de tribu fue su general 
SU la guerra y sujuez en la paz. La fuerza 
Ce los caudillos, la obediencia de los solda- 
0S y la fidelidad de los leudes dieron por 
sun tiempo á la nacion subyugada cierta 
o quilidad que suavizaba la servidumbre: 
levóse la guerra á Germania, y sus tribus 
publaron y se sometieron á las armas de 
¿Ancia. Pero en breve las querellas domés- 
¡“as de los reyes, su crueldad, y sobre to- 
2 su debilidad volvieron á sumergir las 
Alas en todas las calamidades de la anar- 
Ja y del despotismo. Todos temian: ni 
bo asilo seguro, ni hombre cierto de con- 
“CL var su yida, sus bienes ni su libertad : la 
“erza era el único recurso contra la injusti- 
O cada montaña , cada peñasco se co- 
900 de una fortaleza, construida para dez 
laaderse de las invasiones estrangeras y de 
d ostilidades interiores. Allí desde lo alto 
as almenas se burlaban los señores dé 
“Utoridad de las leyes, y de los monarcas: 


€ma; 6 : 
Mejantes 4 las aves de rapiña, no bajaban 
TOMO X111. 2 


a 
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a la llanura sino para cometer espantosos la- 
trocinios. Todos los derechos se violaban: 
los desórdenes de la barbarie sucedian á los 
goces de la vida social. La parte mas mume- 
rosa y útil del ¡Ai gemia en esclavitud; 
y la suerte de los pobres, aunque fuesen li- 
a se diferenciaba muy poco de la de Los 
siervos. El inocente desvalido solicitaba en 
vano la: proteccion de las leyes, y ningu” 
juez se atrevia á castigar al criminal arma” 
do. Los reyes, despojados de su poder, 10 
podian hacer respetar la justicia; y el miss 
mo gobernador de palacio, que usurp? 
Ja autoridad real, si reunia bajo sus band£” 
ras á los nobles sus iguales, era con la triste 
condicion de autorizar sus usurpaciones y 
«violencias , y de repartir con ellos los des” 
pojos de la corona bestia de. Asi las cien” 
cias y letras, asustadas , vieron estingW! 
se enteramente su antorcha. «En cuatro Y 
glos , dice Robertson , no produjo toda 77 
ropa un solo escritor que merezca ser leló” 
9 por la elegancia del estilo , ó por la exo 
titud ó novedad de las ideas; y apenas e 
citará una sola invención útil 0 agradab 
á la sociedad, que lonre aquellos tiempo*" 
Lospueblos, sumamente desgraciados, pul 
dela luz, que solo podia servirles par2 ha 
cerles yer el inmenso abismo en que hablo 
caido. «El estado peor de la sociedad ham 
na , añade Robertson, es aquel en qu y, 

ueblos hau perdido su independencia ¿e 
sencillez de sus costumbres primitivas, A 
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haber llegado 4 cierto grado de civilizacion, 
eN que el sentimiento de la: justicia y del 

onor sirva de freno á las pasiones emieles y 
roces. Y asi es, que en la historia” de los 
!'Empos que acabamos de pintarse encuen- 
tra mayor número de acciones atroces capa- 
“es de sorprender y horrorizar la imagina= 
y '9N) que en ninguna otra ¿poca de los ana- 
€S europeos (1).» pd ee 
,, Solamente el cristianismo 'oponia un 0S- 
tienlo poderoso á la ferocidad de las costum- 
tes bárbaras, esperando la época desub- 
“garla, Consolaba y protegía eficazmente á 
0s débiles ; aterraba á4 los malvados pode- 
1005; daba asilos 4 las reliquias dela sabi- 
duria griega y romana; cultivaba las artes 
Utiles, y oponia el influjo de la inteligencia 
la moral 4 la fuerza brutal de las armas. 
os filósofos del siglo XVI han acusado al 
“ero de estos siglos de haber adquirido po- 
Y Y riquezas: como si aquel y estas no fue- 
7 COhsecuencias necesarias de la superio- 
"idad de sus luces y virtudes. Los bienes del 
q Sto eran el único tesoro de los desgracia- 
0 €rinfelices: que gemian bajo:el yugo de 


No) Robertson exagerd visiblemente, Las guerras 
dh ts de la república romana , los remnados de los 
Peradores perversos , la historia de los sucesos 
Wa e Jandro son mil veces mas horribles que las 
ctas de los francos , visigodos y lombardos. 

“del TP.) j ; 4d 
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los poderosos : los tribunales eclesiásticos 
administraban justicia con ilustracion é in- 
tegridad : los obispos eran los que sabian la 
verdadera política, que es la que se enlaza 
con la virtud , y aborrece la fuerza. La ley 
del universo moral es que los menos instrui- 
dos obedezcan-á los que saben mas. Los pre- 
lados, con muy pocas escepciones, solo em- 
pleaban sus bienes en socorrer alos indigen- 
tes , sus luces en reformar los males dehol 
tado y dela Iglesia, su influjo en disminuir las 
calamidades públicas , y su celo en conser- 
var intacto ál espicisn religioso , que habia 
de sacará los pueblos del abismo en que los 
suponia la conquista. No es estraño, pues, 
que adquiriesen tanta autoridad ; pues era 
necesaria á las naciones para conservar su e- 
xistencia social , comprometida por la fero- 
cidad de los monarcas y la ambicion de los 
grandes. El genio de Cárlos Martel brillo 
como un relámpago enmedio del caos uni- 
versal. Pero si dió alguna vida á Francia con 
el yigor de su gobierno y el esplendor de sus 
victorias , acabó quizá de completar la des” 
organizacion del estado. Los reyes, prodi- 
gaudo sus dominios en beneficios , Fabian 
perio la autoridad. Cárlos, para recobrar” 
a , confiscó los bienes de sus enemigos , Y 
se apoderó de los de la Iglesia : violenci2 
das produjo los mayores desórdenes. Las $” 
Mas de Reims, Leon y Otras muchas ciuda” 
des quedaron sin obispos. Como para Carlos 
el ejército era toda la nacion , y no conoci? 


0 
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mas ciudadanos que los soldados, muchos 
sacerdotes , por noser despojados, se dedi- 
caron al servicio militar. Cubrianse del yel- 
mo», asi como muchos oficiales recibieron de 
Cárlos la mitra : los beneficios eclesiásticos 
Vinieron 4 ser hereditarios en cierto modo: 
€ntraban en el comercio : se repartian como 
Os demas bienes de familia : en algunos in- 
Ventarios se vendieron iglesias, altares, cam- 
Panas , cálices , cruces y reliquias; en fin, 
Se daba algunas veces en dote a una donce- 

a un curato, cuya renta y obyenciones daba 
£n arriendo. Asi todo se confundid en el es- 
ado. En Francia no se veian mas que reyes 
“autivos y sin poder , un gobernador sobe- 
Yano sin derechos, señores sin freno , sacer- 
Otes despojados y espuestos a perder sus 
Costumbres , y un pueblo sin protector. O 
€l reino habia de perecer, d una autoridad 
hueva le habia de sacar de esta confusion, 
Organizando la anarquía feudal. 

Pipino se atrevió a esta empresa, y la lo- 
gro. Pero receloso aun despues del triunfo, 
y pocosatisfecho de ser elegido porlos gran- 

es que se sometian con disgusto a un ¡igual 
Suyo , el pavés de sus predecesores no le 
Pareció afajente apoyo. Conociendo la in- 
fluencia del clero sobre la nacion, determi- 
NÓ que fuese el altar cimiento de su trono. 
Os obispos le aconsejaron renovar la anti- 
a stumbre de los hebreos ; y san qonds 
Atos BES Samuel , Ungió la frente de 
avid. Pipino esperó que con esta 
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sancion. religiosa, sustituyendose. la fuerza 
moral ¿.la de las armas, seria mas respetado 
elungido del Señor que el leude elegido y el 
soldado coronado. Montesquieu. se engaña 
cuando dice que la consagracion de Pipinoso- 
lo fue una ceremonia de mas. Esta ceremonia 
indicaba dos cosas esenciales : una, la inter- 
veneion de la religion: en el estado , como 
principio politico ; otra, la ruina del imperio 
dela fuerza, tínico fundamento dela primer 
dinastía y el reinado del derecho, comenza- 


do bajo los auspicios. de la moral y de la 
religion, da 


SÍ str 


ESE) 
CAPITULO ADICIONAL. 
FCto ia de España Acidba lo vna ] 
del imperio de los vingodos 


Hsienao descrito en este tomo la con- 
quista de Galia por los francos, y la funda- 
cion de la monarquía francesa, parece natu- 
ral añadir á el la historia de los visigodos, 
que fue la nacion mas poderosa de todas las 
que desposeyeron de Galia Glodoveo se 
escendientes., desde sus principios hasta 
su ruina por los árabes: época en que empe- 
zó0 para los cristianos de Rápabs una nueva 
era , 0 por mejor decir, una nueva sociedad, 
y otra historia que merecerá un lugar distin-- 
guido en los anales del universo , y que es- 
cribiremos aparte. Pero antes de hablar de 
los visigodos, será necesario , aunque con la 
concision que exige la naturaleza de nues- 
tra obra, dar noticia de los principales su- 
cesos ocurridos en España Mec ho tiem- 


pos mas remotos hasta el establecimiento del 


imperio de los visigodos. Este capitulo se 

ividirá en cuatro secciones. La primera 
comprenderá la historia de la España primi- 
tiva hasta el principio de la conquista de los 


(312) 

romanos por la espulsion de los cartagine- 
ses : la segunda desde los tiempos de Esci- 
pion, el primer africano, hasta Ataulfo, in- 
tervalo que comprende la conquista y domi- 
nacion de los romanos :- la tercera desde A- 
taulfo hasta Recaredo, en cuyo tiempo abju- 
raron el arrianismo los visigodos; y la cuarta 
desde Recaredo hasta la conquista de la pe- 
ninsula por los árabes.” 
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Seccion O rimera, 
Historia de España hasta la efiulion 
de Los cartaguness, 
ASAS AO Mc 


Origen de los españoles. Espedicion de los 

sicanos a Sicilia. Espedicion de los cela 
tas. Colonias de los griegos. en España. 
VPenida de los fenicios a España : funda- 
“=cion de Cadiz. Conquista de Ibiza:por: los 
cartagineses. Guerra entre los fenicios y 
los tartesios. Principios del imperio car- 
tagines en España. Toma de Cadiz por 
los cartagineses. Espedicion desgraciada 
de los cartagineses “contra las Islas Ba- 
_Leares. Guerra entre mauritanos: y carta- 
gineses. Espediciones de Himilcon y Han- 
non: Fundacion de Ampurias por los.mar-= 
selleses. Amilcar Barca, gobernador de 
España por los cartagineses. Asdrubal, 
oda or de España. Annibal , gober- 
.nador de España. Ruina de Sagunto. Es- 
pedicion de Anmibal a Italia, Victorias 
de.Gneyo y Publio Escipion en España. 
Batalla de Horcis : muerte de los Esci- 
,_ Piones en España. Conquista de Cartago 
- ROoya por Escipion. 
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Onicns de los españoles. Atribúyese ge- 


neralmenteá Tubal, hijo de Jafet, y nieto 
de Noé, la poblacion de España. Gomo los 
fenicios, griegos, cartagineses y romanos 
no arribaron á las playas de esta peninsula 
hasta muchos siglos despues de su pobla- 
cion , sus historiadores no pudieron dar no- 
ticias exactas acerca de los sucesos que ante- 
cedieron á su llegada; pero un hecho solo 
basta para demostrar 0nál fue la situacion de 
los españoles en aquellos tiempos primiti> 
vos» Los fenicios, que fueron erige 
blo conocido de la antigiedad que empezó 
a comerciar con la peninsula , halló a los es- 
pañoles- en el primer grado de la civiliza- 
cion; es decir, cultivaban la tierra, tenian 
gefes, 0 se gobernaban republicanamente; 
pero se hallaban-divididos en un gran nú- 
mero:de naciones 0 tribus, y no conocian 
aun ni los deleites refinados de la socieda 

civil, ni.los tormentos de la ambicion y la 
avaricia. Esto prueba invenciblemente con” 
tra la fundacion de una:primitiva monarqu!? 
en España, cuyos reyes fabulosos nombran 
algunoshistoriadores; y citan sus hechos Co 
tal seguridad, como si hubiesen asistido 2 
sus palacios. En nuestro dictámen Gerion» 
Hispalo, Héspero, Atlante, Siculo,, Abides 
y Argantomio , si reinaron en España , fue” 
ron regúlos de algunas tribus cercanas á las 
playas, ó aventureros de otras naciones que 
" fundaron ciudades en las costas, y se lama” 
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ron reyes. No. quitemos su autoridad á los 
escritores griegos y latinos , que citan aque- 
llos nombres y. algunos hechos aislados ; mas 
no creamos que hubo en la España primiti- 
va el grado de civilizacion necesario para 
fundar grandes monarquías, cuando en tiem- 
Pos posteriores los fenicios , griegos, carta» 
gineses y romanos la encontraron todavia. 
bárbara y dividida. La grande seca que , se- 
gun dicen , asoló 4 España, despues del rei- 
nado de Abides, y.que acabó con gran par- 
te de la poblacion y con la monar ula, nos 
parece una fabula muy aleta que se 
Cuenta de aquel rey prodigioso... E 
Añadase a esto el diferente grado de ci- 
vilizacion en que dos fenicios y griegos ha- 
laroná los españoles: en las costas, huma= 
nos , sencillos, tratables , fáciles de incitar 
al comercio con los estrangeros , y aun de 
someterse 'á su autoridad. Homero pone los 
campos Eliseos y el siglo de oro en los her- 
mososllanos que riega el Guadalete. Pero los 
pueblos del interior de las tierras eran Aspe- 
ros , feroces, intolerantes de yugo , Perti- 


naces defensores de su independencia. Asi 
los hallaron Amilcar y Annibal ; asi mucho 
tiempo despues Escipion Emiliano y los cón- 
Sules vencidos por Viriato; asi Augusto, 
Me á pesar de una guerra cruel en Canta- 
tia, hubo de contentarse con un simulacro 
“ subyugacion. Los idiomas que se habla= 
an en España eran diversos; varias las ter- 
Minaciones de sus pueblos y ciudades: no es 
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posible, pues, concederles una civilizacion 
antigua y uniforme , y por consiguiente ni 
un imperio vasto y estendido. España estu- 
vo dividida en sus principios en un gran nú- 
mero de tribus sometidas , primero al go- 
bierno patriarcal , despues a gefes d caci- 
ques, y en algunas partes á un régimen re- 
publicano. Esta es la suerte de todos los 
pueblos primitivos en el primer periodo de 
su civilizacion; mas no se halla vestigio 
en ningun autor de algun pueblo, héroe ó 
monarca de España, que en aquella época 
hubiese emprendido conquistar á sus veci- 
nos ni fundar una estensa monarquía. 
El carácter politico de los españoles fue 

ha sido siempre en lo interior, el amor de 
la independencia; en lo esterior, el despre- 
cio de las conquistas. Acaso no haya habido 
una nacion menos aficionada á acometer la 
libertad agena; pero tampoco ha habido nin- 
guna que haya defendido mejor la suya pro- 
pia. Este es un hecho histórico : atribúyast, 
si se quiere, á un instinto dejusticia, prop! 
de la nobleza del carácter español; 4 á las 
dificultades que ofrece para hacer y consel” 
var conquistas lejanas un pais , terminado 
naturalmente por los dos mares y el Pirineo; 
9 ála fertilidad y riqueza del suelo y apact” 
ble temple del clima , que ofreciendo satis- 
faccion a todas las necesidades y placeres de 
la vida, destruye uno de los grandes in- 
centivos que tienen las naciones para aco” 
meter la independencia de las otras; ¿en fiD> 
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al orgullo nacional, apreciador de sus cosas, 
y que se cura poco de las agenas. El hecho 
es, que los españoles han defendido siempre 
valerosisimamente su territorio , y solo una 
vez , en la época de Fernando el católico y 
Cárlos V , emprendieron ser conquistado- 
res. Es verdad que entonces obtuvieron y 
conservaron por dos siglos un gran domi- 
nio sobre la politica e se hicieron 
señores de un nuevo mundo , y cortaron al 
aguila otomana una de las dos garras con que 
amenazaba destrozar la Europa. 
Espedicion de los sicanos a Sicilia. (A. 
M. 2740. A.J. 1264.) La única espedicion 
estrangera , que consta conalguna proba- 
bilidad, hecha por los españoles á paises le- 
Janos, es la de los sicoros y sicanos, pueblos 
habitadores de las orillas del Sicoris , ho 
Segre, en Cataluña, á Sicilia é Italia. El 
pelo de esta espedicion fue Sículo , 4 quien 
os defensores de una primitiva monarquía 
española suponen hijo y sucesor de Atlan- 
te , rey de España; y dicen que pasó á Ita- 
lia, donde ya Atlante habia ido con un ejér- 
cito para tomar posesion de aquel pais. Ar- 
rojado por la tempestad a la isla de Trina- 
Cria, vencio a los lestrigones, primitivos ha- 
bitantes de ella, y la dió el nombre de Si- 
Cilia, Sicania 0 Sicoria, Ó por su nombre, 4 
Por el de los pueblos que mandaba. Pasg 
£Spues á Italia , donde auxilió á su herma- 
na Roma para la fundacion de la gran ciudad 
“ £ste nombre, de la cual, segun estos his- 
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toriadores , Rómulo no fue más que reedifi- 
cador. Ultimamente venció y arrojó de Tos- 
cana á Dardano , que huyó , segun las tra- 
diciones poéticas , á las playas del Heles- 
onto, donde fue uno de los 'fundadores de 
E soberbia Troya. De esta narracion lo úni- 
co que nos parece verosimil es una emigra- 
cion de los sicanos á Trinacria; y este suce 
$0, e ia todas las probabilidades, perte- 
nece 4 la ¿poca de la fundacion de Atenas 
por Teseo. 
Espedicion de los celtas. Es indudable 
la existencia de un pueblo antiguo que ocu- 
9 todo el occidente europeo, no tanto por 
medio de la conquista, como poblándolo- 
Este pueblo fueron los celtas, padres de los 
galos , bretones , españoles y germanos. Es 
desconocido su origen primitivo , el órden 
y las épocas de sus emigraciones: solo se sa” 
e que se encuentran vestigios de suidioma 
hasta en el griego y el latin. [gnórase tambien 
la época de su venida á España, y aun s6 
disputa si fueron” oriundos de ella , y atra- 
vesaron el Pirineo para conquistar 0 poblar 
la Galia. Si atendida la escasez de noticias 6” 
xactas , y enmedio de las tinieblas que cu” 
bren los origenes de los pueblos, put e 
fiarse algo de las congeturas probables, pa” 
rece que siendo la direccion natural de la 
oblacion de Europa de oriente a occiden 
te, debió poblarse Galia antes que España 
y por consiguiente, quelos celtas vinieron 49 
aquel pais a la península, La epoca de esta 


(319) 
emigración podria fijarse , no sin verosimili- 
tud, poco antes y poco despues de: la emi- 
gracion de los sicanos. 
Sea como fuere, nosotros encontramos 
vestigios del pueblo celta en el último con= 
fin del Algarbe de Portugal, en las estre- 
midades occidentales de Galicia, y en las o= 
rillas del Ebro. El cabo de Finisterre , en- 
tre otros muchos nombres, tuvo el de pro- 
montorio céltico. Un pueblo, llamado celta, 
recorrió todo el occidente de España ; y los 
habitantes de lo que hoy es el reino de Ara- 
gon, conservaron por muchos siglos el nom- 
bre de celtiberos , que quiere decir celtas 
del Ebro. bs 

Puede creerse que en esta época la po- 
blación de España constaba de dos especies 
de habitantes : los aborigenes 0 primitivos 
pobladores de la peninsula, y los pueblos 
de origen céltico. Entre los aborigenes:me-= 
recen el primer lugar los cántabros ó habi-= 

tantes de las playas del Océano cantábrico 
de las vertientes occidentales del Pirineo, 
pueblo que ha conservado hasta nuestros 
dias sus antiquisimas costumbres , régimen 
¿idioma, sin haberse mezclado con ninguna 
nacion , como prueban los nombres vascon. 
gados de casi todos los pueblos, ni haber 
sido subyugados por romanos, godos ni ára- 
es. Su lengua tiene todos los caracteres de 
Primitiva , sonidos correspondientes al ge- 
nio é indole de los que la hablaban, y a la 
Posicion montuosa. y maritima del pais: for- 
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más regulares y sencillas en la etimología y 
sintaxis ; y sobre todo , significacion en las 
voces compuestas , de tal modo, que basta 
ronunciar un apellido vascuence para que 
el inteligente en esta lengua adivine al mo- 
mento todos los accidentes del sitio donde 


está el solar de aquella familia. Algunos es- 


critores , fundados en la significación que 
tienen en vascongado muchos nombres an= 
tiguos de rios, montañas y provincias de Es- 

aña, han sostenido que este idioma fue el 
primitivo y general da toda la peninsula. 
Pero aunque adoptemos esta opinion , es 


fuerza confesar que la venida de los celtas 


alteró mucho el lenguage, introduciendo 
nuevas voces y construcciones. : ] 

Mayor fue probablemente la alteracion 
que sufrió entonces la religion primitiva de 
los españoles, de la cual no queda otro ves: 
tigio que el nombre con que se designa el 
Ser supremo en el idioma vascongado, Y 
que significa el Señor de arriba o del cielo: 

rueba clara de haberse alterado poco entre 
os aborigenes la religion natural de los pa” 
triarcas. P 


celtas, aunque han quedado muy pocos yes- 
tigios de ellas en España, en cuya bistorl2 
no se hace mencion de druidas, ni de sacet” 
dotisas ni de bosques sagrados. Es probable 


que la venida de las colonias griegas y feni- 
clas , y el comercio continuo de los españo” 


les con estos estrangeros, no dió tiempo 4 la 


ero esta sencillez debió dar lugar. 
á la idolatría y supersticiones crueles de los. 


“a 


AAA, 
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religion druídica para arraigarse en la pes 
ninsula, cuyos habitantes: gustaron mas de 
las fábulas agradables y de a pompa festiva 
de la religion griega, que de los dogmas tris- 
tes y sanguinarios de los pueblos septentrio> 
nales. Refieren los antiguos historiadores, 
que era costumbre antiquisima de los espa- 
ñoles disparar flechas al cielo cuando trona- 
ba, para libertar a su Dios del enemigo que 
e acometia, segun pensaban ,.con aquel es- 
truendo. Esta costumbre sola pinta el carácr 
ter religioso y guerrero de la nacion,: eran 
al mismo tiempo buenos amigos , fieles á sus 
promesas y constantes en sus determinacio» 


nes hasta 13 pestivación 


Colonias de los griegos en España. (A.M, 
2.900. A. J. 1.104.) Despues de la ruina de 
Troya y la segunda.guerra de los heraclidas. 
en el Peloponeso, comenzo entre. los grie- 
gos, muy desgraciados en su pais, la cos» 
tumbre de emigrar ¿las demas regiones si- 
tuadas en el Mediterráneo, Las costas del 
Asia menor, de Tracia y Macedonia, las de 
Sicilia é Italia, y últimamente las de Espa- 
ña, se llenaron de colonias belénicas, com= 
puestas de emigrados y gaudillos, a quienes 
as guerras y revoluciones de Grecia obliga- 
ban á abandonar su patria y á llevar á paises 

Acjanos su culto y su civilizacion todavia muy 
pésiecta. Estas colonias, aunque emanci- 
Padas de sus metrópolis, conservaban sin 
embargo hácia ellas respeto filial y relacio- 
2es intimas de hospitalidad y comercio» Su 
TOMO X1tr. | o: 
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llegada 4 las costas de España , y sus diver- 
-50s establecimientos contribuyeron notable- 
mente á aumentar la civilizacion é industria 
de las tribus vecinas con los progresos rápt- 
dos que hacian los pueblos griegos, y que el 
trato no interrumpido comunicaba á sus co- 
lonias, y éstas a los españoles. 

Es muy dificil Seialár la época de la fun- 
dacion de las colonias griegas en España, y 
aun cuáles fuesen; porque se han inventado 
sobre sus SES bruéhts fabulas, ya por la 
semejanza del nombre, ya por otras razones 
igualmente débiles. Se ha esérito, por ejem- 
plo, que Olissipo, hoy Lisboa, fue edifica- 
da por Ulises: Tide, hoy Tuy, por Diome- 
des, hijo de Tideo; y el puerto de Múesteo, 
hoy de Santa María, por Mnesteo, “caudillo 
de los atenienses en el sitio de Troya. 

Con mas certidumbre se asegura, que 
Sagunto, tan célebre por su fidelidad y su 
infortunio, fue fundacion de los griegos de 
Zacinto, los cuales edificaron tambien algu- 
nos años despues a Dianio, hoy Denia, co” 
locada mas al sur en la cósta de Edétania: 
Esta ciudad tomó su nombre del famoso tem- 
plo de Diana que construyeron los colon05 
griegos. Nebrisa, hoy Nebrija; Abdera, hoY 
Almería, y Heraclea, hoy Gibraltar, fueron 
tambien colonias griegas, cuyo establecl- 
miento atribuyen á Baco y á los argonautaS 
ciertos escritores empeñados ex que todos 
los hombres famosos de la Mitologia y de la 
historia antigua hayan venido 4 España; le- 


8 | 
O 4 tal punto esta mania, que á vecid 
el silencio de los historiadores sagrados y 
contra todas las probabilidades históricas, 
quieren y sostienen que Nabucodonosor vi- 
no 4 España y edificó a Toledo. cy 
Mas auténtica es la llegada de los de Rol 
das 4 la'costa de Laletania, en la cial funda: 
ron la ciudad de Rhodas, hoy Rosas, y fue= 
ron los que 'mas contribuyeron á le civiliza- 
cion de los pueblos septentrionales de la 
España oriental, enseñandoles las artes del 
comerci0 y navegacion. do dd 
Estas son las principales colonias que los 
griegos edificaron en España. A esta region, 
EE Hosts entonces no 'távo nombre general, 
le pusieron dos, que fueron Hesperia é Ibe- 
ria. El primero quiere decir país occiden= 
tal, y los mismos griegos lo habian dado ya 
á Italia antes de que coriociesen nuestra pe- * 
ñinsula. Dispútase acerca del origen del se- 
gundo uombre. Unos lo deducen del rio 
Ibero, palabra vascongada, y esterorigen 
nos parece mas probable: otros de Iberia, 
hoy Georgia, provincia colocada “al pie del 
Cáucaso, desconocida de los griegos hasta la 
guerra con los persas, y cuyas relaciones 
con España son ifíciles de asignar, y mas 
dificiles de demostrar. a 0 
- Fenida de los fenicios a España: funda- 
cion de Cádiz. (A. M. 2:981. A -J. 1.023:) 
Os fenicios, que desde la mas remota abli- 
giiedad habian cultivado el comercio y la 
davegacion, 4 que los convidaba-la estres 
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chez y posicion de su pais, comenzaron.á 
estender sus viages y especulaciones á pro- 
porcion que los griegos, civilizando las cos- 
tas del Mediterraneo con sus colonias, en- 
señaban a producir riquezas que trócar. Pa- 
rece que: su primer espedicion en España 
fue a las costas de Cataluña , cercanas 4 los ” 
Pirineos. La riqueza de la peninsula en me- 
tales preciosos era tanta, que en un incen- 
dio de estas montañas corrieron el oro y la 
pista liquidados como si fuesen Arroyos, y 
os fenicios, cuando volvian á Tiro, lleva- 
ban anclas de estos metales; así 4 lo menos 
lo refieren autores antiguos; y aunque estos 
hechos sean falsos, prueban no obstante la o- 
pinion que de las riquezas de España se te- 
nia, bastante justificada con las:sumas in- 
mensas que de ella sacaron, durante tantos 
siglos, fenicios; cartagineses y romanos. 

Pero la escala principal del comercio de 
los fenicios era el mediodia de España, co- 
mo mas próximo á las costas de Africa , por 
cuyo mar pasaba el derrotero directo desde 
Tiro, y en cuyos golfos habian edificado los 
fenicios colonias muy importantes y opulen- 
tas, entre ellas Túnez, Utica y Cartago, % 
a cual engrandeció despues la célebre. Di- 
do. El emporio principal que edificaron en 
las playas de Andalucía, fue Cádiz. Cons- 
truyéronla en una isla, llamada antes Eri- 
trea, que á semejanza de 'Liro estaba casi 
unida al continente, formando uno de los 
puertos mas capaces y seguros del mundo: 
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Edificaron también en la misma isla un tem- 
plo ¿ Hércules, que fue de los mas famosos 
de la tierra; y estendieron el culto de los 
dioses de oriente entre los pueblos turde- 
tanos, que ocupaban lo que hoy se llama rei- 
no de Sevilla, y á quienes se atribuye desde 
“la mas remota antigiiedad poesía y literatu- 
ra conservada por medio de ciertos'signos 
hechos con cuerdas anudadas. El origen fe- 
nicio de los nombres ha movido á atribuir a 
los comerciantes de Tiro la fundacion de 
Malaca (hoy Málaga), de Tarteso, hoy Ta- 
rifa, y que dió su nombre á toda la provin- 
'cia, llamada entonces Tartesia, y de Hispa- 
lis, hoy Sevilla. Greese tambien, con bas- 
tante fundamento , que el nombre de His- 
pania ¡; de donde se deriva el actual de Es- 
paña, fue impuesto por los fenicios, de quie- 
nes lo tomaron cartagineses y romanos, de- 
rivandolo de una voz fevicia, que significa 
conejo, por ser este animal sumamente co- 
mun en España, sobre todo en Andalucia. 
Se confirma esta opinion con muchas meda- 
llas antiguas en las cuales se representa esta 
region en figura de una matrona , cuya ma- 
no despide influjos y esplendores sobre un 
gran número de conejos que pacen a: sus 
pies. 
Dueños los fenicios de puestos tan ven- 
tajosos para el comercio y la navegacion, hi- 
Cieron grandes espediciones en el Océano 
Occidental, hácia el norte hasta las islas Bri- 


tá : Mie . . 
Aicas , hácia el sur siguiendo las costas de 
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Africa, segun dicen algunos, hasta dar vuel=- 
ta a Loda ella; y reconocidas las Indias, vol- 
yer por el mar Rojo á Palestina, cuyos reyes 
David y Salomon fueron aliados y amigos de 
Tiro. Pero no nos parece verosimil esta na- 
vegacion al rededor del Africa; pues no era 

Osible que los carta ineses , herederos de 
de fenicios en la habilidad náutica, y supe- 
riores en fuerzas marítimas , hubiesen deja-. 
do perder la única carrera de Indias que pa- 
ra ellos habia , si hubiese sido conocida. Es 
mucho Nes ptobehle que las flotas de Salo- 
mon) dirigidas por. los fenicios , salian para 
el Ofir. ¿ Quersoneso de oro , Situado en la 
India oriental, del puerto de Asiongaber, 
situado, en la cabeza del mar Rojo, y vol- 
viana él al cabo de tres años, a causa de los 
grandes continentes que les era preciso cos: 
tear para llegar.al término de su viage. Pe-. 
ro de cualquier manera es cierto que los fe- 
nicios, abrazando en sus especulaciones met- 
cantiles desde España hasta los mares del 
Ganges, adquirieron riquezas inmensas , Y 
fueron uno de los pueblos mas opulentos de 
la antigiiedad. e > 

, Conquista de Ibiza por los cartagineses» 
(A.M. 3.384. A.J. 620.) Mientras los feni- 
cios eran dueños del comercio del mundo, 
Cartago, colonia de Tiro, empezaba á aspr 
rar al dominio del Mediterráneo. Tiro, mas 
comerciante que belicoso, enriquecia y. 017 
vilizaba los pueblos. Cartago, que empezo 
a engrandecerse conquistando las tribus de 


' 
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Africa, convecinas suyas, aspiraba, subyus 
gar, sin renunciar á las ventajas qe le ofre- 
cian las riquezas adquiridas por € comercio. 
Sus guerras ostinadas en Córcega, Cerdeña 
estas islas, de donde despues los echaron los 
romanos, se han contado ya en el tomo YI 
de esta obra. 

Pero antes emprendieron, la conquista 
de las Baleares, cuyos habitantes eran esti- 
mados como los mejores honderos del Me-= 
diterráneo. Lograron apoderarse de Ebuso, 
hoy Ibiza; pero fueron rechazados de la Ba- 
lear mayor , hoy Mallorca, por la: yalerosa 
resistencia que les opusieron los mallorqui- 
nes, avisados á tiempo de la invasion y au- 
xiliados por los saguntinos.,: que comercia- 
ban con ellos, y que ni. querian perder las 


ventajas que este comercio les producia ce-., 


diéndolas á los cartagineses, ni tener cerca 
de su casa enemigos tan poderosos. 

Guerra entre los fenicios y los tartesios. 
(A. M.3.423. A. J. 581.) Los fenicios de 
Cádiz, no contentos con las riquezas que el 
comercio de Bética les proporcionaba, aspi- 
raban a estender su señorio en los pueblos 
circunvecinos: Era á la sazon gefe de los tar- 
tesios Argantonio, que si se ha de creer al 
Bosta Silio imperia trip hasta la edad de 

00 años. Su valor y prudencia no solo li- 
bertaron álos tartesios del yugo de los co- 
Mmerciantes estrangeros, sino quito tambien 
los fenicios casi todo lo que poseian, y los 


y Sicilia, hasta que se hicieron señores de 


y 
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dejó reducidos 4 la bind de Cadiz. No les 
fue posible ni vengar la derrota, ni conti- 
nuar por entonces sus proyectos de domina- 
ción, a causa de qué se yieron obligados á 
enviar gran parte de sus fuérzas al Ásia en 
socotro de Tiro, estrechada entonces por 
Nabucodonosor 1I, rey de los asirios. 
Cerca de medio siglo despues, muerto 
Argantotio, y aumentadas las fuerzas y ri- 
quezas de los fenicios de Cadiz, renovaron 
la empresa de estender su dóminto por las 
Manurás de Andalucía. Valjieronse para ello 
del pretesto de la religion, y pidieron li- 
¿encia a los turdetanos para edificar un tem- 
plo 4 Hércules en obédecimiénto de un orá- 
culo récibidó en sueños. Alcanzado facil- 
mente el permiso de aquella gente cando- 
rosa y sin doblez ;' construyeron el templo, 
A . LE e, . » . 
y junto a él la ciudad de Sidon, hoy Medi- 
ba Sidonia, cuyo nombre los recordaba la 
antigua Sidon de Fenicia, metrópoli de su 
nacion. Fortificados en ella, empezaron 4 
hacer guerra 4 las poblaciones comarcanas, 
levándolas á sanore y fuego, y recibiendo 
bajo su señorío ¿Tas que rescataban' su ruina 
con la sumision. Baucio Capeto, gefe de los 
turdetanos, viéndolos reducidos 4 tanta ca- 
lamidad, los incita á la defensa de su liber- 
tad, los apellida 4 las armas, marcha contra 
los fenicios, los arroja de los territorios tisur- 
pados, los sitia én Sidon, se apodera de es- 
ta plaza sin dejar vivo á uno solo de los que 
se habian refugiado á ella, y la reduce áte- 


A 
hizas juntamente con el templo. Este héroe 
fue el primer capitan español cuyo nombre 
¿onste de la historia : dejó 4 sus descendien. 
tes el ejemplo , nunca olvidado, de pelear 
por la independencia de su patria. 

Principios del imperio cartagines en Es- 
paña. (A.M. 3.488. A.J. 516.) Los fenicios, 
encerrados en la isla de Cádiz por el valor 
de los turdetanos, no hallaron otro medio 
de salvacion que implorar el socorro de Car- 
tago, ciudad tiria tambien, constantemente 
aliada de la colonia española, y dominadora 
entonces en la parte occidental del Medi- 
terráneo. El senado de Cartago envio el'so- 
corro pedido: Maharbal, con gruesa arma- 
da y poderoso ejército de desembarco ;- sé 
presentó en los mares del estrecho de Hér= 
cules, apresó muchas naves españolas, des- 
embarcó en Cádiz, y construyendo un fuer- - 
te en la parte oriental de la isla para que 
sirviese- de cuartel á las tropas auxiliares, 
'pasó al continente, taló las campiñas y edifi- 
vo fortalezas en los lugares oportunos para 
dominar el territorio. ne 

Baucio volvió á ponerse al frente de los 
suyos, y con él la victoria. Sorprendid de 
noche una de las fortalezas de:los enemigos, 
cercana a Turdeto, capital de la nacion, que 
estaba situada en la lanura que baña el Gua- 
dalete, entre los sitios que hoy ocupan Ar- 
Cos y Jerez. Apoderóse del castillo, y pasó 
R silo toda su guarnición, escapandose 
solamente el general Maharbal y algunos po- 
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cos; Los cartagineses, .conociendo.el temple 
de los enemigos con quienes tenian que pe, 
lear, acudieron á sus 'artes acostumbradas, y 
lograron por la astucia lo que no les'fue po» 
sible por la fuerza. Enviaron embajadores á 
Turdeto, que pidiesen tregnas, prometién- 
doles.-amistad y buena vecindad, y asegur 
rándoles que su venida era solo 4 vengar el 
desacato cometido contra la religion en el 
incendio del templo de-Sidon., del cual sa. 
bian no tener culpa alguna los de Turdeto. 
Hiciéronse las tre uas; mas los cartagineses 
no dejaron de pelear contra los otros puex 
blos,-de talar sus campos, de subyugarlos. 
Muchas veces los españoles tomaron las ar- 
mas para vengar las injurias. Cuando su ejére 
cito era numeroso, los carta ineses echaban 
la culpa de los insultos rán a la licencia 
de la soldadesca, -prometian satisfaccion , y 
continuaban sin embargo la guerra enmedio 
_de una paz aparente. Baucio murig , y en él 
el defensor mas enérgico de la patria: los 
diversos pueblos de Bética, dejando des- 
truir á los convecinos, y no tomando las .ar- 
mas hásta que eran acometidos, fueron: su- 
cesivamente subyugados. Asi la astucia. y 
Perseverancia por una parte , y por otra el 
descuido, la confianza y la desunion, dier 
ron origen al imperio cartagines en España» 

Toma de Cádiz por los cartagineses. (A. 
M. 3.504. A. J. 500.) Pero este imperio no 
tenia aun capital. Necesitaban «ser dueños 
de Cádiz, y para lograrlo empezaron:á sem- 


Un mercado lucrativo , como por 
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brar discordias + tcs y los habi- 
tantes españoles de la isla. Los fenicios , in- 
dignados, acometieron improvisamente á sus 
nuevos enemigos, y los. obligaron 4 encer- 
rarse en el fuerte que tenian en la isla. Des- 
de él, habiendo recibido refuerzos de las 
guarniciones del continente y de los espa- 
ñoles aliados, que militaban ya a su sueldo, 


pasaron a poner sitio a Cadiz; y como: eran 


dueños del mar y de la tierra, dentro de 
pocos meses la O RAIOO a capitular. 
Cartago sostenia entonces guerras contl- 
muas en África, Cerdeña y Sicilia; y asi los 
cartagineses de España , reducidos a sus so- 
las fuerzas , y advirtiendo la indignacion 
que habia causado en los ánimos de los espa- 
ñoles su conducta pérfida con los fenicios, 
procuraron borrar la memoria de su alevo- 
sia, tratando con suma dulzura á los aliados, - 
y facilitándoles por medio del comercio los 


goces y ventajas de la civilizacion. Ási, no 


solo conservaron lo.que ya tenian , sino es- 


tendieron en gran manera su señorio» 


Espedicion desgraciada de los cartagi- 
neses contra las Lolo Baleares.(A.M. 3523. 


A. 3.481.) La posesion de las dos» Baleares 


mayor y menor era muy importante para 
Cartago , tanto por quitar á los qopltaos 
ligar sus 

posesiones de España con las de Cerdeña y 
Sicilia y asi, apenas la guerra que Dario, 
ah AÑ Persia, declaró á los griegos , permi- 
> 2 los cartagineses , empeñados con las co- 
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lonias griegas de esta última isla, alguna li- 
bertad para atender a las cosas de España, 
enviaron una armada ¿ las Baleares con el 
intento de subyugarlas ; mas fueron recha-= 
zados por los valientes honderos de dichas 
islas , y pasaron á Cádizá reforzar con aque- 
llas tropas el ejército cartagines de España. 

Guerra entre mauritanos y cartagine- 
ses. (A. M. 3535. A. J. 469.) Safon , envia- 
do por gobernabor 4 Cádiz, hizo guerra á 
los mauritanos, enemigos entonces de Car- 
tago, y desembarcó en las cercanias de Tin- 
gi, hoy Tanger, con su ejército, en el cual 
militaban 3.000 españoles auxiliares. Los 
mauritanos , aliados antiguos de los pueblos 
béticos , enviaron embajadores á España a 
quejarse de esta infraccion de la buena cor- 
respondencia, y las tropas españolas aban- 
donaron los reales de Safon , hecho antes el 
concierto de que los mauritanos no auxilia- 
sen á los enemigos de Cartago en el conti- 
nente de Africa. Mas como no cumpliesen 
este tratado, Safon volvio al Africa con nue- 
vas tropas de españoles , los cuales le pro- 
metieron auxiliarle, no contra los maurita- 
nos de Tingi, sus aliados , sino contra loS 
demas AbEBLS que peleabañ contra Cartago; 
Safon se interno, pues, en Africa, venció 
a los enemigos de su república, cogidos en- 
tre dos ejércitos, el de Safon, y otro que sa- 
lió de la vrisma ciudad , y dió fin a la Be 
ra. Este suceso prueba que los españoles en 
aquella épdca no eran súbditos , sino aliados 
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de Cartago. Es verdad que la alianza de un 
pueblo bárbaro y débil con otro civilizado y 
poderoso no tardo mucho en convertirse en 
sujecion. 

Espediciones de Himilcon y Hannon. 
(A. M. 3559. A. J. 445.) Sucedieron a Safon 
en el gobierno de Cádiz tres hermanos, pa- 
rientes suyos , llamado Himilcon , Hannon 
y Giscon. En su travesia a España consi- 

uieron por la astucia lo que tanto deseaban 
e cartagineses , que era poner el pie en las 
Baleares. Alcanzaron de los naturales per= 
miso para coustruir factorias en la costa. Las 
factorías se convirtieron en castillos , y los 
castillos en plazas fortificadas que subyuga= 
ron el pais : una de ellas fue Magon , lMama- 
da hoy Mahon , en la isla de Menorca. Esta 
conquista les fue muy útil , no solo para su 
comercio y fuerza maritima, sino tambien 
para reforzar sus ejércitos con los honderos 
valientes y habilisimos que reclutaban de a- 
quellas islas. 

Habiendo legado á Cadiz emprendieron 
una espedicion digna de un pueblo atrevido 
y navegante. Dejandoa Giscon el gobierno 
de la: provincia , recorrió Himilcon toda la 
costa de España desde el estrecho hasta el 
cabo de Ortegal, y aun, segun algunos, has- 
ta las islas británicas y Escandinavia, y Han- 
Don las de Africa, hasta el golfo de Guinea: 

stos dos viages de descubrimientos son los 
primeros de su especie que ha conservado la 
tstoria; pues del de Scilax , griego de na- 
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cion, y almirante de Dario I, rey de Per- 
sia, desde el Indo hasta el golfo Pérsico, no 
poseemos descri cion alguna, aunque sabes 
mos que se verificó. La fundacion de Brac-= 
cara, hoy Braga, en el reino de Portugal, 
se atribuye generalmente á los cartagineses 
de algunos buques de la espedicion de Himil 
con, que naufraparon entre las bocas del 
Duero y del Miño. El viage' de Himileon 
duró dos años , el de Hannon cinco. 

Annibal , hermano de Safon , sucedió á 
Giscon en el gobierno de Cádiz. Fundó en 
una punta, llamada hoy de Arca, en el Al- 

arbe, a dos leguas de Silves, una ciudad 
lamada Puerto de Annibal, cuyas ruinas 
dejó descubiertas la mar despues del terri- 
ble terremoto de 1755. Al “mismo tiempo 
los turdetanos fundaron 4 Lucifero, hoy San 
Lucar, en la boca del Guadalquivir. Es pro- * 
bable que en esta época diese la civilizacion 

asos agigantados en España, y queá ejem- 
plo de los fenicios y cartagineses construye- 
sen los españoles el gran número de ciuda- 
des que encontraron despues los romanos 
cuando se internaron en el pais; algunas de 
las cuales opusieron larga y terrible resisten- 
cia á sus legiones vencedoras del mundo: 
Pero nunca acertaron á reunirse y confede- 
rarse entre si. contra sus enemigos: antes 
bien estaban en perpétuas guerras unos con 
otros. En la época Ls que vamos hablando, 
menciona la historia dos : una de los túrdu- 
los contra los sarrios , pueblos entrambos de 
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Lusitania; otra entre los lusitanos y turdeta- 
nos. Los cartagineses se aprovecharon de es- 
tas desavenencias, haciendo-alianza con una 
de las partes beligerantes, asegurando la 
victoria con la superioridad de sutactica y 
de su politica, y Jeminando definitivamen- 
te ¿unos y á otros. Este estado de guerra 
entre los pueblos españoles , y de observa- 
eion de los cartagineses para sacar utilidad 
de sus discordias , duró cerca de dos siglos, 
es decir , hasta el fin de la primera guerra 
púnica. 

Dos eran los grandes beneficios que saca- 
ban los cartagineses de España. El primero, 
las inmensas riquezas que el comercio con 
la peninsula les producia : el segundo, el 
gran número de tropas españolas de infan- 
tería que alistaban 4 su sueldo , y que era 


sumamente apreciada , no solo por su valor 


y constancia, sino tambien por su sobriedad 
y disciplina. Valióse Cartago de esta mili- 
cia, reclutando cuerpos numerosos de espa= 
holes en la guerra que sostuvo en Sicilia 
contra los dos Dionisios, Timoleon, Agató- 
cles , Pirro y los romanos. Para tener con- 
tentos á los españoles, y que les acudiesen 
con hombres, sin olvidar las ventajas del co- 
Mmercio , primer objeto de una república 
mercantil, declararon libres las ciudades de 

Spaña , inclusa la misma Cádiz, y aun soli- 
Citaron la alianza y amistad de los sagunti- 
nos, hb 


el . o : . . 
9mo perjudicial á su comercio; y ominosa 


len que estos la rechazaron siempré: 
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á su libertad. En todo este periodo. no se has 
lla memoria mas que de un gobernador car- 
tagines de Cádiz , que oprimiese á los pue-, 
blos y los vejase con tributos y exacciones; 
lo que dió motivo á los peñas a moverle 
guerra. Pero apenas se tuvo noticia en Car- 
tago de aquel tumulto, se le did SUCEsor, y 
se volvió ala buena armonía habitual. Este 
ER Y pg 
gobernador tiránico fue el cdlebre Hannon, 
que despues , aspirando á la tiranía en Carz 
tago , y descubierta su conjuracion , sufrid 
el suplicio de cruz. Estos sucesos se yerifi-. 
caron un poco antes de la venida de Timo- 
leon á Siracusa , y de las victorias que con- 

siguió contra los cartagineses en Sicilia, 
Fundacion de Ampurias por los marse= 
lleses, (A, M. 3671. A. 3.333.) La ciudad 
de Marsella , fundada por los foceos en la 
costa de Francia, no lejos de las bocas del 
Ródano , habiendo aumentado su poblacion 
riquezas por el comercio , envió una cos 
a á las costas inmediatas de Cataluña 1 
se le dió el nombre de Emporio , hoy Am- 
urias, por ser escala del comercio entre 
España y la playa marítima de Galia sobre el 
Mediterráneo. Esta colonia produjo un efec- 
to muy importante' en lo sucesivo ; porque 
adoptando, como su metrópoli, la alianza de 
Roma, que era entonces la potencia domi- 
nante de Italia, fue el primer conducto que 
hizo conocer en España a los conquistado” 

res del mundo. 


En esta misma época lHenaba el oriente 


« 


ke ds 7 Y ARA A A 


| (337) 

Alejandro el grande con la fama de su nom-' 
bre. Sabido es, que despues de conquista- 
do el:imperio de Persia, recibió en Babilo= 
nia embajadores de los pueblos occidentales: 
de Europa , cuya amistad buscaba para vol- 
ver sus armas contra Cartago, como lo hu= 
biera hecho 4 no atajarle la muerte. Las co- 
lonias griegas de Roda, Sagunto, Emporio! 
y Dianio le reconocieron como aliado suyo): 
y solicitaron su auxilio contra Cartago, cuyo' | 
poder -temian. Los pueblos españoles , alia= 
dos de estas colonias , le enviaron embaja=" 
dores en compañía de los griegos. Esta espe- 
cie de movimiento diplomático , que cesó 
con la muerte de Alejandro:el grande, se res 
noyó despues con mas fuerza, cuando ven-= 
cida Cartago en su primer lid contra Roma, 
y habiendo cedido las islas de Cerdeña y Si- 
cilia, buscó en España las fuerzas de que ne= * 
cesitaba para restaurar la pelea, é hizo de la 
peninsula uno de los. teatros mas sangrien= 
tos de.la segunda guerra púnica. : 

Amilcar Barca , gobernador de España: 
porlos cartagineses. (A.M.3768. A.J. 236.) 
Amilcar era: el primer general de Cartago. 
Habia adquirido suma gloria a fines de la pri- 
Mer guerra púnica, sosteniendo valiente- 
mente contra los romanos los pueblos de Pa- 
normo y Erix, en Sicilia. Despues de la yic- 
toria naval del cónsul Lutacio , «junto á las 
islas Egates, fue plenipotenciario de los car- 
tagineses para hacer la paz con Roma. Vuel-= 
stoá Cartago, la libertó del riesgo inminen- ' 

TOMO XIlLI. q 
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te.en que la puso la sublevacion: de las tro» 
pas AE ml reclamaban sus sueldos. 

En fin, conclui a esta lid doméstica e- 
ligrosa, le encargó su patria la fundación del 
imperio cartagines en España , y pasó á Cá- 
diz con el título de gobernador, 

Ya mosetrataba de continuar las relaciones/ 
mercantiles conlos españoles , ni de adqui- 
rir con el dinero y la política los medios de 
alistarlos en.sus banderas; sino de conquis- 
tarlos y subyugarlos, y convertir 4 España 
en provincia de Cartago. Amilcar, hábil 0- 
litico y escelente capitan , emprendió y Íle- 
vó muy adelante empresa tan ardua. En nue- 
ve años. que duró su gobierno , sometió los 

ueblos AA Bética, desembarcó dos yecesen 

aletania , y fundo en sus playas las ciuda- 
des llamadas por -lós romanos Cartago ve- 
tus, hoy Cantavecha; y Barcino, hoy Bar- 
celona : penetró con sus armas hasta el Piri- 
neo ,:hizo alianza con los galos que habita- 
ban entre estos montes y el Ródano , Cre- 
yéndolos muy útiles para yO guerra que pen- 
saba hacer en Italia concluida la de Espa- 
ña; sujetó al imperio de Cartago a los basti- 
tanos y contestanos, que moraban en los par 
ses que hoy se llaman reinos de Granada y 
urcia; y. no pudiendo persuadir á los sa- 
guntinos que entrasen en su alianza, fundo, 
no lejos de aquella ciudad, otra llamada Tur- 
deto ,y la pobló de turdetanos de Bética, 
que estaban a su devocion. 
Este héroe, que. habria sido el mas gran- 
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de de Cartago 4 no haber tenido por hijo 
4 Annibal, murió peleando en una batalla 
contra los edetanos, que moraban en lo que 
ahora es el reino de Valencia , junto a un 
pueblo llamado Castroalto. La lid fue tan 
sangrienta , que a ea en ella las dos 
terceras partes de ejército cartagines- Muer- 
to el general huyeron los que quedaron, de- 
jando la'victoria a los edetanos. 3-4 

Asdrúbal , gobernador de España. (A. M. 
3776.'A.. 31228.) Habia entonces en Cartago 
dos facciones muy poderosas : uná era la de 
los barcas, cuyo gefe era Amilcar; y otra la 
de los hedos. La primera queria que suce- 
diese al gobernador de España difunto su 


¿yerno Asdrúbal ; y los hedos , por quebran- 


tar el partido opuesto, designaban:otro ge- 
neral. Decidió la cuestion la llegada de An- 
nibal , hijo de Amilcar, jóven ala sazon de * 


18 años, y que le habia acompañado en to=- 


das las guerras que hizo en la peninsula des- 
de su niñez: Este, muerto su padre, pasó 
á Cartago, y presentó:en el senado cartas de 
los gefes del ejército y de Jos magistrados de 
los pueblos españoles, aliados de:los cartagi- 
neses, en las cuales pedian por gobernador 
á Asdrúbal; cuya pericia y valor les era co- 
nocido, por haber servido en toda la guerra 
de España como lugarteniente de su suegro, 
Ganó, pues, la votadura el partido de los 
barcinos, y Asdrúbal partió á España lHevan- 
0 por lugarteniente a su cuñado Annibal. 
nuevo gobernador de España conservó 
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cónsuvalor y actividad las conquistas hechas 
por Amilcar, y aun añadió otras nuevas; pe- 
ro lo.que mas gloria. le adquirió fue la fun- 
dacion de: Cartago (hoy Cartagena), en la 
costa de los contestanos. Á esta ciudad lla= 
maron nova los romanos, para distinguirla 
de Cartago vetus , edificada poco antes por 
Amilcar en las marinas de Laletania, La nue- 
va ciudad , defendida por su situacion; .. y 
teniendo uno delos mejores puertos del Me- 
diterráneo0, vino á ser la capital del imperio 
de los cartagineses en España, Su proximi- 
dad á Cartago , 4 la costa oriental de Espa- 
ña, pa teatro de la guerra que se esperaba 
g£0n los romanos , la hacian mas 4 propósito 
que Cádiz para ser plaza de armas terrestre 
y maritima... Ey] y 

- Los soberbios republicanos del Tíber 
veian con indignacior, y aun con recelo, los 
progresos delos cartagineses en la parte o- 
riental de: la peninsula; mucho mas cuando 
los habitantes: de Ampurias, Sagunto y Dia- 
nio pidieron su: alianza, como -creyendose 
muy flacos para defenderse por si solos con= 
tra los africanos. Estaba entonces Roma ocu- 
pada en varias guerras : la de los istrios € ili- 
rios no le daba tanto cuidado;como.la de los 
galos. cisalpinos, pueblo :siempre: temible 
para ella. Asi, pues, se cohlentó con enviar 
embajadores á Asdrúbal, proponiendo que 
fuese el Ebro término de los dos A y 
se incluyese á Sagunto entre los a 
Roma. El cartagines, aunque llevó muy 4d 


iados de 
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mal que los romanos iii dar leyes en 
su provincia, disimuló por entonces, a cau- 
sa de haber sido vencidos los galos por el 
cónsul Flaminio en una gran batalla dada 
junto al Adda, y convino en aquel tratado 
de límites. Preparabase, no obstante, a ha- 
cer guerra á los romanos, cuando fue asesi- 
nado por un esclavo español , en venganza 
de la muerte que habia mandado dar a su 
dueño Tago. El homicida quedó tan conten- 


to de la venganza, que los mayores tormen- 
tos y martirios empleados en su suplicio, nO 


pudieron perturbar la alegría que mostró 

hasta morir en su semblante y botoletiito 
-Anmibal , gobernador de España. (A.M: 

3784. A.J. 220.) Muerto Asdrúbal, le suce= 


“dió en el gobierno de España su cuñado Án- 
nibal por el consentimiento de las tropas y 


capitanes, al cual se conformó el senado de 
Cartago, ú pesar de la oposicion de los he- 
dos. Semejante a Amilcar, su padre, en fac-. 
ciones y ademan , igual en la grandeza de 
alma, y enel odio a la dominacion romana, 
superior en prendas y conocimientos milita- 
res, disputo atrevidamente el imperio del 
mundo con la república del Tiber, toman- 
do por base de su fortuna la subyugacionde 

spaña, de donde pensaba sacar dos elemen- 


tos de los mas esenciales pts la. guerra, 


que son dinero y buena in anteria. Su pri- 
mer cuidado fue apoderarse de Sagunto, ú- 
nica plaza independiente de los cartagine- 
ses en Edetania, y pretesto para la segunda 
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lid púnica, que preparaba contra los roma-= 
nos. Pero como no habia entonces motivo 
alguno de rompimiento , emprendió domar 
a a olcades, habitantes de lo que hoy es la 
Mancha , por ver si de los sucesos de esta 
guerra resultaba alguna centella contra los 
saguntinos que no caian lejos. 

Esta espedicion le llevó mas adelante de 
Jo que él pensaba en lo interior de España; 
pues domados los olcades, pasó al territorio 
de los vaceos, habitantes del Duero, donde 
tomó dos ciudades, una de las cuales, lama- 
da Helmandica por Tito Livio, se cree que 
es Salamanca. Cuando volvia victorioso de 
esta espedicion, al pasar el Tajo, le acome- 
-tieron los carpetanos, reforzados con los va- 
.ceos y Olcades, fugitivos de su patria, en 
número de 100.000 hombres, valientes y de- 
seosos de pelear; pero con el ansia de aco- 
meter al cartagines , emprendieron desor- 
denadamente el paso del rio, y sorprendi- 
dos por Annibal en esta operacion peligro- 
sa, fueron derrotados con gran pérdida. Es- 
ta victoria redujo al poder'de los cartagine- 
ses casi toda la España central. 

Entretanto no eoveillabo Annibal á Sa- 
gunto, objeto principal de su ambicion. Te- 
nia dentro de la ciudad partidarios y a- 
migos- que procuraban romper laalianza con 
Roma y. hacerla con Cartago; pero habiendo 
venidosá Sagunto embajadores romanos , y 
descubiertos los intentos de los novadores, 
fueron estos condenados a muerte, y la ciu- 


| (343) 
dad quedó mas firme en la alianza de Roma. 
Annibal se valió entonces de otro medio: hi- 
zo que los habitantes de Turdeto, colonia 
amiga y cercana á Sagunto, le moviesen dis- 
uta, que degeneró en guerra, acerca delos 
imites: Annibal, como aliado de los turde- 
tanos, tomo parte en la querella; y 56 puso 
con poderoso ejército sobre Sagunto. 

Ruina de Sagunto. (A. M. 3785. A.J. 
219.) Era Sagunto una delas ciudades mas 0- 
pulentas de España por elestendido comercio 
que le procuraba la alianza de Roma; y Su 
caida gloriosa ante fuerzas tan superiores la 
hizo eslebre en todo el mundo por la intre- 
o y constancia con que se defendió, por 

a determinacion deno beds al enemigo mas 
ue ruinas, y por la terrible lid en que su 
destruccion dejó empeñados a los romanos. 
Podos los pueblos tenian fijos los ojos en una 
ciudad que se defendió durante ocho meses 
de todas las fuerzas de Cartago , con sola su 
poblacion; pues Roma, tan belicosa y mag- 
nánima , tan pronta en defender a sus alia-= 
dos en todas Ocasiones, se mostro en esta su=' 
mamente tarda € indecisa, ya por tener sus 
mejores tropas ocupadas en la guerra de Is- 
tria y en la Galia cisalpina, cuya sumision 
era todavia dudosa ; ya por el temor de pe- 
ear contra los cartagineses en un pais leja- 
no y desconocido de den romanos, como era 

spaña. Y asi, mientras Annibal sitiaba y €s- 
trechaba 4 Sagunto, el senado de Roma no 
ió mas auxilios 4 sualiada que embajadores, 
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enviados primeroá Anníbal, y norecibidos, 
«y despues á Cartago, que solo les dió res- 
puestas indecisas. Mientras se disputaba di- 
-plomáticamente sobre el tenor de los trata- 
«dos , cayó Sagunto. Pero sú defensa fue de 
las mas pertinaces que se refieren en la his- 
toria. En uno delos ataques fue herido An- 
nibal. En :otro fueron rechazados los carta- 
gineses; y saliendo los saguntinos de la pla- 
«za, Tos obligaron 4 encerrarse medrosos en 
sus reales con gran pérdida. Destruidala mu- 
ralla con los arietes de Annibal > Construye- 
ron Olra que defendia la plaza, uniéndola 
«con la fortaleza. En fin , en el último asalto, 
que fue muy sangriento, lograron los carta- 
:¡gineses hacerse dueños de una parte del cas- 
tillo, y quitaron á los cercados toda espe- 
Yanza de defensa y socorro. 


«en el ejército cartagines , pero unido álos 
.'saguntinos con-el derecho de hospitalidad, 
«lan sagrado en los pueblos antiguos , entró 
-en la plaza por ver si podia salvarla de la rui- 
-na inminente, y declaró á los principales 
«que Annibal les concedia la vida, los cam- 
-pos y sitio donde edificasen. otra ciudad : 
«Condiciones duras, les dijo, como impues- 
«tas por enemigo vencedor ; pero mejores 
-que la esclavitud y la muerte.» La respues- 
:ta de los saguntinos fue hacer una grande 
-hoguera en la plaza, donde arrojaron sus pi- 
:quezas,, sus familias ya si mismos; de modo, 
.que cuando Anmibial oido el tumulto, en- 


Alorco , soldado español , que militaba. 
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tró en la ciudad con los suyos, encontró 
muy pocos vivos que cautivar, y Un cortisi- 
mo botin que enviar 4 Cartago- 
Sagunto , despues de su ruina, no reco- 
bró nunca su antiguo esplendor. Sin embar- 
go, en tiempo de los romanos tuvo un mag- 
Mifico anfiteatro, cuyas reliquias se ven aun. 
La ciudad tomo el nombre da Murviedro en 
tiempo de los godos , y lo conserva todavia. 
La caida de Sagunto puso en manos de 
los cartagineses toda la España oriental. Sus 
ueblos solicitaban á porfia la alianza de Án- 
nibal; y cuando se presentaban en ellos em- 
bajadores romanos á proponer la amistad 
de Roma, les respondian : «Buscad aliados 
en aquellas tierras donde se ignore la catás- 
trofe de Sagunto.» e 
Espedicion de Annibal a Italia.«(A. M. 
3786. A.J. 218.) Persuadiose , en fin, el se- 
nado de Roma a que era inevitable la guer- 
rta con Cartago, y Se preparó á hacerla con 
su actividad ordinaria. Pero tenia por ene= 
migo al mas grande. capitan de lau antigiie- 
dad , al mas atrevido en los planes, al mas 
exacto en la ejecucion , al mas seguro de si 
mismo y de sus tropas en el momento del pe- 
ligro, 4 quien solo falto para triunfar defini- 
tivamente la cooperacion de su patria. :Án- 
nibal, despues de. alistar tropas auxiliares 
se España, de las cuales remitió muchas al 
O para que la guarneciesen, recibiendo 
Pa Ao tropas africanas para su ejército, 
rchó de Cartagena la vuelta del Ebro, a= 
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travesó este rio, dejó 4 Hannon en defensa 
de los Pirineos, y resuelto4 levar la guer- 
ra al corazon de Italia > paso á las Galias. En 
el tomo II de esta obra , enla historia de 
los cartagineses, describimos con prolijidad 
el tránsito del Ródano y de los Alpes, las 
batallas del Ticino y del Trebia, la conquis- 
ta de la Galia cisalpina, el paso del Apenino, 
las victorias de Trasimeno y Cánnas, el ter. 
ror de Roma, las admirables campañas de 
Annibal en Italia > la derrota y muerte de 
su hermano Asdrúbal junto al Metauro; y en 
fin , la necesidad que tuvo de abandonar a= 
quel pais, teatro de su gloria, para volar al 
socorro de Cartago, acometida por Escipion 
el primer africano, á cuyo ascendiente hubo 
de ceder en la' batalla de Zama , QUe termi- 
nó aquella sangrienta lid , y decidió el do- 

minio de Roma sobre el universo. 
Mientras sucedian tantos y tan grandes 
acontecimientos en Italia y Africa, se repre= 
sentaron en España muchos episodios de a= 
quel terrible pro porque el senado de 
Oma n0 ignoraba cuan importante era que- 
brantar las fuerzas de Cartago, sustrayendo 
a su dominacion un pais que tanto dinero y 
soldados tan valientes le producia. Y asi, an- 
tes que se conociese en Roma la intencion de 
Annibal de hacer la guerra en Italia, fue en- 
viado á la peninsula el.cónsul Publio Corne- 
lio Escipion con ejercito y armada; pero 
habiendo sabido al llegar á Marsella que el 
ejército cartagines , pasado el Ródano, se 
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dirigia 4 los dt y que no le era posible 
alcanzarle marchando desde aquella ciudad, 
embarcó su ejército, dió la ve d Id Géno- 
va , donde tomó tierra , y marchó hacia el 
Pó 4 esperar á Annibal cuando escendiese 
de los Alpes- Vencido en la batalla del Ti- 
dino, se unió con su colega Ser HN 
entrambos ejércitos fueron vencidos por Án- 
nibal junto al Trebia. Entretanto Gneyo Es- 
cipion, hermano y lugarteviente de Publio, y 
enviadopor él á España con la armada desde 
Génova , desembarco en Emporio , adqui- 
rió aliados porque era fuerte, venció a Han- 
non en las faldas del Pirineo , obligó a As- 
drúbal , hermano de Anvibal, que venia a 
juntarse con Hannon , ¿ abandonar toda la 
provincia que estaba al norte del Ebro, pu- 
so guarnicion en Tarragona, que fue por 
muchos siglos la capital del imperio romano 
en España, y parte por voluntad, parte por 
la fuerza de las armas , hizo aliados de Roma 
¿2:1os lacetanos , ¡lergetes, 'ausetanos y demas 
pueblos que habitaban lo que hoy se lama 
Cataluña. La tribude:los ilergetesoera Muy 
poderosa : habitaba entre los rios Segre y 
Cinca , é Herda, hoy Lérida, era su Ca- 
pital. 

etorias de Gneyo y Publio Escipion 
en España. (A. M. 3787..A.J. 217.) En la 
campaña siguiente se preparo Asdrúbal á re- 
A lo perdido, enviando a Himilcon con 
atmárla hácia las bocas del Ebro, y 400= 
diendo él en persona con un ejército de 
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20.000 hombres por tierra. Gneyo' Escipion 
O rprendió con su escuadra > que estaba en 

arragona, á la Cartaginesa , y.se apoderó 
de toda ella por haber desembarcado la ma-= 
yOr parte de sus tripulaciones > (ue ignora- 

an cúan próximos estaban los romanos. Des. 
Pues recorrido la armada vencedora toda la 
costa, talándola hasta Cadiz. 

Esta victoria naval de los romanos hizo 
grande impresion sobre los pueblos de Es- 
pos > QUe no Juzgaban ser posible vencer á 

0s cartagineses por la mar, y Un gran nú- 
mero de tribus españolas se pasaron ala a. 
lianza de Roma, entre ellos los celtiberos, 
nacion mu poderosa y estendida. Gneyo 
formó de e un grande ejército con el in- 
tento de penetrar en Bética por Castulon; 
pero Masilbaio > hombre muy poderoso en- 
tre los ilergétes, Y que habia sido caudillo 
de esta tribu » MOVÍÓ guerra contra los roma 
mos, ganado por Asdrúbal, y fue forzoso 4 
scipion volver al norte del Ebro. Ali ven. 
ció muchos cuerpos de Mandonio. Asdrú-: 
al, que acudig en su socorro, fue vencido 
en dos batallas por los celtiberos con pérdi- 
de 15.000 hombres , y se retird a Anda- 
ucia. 
Mientras las cosas de España tomaban un 
aspecto tan contrario á los cartagineses, Án- 
nibal aterrg a Roma con el estrago del Tra- 
'simeno, y la obligó á elegir por dictador 4 
Fabio Maximo > Cuya contemporizacion dió 
£Speranzas de salud ¿ la sopública; Con ellas, 
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y con'la fortuna favorable que se presentaba 
en España, envió el senado al año siguiente 
¿-Publio Espicion, hermano de Gneyo, en 
calidad de procónsula ésta peninsula. Reu- 
nidos los de hermanos , marcharon hácia 
Sasunto con el deséo de recobrar esta plaza, 
origen de la guerra» Acedux, ciudadano de 
Sagunto, y amigo secreto de los romanos, 
les hizo un señalado servicio , persuadiendo 


_¿-Bostar, gobernador de la fortaleza , que 


enviase los rehenes que' en ella se guarda- 
ban, de los pueblos de España, aliados de 
Cartasvo. «De este modo', le dijo, ganarás 
cohiel héneñtio á favor de tu patria a los 
que hoy estan mal seguros en la alianza he- 
cha por la fuerza de ls armas.» Bostar cayó 
en el lazo, encargó al mismo Acedux llevar 
os rehenes , y este los condujo á los reales 
de los romanos, dándoles en ellos los miedios 
e tener á su devocion gran número de ciu- 
dades españolas. : cÍ a 
-Casi'al mismo tiempo ganó Annibal la 
célebre batalla de Cannas, en cuyos campos 
se'creyó que habia erecido la república ro- 
mana. El senado de Cartago envió grandes 
refuerzos 4 Asdrúbal con órden de pasar á 
talia , para que reunido con su hermano se 
diese fin 4 la guerra. Obedeció Asdrúbal, y 
se puso en marcha; pero vencido por los Es- 
Cipiones junto al Ebro en-una gran batalla, se 
retiró con las. cortas reliquias de su ejército 
Po artago-nova: Magon , su hermano, des- 
aréó don tropas de refresco, venidas de 
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Cartago , y acometieron á Diturgi, ciudad 
puesta en los confines de la Bética y de la 
Oretania , y que era aliada de los romanos. 
Los Escipiones acudieron en su defensa, 
dieron una nueva y terrible rota á los carta= 
ineses. En fin, alentados con nuevos re= 
Pan atacaron á Incibile, ciudad del tera 
ritorio de Tortosa, y fueron vencidos por 
tercera vez. En casi todos los encuentros lle. 
varon los cartagineses lo peor durante: cuas 
tro años. La plaza de Castulon se rebeló con- 
tra los cartagineses, y se pasó a la alianza de 
los romanos. Los generales de Cartago fue= 
ron vencidos en dos grandes batallas dádas 
en el centro de Andalucia: los Escipiones 
recobraron á Sagunto , tomaron á Turdeto, 
causa de la guerra , la asolaron, vendieron 
como esclavos á sus habitantes , y entrega- 
ron sús campos á los saguntinos. Entretanto 
Annibal, no recibiendo socorros ni de Car- 
tago ni de España, sostenia la guerra en Ita- 
lia solo con su habilidad y con el terror 
que su nombre inspiraba; pero los romanos, 
peleando en su pais, y reforzándose conti» 
nuamente, adquirian de dia en dia sobre su 
formidable enemigo superioridad declarada: 
Muchos españoles de los que militaban en el 
ejército de Annibal , Se pasaron á los roma- 
nos ; asi como las ciudades de España aban- 
donaban la alianza de Cartago, cansadas del 
yugo tiránico que les imponta. 80 
Batalla de Ilórcis : muerte de los Esci- 


piones en España, (A.M. 3794. A.3.214.) 


Parecia inevitable la ruina del poder carta= 
ie en España, cuando la imprudencia de 
os Escipiones proporcionó á sus enemigos 
un triunfo inesperado. Siendo estensisimio 
el territorio de España , deseando ocuparlo 
todo, y confiados en las victorias anteriores 
y en la superioridad que tenian sobre los 
cartagineses, dividieron sus fuerzas , y que- 
dó cada uno sumamente débil contra las del 
enemigo». 

Publio marchó a los confines de Bética y 
Oretania, donde mandaban Asdrúbal , hijo 
de Giscon , Masinisa, su yerno, y Magon; 
y Gneyo con la tercera parte de las tropas 
romanas y un cuerpo de 30.000 celtiberos 
auxiliares penetró en Contestania para des- 
truir el ejército de Asdrúbal Barca, herma- 
no de Annibal. Antes de llegar a las manos 
£on él, por industria del cartagines, se es- 
parció entre los celtiberos la noticia, 0 fal- 
sa ¿ exagerada , de que los aliados de los 
cartagineses habian entrado en Celtiberia, 
y talaban los campos de los pueblos amigos 

le los romanos. Esta voz alboroto á sus auxi. 
iares , de modo que abandonaron el ejércia 
to, y se volvieron á su patria. Gneyo, vien» 
o tan disminuidas sus fuerzas , levanto el 
Campo y se retiró hácia los paises que ocu- 
Paba su hermano: Pero ya no era tiempo. 
Ublio habia perecido en un terrible com- 
a que le habian dado "los cartagineses, 
"prendiéndole separado de sus reales, cuan- 
0 con parte de sus tropas. habia salido al 
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encuentro a Indibil , hermano de Mandonio 
elilergete , y régulo de Suessa , hoy San= 
giiesa, ciudad de Navarra, que con un cuer= 
po de suevitanos venia 4 reunirse con el e. 
jército de Asdrúbal Giscon. La 
_=—Gmeyo , viendo reunirse las tropas de 
este con las de Asdrúbal Barca, tuvo por in« 
falible la perdicion de su hermano; y con es- 
te agiúero peleó, y fue vencido y: muerto 
contra todo el ejército cartagines, en Hórcis, 
hoy Lorquin, en el reino de Murcia. Los ro- 
manos que escaparon de estos dos comba 
tes calamitosos, marcharon hácia el Ebro ,-y 
pes este rio , perseguidos siempre por 
os cartagineses, desmayados y: amenazados 
de su proxima perdicion. Lucio Marcio, cas 
ballero romano , y tribuno de una legion en 
el ejército de Gneyo Escipion , encargándo- 


se del mando, que solo pretenden en los mo=. 


mentos de peligro los hombres de valor:y o- 
sadía, animó de tal manera a los suyos, que 
cayeron sobre los cartagineses, descuidados 
cou la victoria, los obligaron á-pasar al'otro 
Jado del Ebro, y conservaron la reliquias 
de la dominacion romanaen España. + 

Al año siguiente vino a tomar el mando 
del ejército Claudio Neron , encalidad de 
propretor; y los refuerzos que trajo salieron 
de Roma precisamente en el momento que 
Annibal estaba a las puertas de esta ciudad 
con el objeto de hacer levantará los roma= 
nos el sitio de Gápua. Pero esta plaza cayó 
en poder de los:cónsules, y Aunibal tuvo 
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que retirarse de Roma, convencido de la 
inutilidad de sus esfuerzos contra una repú- 
blica «que enviaba tropas 4 España, aun en 
el momento de ser amenazada por Un ene- 
migo tan terrible ..Neron cerro el paso de 
Andalucía al ejército cartagines, ocupando 
el desfiladero de-Mentisa, en los montes Ma- 
rianos , hoy Sierra-Morena; pero, Asdrúbal, 
fingiendo entablar negociaciones de paz , se 
lA de la buena fe y-el descuido de 

eron, y durante la:noche pasó:con sus tro- 
pas la montaña por senderos: desconocidos, 
y dejó burlados'4 los romanos. | 

+ Conquista de Cartago-nova por Escipion. 
(A. M.3796. A..J. 208.) En Roma midi se 
atrevió á solicitar la dignidad, de pretor de 
España y el cargo de una guerra tan peli- 

osa ; sino Publio Escipion, hijo del héroe. 

el mismo nombre, que acababa. de morir 
po su patria en la guerra de Ja peninsula. 

ra ¿la sazon jóven de 24 años; pero habia 
dado ya muestras de valor y prudencia muy 
superiores 4su edad:, salvando la vida á su 
padre en la batalla del Ticino, € impidien= 

o que emigrasen' de Italia, despues del de- 
Sastre de Cánnas, muchos jóvenes nobles 
que desconfiaban de la salvacion: dela re- 
Pública. 160297 

, Nombrado pretor de España, apenas lle- 
g0 4 la peninsula, acometió una empresa, 
que-solo fue fácil por su dificultad misma- 
Ns tenian muy poca guarnición 

artago-nova, y sus ejércitos estaban di- 
TOMO XII. 23 


(354) 

seminados en las diferentes partes de la pe» 
ninsula , no creyendo que los romanos se a- 
treverian á atacar el centro de las posesio- 
nes de Cartago en España. Escipion marchó 
con rapidez por la costa. de Edetania, si- 
guiendo sus movimientos con la armada Ca- 
y0 Lelio: legó en siéte dias á vista de Car- 
tago-nova, la asaltó das la parte de un este- 
ro , que cuando bajaba el mar quedaba seco, 
y se apoderó de la plaza y la ciudadela al dia 
siguiente de haber llegado. El botin de una 
ciudad tan. opulenta fue inmenso , tanto en 
riquezas como en pertrechos militares. 

Si su genio y osadía le dió la victoria, sus 
virtudes le conservaron los. frutos de ella. 
Casi toda España se adhirió al partido roma- 
no, cuando de vió entregar los rehenes es- 

añoles que tenian los cartagineses en aque- 
ha plaza a los embajadores de las oia 
entre ellos la muger de Mandonio y los hi- 
jos de Indibil; y mucho mas cuando se su- 
po, que ni quiso ver ni hablar a una don» 
cella muy hermosa y noble que le presen” 
taron los soldados, sino la restituyó á un car 
ballero celtibero llamado Luceyo, con quien 
estaba desposada, dándole en dote todas las 
riquezas que el padre de la jóven le ofrecia 
de su rescate. Esta continencia pareció mi- 
agrosa , atendida su juventud y su victo- 
ria , € inclinó en gran manera á los españo- 
les á amar el dominio de una república que 
_producia ánimos tan grandes y generosos. 
Escipion en las campañas siguientes, 


siempre hábil , siempre feliz , completó la 
ruina del imperio cartagines en España. Ven- 
ció 4 Asdrúbal Barca en Andalucia , á Ma- 
us y Hannon en Celtiberia , a Asdrúbal 
iscon en Silpia, pueblo de la provincia de 
Cádiz. Asdrúbal Barca pasó á Italia, donde 
fue vencido y muerto en la batalla del Me- 
tauro por aquel mismo Claudio Neron , de 
cuyas manos había escapado en los desfila- 
deros de Bética. Gon su muerte perdio An- 
nibal la esperanza de poder sostenerse en 
Italia 3; mientras Escipion , tomadas las pla- 
zas de Oringe , Castulon , Miturgi, Astapa, 
cuya fidelidad á los cartagineses no fue me- 
nos gloriosa que la de Sagunto para los ro- 
manos , atrajo á la alianza de su república á 
asinisa, rey de Numidia , y a los baleares; 
fundo á Ítálica , cerca de Hispalis, sobre el 
Betis, y echó los cimientos de la dominacion 
romana en España. Pasd despues 4 Roma a 
solicitar el consulado ; obtenido, acome- 
tió 4 Cartago, obligó a Annibal á salir de 
Italia para defendd su patria, le venció en 
la viva decisiva de Zama, y terminando 
a segunda guerra púnica, dictó las condi- 
ciones de paz que aniquilaron para siempre 
el poder de Cartago. :e 
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ES econ ESegunda. - | 
Dominacion de (os vomanos en 


España. 


Guerra de los ilergetes. Batalla de Empo- 
rio ganada por Caton el antiguo. Primera 
guerra de A Guerra de Viriato. 
Alianza de Viriato con los celtiberos y 
arevacos. Sumision. de los celtiberos. 
Muerte de Viriato : fin de la guerra de 
Lusitania. Capitulacion del consul Man- 
cino. Ruina de Numancia. Guerra de Ser- 
torio. Pretura de Julio Cesar en España. 
Guerra de Cantabria. Predicacion del 
cristianismo en. España. Primera invasion 
de Álarico , rey de los visigodos en Ita- 
lia. Invasion de los vandalos , alanos, 
suevos y borgoñones en Galia. Entrada 
de los barbaros en España. Establecimien- 
to de los visigodos en la (Galia lNarbo- 
nense. 


ES de los ilergetes. (A. M. 3803. A. 
J. 201.) Mandonio é Índibil, régulos de los 
ilergetes y suesitanos , aunque entraron en 
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la alianza de Roma, movidos de la gene- 
rosidád:con que Escipión les envió los rehe- 
nes que tenian en Cartago , amaban mucho 
su independencia para estar contentos con 
haber trocado el yugo cartagines por el ro- 
mano ¿ Valiéndose', pues, de la grande in- 
fluencia que tenian enlosfueblos septentrio- 
nales de la España oriental, sublevaron con- 
tra' Romano solo las tribus que maridaban, 
sino” tambien 4 los auretanos (territorio de 
Vique), á los ceretanos (Cerdania), y junta- 
ron un ejército de 30.000 hombres de infan- 
teria y 4.000 caballos. Los procónsules Lu- 
cio Léntulo y Lucio Manlio Acidino, suce- 
sores de Escipion en el gobierno de España, 
los vencieron en una gran batalla con pér- 
dida de 13.000 hombres: Indibil murio en la 
pelea , 4 Mandonio 'entregaron sus mismas 
tropas por ser perdonadas, y la provincia 
quedo quieta. ' dd | po 

Algunos años despues volvieron a Yebe- 
larse los ceretanos, y fueron subyugados por 
Cayo Cornelio Cetego, que los venció en 
una batalla en que perecieron 15.000 hom- 
bres de aquella gente. El senado, el año si- 
guiente á esta guerra, considerando la vasta 
estension de la peninsula, aun no bien co- 
nocida de los romanos, la dividieron en dos 
gobiernos, el de España ulterior que com- 
prendia la Bética y Lusitania, y el de Es- 
paña citeriór que abrazaba lo restante: Estas 
Sua provincias eran ordinariamente preto- 

s, esdecir, gobernadas por pretores, bien 
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que por las necesidades de la guerra se en? 
viaban á ellas frecuentemente cónsules y 
procónsules. 0,7 E 
. Batalla de Emporio , ganada por Caton 
el antiguo. (A.M. 3811. A. J. 193.) El odio 
de los españoles á los romanos se aumenta- 
ba á proporcion que la república, hacia, mas 
esado el yugo, segun:su costumbre; sobre 
le pueblos allivos:é. independientes. Sien» 
do ¡pretores de la España citerior. Gneyo 
Sempronio Tuditano ,. y. Marco ¡Helvio, de 
la ulterior, se levantaron casi todos. los pue- 
blos de España, , eligieron por:caudillos á 
Colca y Luscinon+ Favoreciales haberse da- 
do entonces licencia ¿4 los soldados romanos 
que habian cumplido su tiempo. de servicio 
militar; «por cuyo motivo ¡eran “flacas las 
fuerzas de la república en España. Sin em- 
bargo., Tuditano peleó yalerosamente.con- 
tra los enemigos, aunque sin fortuna, pues 
fue vencido , y murió de las heridas recibi- 
das.en,el combate. 9. A 
El senado, solicito por esta:-primer victo- 
ria que los españoles , ¡abandonados 4.:solas 
Sus fuerzas , ganaron contra los romanos, en- 
¿vió refuerzos y nuevos ¿pretores. que no lo- 
graron grandes ventajas , por'lo cual sortea- 
ron la peniusula: como provincia consular, y 
tocó alicónsul Marco Porcio Caton,,por so- 
brenómbre el censor 6 el antiguo ,varon.ce- 
-lebrado en la historia. romana qu su saber 
-y por la austeridad de sus virtudes, que por 
«grandes que fuesen no escluian , mila crnel- 
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dad: con-los ¡enemigos de Roma: 3» nisla envi- 
dia ¿la gloria de Escipion- Pasó ¿-España 
con grande ejército, y,Con él dos pretores 
que debian mandar en Jas dos divisiones de 
la ¡provincia bajo las órdenes del cónsul... 
Caton se dirigio; 4 Emporio + Los foceos 

de Marsella, que. moraban' enila, mitad de 
esta ciudad , eran aliados de, los romanos; 
pero. los españoles que moraban en, la otra 
mitad; separada de la primera con1na Mmu- 
ralla, hacian causa.comun con el ejército de 
los celtiberos sublevados , que estaba cerca. 
Caton fingió separarse dle Emporio pára:mar- 
char al socorro de los ¡lergetes, que: en, esta 
guerra se conservaron fieles a Roma, yopor 
eso eran'acometidos, de los rebeldes; pero 
volviendo de improviso ataco, el grueso de 
ejército español , y consiguió Una señalada 
victoria. Los españoles la. disputaron con ar- 
dor; mas pugetaóDs por un movimiento fal- 
so de retirada que mando hacer Caton., per- 
siguieron sin órden ni concierto alos roma- 
nos, aunque con tanto valor , que desbara- 
taron la caballeria, y perturbaron las legio- 
ges. Gaton bizo.entrar la reserva en elicam- 
po de batalla, y la tactica y disciplina ro- 
mana triunfaron del denuedo feroz de. los 
bárbaros. Cuarenta, mil celtíberos quedaron 
en el campo de batalla. Eruto de esta wic- 
toria; fue a sumision: de todos los pueblos 
celtiberos desde los Lacetanos (territorio de 
Jaca) , hasta los pelendones ue habitaban 
ácia las fuentes del Duero. Al.mismo, tiem- 
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po fueron sometidos por los pretoreslos tur- 
etanos', que habian hécho alianza con los 
celtiberost Caton despojó de sus armas.4los 
pueblos vencidos , cosa que sintieron hasta 
tal punto, que muchos se dieron muertepor 
no sobrevivir á esta afrenta; vendió:cómo 
esclavos” á elos bergistanos (habitadores de 
Huesca), por haberse vuelto 4 rebélar des= 
pues ¿de sometidos; sacó de España un in= 
menso'“botin ; estableció órden;en el bene= 
ficio- de las ininas, que aumentaron hasta un 
grado increible las rentas de la república , y 
volvió '4Romaá gozar los honores del triunfo. 
Sin'duda'él oro'mejor se sacaba entonces de 
las mivas de Huesca ó Huescar; puessele daba 
el nombré de Oscense, derivado de Osca, que 
era el antiguo de estas ciudades. Caton fue 
el primero de los generales romanos que pe- 
netró hasta el centro de España; mas no pu- 
do tomar ni á Segoncia; hoy Sigiienza , ni 

a Numáncia , capital de los pelendones. 
Primera guerra de Numancia: a 
3853640 Ju pa Cerca de medio siglo fue- 
row superiores las armas. de los romanos en 
España "asi como' en Grecia y Asia menor: 
Potas veces los pueblos españoles se atre- 
via lá «defender su independencia: contra 
los señores del mundo; y asi, en este inter= 
valo hubo” pocos sucesos de consideración. 
Los priucipales fueron estos: Marco Fulvio 
Nobilior ;' pretor'de la España citerior, so- 
metió alos carpetanos , y tomó a Toleto, 
capital de aquella gente. Esp Catinio ; go- 
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bernador de la ulterior, pereció en una ba- 
talla contra los lusitanos el año 568 de la 
fundacion de Roma. Tresaños despues, Quin- 
to Fulvio Flaco, pretor de la citerior, ven- 
cid junto á Ebura (hoy Talavera), cerca del 
Tajo , un” ejército numeroso de celtiberos 
que se habian levantado. Su sucesor Tibe- 
rio Sempronio Graco, padre delos famosos 
tribunos del mismo nombre, acabó de so- 
meter, por su valor y virtudes, .4+los celti- 
beros, firmó el primer tratado de alianza 
ue bubo entre Numancia y Roma, y fundó 
á Gracuris (hoy Agreda), ciudad de Gelti- 
beria: Lucio Canuleyo , que por una inno- 
vacion, que duró poco, fue nombrado pre- 
tor-único de toda España el año 583 de Ro- 
ma, fundó en Tarifa, que es la antigua Tar= 
teso, la primer colonia romana que hubo en 
a peninsula : componiase de hz ridas: asi 
llamaban 4 los hijos de soldados romanos y 
madres españolas. Dos años despues, Marco 
Marcelo , sucesor de Canuleyo, reedificó á 
Córdoba, ciudad que ya existia en los tiem- 
pos de Annibal, ida quizá en la segunda 
guerra púnica, y le dió titulo y derechos de 
Municipio romano» : 

Las guerras que en este intervalo hubo 
en España, ni fueron considerables ni inte= 
resantes. Todas se redujeron a la perpétua 
disposicion de los celtíberos a: levantarse 
Contra Roma, siempre que podian:, y ¿la 
pertigas resistencia de los lusitanos contra 
as agresiones de los pretores; mas no ofre- 
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cen a la historia, ui hazañas notables , ni 
grandes combinaciones políticas; porque los 
españoles ignoraban todavía el arte de con-= 
folróno y unirse entre si para oponer un 
muro invencible contra la ambicion estran= 
gera. Despues lo hicieron , aunque infeliz- 
mente , porque jamas renunciaron á la inde» 
pendencia de sus ciudades, ni quisieron su» 
frir el yugo. de una autoridad nacional, que 
los habria libertado de- lá prepotencia de 
Roma. Ási, peleando aisladamente cada pue- 
blo, nunca presentaron. fuerzas bastantes” 
contra sus opresores. La- política de los bár» 
baros , versátil y sometida' al imperio de:las 
circunstancias , no podia luchar ventajosa» 
mente contra una república habil , tenaz en 
sus empresas, y que contaba ya con las fuer- 
zas y riquezas de la España oriental y meri- 
dional para subyugar el resto de la penin- 
sula. bj 

Acaso hubiera sido fácil consumar la con- 
quista de Escipion y Caton comenzaron con 
tanta felicidad , si despues de la victoria de 
Magnesia contra Ántioco , rey de Siria , no 
hubieran empezado á eclipsarse las antiguas 
virtudes de los romanos, y no hubiesen su- 
cedido al amor de-la- patria y de la gloria el 
deseo desenfrenado del poder, de las rique- 
zas y del deleite. Los. romanos en el inter- 
valo que actualmente describimos, perdie- 
ron la probidad y lajusticia , dos virtudes 
que les habian hecho triunfar de-los galos y 
cartagineses >, sus mas temibles enemigos, y 
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que'consolaban á los pueblos subyugados de 
la pérdida de su independencia: Pero las ri> 
quezas y placeres de Asia, introducidos en 
Roma, destruyeron las buenas costumbres. 
Desprecióse la religion del juramento > hi- 
ciéronse venales los sufragios en las elec- 
ciones; solicitóse el poder, no.para aumen= 
tar la eloria de la república; sino para resatz 
cirse de los gastos que Se hacian por adqui- 
vir las magistraturas , allegar.nuevas rique- 
zas, despojando los pueblos vencidos 0 alias 
dos, vengarse de los enemigos personales y 
tiranizar la república. 

- Ningun ais de la tierra sufrió en mayor 
grado que España los efectos funestos de es- 
ta depravacion; porque en oriente, los grie> 
gos, aunque débiles. y degenerados, eran 
sabios ¿ instruidos, y. tenian historiadores 
capaces de transmitir a la posteridad las má= 

as acciones de los romanos; y asi;en aque- 
Mos paises procuraban los pretores y cónsu- 
les conservar la opinion de las antiguas vir- 
tudes; y tenian por lo menos. la 'aparien= 
ciá de la.probidad. Pero España era barbara, 
muy distante por. su situacion del centro del 
mundo civilizado : ningun pueblo .se intere- 
saba en su suerte, sino Roma que.queria sub= 
yugarla : de la historia de los:sucesos de la 
peninsula no podia saberse mas de lo que los 
Tomanos publicasen: Por estos. motivos. los 
Pretores y cónsules que mandaron en Espa- 
ña , cometieron 'crueldades y perfidias hor- 
rendas con que no osaban mancharse los g0- 
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bernadores de Grecia, “Macedonia y Asia, 
contando con la connivencia del senado, 
compuesto en A parte «de sus cómplices, 
y con la oscuridad en que yacian los sucesos 
de aquel ángulo poco conocido. ES 

De aquí nació que los infortunios, lle 
gando al esoeso de la desesperacion , pusie= 
ron á los españoles las armas en la mano, que 
aprendiesena confederarse para resistir, que 
moviesen contra Roma una lid de cerca de 
dos siglos , durante los cuales sostuvieroñ 
intrépidamente su independencia, y com-= 
prometieron , no solo la dominacion roma- 
na en la peninsula, sino tambien la suer- 
te de todo el imperio. Los' episodios prin= 
cipales de este largo, continuo y sangrien= 
to drama fueron las guerras de Numanciá y 
Lusitania, la guerra de Sertorio y la de Can- 
tabria. : 

La primer guerra de Numancia tuvo este 
origen : los belos y ticios , tribus arevacas, 
habitadoras como los pelendones de las ori- 
Mas del Duero, se confederaron entre: si, 
hostigadas de las injurias que recibian de los 
romanos; negaron los tributos, y fortifica- 
ron sus esúdddes contra el tenor del tratado 
que habia hecho con ellas el pretor Tiberio 
Sempronio Graco. La principal ciudad de 
estos pueblos era Segeda, capital de los bes 
los; y Numancia, aliada suya , se halld en- 
vuelta en esta guerra. Al nismo tiempo pe- 
leaban los lusitanos, bajo“las órdenes de su 
caudillo Cesaron, contra los romanos. El se- 
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nado envió 2 si al pretor Lucio Mum- 
mio, y 4 Celtiberia al cónsul Quinto Fulvio 
Nobilior. Los segedanos enviaron sus Mmuge= 
res , hijos y riquezas á las ciudades interio- 
res de los arevacos,. y eligieron un general 


“llamado Caro, bastante hábil para sorpren- 


der con una emboscada el ejército del con= 
sul y matarle 6.000 hombres , y bastante im- 
prudente para perseguir sin órden a los ro- 
manos, que revolvieron sobre él, y le qui- 
taron la victoria y la vida. Los arevacos 
nombraron por generales, en lugar de Caro, 
á Haraco y ¿4 Leucon, y los numantinos 4 
Lintevon. El cónsul se puso sobre Numan- 
cia. : los españoles salieron contra él; pero 
amedrentados de los elefantes, que Masini- 
sa, rey de Numidia , habia enviado con sus 
tropas auxiliares al ejército romano , huye- 
ron 4 la ciudad : los romanos los persiguie= 
ron , queriendo entrar con ellos en la plaza; 
pero uno de a uellos animales , herido de 
Una piedra le tiraron desde lo alto de la 
Ml 5538 embraveció, perturbó á todos 
os demas » y se volvieron contra sus mis- 
mos conductores. Los numantinos salieron 
entonces y ahuyentaron al enemigo á sus 
reales , matándoles 4.000 hombres. El con- 
sul se apartó de Numancia, y.puso sitio a 
Axenia , ciudad de mucho comercio, en los 
confines de Celtiberia ; Mas fue rechazado 
e ella con grande ignominia. Ocile , plaza 
e armas de los romanos, donde tenian Sus 


agages y almacenes, al fayor de estas re= 
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vueltas se-pasd á los celtíberos , y Fulvio; 
muy disminuido su ejército , y falto de todo 
lo necesario á la guerra, tomó cuarteles de 
invierno, y los fortificó cuidadosamente. El 
pretor Lucio Mummio fue mas dichoso con: 
tra los lusitanos ; pues aunque vencido por 
Cesaron en la primer batalla con pérdida de 
10.000 hombres, logró despues cogerle des2 
cuidado y deecotarke . Cesaron murid en el. 
combate, y tuvo por sucesor á Canteno,, el 
cual , despues de talada la parte occidental 
de Bética, pasó 4 Mauritania”, Do se sabe si 
huyendo de los romanos , 6 buscando mayor 
botin al otro lado del estrecho. Mummio, al 
fin de la campaña , destrozó en varios re= 
encuentros parciales las tropas que queda- 
ban de los lusitanos, y pacifico la provincia. 

En la campaña siguiente el cónsul Marco 
Claudio Marcelo , sucesor dé Fulvio, tomó á 
Ocile:, sitioá Nertobriga, ciudad puesta no 
lejos de donde está Calatayud, y entabló ne- 
gociaciones de paz con los habitantes : estos 
no se negaban á aceptarla; pero querian que 
se estipulase segun las condiciones del tra= 
tado de Sempronio Graco. Marcelo consultó 
al senado; y Fulvio Nobilior, que ya habia 
vuelto á Roma, tan duro en el consejo , co- 
mo iuhábil para la guerra , persuadió á los 
padres que impusiesen á los celtiberos con= 
diciones mas graves, exagerando la desleal- 
tad y turbulencia de esta nacion. Continuó, 
pues, la guerra 5 y fue necesario sacar á la 
suerte los soldados para el ejército de Es- 
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aña, porque la juventud romana se negaba 
aservir en un pais donde lalid era tán cruel 
y encarnizada. Pero Publio Cornelio Esci- 
pion, nieto adoptivo del africano , y jóven 
entonces de grandes esperanzas , disipo el 
terror, ofreciéndose a servir en la peninsu- 
la con el grado que se le quisiese dar 5 Y vi- 
no de lugarteniente del cónsul Lucio Lici- 
nio Lúculo. Pero antes de la llegada de este, 
Marcelo concluyó la.paz con los pumantinos 
y sus aliados, y entregó á su sucesor la pro- 
vincia pacificada. Asi terminó la primer 
guerra Na Numancia. Á esta ciudad nose e- 
xigió mas condicion que la de separarse de 

la confederación aréyaca- 

Lúculo , hombre dominado por el orgu- 
llo y la avaricia , no habiendo ya males que 
hacer en Celtiberia y en el pais delos aré- 
vacos , pasó al de los vacceos , que habita- 
ban la parte occidental de Castilla la vieja, 
y la oriental y meridional del reino de Leon: 
puso sitio 4 Caucia , hoy Coca, socolor de 
Vengar.a los carpetanos, aliados de Roma, 
por las injurias, que segun decia, habian re- 
cibido de aquella ciudad. Los caucios , Ven- 
cidos en una salida, capitularon 5 y asegura- 

os con el concierto, dejaron entrar en la 
Plaza 4 las tropas romanas. Lúculo , sin res= 
NO á la fe jurada, mandó matar a todos los 

abitantes sin escepcion de sexo ni edad, y 
arrasar la poblacion enteramente, Esta bar- 
Dárieobligó á todos los vaceeos á retirarse 
a las montañas , llevando. consigo sus fami> 
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lias y lo masprecioso de sus bienes. Despnes 
de tan infame espedicion puso sitio Lúculo 
á Intercacia:, plaza situada en el camino de 
Valladolid á Astorga: los ciudadanos se de= 
feudieron con intrepidez, y le obligaron á 
levantar el cerco, á pesar de las grandes ha= 
zañas que en él obró Publio Escipion.Una de 
ellas fue haber vencido en desafiváun vacceo 
principal, con el cual no se atrevia á pelear 
singularmente ninguno de los romanos. Solo 
por salvar la gloria de la república se esti= 
puló que diesen algunos sayos militares , bas 
gages para el servicio, y rehenes; y esto por 
mediacion de Escipion , de quien se fiaban 
los vacceos mas que del cónsul. Este acome- 
tió despues á Palencia, y no pudo tomarla. 
Asi concluyó su vergonzosa campaña. , 

Guerra de Viriato. (A. M. 3856. A.J. 
148.) No menos infame fue la de Sergio Gal- 
ba contra los lusitanos. Habiendo perdido 
una batalla que did á estos pueblos valero- 
sos, y en ella 7.000 soldados de sus mejores 
tropas , se retiró a Garmona, plaza muy 
fuerte entonces, á esperar refuerzos ; y ha- 
biéndolos recibido entro en Lusitania ., lle- 
vándolo todo á sangre y fuego. Como-los lu- 
sitanos, alligidos por ds calamidades, 
le enviasen embajadores pidiéndole la pei 
se mostró deseoso de ella, y prometió dar- 
les campos en que viviesen sin sufrir la ne- 
cesidad, causa 4 pretesto de sus continuas 
rebeliones. A este fin les señaló dia.en que 
viniesen adonde él'estaba para desen as 
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las tierras ; y conforme ¡iban llegando. , la 
tropa: romana los despojaba de sus armas, y 
les daba muerte. Lusitania , privada de sus 
defensores, fue:presa de la avaricia de Gal. 
ba, que adquirió inmensas riquezas consu 
alevosía. Pero tambien comprometió a Ro- 
ma en una guerra cruelisima en que pudo 
haber naufragado su dominación en España. 
Viriato , Iusitano de baja estraccion , a= 
brazó la profesion de bandido, tan comun 
en los tiempos bárbaros y en los paises de- 
wastados por la guerra. Su valor y osadia le 
hicieron caudillo de una tropa considerable, 
¿que se aumentó con la perfidia de Galba; y 
meto ya de un cuerpo:/numeroso, acométid a 
os pueblos aliados. de los romanos , que vi- 
vian cerca de la desembocadura del Guadia- 
ma. Perseguido por el pretor Marco Vetilio, 
sucesor de Galba, huyó álas montañas y as= 
-perezas que hay cerca del estrecho de Cá- 
diz, donde se defendió valerosamente, fa- 
-vorecido por el sitio. Cercóle el pretor. Los 
soldados e Viriato , acosados del hambre, 
an ya en capitular; pero su caudillo 
les recordó la erueldad y mala fe de los ro- 
manos , y con la elocuencia natural de los 
ES OADEÓS les persuadió á no soltar 
as armas de la mano hasta libertar su patria. 
ara escapar del presente peligro puso su 
“caballería enfrente de los romanos; dando 


«Muestras de querer pelear 5 y se retiró con 


a infanteria a Tribola, donde:se hizo fuer- 


te. Enuna celada que puso.a los romanos 
TOMA VWrrir. A 
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mató 4 4.000 de ellos y al mismo pretor , y 
ahuyentó los demas á Carteya ; y como. ha» 
biendo recibido refuerzos de los aliados es- 
pañoles, volviesen á probar la suerte de las 
armas, fueron casi todos esterminados en es- 
ta segunda batalla. - 

Estas dos victorias, y las que consiguió 
en los tres años siguientes contra tres pre- 
tores sucesivos , le hicieron dueño , no solo 
de Lusitania, sino tambien de Bética y par- 
te de la provincia citerior, sin atreverse los 
romanos á salir de sus fortalezas. A Cayo 
Plaucio , sucesor de Vetilio; venció dos ve- 
ces con gran matanza , una en el pais de-los 
carpetanos, otra al sur del Tajo, junto á una 
montaña llamada Venus. Destrozó el ejérci- 
to del pretor Claudio Unimano en el campo 
que hoy se llama de Ourique ; y el mismo 
año en que Corinto y Cartago fueron destrui- 
das por las armas romanas , el héroe husita- 
no vengaba el universo oprimido, estermi- 
nando junto á Viseo las tropas de Cayo Ni- 
gidio , pretor de la España ulterior. : 

Cayo Lelio fue el primero, que aunque 
no venció á Viriato, se sostuvo por lo. me- 
nos contra él, y tuvo la gloria de no ser ven- 
cido. 

- Alianza de Viriato con los celtiberos Y 
arevacos. (A. M. 3861. A.J. 143.) El sena- 
do. consideró: como muy seria la guerra de 
Viriato, y la encargó a uno de los cónsules, 

ue fue Quinto Fabio Máximo Emiliano» 
ácé los ejércitos consulares eran mas nu- 
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merosos, que los pretorios,, este aumento de 
fuerzas enemigas, aunque no desalentó 4 Vi- 
riato , por lo menossdetuyo el curso de sus 
victorias. Fabio no se atrevió a pelear inme- 
diatamente con el enla Bética, donde puso 
sus reales, hasta que las tropas de nueyo a- 
listamiento conociesen el pais y el enemigo. 
Viriato, muy hábil en la guerra de latroci- 
nio, le mató mucha gente de la que salia/á 
forragear y hacer leña; pero habiéndose ar 
ot ¿medirse con el cónsul en batalla 
campal , fue yencido y puesto en huida. En- 
tonces fue cuando convencido de la impo- 
sibilidad de resistir por. si solo a los roma- 
nos , formó planes mas yastos , y procuró 
atraer á su alianza los pueblos arévacos y de 
Celtiberia : estos le prometieron auxilio; 
pero no pelearon con la debida constancia, 
y asi causaron su ruina y la de Viriato. Pa- 
rece que este año comenzó la guerra de los 
romanos contra los calaicos, hoy gallegos. 
Al año siguiente continuó la guerra con- 
tra Viriato el pretor Popilio, el cual no hizo 
mas que tomar algunas plazas de las que ns 
seian los lusitanos. Iba cundiendo la suble- 
vacion de los celtíberos y y el senado, yol- 
Viendo a su primer dictámen, envió a Es- 
«paña citerior al.cónsul Cecilio Metelo el ma- 
cedonio, llamado asi por haber subyugado 
a los macedonios rebeldes. Este , entrete- 
nido en la guerra de los celtiberos , envio 
á su lugarteniente Quincio contra Viriato. 
encióle junto al mismo monte de Venus, 
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que habia sido teatro de su triunfo contra el 
pretor Cayo Plaucio; pero el lusitano, ren- 
niendo con presteza nuevas tropas, revol- 
vió contra los romanos vencedores con tal 
denuedo, que los persiguió hasta Córdoba, 
y los obligo á encerrarse y fortificarse en 
esta plaza- » 
Sumision de los celtiberos. (A. M. 3864. 
A. J. 140.) Conocióse cuanto era el cuidado 
que daba al senado la guerra de España, en 
la distribucion que se hizo este año de las 
dei pues Metelo continuó mandan- 
o en la España citerior en calidad de pro- 
cónsul, y se envió al cónsul Quinto Fabio 
Serviliano á la ulterior para sujetar á Viria- 
to; de modo que hubo á un mismo tiempo 
en la peninsula dos ejércitos consulares. 
Quinto Metelo sometió 4 los celtiberos, 
tomando tres de s5us plazas principales , lla- 
madaás Contrebia', Versobriga y Centobriga; 
pero perdió la gloria adquirida, y se le ne- 
9 el triunfo, porque indignado de que se 
le diese por sucesor á su enemigo personal 
Quinto Pompeyo, hizo todós los esfuerzos 
posibles para desorganizar el ejército,” li- 
cenciando los soldados, y quitando:el ali- 
mento á los caballos y elefantes': hecho que 
prueba hásta qué punto habian degenerado 
ya lós romanos. ; 
Favio Serviliano no consigió grandes 
ventajas Contra Viriato”, porque 'este hábil 
«capitan , viendo imposible pelear con fuer- 
zas inferiores en campo abierto , se redujo 


(373) 

ala guerra de sorpresa y puestos, enla que. 
hizo grande daño 4 Josj¡enemigos sin recibir2 
lo. El cónsul. fue: mas feliz: contra los pue= 
blos del Cuneo : asivse llamaba por su figu= 
ra el Algarbe actual ; pues venció a Curion, 
yá Arelaya ¿caudillos de. salteadores;». $e: 
apoderó: de muchas plazas,.£,hizo un inmen- 
so botin, en el cual 5e, contaban 10.000 lu- 
sitanos que vendió por esclayos» ad 
Pero al año siguiente , habiendo sitiado: 
los romanos la plaza de Erisana , Viriato ha= 
lly medio de entrar en ella.con un socorro 
de soldados walientes, y en una salida des- 
barato. el ejército sitiador,, Esta victoria le 
hizo creer que era la ocasion favorable, para 
concertarse ventajosamente con el enemigos 
y entabló negociaciones, y CUYO resultado fue 
que se le declarase amigo y, aliado del pues 
blo romano, Este, tratado tan afrentoso para 
Roma:,; conxo glorioso: para Viriato.s, no, fue 
aprobado por el pueblo ;, y Quinto Servilio 
Gepion., hermano de Serviliano, quese 07 
puso á la alianza con sumo ardor, fe e%ez 
gido cónsul, y sele dió la Lusitania, pOr, prO= 
Vipeiasis dol o 1ubosasr ens ¿b odas 10d 
Muerte de Firiato. : finde la guerra: de 
Lusitania. (A. M- 3866. A. J. 138.) Cepion 
persiguió a Viriato desde Bética hasta Car- 
petania ,:y despues desde Carpetania hasta 
el pais delos vetones, que era parte de la 
Estremadura actual, sin que udiese nunca 
ni obligarle a pelear ni Des alas manos. 
ero el héroe de Lusitania estaba cansado 


; 
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de tan larga lucha": veia claramente que él 
solo no bastaba 4 contrabestar el poder de 
Róma, y observaba en los demas pueblos de 
España desmayo 0 timidez. Recelaba ade=' 
mas de muchos de los suyos , que manifes= 
taban, 0 deseo de sucederle, ofastidio:de'la 
guerra. Tomo, pues, la resolucion de tratar 
. con el consul, le envió embajadores para la 
paz, y se perdió pot el misnio iedio que 
habia adoptado para salvarse. Gepion ganó á 
los embajadores con halagos ; dones'y pro- 
mesás ; les persuadió qub'asesinasen'á Viria- 
to ,' y los despidió con palabras de'paz para 
este catidillo. Los traidores a iia la 

rimera ocasion de cogerle deseúidido sy 
e mataron a puñaladas. Asi pereció éste va- 
ron insighe, que borró la infamia de 'su priz 
mera profesión coñ 10 años de guerra conti 
nua cotitra el poder de Roma, y que mejor 
sócorrido por los españoles , habriw liberta- 
do su patria del yugo estrangero. Fue lo- 
rado de los Iusitanóos', mas no le Vengaron; 
pues muerto el; se sometieron dejando las 
armas, y recibiendo ' tierras que cultivar en 
provecho de sus vencedores. Los asesinos 
pidierón premio al senado de Roma : res- 
pondióseles que los-romanos vo gustaban de 
que los soldados asésinasená sus caudillos. 

mismo año que fue subyugada Lusita= 
nia por la muerte de Viriato”, estallo la se= 
runda puerra de Numancia ; ejemplo 'nota- 

le de la habilidad de los romaños en' no 
moverá un mismo tiempo dos guerras peli- 
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goles Si los numantinos hubiesen auxilia- 


o con vigor á los Jusitanos» si dos pueblos 
tan valientes y poderosos! hubiesen incitado 
con su:ejemploá los demas pata la restaura- 
cion de la pública libertad ,-la victoria de 
los romanos hubiera sido muy dudosa. Pero 
cuando. cada tribu esperaba á serjinjusta”- 
mente acometida para defenderse, era cier- 
ta la subyugacion universal. bs 98p 

El proconsul Quinto Pompeyos que So” 
bernabá. en la; España. citeriony, próvincia 
sosegada, quiso. guitar la libertad 4: las. ciu- 
dades de Numancia: y Termancia,/pretes- 
tando haber estos pueblos dado acogida a los 
segedanos, que huian de la indignacion de 
Roma por el socorro:que dieron a.los lusita-. 
nos enla guerra de Viriato. Numancia ¿para 
aplacar:al rócónsul, hizo salir de la ciuda 
á los. segedanos ; pero mada, logró. «Quinto 
Pompeyo le puso sitio, y fue necesario de- 
fenderse.con las armas. El ejército de los 
numantinos constaba solo de 8.000 hombres 
de infanteria y 2,000 de caballeria. La plaza 
carecia de murallas , aunque tenia fortaleza; 
¿omo? admiracion ver á este puñado. de va- 
ientes vencer muchos ejércitos consulares, 
formár a los.romanos otras horcas caudinas, 
y obligar a aquella soberbia réj ública á en- 
viar 4 su mejor general , al destructor de 
Cartago, al segundo africano, con ejército 
padeross “contra una sóla ciudad y una p0- 
lacion: tan poco numerosa. ee 

¡Megéra , general de los numántino$ , 8- 
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doptéel único plan de campaña, qué era pos 
sible contra la táctica superior de los «roma- 
nos y fuevevitar las acciones generales y» 
valerse para atacar a los enemigos con ven= 
taja: de*los taccidentes¡del terreno. El pro- 
cónsul queshabía movidos la: guerra tan in- 
Justarmentes, la hizo sin plan', «y arruinó su 
ejércitos: Levanto el sitioude Numancia vien. 
do que nada adelantaba en él; vataleó 4 los 
termestinos 3 oy feo recházado -cony mucha 
pérdida y tomdd Manlia:¿péqueña 'plaza:que 
tenia“'guarnicion! núntantina > 'volvióssobre 
Termancia “y logró apoderarse de esta ciuz 
dad ; porque la-cógió descuidada y 0 por 
que trajo: mayores fuerzas: contra ella: des 
hiso: Tangino, capitan de salteadores,:qué 
infestaba:las orillas del Ebro , cerca de don. 
de hoy esta Zaragoza; puso sitio segundavez 
á Numancia; -y diswiinido su ejército:con 
las salidas y:rebatos de los mumañtinos;fir2 
mó un tratudo de pázcon ellos S Ver gonzoso 
“para: Róma'; que el senailó no rabificos0 
+ > Er d¿ónsal Tarco»Popilioó Lenate y SU SU= 
cesór; fue vencido por dos lusones,, pueblo 
cercanová ¡Numancia ¿oy aliado deresta ciu 
dad, y:despues por tos 'numantinos. Entrel 
tanto: gobernaba: la ¡España ulterior el:cón= 
sul Décimo Bruto, que despues tomó el ti- 
tulo de Caliaco, por haber vencido y sujeta- 
do los pueblos: de este nombre'; que habil 
taban“al norte de] Duero'hasta- el Océano. 
Capitulacion del consul Mancino., (A. 
M. 3869. A04.135),) Cayo Hostilio:Madéino, 
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sucesor: de: Popilio enel mando de España 
citeriorjlevó: al estremo- la ignominia: de 
Roma. Puso sus reales junto a Numancia, 
fué vencido en muchos combates; y sabien- 
do.que acudian en socorro de.la plaza los 
vacoeos y los cántabros:, levantó. de noche: 
el:campamento , y huyó. En Numancia no 
se supo este movimiento hasta' dos dias des- 
pues, por estar la ciudad entretenida en 
fiestas y regocijospúblicos , cuyo motivo se 
ignora pero dos jóvenes que sólicitaban la 
mano de una doncella, y que convinieron 
por evitar disputas, en que fuese sumarido 
el primero de los dos que trajése por arras 
la mano cortada. de un enemigo ,:pasaron 
secretámente.41os reales romanos. y los ha- 
Maron: vacios. Dan el aviso a la ciudad car 
mánse los numantinos,.y salen'en persegui- 
miento: del cónsul; le alcanzan antes de es- 
tar atrincherado , y le:rodean de modo que 


no podia escapar: Mancino entra en concier- 


tos, y por medio:de su cuestor Tiberio: Gra- 
co.,hijo.de Sempronio, que tan amado fue 
de los, españoles, logró una capitulación ne- 
cesaria:; aunque afrentosa , por la: ¡cual los 
humantinos 'adquirian el titulo de-amigos y 
aliados del pueblo romano, y el ejército del 
cónéul'salió libre del peligro en qne estaba. 
Esta situacion era la misma que la anti- 
gua.deslos cónsules Postumio y Veturio en 
as horcas: caudinas; > y el senado de Roma 
resolvió! el problema de la misuía manera. 

andó:al otro cónsul Emilio Lépido pasar a 
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España á hacer guerra á los núumantinos , y 
a entregarles desnudo al cónsul Mancino, 
autor del tratado que no habia de cumplir- 
se; y aun quisiera entregarles tambien á Ti- 
berio: Graco, que tanta parte tuvo en la ca- 
pitulacion ; pero el amor del pueblo- le sal- 
vó de esta ignominia. Desde entonces em- 
pezó el odio de los Gracos contra los nobles 
y poderosos :: este odio preparo sus:famosos 
tribunados:, que acabaron con la libertad 
rómana , y dieron principio á las guerras ci- 


viles ,: en que se sepulto «la república ,:te= 


ñida:con la sangre de todos los pueblos del 
mundo. Asi la guerra de Numancia produjo 
á Roma una larga serie de calamidades. -' 

Lépido atacó 4 los vacceos contra las dr- 
denes del senado , que le habia mandado no 
irritar mas 4 los españoles, puso cerdo-¿Pa- 
lencia , fue vencido, y huyo. Por está:cau- 
sa se le condenó 4 mtlta cuando volvió:á 
Roma. Su sucesor el cónsul Publio Furio 
Filon entregó 4 los numantinos la: persona 
del cónsul Cayo Hostilioy:; pero los.numan- 
tinos, semejantes 4 los samnites, ni quisie- 
ron recibirle ni castigarle, y se contentas 
ron convencer al cónsul Quinto Calpurnio 
Pison , sucesor de Publio Furio. 0% 

Ruina de: Numancia: (A:.M.3873-A.J, 


131.) El valor. de los numantinos no eta cie-' 


go y feroz, como suglé ser el de los“pue- 
, . . no. 1 
blos bárbaros , ni'acometian sin precaucion 


y temerariamente. Habian aprendido¡de sus 
mismos enemigos la táctica militar , y el arte 
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de aniquilar las fuerzas superiores de los ro- 
manos: con ataques: osados é imprevistos. 
Cuatro ejércitos consulares vencidos, la caw 
pitulacion vergonzosa de uno de ellos , y 
tantas pérdidas en una guerra contra ene- 
po cuyo ejército no paso nunes de 
10.000 hombres ,: obligaron al senado a. to- 
mar “en fin una resolucion enérgica), Y a 
confiar la provincia “citerior al mayor capi- 
tan de Roma, para que destruyese de una 
vez aquel padrastro de su gloria. Publio Es- 
cipiom, célebre ya por la ruina de Cartago, 
fue nombrado consul, y pasó 4 España- Lo 
primero que hizo fue restablecer la disciplis 
na en el ejército romano, perdida: 0 por la 
inhabilidad ó por la:megligencia delos con= 
sules anteriores, mas 0cu ados ensallegar ri- 
quezas que en cuidar de las cosas necesarias 
para vencer. Acometió4 los vaceeos, Y les 
taló los campos para impedirles que socor= 


“vriesen 4 Numancia; y aunque era su inten- 


ción por entonces no dar batalla al enemigo 
hasta acostumbrar sa ejército a la pan ia 
hubo de pelear con los palentinos por la te- 
meridad de su' lugarteniente 'Rutilio Rufo, 
que cayó en una emboscada: Escipion le lia 
bertó de ella. En esta espedicion reedifico 
y paa ¿4 Caucia , destruida por la avaricia 
y la perfidia de Luculo. Despues de estas 0- 
peraciones puso sus reales sobre: Numancia, 
objeto principal de la guerra. Los numanti- 


e siguiendo su táctica, que tan bien les 
abia salido con los caudillos rouanos anle- 
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riores, empezaron a pouver.émboscadas alos, 
cuerpos «enemigos que se ¡estendian por el. 
pais para forragear; Kato Moron en Esci-> 
pion: un general vigilante, gus acudiendo. 
eon gran número de tropas adonde era. mar-: 
yor el peligros; los obligaba 4 retirarse...:,. 
año sighiente, determinado á: acabar 
con Numancia, estrechd.el sitio de manera 
que empezo: la ciudad ,¿¿«sentir el azote del 
hambre» Procuraron con.barcas ligeras d. con: 
buzos entrar algunos viveres.por el Duero: 
Escipion unióambas riberas con maderos, 
sobre. los cuales coustruyo dos torres y las: 
guarneció de soldados > y con estacas pun= 
tiagudas que imposibilitaban. el tránsito. Los 
numantinos hacian frecuentes salidas y: pero: 
eran rechazados por el superior número de. 
los romanos , que ascendian á 50.000.hom- 
bres, y que peleaban solo, para rechazar. al 
enemigo, teniendo cuidado de no matarlos: 
para que consumiesen mas prontolos vive», 
res. Numancia imploró el socorro de los aré-. 
yacos; mas.estos no se atrevieron á romper 
la paz que tenian con Roma, y solo la, plaza! 
de Lucia y distante unalegua , envió alguna, 
Siosé que fue desbaratada por los romanos» 
“scipion mando cortar las manos derechasa! 
400 lucienses que quedaron prisioneros para 
aterrar. y',escarmentar á los demas pueblos 
que quisiesen seguir su ejemplo. Los numan- 
tinos, perdida toda esperanza de auxilio y, 
de victoria, pidieron paz honrosa á Escipion: 
el cónsul no les propuso otro arbitrio que 
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vendirse 4 discrecion. Emprenden una últi- 
ma salida contra los reales enemigos , y son 
rechazados. Entonces resuelven dar un ejem- 
plo feroz de constancia, de amor al honor 
y á la independencia : queman la ciudad, se 
awrojan á la hoguera con sus familias y bie- 
nes, y solo dejaron cenizas al enemigo 

Lá catástrofe de Numancia fue el último 
esfuerzo de la libertad española. Desde en- 
tonces empezaron á unirse las familias del 

ais'con las romanas, a construirse colonias, 
á dar sus derechos á las ciudades antiguas, 
a gozarse, en fin, los beneficios y á sentirse 
los inconvenientes dela civilizacion, sin 
ocurrir sucesos militares de importancia has- 
ta el tiempo de la guerra civil entre Mario 
y Sila, escepto los siguientes. 

Diez años despues de la destruccion de 
Numancia , el cónsul Quinto Cecilio Metelo 
—sujetó 4 los mallorquines que ivfestaban con 

sus piraterias las playas de Italia y España, 

por lo cual se le dió el titulo de Balearico. 
“Al mismo tiempo el célebre Cayo Mario, que 
se habia distinguido en el sitio de Numan- 
cia, donde fue legado de Escipion, libertó 
la provincia ulterior , siendo pretor de ella, 
de un gran número de ladrones, resto de la 
guerra de Viriato. 

Quince años mas adelante, los 'cimbros, 
despues de taladas las Galias, acometieron á 
España; mas fueron vencidos y rechazados 
por los naturales del pais, reunidos con los 
romanos , cuyas costumbres habian adopta- 


do ya , y obligados á volver 4 pasar á Galia, 
donde fueron esterminados por Cayo Mario 
en su cuarto consulado. 

El año 650 de la fundacion de Roma vol- 
vieron los cimbros ,. reliquias siu duda de la 
batalla de Acuas Sextias, que erraron mu-= 
cho tiempo par Galia, á pasar el Pirineo, y 
fueron vencidos de nueyo porlos celtíberos. 
Al mismo tiempo el procónsul Lucio Corne- 
lio Dolabela sosegó á los lusitanos que se ha» 
bian levantado cinco años antes, y sostenido 
la. guerra con vario suceso. 

Al año siguiente se sublevaron los celtí- 
beros. El cónsul Tito Didio les dió una ba- 
talla sangrienta , con igual pérdida de am- 
bas partes; pero enterrando sus muertos se- 
cretamente y de noche , persuadió á aque- 
lla nacion sencilla que los romanos habian 
quedado con sus fuerzas enteras, y se some- 
tieron. En esta guerra se distinguió Quinto 
Sertorio, tribuno de legjon, y que fue des- 
pues uno de los mas grandes capitanes de a- 

uel siglo , tan fecundo en héroes. Los de 
Castulon , unidos con los de Girisa , alia- 
dos secretos unos y otros de los celtiberos, 
formaron el designio de degollar la guarni- 
cion romana de aquella cindad. Sertorio a- 
cudió con prontitud al peligro , salvó á los 
suyos , esterminó a los castulonenses, man= 
do a los romanos que se pusiesen los vesti- 
dos de los enemigos muertos, y salió á reci- 
bir a los dido oca que venian á unirse con 
sus cómplices. Engañados estos con la mu- 
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danza del trage, cayeron en manos de los 
romanos, y fueron todos pasados a cuchillo 
ó vendidos por esclavos. La antigua ciudad 
de Termancia pagó , diruida por Tito Di- 
dio ,su amor ¿la independencia. El cónsul, 
despues de este ejemplo de crueldad, dió 
otro de perfidia , degollando á uña partida 
de bandidos con sus hijos y mugeres, que se 
rindió bajo promesa de conservar la vida. 

Despues de esta gnerra quedó España tan 
pacifica, que el cónsul Publio Licinio Cra- 
so construyó seis años cre el gran cami- 
no militar que iba desde Salamanca a Méri- 
da; y ya se sabe que las obras de esta espe- 
cie no se emprenden en los paises donde 
arde el incendio de la guerra. ps: 

Tres años despues estalló la guerra civil 
de Ginna, en la cual fueron proseritos to- 
dos los amigos de Sila, que peleaba enton- 
ces en oriente contra Mitridates, rey del 


Ponto. España , como las demas provincias, 


siguid la suerte del vencedor; pero fue ce- 
lebre la fidelidad de un español llamado Vi- 
io Pacieco , amigo de Marco Craso, hijo 
de Publio. Este romano, célebre despues 
por sus victorias , por haber sido individuo 
del primer triunvirado , y por su desastre 
en Carras, era del partido de-Sila. Huyen- 

0 de Cinna y Mario , vencedores , que le 
uscaban para matarle , se refugio en Espa- 
ña, en una quinta de su amigo Pacieco, que 
estaba cercana al mar , donde la prudencia 


y fidelidad del español le tuvo guardado y 
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seguro; hasta pe vuelto Sila del oriente, y 
quebrantado el partido mariano, salió de su 
escondrijo , ganó muchas ciudades de Espa- 
ña, y entre ellas 4 Málaga , pasó al Africa, 
y despues á Italia, donde contribuyó mucho 
a la victoria definitiva de su general. Aunse 
muestra hoy la cueva en que estuvo oculto, 
en Gimena, entre Ronda y Gibraltar... 

Guerra de Sertorio. (A. M. 3925. A.-J. 
79.) Uno de los episodios mas sangrientos de 


la primer guerra civil de los romanos fue 
la.que movió Sertorio, partidario de Gin-- 


na , Contra Sila y sus secuaces. Árruinada la 
causa de Mario, y apoderado el vencedor 
Sila de la autoridad suprema con el título de 
dictador , Sertorio, que obtuvo uno de los 
primeros lugares en la lista de proscripcion 
de aquel déspota sanguinario, huyó á Dipá 
ña con algunas reliquias de su partido, re- 
suelto á hacerse fuerte en ella contra el tira 
no de Roma, confiado en la fama y el gran 
número de amigos que en otro tiempo habia 
adquirido militando en este pais bajo Tito 
Didio. Al principio no le fue favorable la 
fortuna. Arrojado dela peninsula por Annio, 
lugarteniente de Sila , se apoderó de Ibiza 
con el favor de una escuadra que habia cons- 
truido. Tambien fue echado de esta isla ; y 
cuando ya pensaba en retirarse á la parte oc. 
cidental de Africa á buscar un asilo remoto 
en que morir, los lusitanos , siempre aman- 
tes desu independencia, le enviaron emba- 


jadores para que se pusiese á su frente, es= 
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perando tener en ¿lun Viriato mas feliz. 
Sertorio aceptó, y en breve vió acudir ásus 
banderas todos los pueblos de la España ul- 
terior, y muchos de la citerior. La guerra 
que movió contra Sila , y muerto este, con- 
tra la república , fue mas bien romana que 
española; pues se trataba , no de la inde- 
pendencia de España , sino del partido que 
debia mandar el mundo desde las orillas del 
Tiber..Sin embargo, trató con tanta bon- 
dad á los españoles, y lesinspird tanta con- 
fianza en su valor y probidad ,» que mientras 
duró la guerra, a pesar de sus variados su- 
eesos, ninguno de los pueblos le abandond; 
y despues que fue: asesinado por los roma- 
nos mismos , muchas ciudades de España 
perecieron por conservarse fieles a su me- 
moria. : : É 
Sila envió contra: él 4 Quinto Metelo 
Pio , que hizo la guerra con vario suceso- 
Gneyo Pompeyo el grande , célebre ya por 
as victorias que habia conseguido en Italia, 
frica y Galia contra el' partido de Mario, 
fue enviado á España como colega de Mete- 
o dos años despues; creyendo el senado 
(ya habia muerto Sila) útil esta resolucion, 
Por cuanto veia que las fuerzas de Metelo 
£ran para terminar la guerra. La mútua en- 
vidia de los dos generales y su perpétua 
e dem dió graudes “ventajas á Serto= 
* En: la primer campaña, a vista de los 
de ejércitos reunidos, despues de haberles 
estrozado un cuerpo destacado de-10.000 
TOMO XIII. : 25 se 
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hombres , tomó á qt (hoicada y la en- 
tregó á las llamas; pero en lasegunda no fue 
tan feliz. Pompeyo tomó á Segeda en los a- 
reyacos; é invadió la Edetania : Metelo der- 
roto a Hirtuleyo, lugarteniente de Sertorio, 
junto a Itálica: desgracia que enflaqueció 
en gran manera las fuerzas de este general. 
Deseando vengarse en Pompeyo de la-yicto- 
ria de Metelo , marchó á Edetania, encon- 
tró á su adversario cerca de Sucro, plaza 
situada á las orillas del rio del mismo nom- 
bre (hoy Júcar), y le dió batalla; pero cuan- 
do llevaba lo mejor del combate , Metelo, 
que llegó inesperadamente , le arrebató la 
victoria de las manos, y hubo de retirarse 
á Lusitania. Entonces fue cuando dijo : «Yo 
enviaria á Roma bien azotado á ese niño 
(Pompeyó , muy jóven entonces), á no ha- 
ber acudido esa vieja (Metelo).» 

Poco despues perdió Sertorio una gran 
batalla, dada junto al Turia, en que peleó 
de poder á poder contra Pompeyo; y desde 
entonces la guerra fue solo de puestos, sor- 
presas y movimientos. En una ocasion obligó 
a Metelo á pasar el Pirineo ; en otra áPom- 
peyo á levantar el sitio de Palencia; pero 
generalmente llevaba lo peor por la facili- 
dad que tenian de reforzarse los dos gene- 
rales del senado. Sin embargo, nose veia 
próximo el fin de la lucha : los españoles le 
eran fieles; habia formado alianza con Mi- 
tridates , rey del Ponto, que decliiró de 
nuevo la guerraálos señores de Roma: tenia 
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un senado compuesto “de los pues fu- 
gitivos de las crueldades de Sila; y su genio 
militar, bien para aprovecharse de la victo- 
ria, bien para restaurar una derrota, tenia 
suspensas las esperanzas y los temores del 
mundo entre él y sus enemigos, cuando la 
traicion terminó en un momento esta terri- 
ble lid de ocho años. ja 

Perpemna, partidario de Mario, y muer- 
to Sila, de Lépido, que quiso resucitar a- 
quella. causa vencida, fue derrotado con 
su gefe en la Galia cisalpina por Pompeyo, 
antes que este pasase a España a pelear con 
Sertorio. Lépido murió. Perpenna anduvo 
errante algun tiempo por la Transalpina, 
reunió tropas, y entró en la peninsula cuans 
do ya Sertorio , dominando en ella, luchaba 
contra Metelo y Pompeyo: Perpenna quefia 
sostener la guerra contra estos dos generales 
con totalindependencia de Sertorio; pero sus 


soldados, que no confiaban mucho en su ta- 


lento, le ob igaronáunirseá aquel gran cau- 
dillo. Esta fue la perdicion de ambos. Per- 
na agitado por la envidia y la ambicion, 
izo asesinar á Sertorio:; con este héroe cayó 
la fuerza de su partido, y poco despues el 
alevoso homicida fue vencido y muerto por 
Pom eyo, que ya mandaba solo en España, 
habiéndose vuelto 4 Roma su colega. : 
Con la ruina del partido de Sertorio se 
allanó toda España , escepto la parte sep- 
tentrional. Uxama, hoy Osma, que se man- 
tuvo mas tiempo fiel £ la memoria de aquel 
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general, fue arrasada por órden de Pompe- 
yo: Peor fue la suerte de Calagurris (Cala- 

orra), que:cercada por Afranio , sufrid en 
un largo sitio tan grande falta de manteni- 
miento, que los habitantes se alimentaron de 
sus hijos y mugeres, y quedo en proverbio 
el hambre calagurritana. En fin, el lugar- 
teniente de Pompeyo la entró por fuerza, 
pasó a cuebillo ¿los habitantes , y asoló to- 
dos los edificios y murallas. Algunos dicen 
que Pamplona, capital hoy de Navarra, fue 


fundada en esta época por Pompeyo, y que. 


or eso se le dió el nombre de Pompelo ó 
ota El primero es mas comun en 
los geógrafos de de antigiiedad. Nosotros 
creemos que el segundo fue dado por algu- 
nos escritores que se engañaron con la seme- 
janza del sonido, y con la alianza que Pom- 
peyo asentó con los yascones , pueblo de o- 
rigen cántabro, que habitaba desde los Pi- 
rineos hasta el Ebro, siguiendo las orillas 
del Vidasoa , Árga y Aragon. Es cierto que 
Pompeyo hizo alianza con esta tribu; mas 
nunca estuvieron sometidos 4 Roma, nisu 
territorio ni ella , como lo prueba no haber 
en €l ningun pueblo de origen latino ,es- 
cepto dos d tres edificados en tiempos muy 
posteriores. o 

Pretura de Julio César en España. (A. 
M. 3945. A.J. 59.) Julio Gésar, cuyo desti- 
no fue dar el último golpe á la libertad de 
su patria , llenar el mundo con la fama de 
su nombre, y recorrerlo, dejaudo señales 
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sangrientas de su paso en todas las regiones, 
tuvo el primer mavdo, que le sirvio de es- 
calon para la autoridad suprema en la España 
ulterior, adonde vino en calidad de pretor.. 
Las montañas que hay entre el Duero y el 
Miño, llamadas entonces Herminias, eran 
habitadas por un pueblo feroz ¿indepen- 
diente, que tenia la costumbre de bajar de 
ellas 4 las llanuras de Lusitania y Bética pa- 
ra robarlas: César les quitó estas guaridas, y 
los obligó á trasladar sus viviendas á Jos lu- 
gares lanos. Rebeláronse de nuevo, fueron 
vencidos, y se refugiaron a las islas Cinciasy 
hoy de Bayona, adondelos persiguió y es- 
terminó, con notable resistencia de esta 
gente, que costó bastantes vidas a los roma-= 
nos. Su última espedicion fue apoderarse 
del puerto Brigantino , hoy la Coruña , que 
empezó desde entonces áserun punto ma- 
ritimo muy 'importante para Jos romanos. 
César saco de España en el año de su pretu- 
ra grandes riquezas, Con las cuales pagó las 
enormes deudas que habia contraido para ga- 
nar partidarios, y adquirió otros muchos. 
El oro de las provincias vencidas las venga- 

a, sirviendo para alimentar en Roma las 
iscordias civiles. 

Despues de su pretura fue elevado César 
al consulado; y concluido su año se le die- 
ron las Galias por provincias, y las sujetó en 

a célebre guerra de diez años, en que trinn- 
0 de los galos , germanos y britanvos. Su 
ugarteniente Craso hizo la guerra en Áqui- 
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tania, adonde pasaron 50.000 cántabros en 
socorro de los galos al mando de oficiales y 


caudillos españoles amaestrados en la escue- 


a de Sertorio; pero la fortuna de César fue 
superior al denuedo de-estas tropas: los cán- 
tabros perdieron 38.000 hombres, y la Aqui- 
tania fae sometida. 

Mas felices fueron los vacceos que se re- 
belaron entonces contra el procónsul Quinto 
Cecilio, á quien vencieron en una gran ba- 
talla 3 por lo cual se dió esta provincia á 
Pompeyo, y su nombre bastó á sosegarla. No 
vino a España, sino gobernó el pais y el e- 
jército por medio de sus lugartenientes A- 
franio, Petreyo y Varron. El se quedó en 


Roma á cuidar de los negocios del triunvi= 


rado, compuesto de él, César y Craso. Suce- 
dia esto el año 51 antes de Jesucristo. 
Cuatro años despues estalló la guerra ci- 
vil entre César y Pompeyo , habiéndose 
deshecho el vinculo del triunvirado por la 
desastrada muerte de Craso en su espedi- 


cion contra los partos. César arrojó de Ita=- 


lia á su rival, que cometió la imprudencia 
de pasar al oriente, abandonando en Espa- 
ña á los lngartenientes sus verdaderas fuer- 
zas y verdadero campo de batalla. Gésar, 
cuyo tino militar fue superior al de todos los 
Eb de la antigióuad , apenas se hizo 
dueño de Roma y puso algun órden en los 
negocios de Italia, pasóá4 España con su a- 
'costumbrada y admirable prontitud , arrojó 
del campamento de THlerda (hoy Lérida), a 
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Afranio y dá e y 1) obligó:4 capitular 
junto 4 Octogesa (hoy Mequinenza), gano el 
ejército de Varron, que gobernaba en Beti- 
ca, y cuya conducta indecisa anunciaba bas- 
tantemente su incapacidad, se'Íhizo dueño 
de toda España , pasó á Grecia, donde ven- 
ció 4 Pompeyo; “al Egipto, donde vengó su 
muerte; al Ásia menor, donde destrónó 4 
Farnaces, hijo de Mitrídates ¿rey del Pon- 
to; al Africa, donde acabó con las reliquias 
del partido pompeyano, y volvió en fin á 
Roma coronado de la mayor gloria militar 
que conocieron los siglos antignos. El año 
43 antes de Jesucristo vino por la tercera 
vezá España á destruir el partido que los 
hijos de Pompeyo Sexto y Gneyo habian - 
formado contra él: derrotólos en la san- 
grientajornada de Munda, en la cual peleo, 
como él dice, para salvar su vida, asi como 
en las otras batallas para adquirir gloria. 
Gneyo pereció: Sexto, que lielis apode- 
rado de las Baleares , continuó haciendo la 
guerra como pirata ; y César volvio a Roma, 
donde los gefes del partido republicano le 
asesinaron en la misma curia, cuando se pre- 
paraba 4 marchar contra los partos en ven- 
ganza de la muerte de Craso. 

Guerra de Cantabria. (A. M. 3979. A.J. 
25.) Las crueles guerras que se movieron 
entre los romanos despues de la muerte 
de César, alteraron poco la tranquilidad de 

spaña, por estar tan remota de Italia y de 
Grecia , que fueron teatros de crueles bata- 
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Has en que pereció la sombra de la repú- 
blica, y que dieron a Augusto, sobrino y 
heredero: de César, el imperio del mundo. 
Sin embargo , en este intervalo hubo dos 
guerras de los pueblos de España, dirigidas 
a. recobrar>sn libertad, la de los ceretanos, 
que fueron domados por Domicio,Calvino, 
y la de los vacceos, cántabros y astures, ven- 
cidós por:Estatilio. Tauro. yx 
Semilla fue está última guerra de la que 
Augusto movió «contra los pueblos 'septen- 
trionales de España, cuando hubo pacifica- 
do el imperio. Es notorio que repartió con 
el senado el gobierno de las provincias, de- 
jando á aquella corporacion , ya tan dócil y 
humilde, el gobierno delas tranquilas, y 
reservándose aquellas, en que por la fero- 
cidad de Los habitantes, 4 por el temor de la 
guerra , era necesario que se mantuaviesen 
ejércitos. Por esta razon fueron provincias 
de Augusto en España la citerior , llamada 
ya en esta época Tarraconense, y la Lusita- 
nia; y la Bética, pacífica y que no temia ene- 
migos, del senado. Deseoso Augusto de so- 
meter toda España al dominio de Roma, vi- 
no á esta provincia, y pasó el Ebro con po- 
deroso ejército; resuelto 4 terminar la con- 
E de los calaicos y astures , y á empren- 
er la de los cántabros , pueblo entonces el 
mas independiente y lada de toda Es- 
paña. ' 
Los cántabros se retiraron 4 la aspereza 
de los montes con sus familias y sus pobres 
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haberes: Augusto, -acometido de una en- 
1 , 

fermedad, hubo de volverse 4 "Tarragona, y 
dejó el cargo de la guerra a sus lugartenien- 
tes Cayo Antistio, Publio Firmio y Publio 
Carisio , bajo Jas órdeues de Marco Agripa, 
el mejor general. que entonces tenia el ¡m- 
perio; el cual, no solo acometió 4 los cán- 
tabros por la parte de tierra , sino tambien 
lés cerró el camino del mar, bloqueándolos 
con una escuadra que mandó venir de las 
costas de Galia. Los cántabros vencidos jun- 
toá Velica, que parece estaba en la actual 
pea de Alava, se refugiaron al monte 

indio, que era un desgage del Idúbeda, 
hácia el mar; y sitiados en él por los roma- 
nos , quisieron mejor: perecer de hambre 0 
darse la muerte con sus manos, que rendir- 
se al enemigo» Igual suerte tuvieron los ca 
laicos y astures , venidos al socorro de los 
cántabros, en el monte Medulia, que pare= 
ce haber estado en la cordillera que separa 
de Alava 4 Guipúzcoa y Vizcaya» Carisio 
venció 4 los astures , tomó á Lancia, su ca- 
jaca , puesta en un sitio cercano de adonde 

oy está Oviedo, y sometió aquel terri- 
torio. 

Despues de cinco campañas laboriosas y 
estériles, en que aun la ambicion y avari- 
cia de los romanos estimaba en mas la san- 
gre perdida de los soldados, que la posesion 

eun pais infructifero y pobre, de donde 
ee esclavos podian sacar , pues los cán- 
ros se daban muerte antes que enlregar- 
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se, dió Agripa por concluida la guerra, y 
por'sometida la provincia, porque no en- 
contraba enemigos en ella. Dijose en Roma 
que toda España quedaba subyugada , y se 
cerro” por la cuarta vez el templo de Jano. 
A la verdad Galicia, Asturias, los.cántabros 
de la montaña, y los que habitaban las oriz 
llas del Ebro, fueron subyugados; pero los 
de Vizcaya, Guipúzcoa , y gran parte de 
Alava , quedaron independientes; porqué 
nosotros jamas creerentos que fue vasallo de 
Roma un pais, en cuyos nombres de pueblos; 
en cuyas costumbres, en cuya legislacion no 
encontramos vestigio alguno de la nacion do- 
minadora. Puede creerse que desde la épo- 
ca de Augusto , temerosos los cántabros del 
gran poder de los romanos , se contentaron 
con poseer en sus montañas su selvática in= 
dependencia; y que los romanos los dejaron 
en ella, porque la pobreza del pais no esci- 
taba su codicia. id 
La guerra de Cantabria fue el último co- 
nato de los españoles para defender:suliber- 
tad; y desde entonces aspiraron a la gloria 
de la fidelidad , habiendo ya adquirido la de 
pelear por su independencia mas de dos si- 
glos. E, verdad que desde que se estendio 
el derecho de dnde romana a casi todo 
el imperio , comenzaron los españoles a mi- 
rar á Roma como su patria comun , de la 
cual recibieron leyes, costumbres, idioma y 
civilizacion. Ya en tiempo de Sertorio habia 
en Córdoba poctas que escribian en latin, y 
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que se distingulan por - AR sonido de ver- 
sificacion , que no se acomodaba mucho con 
los delicados oidos de los romanos; y no tar- 
dó aquella ciudad en producir sus Lucanos 
y Sénecas: Horacio llama doctos a los espa- 
ñoles; y antes de la guerra de Cantabria fue 
cónsul Lucio Gornelio Balbo, natural de Gá- 
diz , y triu nfó de los garamantas , pueb ode 
Africa, habiendo sido el primer estrangero 
y el último particular que triunfó en Roma. 
Mas tarde produjo Itálica , colonia romana, 
situada sobre el Bétis y tres de los mas gran- 
des emperadores que invo Roma : Trajano, 
Adriano y Teodosto. De todas las provincias 
del imperio , la mas tranquila , la que cul- 
tivd.mas las letras , la que se conservó mas 
unidacon la capital delimperio, fue España; 
ya deba atribuirse esto al caracter noble y 
constante de sus habitadores en el propósito 
que forman, ya á la lejania en que esta region 
se hallaba del teatro de la ambicion y de las 
guerras civiles de los romanos. Es verdad 
que los emperadores embellecieron á y 
ña con monumentos ya gloriosos, ya útiles: 
diganlo tantas ciudades reedificadas 0 cons=- 
truidas por César y Augusto, como lo mues- 
tran los apellidos que adquirieron de estos 
emperadores : diganlo los templos , anfitea= 
tros , caminos, puentes , Y otras obras mag- 
nificas que han dejado en la peninsula tan 
profundos vestigios de la: civilizacion ro- 
Mana, 


Predicacion del cristianismo en España. 
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Es tradicion constante dela iglesia españo- 
Ja, que en el reinado del emperador Clan= 
dio predicó el Evangelio en España el após- 
tol Santiago el mayor , que fundó el templo 
del Pilar.en Zaragoza, y que habiendo vuel 
to a Jerusalen; sufrid e] martirio, y sus dis- 
cipulos trajeron su cuerpo por el mar ¿Fria 
Flavia, puerto de Galicia , de donde en 
tiempos posteriores fue trasladado 4 GCom- 
postela, que de él tomó el nombre de San- 
tiago, y en cuya catedral se venera. Sus pri- 


meros discipulos y colectores de la amplia. 


mies que le ofreció la peninsula, fueron Pe- 
ro, Obispo de Evora: Cecilio , de Tiberis, 
ciudad puesta cerca de la sierra llamada hoy 
de'Elvira; .en- Jas inmediaciones de Grana= 
de: Eufrasio , de Miturgo : Secundo de A- 
bula, hoy Avila : Indalecio, de Urci: Tor- 
euato , de Acci, hoy Guadix, y otros mu- 
chos , por cuyo ministerio se ropagó rápi- 
damente el cristianismo en Pe la peninsu= 
la. En el reinado de Neron predicó el Eyan- 
gelio en Nayarra , Honesto , enviado por 
san Saturnino, obispo de Folosa de Francia, 
y fue maestro de Firmino d Fermin > APÓs- 
tol, no solo. de los vascones , Sino tambien 
e muchos pueblos de la Galia septentrio- 
nal, donde sufrió el martirjo. 
nlas persecuciones que los empera- 


dores romanos movieron contra la Iplesia 


hasta la paz dada por Constantino , mani- 
festaron los españoles en defensa de Ja 
fe aquella constancia intrépida que les es 
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genial; y todas las edades y sexos dieron tes- 
timonio , sellado con su sangre, de la doc- 
teina de Jesucristo. Sacerdotes venerables, 
mugeres, niños, varones, ya en la flor de la 
edad, ya ancianos, sufrieron el martirio en 
as diversas persecuciones que el poder de 
la fuerza que desde Roma dominaba el mun- 
do , levantó contra el poder de la fe y de la 
conviccion. En la persecucion de Dioclecia- 
no se inundaron todas las provincias de Es- 
paña con sangre de cristianos , escepto las 
cantábricas; y como ya en esta época habian 
abrazado. la religion del Evangelio, como 
prueba haberse predicado en Navarra des- 
de el primer siglo de la Iglesia , debe creer- 
Se que dichas provincias no estaban someti- 
das al imperio romano, y que no alcanza-_ 
ban ¿4 ellas los bárbaros edictos de los em- 
Peradores. hu 
La Iglesia española conservó intacto y 
Puro el depósito de la religion, sin profa= 
harlo con ninguna de tantas heregias como 
afligieron al cristianismo en sus primeros tiem- 
Pos; y asi floreció en santidad y doctrina, 
tuvo prelados Menos de sabiduria y virtudes, 
dignos herederos de los primeros apóstoles 
e la peninsula, y produjo al grande Osio, 
Obispo de Córdoba, defensor de la:divini- 
dad del Verbo contra la heregía de Arrio, 
€ cual, segun muchos historiadores , pre- 
sidid, como legado del papa, el primer con- 
Cilio general de la lelesia, celebrado en Ni- 
££a en tiempo de Cóoustantino el grande. La 
gran 


y 
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única impiedad que echó algunas raices: de 
España , aunque por breve tiempo , fue la 
de Prisciliano , calaico de ríacion , que en 
tiempo del emperador Graciano renovó los 
errores de los gnósticos, y que fue condena- 
do en un concilio que se celebró en Za- 
ragoza. 

La España continuó bajo los emperado- 
res dividida en las tres provincias , Bética, 
Lusitania y Tarraconense , «gobernada cada 
una por un pretor hasta el reinado de A- 
driano; el cual, contemplando la desigual- 
dad de la tercera con las otras dos , dividió 
la peninsula en cinco provincias , que fue- 
ron Lusitania , Bética, Cartaginense , Gali- 
cia y Tarraconense , dividiendo en tres la 
antigua de este nombre, y agrego al gobier- 
no militar de España la Mauritania Tingi- 
tana, porque de Cádiz y Cartagena se sa- 
caban las fuerzas necesarias para tener so- 
metida esta parte de Africa. (cie sietadedós 
estaba dividida en conventos ó distritos que 
celebraban avualmenfe sus juntas, ya para 
la eleccion de magistrados civiles, ya para 
arreglar el repartimiento de las contribucio- 
nes, ya en fin para los demas objetos guber- 
nativos que dejaron los romanos á suarbitrio;' 
pu estos hábiles conquistadores no quita- 

an álos pueblos mas libertad que la que 
era indispensable para tenerlos sumisos, y 
querian que las naciones avasalladas por 
Roma pareciesen y se creyesen libres. Es 
verdad que en tiempo de los emperadores, 
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por las conexiones de los vencedores con los 
vencidos , y por la estension del derecho de 
ciudadania , todas las provincias eran igua- 
les , y daban al imperio magistrados, cón= 
sules , generales y em eradores. 

Primera inyasion de Alarico, rey de los 
visigodos , en Italia. (402.) En la historia 
romana se esplicaron con suma estension las 
causas de la decadencia progresiva del im= 
perio romano. El emperador Teodosio fue 
el último grande hombre capaz de abarcar y 
sostener con su robusta mano el cetro del 
mundo. Cuando murio dejó el imperio divi- 
vido entre sus dos hijos Arcadio y Honorio, 
el oriente al primero, y el occidente al se- 
gundo. : 
Hallábanse entonces establecidos los go- 
dos en las orillas del Danubio , desde Íli- 
ria hasta el mar Negro. Esta nacion , escan- 

inava de origen , salió de su primera cuna 
al mismo tiempo que los cimbros y teuto-. 
nes , es decir, siglo medio antes de la era 
Cristiana. Ocuparon los paises que hoy se lla- 
man Polonia, Rusia, Moldavia y Valaquia. 
Estrechados por los hunnos , que saliendo 
de las fronteras de China, pasaron el 'Tanais 
en. el reinado de Valente, pidieron á este 
emperador tierras donde morar al sur del 
abubio, y tratados con perfidia las ad- 
Uirieron á fuerza de armas. El gran Teo- 
osio los venció mas no pudiendo echarlos 
el imperio, los admitió por auxiliares ó va- 
sallos : aumento peligroso de fuerza , cuan- 
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do ya los romanos no sabian manejar las 
armas. se 

Este pueblo estaba dividido en dos gran- 
des tribus, lHamadas visigodos y ostrogodos. 
Se ignora si estos nombres los traian ya de 
Escandinavia, donde la Gocia está dividida 
aun en nuestros dias en Ostrogocia y Ves- 
trogocia; esto es, Gocia oriental y oecciden- 
tal; ysi lo recibieron de la situacion res. 
pectiva de los paises que ocuparon en el Da- 
nubio, 0 de las monarquías que fundaron en 
España al occidente, y en Italia al oriente. 
Sus reyes d candillos, necesarios á todo pue- 
blo guerrero, mucho mas si es errante, eran 
electivos; pero por costumbre antigua los 
elegian de las familias de los baltos entre los 
visigodos, y de los ¿malos entre los Ostrogo- 
dos. El primer nombre quiere decir atrevi- 
do en el idioma de esta gente : el segundo 
procede de Amalo., rey antiguo, y capitan 
esforzado de los ostrogodos. Su religion era 
la misma que la de los pueblos escandina- 
vos 5 pero en tiempo del emperador Valen- 
te abrazaron el cristianismo, bien que oscu- 
recido con los errores de los arrianos , que 
les enseñó el obispo Ulfilas, que pertene- 
cia á esta secta, al mismo tiempo que la es- 
critura que hoy se llama gótica. 

Alárico, de la familia de los baltos, nóm- 
brado rey de los visigodos, acometió prime- 
ro al imperio de oriente. La corte de Cons- 
tantinopla quiso mas bien hacer con él una 
paz vergonzosa, que deber la victoria y la 
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libertad 4 Estilicon , que gobernaba el oc- 
cidente en nombre del imbécil Honorio. A- 
lárico , pues, se dirigió á Italia con la espe- 
ranza de Gun quisigpla , 0 por lo menos de 
enriquecerse con sus despojos, al mismo 
tiempo que Radagasio-, gefe de los godos, 
que habitaban en Polonia , pasó el Danubio 
y los Alpes, y llegó hasta Etruria casi sin 
dificultad: 
, «Estilicon , resuelto á hacer frente á la 
tempestad , reunió toda la gente que pudo 
en Italia; mas no bastándole para resistir a 
tantos enemigos , llamó las tropas romanas 
que guarnecian el Rhin y defendian las Ga- 
lias contra los bárbaros de Germania, de- 
jando encargada á los francos, establecidos 
en Bélgica, bárbaros tambien, pero aliados 
entonces de Roma, la defensa de aquel rio. 
Reunidas asi casi todas las fuerzas del occi- 
dente , esterminó el ejército de Radagasio 
en la batalla de Fésulas , venció a Alárico 
en las de Polencia y Verona , salvo la Italia 
de lós godos, y dejó entregadas á las tribus 
germánicas las Galias y la España. ( 

Invasion de los vandalos ,.alanos, sue- 
vos y borgoñones en Galia. (406.) En efec- 
to, las naciones germánicas apenas vieron 
que el Rhin estaba defendido solamente por 
os francos, le pasaron en gran número. Cin- 
co fueron las naciones principales que com- 
Ponian este diluvio de bárbaros que ibaá 
caer sobre, el mundo civilizado. Los vánda- 
os , los silingos , los borgoñones., los ala- 
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nos y los sueyos : los alanos procedian del 
Asia, losssuevos de Germania, los otros tres 
pueblos eran oriundos de Escandinavia, 

- Los alanos se cree que arrojados de las 
orillas de Jaik y Volga, y de las playas sep- 
tentrionales del mar Caspio por los ias 
pasaron á Europa cirio a el Tanais y 
el Boristenes , € hicieron su primera man=- 
sion en Dacia, de donde siguiendo el curso 
del Danubio pasaron 4 las orillas del Rhin á 
ponerse en linea con las demas tribus ene- 
migas del nombre romano. El rey 0 caudi- 
lo > bajo cuyas órdenes entraron en Galia y 
en España , se llamó Atace. Pibes 

Os sueyos , que en tiempo de César a= 
cometieron á Galia y fueron arrojados por 
este héroe , eran una nacion germánica que 
moraba desde las orillas del Danubio hasta 
las de Elba. y Weser:' su capitan era Her=" 
menerico. : 

Los vándalos, bajo cuya dominacion se 
comprendian tambien los silingos y borgo-= 
ñones , escandinavos de Origen , se habian 
establecido: en la primera transmigracion de 
ester pueblo en tiempo de Mario, en las ori- 
Mas meridionales del Báltico. desde el Tra= 
va hasta el Vístula ; los burgundiones en las 
del Oder; los silingos en las del Sala , des- 
pues que los francos se estendieron por el 
occidente de Germania; Era rey de los ván- 
dalos Gunderico. 

Estas naciones reunidas forzaron el paso 
del Rhin. Los francos > Vencedores de los 
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vándalos , fueron vencidos por los alanos; y 
las Galias se vieron inundadas por este'tora . 
rente devastador que: las asoló cuatro'años+ 
Entrada de los bárbaros en España: 
(411.) La division de los: romanos, y las fre= 
cuentes usurpaciones delos generales; eran 
mas calamitosas para el imperio que las 1 
vasiones de los bacitafi legiones dela. 
Gran Brótaña se sublevaron;:y despues de 
haber elegido y depuesto-dos emperadóres;' 
nombraron á Constantino; soldado gregario; 
solo-porque tenia este nombre. Y ¿la ver 
dad no fue'indigno de él: pasó 4 Galiaz don=. 
de atrajo á su partido muchas ciudades, cu= 
yo ejemplo:siguieron gran parte de las"dé - 
España, donde Didimo y Veritiano, pa= * 
rientes del emperador Honorio ,“Sosteniak | 
el partido de Roma contra Constantino..Es= 
te usurpador ganó á los bárbaros que enton= 
ces desolaban las Galias, y formo un ejér= ' 
cito compuesto de vándalos, suevos ,'silin= 
pos y alanos (porque los borgoñones se has . 
ian fijado ya en la parte oriental de Galia), 
lo dió 4 su hijo Gonstante', 4 quien “nom-= 
ró césar para que conquistase á España: 
Constante: pasó los Pirineos”, venció y “dió. 
muerte ¿los generalesde Honorio, permi-: 
tió 4 los: bárbaros estenderse asolando: ell 
pais hasta Palenciá:, y les confió la defensa 
el Pirineos! de ETA 
Entretanto Honorio habia mandado ase- 
sinar á Estilicon , hecho paces con Alárico, 
y vueltgá la:guerra con él. El visigodo:sitió 
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a Roma dos veces e o del mundo ca 
pituló en el primer sitio; y habiendo falta- 
do Honorio á la capitulacion , fue saqueada 
en el segundo. El vencedor murid poco 
tiempo despues, habiendo sido el pue 
guerrero que vengó al universo de la tira- 
nía de Roma. Muchos historiadores le po- 
nen el primero en la lista de los reyes visi= 
godos de España; porque sus hazañas y con- 

uistas hicieron á su nacion dominante en 
a occidente europeo , y fueron los cimien- 
tos de la monarquia. Sucedidle en el mando 
Ape visigodo su cuñado Ataulfo. 
-¿sLos bárbaros que habian entrado en Es. 
paña, desconfiados de Constantino , pode= 
roso en Galia; de Honorio, que mudaba á 
cada instante de amigos y enemigos, y de 
los godos, cuyo poder amenazaba 4 todos, 
llamaron á sus compatriotas que erraban por 
las orillas del Garona y del Ródano sin esta 
blecimientos fijos, para hacerse señores de la 
peninsula. Renovaron en ella todos los hor- 
rores que habian cometido en Galia. Los 
suevos se establecieron en la provincia de 
Galicia, que-llegaba entonces hasta el Due- 
ro y el Pisuerga: los vándalos y silingos en 
Bética , á la cual:dicen aleunos que dieron 
el nombre de Vandalia, del cual quieren de- 
ducir el actual, de Andalucia. y los alanos 
en Lusitania y en la Cartaginense , escepto 
la Carpetania y la Celtiberia, que junta- 
mente con la Tarraconense quedaron en po- 
der de los romanos. Honorio , 10 pudiendo 
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impedir estas usurpaciones, y teniendo guer- 
ra a un mismo tiempo contra los visigodos 
en Italia, y en Galia contra Constantino, se 
concerto con los barbaros, y cesó la deyas- 
tacion. Los españoles y romanos de España 
quedaron libres de los enarmes tributos que 
pagaban antes al fisco imperial, pero some- 


tidos á guerreros feroces que los despoja= . 
ban de sus propiedades , que los obligaban - 


á labrar las tierras , y que ofendian su reli- 
gion; porque todos profesaban el paganis- 
mo de los pueblos del norte. Lo mas notable 
es, que enmedio de laruina general hubo un 
ambicioso bastante ridiculo para aspirar al 
imperio enmedio de la España asolada. Má- 
ximo , favorecido por el conde Geroncio, 
enemigo personal de Constantino , tomo la 

úrpura en Tarragona; pero fue muerto por 
os españoles fieles á Honorio. La misma 
suerte tuvo Constantino, vencido por el pa- 
tricio Constancio en Arles, y con su muerte 
volvieron las Galias 4 reconocer el dominio 
de Roma. 

Establecimiento de los visigodos en la 
Galia narbonense. (415.) No quedaba a Ho- 
norio mas enemigo temible que Ataulfo y los 
Visigodos que dominaban en Italia ; pero el 
amor de Placidia, hermana del emperador, 

echa prisionera en el saco de Roma, con- 
Virtió en defensor del imperio al que debia 
Ser su ruina. Asentó paces con Honorio, cu- 
as condiciones fueron su matrimonio con 
lacidia, que se celebró inmediatamente, y 
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“el establecimiento de los visigodos en la Gas 
“lia narbonense, que desde entonces empe- 
z0 á llamarse Galia: gótica. La primer capi- 
tal de los visigodos fue Nárbona. 
-Atanlfo fue declarado amigo y aliado del 
pueblo romano; y la provincia que se le did 
al pie-de los Pirineos , y cerca del Ródano 
y ce los Alpes, barreras de Italia , era una 
posicion muy importante para que defen- 
diese á- Roma contra los bárbaros de Galia, y 
recobrase de los de España las provincias 


. que habian usurpado al imperio. 
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Seccion O)ercrrd. 


| Abonar 2 de Los niiegodos hasta Le 
abyiración del” AFCARUSMO. 
O 


) ; 
Ataulfo , primer rey de los visigodos en Es- 
paña. Sigerico , rey de los visigodos. Fa- 
lia , rey de los visigodos. Teodoredo, 
rey de los visigodos. Los romanos venci- 
dos por los vándalos en España. Espe- 
dicion de los vandalos en África. Victo- 
rias de los suevos en España. Introduc+ 
cion del cristianismo entre los suevos.: 
Batalla de los campos catalaunicos. Tu- 
- rismundo , rey de los visigodos. Teodori- 
co , rey de los visigodos. Guerra con los 
sueyos ; batalla de Urbico. Restableci- 
miento del reino de los suevos. Sorpresa 
de Lugo. Toma de Narbona por los VISi- 
godos. Introduccion del arrianismo entre 
los suevos. Eurico, rey de los visigodos. 
Espulsion definitiva de los romanos de la 
España interior. Conquista de la Auver- 
nia por los visigodos. Conquista de la 
Provenza por los visigodos. Álarico , rey 
de los visigodos. Muerte de Siagrio. Ba- 
talla de Pouglé. Gesalico , rey ae los vi- 
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sigodos. Batalla de “Arles. Amalarico, 
rey de los visigodos. Batalla de Varbona: 
muerte de Amalarico. Teúdis , rey de los 
visigodos. Sitio de Zaragoza. T eudiselo, 
rey de los visigodos. Ágila , rey de los 
visigodos. Ocupacion de la costa de Es. 
paña por los romanos. Atanagildo , rey 
de los visizodos. Liuya I , rey de los ví- 
sigodos. Leovigildo , Asociado al trono, 
Batalla de Baza. Leovigildo reina con 
sus hijos. Guerra entre Leovigildo y Hero 
menegildo. Martirio de Hermenegildo. 
Guerra con los Franceses. Ruina de la 
monarquía suevas  ' 


Amici , primer ey de los visigodos en 
España. (aid) La situacion del occidente 
era entonces sumamente complicada. El im- 

erio habia recobrado la Gália 3 pero los 
lod en el norte de esta provincia , los 
borgoñones en el oriente » y los visigodos 
en el mediodia, con el título modesto de a- 
liados del pueblo romano , eran verdaderos 

y formidables enemigos que sitiaban la par- 

te central, dispuestos siempre á apoderarse 
de ella á la primer ocasion, y a disputar 
despues entre sí los despojos de la victoria. 

Spaña no estaba mas tranquila. Gunderico, 
rey de los vándalos, dominaba en el medio- 
dia; Átace, rey de los alanos, en el centro; 

y Hermenerico , rey de los suevos, en el 


norte ; pero la parte oriental obedecia aun 
a los emperadores de Roma. 


La versatilidad y perfidia de Honorio'rom- 
qe en breve los lazos que le unian con Ataul- 

. Este rey , temiendo siempre un rompi- 
miento con el emperador, llevaba siempre 
consigo á todas partes á Atalo, a quien Alá- 
rico, cuando hacia la guerra á Honorio, habia 
nombrado augusto. Receloso de que Cons- 
tancio , lugarteniente de Hohorio, y uno de 
los pocos héroes que tuvo Roma en su ago- 
nia, le hiciese guerra, trató de anticiparse, 
y al frente de sus visigodos invadió la Aqui- 
tania y quemó á Burdeos. Constancio le sitio 
en Narbona; y no teniendo esperanzas de que 
la guarnicion resistiese , pasó a España , se 
apoderó de Barcelona , y movido de las lá= 
grimas y ruegos de su,muger Placidia , se 
Fecóneilió con Honorio, abandonando á Ax. 
talo , que cayó en poder de los romanos, y 
fue condenado á muerte. 

_ En este tiempo Gunderico , rey de los 
vándalos , hizo tambien paces con Honorio, 
Pee gozar tranquilamente de la posesion de 

ética. Los alanos, indignados y temerosos 
de esta alianza , le declararon guerra; pero 
unidos los vándalos y los suevos rechazaron 
á los alanos, y les quitaron parte dela Lusi- 
tania; bien que ellos se resarcieron de esta 
Pérdida, quitando á los romanos las provin- 
cias de Carpetania y Celtiberia. ] 

Los visigodos , naturalmente enemigos 
de los romanos, con los cuales habia tantos 
años que peleaban, y mas enemigos toda- 
via del reposo y la paz á que los condenaba 
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el último tratado con Honorio , conspiraron 
contra Ataulfo. Era gefe de la conjuracion 
un compañero y amigo de Saro, capitan go- 
do, que habia sido homicida de Estilicon.en 
Italia, Ambos eran enemigos jurados de la 
familia de los baltos. Ataulfo fue asesinado 
mientras se entretenia en ver sus.caballos, 

or un truan llamado Bernulfo. Fueron tam- 
Lan degollados todos los hijos de Ataulfo 
de su primer matrimonio. ] 
-Sigerico , rey de los visigodos. (417.) 
Muerto Ataulfo cesó entre los visigodos la 
costumbre de elegir sus reyes en una sola 
familia. Nunca tuyo entre ay lagar la di- 
vision , que fue tan*funesta á los merovin- 
gios; pero cada nueva eleccion costaba or.. 
dinariamente una guerra civil. La usurpa= 
cion de Sigerico sirvió sin duda de antece- 
dente para no sujetarse en el nombramiento 
de los reyes á determinada estirpe. 

Sigerico , hermano de Saro, fue:elegido 
rey de los visigodos despues del asesinato 
de Ataulfo. Aunque de valor esperimenta- 
do, ó temiendo de felicidad de Cinsiancia, 
ó esperando conseguir de Honorio por me- 
dio do la paz establecimientos para los mu- 
chos hijos que tenia, siguió la politica de su 
antecesor, é indiend a su. pueblo ansioso de 
pelear. Otros atribuyen su ruina á su. cruel- 
dad y orgullo; y cuentan de él que hizo an- 

ara pieá la reina Placidia, encadenada, 
el espacio de doce. millas , ante el caballo 
que él montaba. Lo cierto es que pereció en 


A (411 
una conspiracion de los lilas ápocos dias 
de haber recibido la corona» 

Falia rey de los visigodos. Este héroe, 
elegido despues de la muerte de Sigerigo 
pe rey de los visigodos , fue el ver adero 

undador de su monarquia. Conociendo. la 
inquietud de su pueblo, resolvió tenerle o- 
cupado en perpétuas guerras. Su primer es- 
pedicion contra Mauritania no fue dichosa. 
Acometida la armada que mandaba en per- 
sona en el estrecho, pereció gran parte de 
los buques , y hubo de volverse á los 
na, de donde habia salido, Gonstancio en- 
tró en Cataluña con poderoso ejército para 
despojarle de sus estados ¿ pero Valia tenia 
en su poder una prenda de bz Honorio ha- 
bia prometido a Constancio la mano de Pla- 
cidia, viuda de Ataulfo, que estaba todavia 
- en la corte de los visigodos. Fue fácil reno- 
var la primer alianza con Ataulfo, entregan= 
do: ¿“aquella princesa, que fue esposa de 
Constancio y madre del emperador Valéntis 
niano TI; pero temiendo Valia la suerte de 
sus dos antecesores, puso por condicion en 
el tratado, que se le ÉAdisa la guerra 
contra los alanos, vandalos y suevos, y el 
cuidado de reducir al dominio de Roma las 
Provincias que ocupaban. 
El primer enemigo, contra el cual marchó 
al frente de sus valientes visigodos , fueron 
os alanos : los arrojó de la provincia carta- 
Sinense , entró en Lusitania, y encontró 
Junto á Mérida al ejército de aquel pueblo, 
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mandado por su rey Átace en persona. Tra= ' 
bóse la batalla de poder á poder, y fue la 
primera de esta especie que los visigodos 
dieron en España. Átace murió en el com= 
bate, y Valia quedó victorioso. El imperio 
y nombre de los alanos se arruinó, y los que 
sobrevivieron á la derrota se incorporaron 
con los suevos, : 

Acometió despues á los vándalos y silin- 
gos, y los venció en otra batalla junto a Ta- 
rifa, de cuyas resultas se vieron obligados á 
someterse, ejemplo que siguieron los sue- 
vos sin esponerse á los trances de las bata= 
llas. En esta guerra con los godos recibie= 
ron los váados la heregía arriana, que era 
la religion de los vencedores. 

Valia, aliado tan fiel, como enemigo te- 
mible y gran capitan, entrego á los roma- 
nos la España “sometida , Sin conservar en 
ella mas que la Cataluña , que poseian los 
visigodos desde el reinado de ltaulfo ; y 
Honorio , en premio de su lealtad , le ce- 
dió la Aquitania, provincia entonces muy 
dilatada , que se estendia desde los Piri- 
neos hasta mas allá del Garona. Sus metró- 
polis eran Tolosa y Burdeos : á esta última 
trasladó Valia la corte de los visieodos. Des- 
pues de tresaños de un reinado glorioso mu- 
rió. Dejó solo una hija que casó con el céle- 
bre Ricimero , aquel suevo atrevido, que 
ponia y quitaba emperadores á su arbitrio 
- en los últimos dias del imperio de occi- 
dente. 
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Teodoredo , ea de o visigodos. (420.) 
Teodoredo fue nombrado sucesor de Valia, 
de quien era pariente. Seignoran los sucesos 
de los17 primeros años desu reinado. Parece 
ue trasladó a Tolosa desde Burdeos la resi- 
dae real. Era prudente y valeroso; y asi 
se debe creer que empleó este tiempo en 
consolidar su reino y en fortificarlo con- 
tra la ambicion de Roma. La Aquitania era 
_€ntonces la provincia mas estimada de los 
visigodos, y en la cual se afirmaba mas su 

poderio. | 
La muerte de Valia quitó á las naciones 
bárbaras de España el freno que las sujetaba, 
mucho mas habiendo fallecido al año siguien- 
te el general Constancio. Gunderico , rey 
de los vándalos , creyendo la ocasion opor=- 
Tuna para estender su poderío á toda Espa- 
ña, acometió á los suevos , los echó de los 
Paises llanos que ocupaban, y los obligó á 
€ncerrarse en los montes Ervasos, que se- 
_SUn parece, eran los que separan á Asturias 
de Leon. No pudiendo forzarlos en aquella 
ormidable posicion , se volvió a Bélica, jun- 
tó una armada, pasó en ella á las islas Ba- 
tares , y las saqued , arrasando sus pobla- 
Clones. De vuelta a sus estados desembarcó 
€n la costa de Cartagena, y tomó y destru= 
YO esta ciudad. Entonces pasó la dignidad 
€ metropolitano de la provincia cartaginen. 
Se al obispo de Toledo. Despues acometió á 
0s silingos que se habian establecido en 
ispalis, les hizo cruel guerra en castigo de 
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que se conservasen fieles'4 la alianza con 
Roma , entró por fuerza la ciudad , la puso 
á saco , y fue muerto en la misma puerta del 
templo de san Vicente, cuando se disponia . 
a robarlo. nn ' 
Los romanos vencidos por los vándalos . 
en España. (423.) Genserico , hermano bas= 
tardo de Gunderico, le sucedió en el trono, 
en el instinto de destruccion > y'en la ani- 
mosidad contra los romanos y contra la reli. 
gion católica. Al mismo tiempo que prepa- 
raba sus armas contra las tropas de Honorio 
en España , dos usurpadores y llamados Jo- 
vino y Máximo, se proclamaron emperado-= 
res en la peninsula : tan necio era todavia 
el orgullo de losromanos, que searriesgaban 
á todo por adquirir un título > QUe ya no re- 
presentaba poder alguno. aman 
Honorio envió á España al patricio Cas- 
tino, escelente capitan, para hacer guerra. 
a los dos rebeldes , y resistir.a los vándalos: . 
Los usurpadores fueron presos y muertos; - 
pero Genserico era tan poderoso , que ni. 
con sus fuerzas , ni auxiliado por Bonifacio, 
gobernador de Africa, pudo defenderse 
contra ellos, y hubo de retirarse 4 Italia, de- 
tando la. peninsula á merced de los bár= 
baros. io 
Espedicion de los vándalos en: Africa: 
(427.) El emperador Honorio habia muerto, 
dejando el imperio próximo á su ruina: su= 
cedióle Valentinjano , hijo de Constancio y 
Placidia, en menor edad, bajo la tutela de 
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su madre. La enemistad de Aecio y Bonifa- 
cio, que eran entonces los dos capitanes mas 
estimados del imperio, causo la pérdida del 
Africa. ' 
Bonifacio , que gobernaba esta proyin= 
cia, indignado e las intrigas de Aecio, que 
le habia indispuesto con Placidia, convidó 
á Genserico á pasará Cartago, creyendo con 
su apoyo hacerse respetable en el imperio, 
Los vándalos , d por lamovilidad , que es tan 
comun en los pueblos bárbaros y nómades, 
ó por el temor de que los godos, quese con- 
servaban aliados de Roma , volviesena Es= 
paña, determinaron pasar en África. Su e- 
jército constaba de 80.000 hombres: Gense= 
Yico se apoderó en breve de toda la provin= 
cia, y. fundó en ella una monarquia que du-" 
ró hasta los tiempos de Justiniano. 
Victorias de los suevos en España. (440.) 
Con la partida de los vándalos quedaron los - 
silingos dueños de toda Bética; pero lossue- 
Vos, superiores en. número y gloria militar, 
tran entonces la nacion dominante en Es- 
pesa Muerto Hermenerico, que era el gefe 
ajo eunyos auspicios penetraron enla pe- 
Minusula , le sucedió su hijo Rechila , jóven 
enodado y ambicioso, que se propuso ha- 
Serse dueño de toda España. Púsose al fren- 
te de su ejército : venció en las orillas del 
enilá Ardeboto, Jugarteniente del empera- 
or, que quedo muerto en la batalla; some- 
tio los Pads , que desde entonces per-= 
'eron nombre € independencia; tomó á Se- 
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villa y a Mérida; subyugó la Bética, la Lu- 
sitania , la Carpetania y la Cartaginense; 
bien que, hechas paces con los romanos, les 
cedió estas dos últimas provincias. Estaba, 
pues , dividida la península entre los godos, 
ue solo poseian 4 Cataluña, los romanos, 
da son de la Cartaginense, y los suevos, se- 
"ñores de Galicia, Lusitania y Bética, y por 

tanto los mas poderosos en Dni: 

Teodoredo entretanto habia roto la alian- 
za con Roma , y procuraba estender su do- 
minio en Galia. No fue dichoso en esta guer- 
ra, en la cual tuvo contra si el valor y la ha- 
bilidad de Aecio, que le hizo levantar el si- 
tia de Arles, le venció en batalla campal, y 

le obligóá pedir la paz. 

Pero esta solo fue una corta treoua. Ape- 
nas Aecio se volvió a Italia, Teo lesadk se 
puso con su ejército sobre Narbona, prime- 
ra corte de los visigodos en Galia, que yol- 
vio al poder de los romanos, cuando Ataul- 
fo paso á Barcelona. Litorio , que mandaba 
el ejército romano enviado a socorrer la pla- 
za , no pudo conseguirlo sino por la de E 
cion de Avito , patricio romano , y grande 
amigo de Teodoredo , el cual logró que se 
firmasen treguas. 

Litorio , libre de la guerra de los godos, 
quiso internarse en Galia con el pretesto de 
castigar a los armóricos que se bhabiad he- 
cho independientes de Roma. El rey de los 
visigodos , Y movido de la alianza que tenia 
con estos pueblos, 0 receloso de que el e- 
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jército romano, si llegaba á ser dueño del 
Loira, acometiese sus estados por la parte 
del Norte, entró en Auvernia coh poderoso 
ejército. Litorio; no creyéndose con bastan- 
tes fuerzas para resistirle, llamó en su so- 
corro una tribu de hunnos, que algunos a= 


ños antes se habian establecido en Pannonia 


con permiso del emperador Honorio; y re- 
forzado con estas tropas bárbaras , marchó 
contra Teodoredo, le obligó 4 levantar el 
sitio de Clermont, le persiguió hasta Tolo- 
sa, y le'sitió en esta ciudad. Los visigodos 
salen de la plaza con su rey al frente, dan 
batalla al romano ; y le derrotan completa= 
mente. Litorio quedó prisionero, y murió 
Poco: despues. 


Teodoredo estendiód sus dominios á favor 


de esta victoria, hasta las orillas del Róda= 
NO. Aecio, muerto Litorio , volvid a Galia, 
tomó el mando del ejército, ¿hizo la paz, 
siendo medianero Ávito , cuya amistad con 
el rey de los godos no se desmintió nunca. . 

La victoria de Tolosa hizo 4 Teodoredo 


€ monarca mas poderoso de occidente, y su 


Corte la mas brillante de esta párte de Eu- 
"opa. Empezó á florecer en ella la literatura 
"ómana , que el mismo rey cultivaba, y su 
"etnado es la época en que empezaron a ci- 
Vilizarse los visigodos. Los reyes de los sue- 
YOs 'y de los vándalos solicitaron'su amistad, 
Y Pidieron en casamiento para sus príxicipes 
Os hijas de Teodoredo. Recciario , hijo de 
echila , casó com una de ellas y Huneri- 
TOMO XI1LI1, 27 


es 
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co, hijo de Genserico, con la otra. Rechila, 
viendo establecida la paz entre visigodos 
romanos , temiendo que cayesen sobre el 
todas las fuerzas del imperio, reprimió pru- 
dentemente su ambicion, y asentó paces con 
Valentiniano, cediéndole, como ya dijimos, 
la Carpetavia y la provincia cartaginense. 
Introduccion del cristianismo entre los 
suevos, (148.) Rechila murió despues de un 
reinado glorioso de ocho años, y le sucedió 
su hijo Recciario , en cuyotiempo abrazaron 
los suevos el cristianismo , que era la reli- 
gion de toda España. $ 
- El occidente gozó breve tregua despues 
de 40 años de guerras y devastaciones, cuan=- 
do una terrible tempestad le amenazó por la 
parte de Germania. Atila, el terrible Atila, 
caudillo de los hunnos, despues de haber 
humillado 4 Teodosio el jóven, emperador 
de Constantinopla, y reverenciado la firme- 
za de su sucesor Marciano, volvió sus armas 
contra el vecidente , siendo uno de los mo- 
tivos que le inspiraron esta resolucion las ex- 
hortaciones de Genserico, su aliado, rey de 
los vándalos, que deseaba tener ocupados á 
los visigodos en otras guerras , teniendo el 
resentimiento de Teodoredo. Habiale ofen- 
dido cruelmente en la persona de su hija, 
£sposa de Hunerico, principe de los vánda- 
los , á la cual , por sospecha mal fundada de 
Que le queria cr veneno, mandó cortar las 
narices, y enviarla asi mutilada 4 su padre. 
- Batalla de los campos cataldunicos. (451.) 
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En el primer tomo Ce a del impe- 
rio de oriente, y'en el primero de'la de 
Francia, hemos descrito con bastante esten- 
sion la espedicion de Atila a las Galias , y 
su completa derrota en la batalla de '(Cha- 
lons, en la cual pelearon contra él Aecio 
al frente de las tropas romanas; Meroveo, 
rey de los francos, que entonces solo po- 
seian la parte septentrional de Bélgica, y 
los visigodos , mandados por su rey 'Teodo- 
redo y los principes Turismundo y Teodo- 
rico. Esta nacion era la faerza principal del 
ejército coligado. a | 

Atila, mas'habil político de lo que po- 
dia esperarse de un. guerrero tan feroz , y 
de un pueblo tan bárbaro, hábia procurado 
engañar á las tres potencias para dividirlás: 
a los francos, llevándoles otro principe que 
disputaba la corona con'Meroveo : 4 Aecio, 
diciéndole que su intencion era libertar el 
imperio del padrastro de- los visigodos; y á 
Teodoredo, proponiéndole su aliatiza para 
destruir y repartir el imperio romato.-Pero 
todas estas artes fueron inútiles, porque el 
terror que inspiraban sus fuerzas, y la fero- 
cidad de su gente, no daba lugar á otra com- 
binacion ofítica que la de pelear contra él 
Para la betta del occidente. Teodoredo, 
Mas que todos , Je: temia porque era el pri- 
Mer potentado de Galia; y asi fue el que 
mas ardor mostró en aquella guerra que sal- 
he por entonces, ño solo la «civilizacion, 
O tambien la humanidad y porque los hun- 
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nos no cónocian otro modo de usar de la 
victoria que el esterminio de los vencidos. 

Llegado el trance de la batalla, Teodo- 
redo entró en ella con todo el brio que era 
propio de su grande alma; y en el primer 
choque pereció, caido del caballo y hollado 
por los combatientes. Los visigodos pelea- 
ron con mas ardor por vengar a su rey que 
el que hubieran tenido por darle la victo- 
ria; y los hunnos fueron derrotados con 
horrible mortandad. Turismundo , su hijo, 
queria quese persiguiese á Atila, fugitivo ya 
hacia el Rhin; pero Aecio, receloso del po- 
der y gloria que los visigodos habian ad qui- 
rido en aquella jornada, y temiendo que se 
hiciesen dueños de toda Cala, le persuadió 
que volviese 4 su capital Tolosa, paraafirmar 
su trono,.y no dar lugar con suausencia á que 
sus hermanos intentasen novedades. Esta 
politica mezquina y desleal del geueral ro- 
mano , politica que anuncia siempre la cai- 
da de los imperios donde se pone en prac- 
tica, dió a Atila tiempo de respirar, y pre- 
paró la invasion que al año siguiente hizo 
en Italia, : 

Turismundo , rey de los visigodos. Teo- 
doredo dejó seis hijos , ¿saber ; Purismun- 
do y Teodorico, que le acompañaron en la 
guerra contra Atila, y Eurico, Federico, Ric- 
cimero é Himerico, que habian quedado en la 
corte» Purismundo, el mayor de todos, mar- 
cho á Tolosa con su ejército y el cadáver de 
su padre; y despues de.haberle hecho mag- 
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nificas'exequias á usanza de su gente, en las 
cuales él mismo pronuncio el elogio fúne- 
bre del difunto, fue coronado rey de los vi-- 
sigodos. 

Era Turismundo valiente, atrevido y am- 
bicioso como su padre. En la batalla contra 
Atila peleó con el mayor dennedo : derri- 
bado del caballo recibtó una herida en la ca- 
beza ; pero fue socorrido por los suyos, y 
tuvo en la victoria la parte principal. En el 
segundo año de su reinado acometió á una 
tribu de alanos que se habia establecido 
cuando la invasion de los bárbaros en Galia, 
en las orillas del Loira ; y no habia seguido 
á Españaa las demas tropas de su nacion: ven= 
ció: a Sanguibano , su rey, en batalla cam- 
pal; se apoderó de Orleans, que era enton- 
ces la capital de esta gente, y reunió aque- 
la provincia al imperio de los visigodos. 

Atila volvió sus armas contra Italia, y 
devastó su parte septentrional ; pero movi- 
do de una veneración, desusada en él, al 
santo pontifice Leon, que pasó a sus reales a 
aconsejarle la paz, se concerto con el empe- 
rador Valentiniano , y entró segunda vez en 
Galia con el intento de hacer guerra á los vi- 
sigodos. Turismundo le salió al encuentro, 
e venció junto al Loira, le arrojó al otro la- 
do del Rhin, donde murió poco tiempo des- 
pues. Gon él acabó la potencia de los hun=. 
nos , y el terror que inspiraba su nombre y: 
ferocidad. 


Turismundo , ofendido de que los roma= 
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nos no le hubiesen auxiliado en. esta se- 
gunda guerra contra. Atila , volvio sus ar- 
inas contra ellos, y puso sitio 4 Arles. Ae- 
cio acudió al socorro de la plaza, y fue ven- 
cido; pero habiendo mediado Ferreolo,:pre- 
fecto de Galia, y grande amigo. de Turis- 
mundo , se restableció la buena armonía en- 
tre romanos y visigodos. ja! 

Turismundo volvió 4 su corte a:gozar de 
una paz gloriosa; pero en lugar de enten- 
der.en el gobierno desu: reino , se dejó: Me- 
var del orgullo que le habian iufundido sus 

azañas y su felicidad en la guerra; afectó 
un despotismo, desconotido de los visigo- 

os hasta entonces, y enagenó los ánimos de 
sus vasallos. El odio general dió osadía 4 sus 
hermanos Teodorico y Federico. para cons= 
pirar contra él. Un dia que estaba enfermo: 
y sangrado se introdujeron asesinos en sy a- 
posento, y sacaron de él las armas., temien- 
do-el valor del rey.5: pero con un:pequeño 
hierro, que halló casualmente 4 la mano, did 
muerte:á4algunos de los:conjurados. En fin, 
Ascalerno., privado. suyo ,: y cómplice de 
sus hermanos, le atravesó eon su espada. 
Así pereció Turismundo despues de haber 
reimado tres años,  ] 

Teodorico , rey de los visigodos. (454.) 
Teodorico, aunque logró el cetro por una 
maldad; fue el héroe mas grande que 0cu- 
po el trono de los visigodos , mientras esta 
nacion dominó en Francia. Sóbrio y mode=-. 
rado ,.soldado valiente y gran capitan, juez 
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recto y hábil politico, estendió su imperio 
desde las columnas de Hércules hasta las o- 
rillas del Loira y del Ródano: maguitud que 
conservó el reino de los visigodos hasta las 
conquistas de Clodoveo en las Galias. 

El imperio romano tocaba visiblemente 
¿su fim. Valentiniano UL, despues de habec 
premiado los servicios de Aecio con darle la 
muerte ,'fue asesivado por Máximo, cuya 
mugér habia seducido. Maximo: se: mostro 
indigno de la púrpura que usurpó : dejó sa- 
quear á Roma por los vandalos, y fue asesi- 
nado: Hallábase á la sazon en Galia el cón- 
sul Ávito con un ejército, enviado por el u- 
surpador para renovar las confederaciones 
de los visigodos con el imperio. Habiéndose 
hecho grande amigo de Teodorico en las 
conferencias que tuvo con él, este le persua-= 
dió, apenas se supu en Tolosa la muerte de 
Máximo ,:4 ceñirse la corona imperiab, para 
lo. cual le auxiliaria con todas sus fuerzas. 
Avito lo hizo asi, y fue proclamado” empe- 
rador en Roma. Esta hábil combinación de 
la politica del rey de los visigodos, que dio 
el cetro á su amigo, fue la causa principal 
de estenderse la dominacion de Teodorico 
a casi toda la peninsula. 4 00 

Guerra con los suevos : batalla del Ur-= 
bico. (456.) Recciario , hijo de Rechila, si- 
guió el ejemplo de su padre, vejando con 

uerras continuas á los romanos , y engran- 
eciendo el imperio de los suevos en Espa= 
ña. Teodorico, de acuerdo con el empera- 
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dor, su amigo, le escribig que se abstuviese 
de pelear contra sus aliados, á los cuales; en 
caso de continuar -la guerra , teniaobliga- 
cion, de socorrer. El Suevo replicó que en 
breve iria: al frente de su ejército a Mevarle 
la. respuesta, á Tolosa. Asi. se encendió la 
guerra entre los dos cuñados. Avito conee- 
dió. 4. su amigo que hiciese suyas y agregase 
al reino. de los visigodos todas las provincias 
interiores. que quitase: 4:-sus enemigos los 

SUCEVOS 2 Deu 
Teodorico entró en España con'podero- 
so ejército. en el cual 'militaban' muchos 
cuerpos de fráncos y borsoñones > amigos y 
aliados.de'los visigodos. Hallo el ejército de 
los sueros, mandado pór Recciario, apostado 
en las orillas del rio rbico ho y Orbigo , no 
lejos. de Astorga, y alli se did de poder á po- 
der unashatalla que quebranto para siempre 
la potencia del reino suevo. Recciario, der- 
rotado y mal herido, huyó, se embarcó para 
Africa. con el designio de implorar el auxi- 
lio del rey de los vándalos"; pero arrojado 
por una tempestad á Popitusosld, ciudad co- 
ocada.en la embocadura del Duero , y lla» 
mada hoy Oporto, fue preso por los solda- 
dos de Teodorico », Que ya habian 'oenpado 
el reino, «llevado ¿la vesencia del vence- 
OF, y muerto por su orden ¿ crueldad inú-. 
til, y. tanto-mas de estrañar en el rey de los 
visigodos, cuanto fue mayor Ja benignidad 
con que trató á la nacion vencida. 
¡En efecto, ocupada la provincia de Ga- 
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- licia , se apoderó de Braga, capital del rei- 
no de los suevos; y aunque la saqueo , fue 
sin sangre de los ciudadanos. Sometida Ga- 

licia pasó 4 la parte interior de Lusitania 
(pues la maritima estaba en poder de los ro- 
manos), y se apoderó de toda ella , escepto 
Mérida, de cuya plaza levantó el sitio por 
ESTO á santa Eulalia, patrona de la ciu- 

ado. 

Ya en este tiempo habia concluido Avito 
su efimero reinado; y por la influencia del 
célebre suevo Ricimero , general de la mi- 
licia de Roma, se le dió por sucesor á Ma- 
yoriano. Llegó esta noticia a Teodorico al 
mismo tiempo que la de la rebelion de Á= 
cliulfo , á quien habia dejado por goberna- 
dor en Galicia. Viendose obligado a volver 
á 'Polosa para atender á las alteraciones que 
podia producir en Galia el nombramiento 
de un nuevo emperador, dividió su ejérci- 
to en tres partes , y les dió por caudillos a 
Geurila , Nerico y Nepociano. Ceurila pe- 
netró en Bética , y se apoderó de toda ella 
sin resistencia alguna, estando aquellos pue- 
blos mas deseosos de tener un protector que 
los defendiese que de oponerse con la fuerza 
de las armas á Ls visigodos. Esta provincia 
quedó sometida a Teodorico , porque ha- 

tendo cesado , por la deposicion de Avito, 

Su tratado con Roma, no creyó tener obli- 
gacion de devolverla al imperio, como se 

abia convenido en dicho tratado. Nerico y 
epociano marcharon á Galicia , derrotaron 
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junto á Lugo al rebelde Acliulfo , que habia 
tomado el título de rey , y que quedando 
prisionero en la batalla, pagó su traicion con 
la cabeza. Seria muy difícil señalar en esta 
época los limites de lo que poseian en Espa- 
ña romanos. y visigodos; pero la sumision 4 
estos de la Bética prueba que para estar en 
comunicación con su/nueva conquista, era 
preciso que poseyesen una zona de territo- 
rio en la peninsula que uniese 4 Andalucia 
con Cataluña. Es probable, pues , que en la 
guerra contra los suevos se apoderaron ade- 
mas de Galicia, que comprendia entonces 
hasta el Duero y las fuentes del Ebro, de 
todo lo que hoy son las dos Castillas, la Es- 
tremadura y el reino de Aragon, á lo menos 
en gran parte; quedando solo á los romanos 
las marinas de Portugal, Murcia y Valencia: 
Muévenos á creer esto no haber perdido Ro- 
ma todavía su potencia naval , con la cual 
podia defender las playas, y no haber for= 
mado aun la suya los visigodos, que por tan- 
to no podrian defender la Bética sin tener 
comunicacion terrestre con ella. 
Teodorico, mientras sus generales triun- 
faban en España, invadió los paises ocupa- 
dos por los romanos en Galia , y llegó con 
sus armas victoriosas hasta Leon, ciudad 
EA tomó , y entregó al saqueo y a las 
Hamas. 
Restablecimiento del reino de los SUevos. 
(458.) A pesar de las victorias de Teodorico, 
los suevos de Galicia eran muy altivos é in- 
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dependientes para perder el nombre de na- 
cion. El rey delos visigodos, por no empe- 
ñarse en una guerra de esterminio, como 
son todas las de independencia, cuando sus 
armas estaban ocupadas contra el nuevo em- 
perador Mayoriano en una linea vastisima 
que se estendia desde el Saona hasta el es- 
trecho de Hércules, quiso mas bien tener: 
en los sneyos aliados útiles y sumisos, que 
enemigos irreconciliables; y asi recibio con 
beniguidad la peticion de este pueblo, que 
solicitaba su permiso para nombrar un rey. 
Desgraciadamente se dividieron en fac= 
ciones los suevos, y en lugar de un rey 
nombraron dos, que fueron Maldras y Fron- 
ton. El primero, como aliado, y en cierto 
modo vasallo de Teodorico, declaró la guer- 
ra á los romanos, entró en Lusitania y sor= 
prendió á Lisboa, mientras Frontonprocu= 
raba traer á su partido álos.españoles de, 
Galicia , siempre adictos a los romanos. Hae 
biendo muerto este rey, los de su faccion 
nombraron para sucederle 4 Remismundo, 
que se indispuso conlos gallegos,.los aco- 

metió, y. fue rechazado. ' 
Sorpresa de Lugo. (460.) Maldras fue. 
Asesinado por los suyos , á pesar de.sus vic= 
torias contra:los romanos de Lusitania, y le 
Sucedió Frumario. Maldras era cruel y fe- 
TOz- hasta tal punto, que dió muerte á un 
ermano suyo, por cuyo crimen se grangeó 
el odio de los de su partido. Remismundo 
20 era mas humano. En aquella época se ce- 
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Jebraba consuma devocion la festividad de 
la Pascua, que era un tiempo de treguas, 
establecido por la costumbre entre los que 
peleaban. El rey de Galicia se aprovechó 
del respeto con que se miraban aquellos dias 
sagrados, acometió y sorprendió a Lugo, de- 
golló la guarnicion y los habitantes, y sa= 
qued la ciudad. 

Los dos reyes Frumario y Remismundo 
se dieron una cruel batalla, que quedó in-> 
decisa, y que costó muchisima gente á en= 
trambos partidos. Ceurila, lugarteniente de 
Teodorico, consiguid con mucha dificultad 
que eligiesen al rey de los visigodos por ár- 
bitro de su querella; pero mientras venia la 
decision de Tolosa, murió Frumario; y los 
de su partido, conociendo el daño y las fu- 
nestas consecuencias de la guerra civil, con- 
vinieron en unirse con sus adversarios yen. 
reconocer por rey a Remismundo. 

Entretanto el emperador Mayoriano pre- 
paraba en Cartagena una grande espedicion 
contra los váddilos de Africa; pero destrui- 
da una parte de ella por los enemigos; vol- 
vió a Italia, donde fue asesinado por órden 
de Ricimero, y se proclamó emperador á- 
Vibio Severo. 

Toma de Narbona por los visigodos. 
(461 .) Teodorico, enemigo de este, asi co- 
mo lo habia sido de su antecesor, movid sus 
armas contra Narbona, ciudad que le entre- 
gó el conde Agripino, por la enemistad que 
profesaba al célebre Egidio, que sostenia 
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entonces en Galia los últimos restos del mo- 
ribundo poder de los romanos. 

Remismundo, reunida ya la nacion sue- 
va bajo su cetro, acometio la Lusitania ro- 
mana, tomó 4 Coimbra, y recobro a Lisboa, 
que habia vuelto al poder de los romanos, 
por traicion del conde Lucidio que se la 
entregó. La frecuencia de semejantes mal- 
dades manifiesta hasta qué grado llegaba en 
esta época la inmoralidad y el envilecimien- 
to de los señores del mundo. | 

Introduccion del arríanismo entre los 
suevos. (463.) Remismundo, temeroso de 
las armas de Teodorico, que no llevaba á 
bien su escesivo engrandecimiento, hizo es- 
trecha alianza con el, y le pidió una hija en 
casamiento, a lo que Ab rey godo accedió de 
buena gana. Vino con la princesa á Galicia 
Un obispo galo, llamado Ayax, que era ce- 

oso arriano, el cual infestóo de su heregia el 
palacio, el rey y la nacion. Pervirtióse la 
religion católica entre los suevos, y triunfó 
el arrianismo mas de ochenta años, en cuyo 
intervalo no hay noticia alguna de la histo- 
ria de este pueblo ni aun de los nombres de 
sus reyes. El cronicon de Idacio, obispo de 
«amego, al cual se deben las noticias ante- 
riores, acaba en el reinado de Remismundo; 
y ademas, la potencia de los suevos quedó 
Muy quebrantada por el poder que adqui- 
tieron en España los visigodos bajo Teodo= 
tico y Eurico. : 

Cuatro años despues del casamiento de 


A 

Remismundo , murió Teodorico asesinado 
por su hermano Eurico, -que castigó con 
Otro fratricidio el de Turismundo. 

Eurico , rey de los visigodos. (467.) En- 
rico fue semejante á Teodorico en conser= 
var y dae con las armas y la pru- 
dencia el reino adquirido por una maldad, 
y le fue superior en el cunlinid de las leyes 
y de la justicia. Apenas se encargó de las 
riendas del gobierno, formó el designio de 
afirmar en España el poderio de los visigo= 
dos; y" para no tener enemigos poderosos 
que le contrariasen en este intento, hizo 
alianza con Leon I, emperador de oriente, 
y con Genserico, rey de los vándalos, que 
aunque envidioso del poder de los godos, 
veia entonces quebrantadas sus fuerzas en la 
batalla maritima que ganó contra él Basilis. 
co, comandante de laarmada de Leon. Del 
imperio de occidente no se hacia caso en 
aquella época, Y Sus provincias eran presa 
del primer pueblo bárbaro que se atrevia 4 
iuvadirlas. Artemio, cliente de Leon, rei- 
naba en Roma despues de la muerte de Se- 
vero, y entró en la alianza que Eurico ha- 
bia hecho con el emperador de oriente. 

El rey de:los visigodos pasó, pues, 4 Es- 
paña, asegurado con la amistad de los roma- 
nos y los vándalos; penetró en Lusitania, 
ocupada por Remismundo ; y se apoderó de 
toda ella, dejando al suevo “solo la Galicia: 
Es muy probable que Remismundo, atendi- 
da la desigualdad de las fuerzas, prefirió la 
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pérdida de la provincia que habia conquis- 
tado, á la ruina total de su trono. 

Espulsion de los romanos de España. 
(472.) Moviódse en tanto en Roma una guer- 
ra civil entre los partidarios de Antemio y 
Ricimero. Antemio pereció, y fue éoronado 
Olibrio, Eurico , viendo á.los romanos de 
España incapaces de defenderse, les quitó 
las plazas que todavia sostenjan en la provin- 
cia, poros pe cuales sé cuentan Toledo, Car- 
tagena, Zaragoza, Tarragona , que se atre- 
vio á resistirle y fue destruida, y Pamplo- 
va, llamada entonces Pampilona. Esta es la 
vez primera que habla la historia de la su- 
mision de los vascones á un poder estrange- 
ro; pero la sumision no duro mucho:, pues 
en los reinados siguientes se les ve con fre“ 
cuencia hacer guerra á los visigodos. 

De este modo perdieron los romanos el 
lominio de España casi 700 años despues 
que entraron en ella la vez primera en tiem- 
po de los dos Escipiones. Eurico tuvo la glo- 
tia de haber ra O la conquista que co- 
Mmenzó su hermano, y por eso algunos his- 
toriadores le llaman fundador de la monar- 
quia de jos visigodos en España. Pero es 
€vidente que las grandes difenltades:fue- 
ron allanadas por Teodorico; pues su suce- 
s0r no tuvo mas que hacer que pasearse por 
AS provincias para ser reconocido dueño de 
ellas, y solo en Tarragona encontro¿resis- 
tencia. : 


-Sosegadas las cosas de España, pasó á 
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Galia : ocupó las provincias de Rodez, Ca- 
hors, Limoges y Mende; venció á Siagrio, 
sucesor de Egidio en el gubierno de la Ga- 
lia romana, y á su aliado Childerico, rey de 
los francos, que pretendian oponerse á sus 

empresas, y se apoderó de Tours. 
Conquista de la Auvernia por los visi- 
odos. (475.) Eurico hizo paz y alianza con 
E Nepote, uno de los fantasmas imperia- 
les que aparecieron en aquel tiempo sobre 
el solio de Augusto y de Trajano, siendo 
medianero del tratado Epifanio, obispo de 
Pavia. Pero esta paz solo fue una tregua. 
Enrico penetró en Auvernia con su ejérci- 
to, puso sitio á Clermont, y despues de 08- 
tinada resistencia se apoderó de esta plaza. 
El emperador Julio Nepote envió al so- 
corro de los arvernos a Orestes, comandan- 
te de la milicia romana, godo de nacion. 
Este se valid de las tropas que se pusieron 
a sus órdenes, para volver ¿4 Roma á destro- 
nar al emperador, y á coronar á su hijo Ma: 
milio Augústulo, que fue el último suspiro 
del imperio romano, destruido al año si- 
guiente por los hérulos, pueblo el menos 
considerable de cuantos invadieron la he- 
rencia de los césares. La muerte del leon 
enfermo se debió á la eoz del asno: 4 pocos 
años fueron vencidos los hérulos por los os- 
trogodos, y acabó el nombre efímero de la 
nación, que tuvo la gloria de derribar el co- 
loso, minado ya y carcomido. Esta gloria la 
debió á Odoacre, su rey, político atrevido 
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y valeroso capitan, que sucumbió con glo= 
ria, atacado por/una nacion tan poderosa cos 
mo los ostrogodos, y por un héroe como 
Teodorico el grande. ¿ 
Conquista de la Provenza:por los visi 
odos. (477.) Odoacre; deseando consolidar 
ña nueva monarquía que habia creado en 
Italia, solicitó la amistad de Eurico, ofre= 
ciéndole todas las plazas y territorios que 
aun se tenian por los romanos en Galia, Eu- 
rico aceptó su alianza, pasó el Ródano con 
su ejército, se apoderó de Arlés y de Mar- 
sella, y sujeto bajo su dominacion la Pro-w+ 
venza. Los borgoñones, que temian ver cera 
cano un monarca tan poderoso, trataron de 
arrojarle de su nueva conquista, é invadie= 
ron sus estados con numeroso ejército. Eu- 
rico los acometió con sus tropas tan enseña- 
das ¿-vencer, y los derrotó completamente 
en una sangrienta batalla, que debilitó em 

sumo grado las fuerzas de aquella nacion. 
Esta fúe la postrer hazaña de Eurico. 
esolvió acabar sus dias en un descanso glo- 
rioso, y puso su corte en Arlés. Dedicado 4 
los afanes del gobierno y de la paz, resolvió 
dar una forma regular a la legislacion: visi 
Soda, reuniendo en un código todas las le- 
yespromulgadasporsusantepasados, 0adop- 
tadas como costumbres inmemoriales por su, 
Pueblo. Fue redactor de esta coleccion, la 
Primera que se hizo de las leyes de los visi- 
godos, Leon, primer ministro de Eurico, 
"omano y.descendiente, segun Sidonio Apo- 
TOMO XILL+ 
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linar,. de Cornelio Fronton, preceptor del 
emperador Marco Aurelio, y el hombre mas 
elocuente: de su-siglo. Leon era estimado 
por sus luces é integridad, y por su profun- 
do conocimiento en la jurisprudencia. Aun- 
que ministro de un monarca arriano, era ca- 
tólico; y este hecho, y la paz de que gozó 
la iglesia de España en tiempo de Eurico, 
desmienten lo que algunos historiadores han 
dicho acerca de las persecuciones de este 
rey contra los católicos de Galia. 

Alarico, rey de los visigodos. (484.) Eu- 
rico, próximo a la muerte, recomendó á los 
grandes del reino su hijo Alarico , le dió es- 
celentes consejos para reinar, y falleció. 
Los grandes nombraron por rey al jóven 
principe, que heredó el trono mas podero- 
so de occidente: cuyo esplendor habria po- 
dido sostener, si dsu valor personal se hu- 
biese igualado su prudencia, y sino hubie- 
se heredado casi al mismo tiempo el trono 
de los fraucos un júven que poseia.en sumo 
grado las prendas y vicios necesarios para 
formar un gran conquistador. 

Estaba Galia dividida entre cuatro na- 
ciones: los francos, los borgoñones, los vi- 
sigodos y los romanos. Los francos, dividi- 
dos en varias tribus, ocupaban lo. que hoy 
se lama Bélgica, y las orillas del Rhin. Sia- 
grio, hijo de Egidio, y caudillo de los roma- 
nos, que solo poscian' ya las orillas del Sena 
y las cercanías de Paris, habia formado un 
pequeño señorio en Suissons, sostenido por 
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la aliánza de los armóricos, fieles siempre ¿ 
la memoria del imperio. Los borgoñones po- 
seian lo que hoy es Lorena, Borgoña y E L 
boya; soles visigodos el resto del pais, mas 
poderosos que los demas, tanto por la ma- 
yor estension de sus dominios en Galia, co- 
mo por ser dueños de España, y por la glo- 
ria militar que habian adquirido en: tantas 
batallas y espediciónes, de las cuales las mas 
ilustres eran haber sido los primeros que to- 
maron la capital del mundo, y los que tu- 
vieron mayor parte en la ruina del ejército 
de Atila. y > 228 

Tal era el estado de las cosas en el occi- 
dente, cuando Clodoveo, hijo de Childeri- 
co y caudillo de una tribu de francos, cuya 
capital era Tournay, formo el designio de 
conquistar y fundar un grande imperio. 

Muerte de Siagrio.(486.) El primer ene- 
migo 4 quien acometió Clodowveo, fue Sia= 
grio, ya porque era el mas Deia ya por- 
que le parecia el mas dificil de vencer: tal 
era el respeto que tenian los bárbaros al 
nombre romano, aun despues de la caida 
del imperio. Vencióle en la batalla de Sois- 
sons, tomó todas las plazas que aun queda- 

an alos romanos en Galia, y puso en el 
Loira las fronteras de su imperió naciente. 

El rey de los visigodos cometió un yer- 
"O muy grave, permaneciendo indiferente 
én esta guerra, cuyo resultado necesario era 
el engrandecimiento de-una de las dos par- 
tes beligerantes; entrambas enentigas suyas * 
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y rivales de su imperio. A este primer yer- 
ro añadió otro segundo mucho mas grave; 
porque fue al mismo tiempo una gran mal- 
dad y un gran deshonor para su nacion y su 
trono. Siagrio, destruido su ejército en la 
batalla de Soissons, y no teniendo medios 
de reunir otro, arrojado de todas sus pose= 
siones, buscó asilo en los estados de los. vi- 
sigodos. Clodoveo, persuadido á que en la 
persona de este gefe consistia la guerra, pi- 
dió con altanería que se le entregase: Ala- 
rico lo entregó, violando á un mismo tieím- 
po el derecho de hospitalidad, de asilo y 
de prniss, y las máximas de la sana politica; 
y el ultimo de los romanos de Galia pereció 
de orden del rey de los francos. Es imposi- 
ble, atribuir esta resolucion del rey de los 
visigodos á otro motivo que á la perfidia y 
traicion de sus consejeros; porque no es pro- 
bable que temiese a Clodoveo, cuyo ejérci- 
Lo no pasaba en los principios de 6.000 hom- 
bres, un rey que disponia de todos los re- 
"cursos de España y gran parte de Galia. Es 
verdad: que el rey de los francos, aunque 
idólatra tudavía, se habia ganado el afecto 
de los habitantes de Galia, que eran catoli- 
cos, mandando á sus soldados en la guerra 
Contra Siagrio, que respetasen los templos, 
los sacerdotes y los mouasterjos; al mismo 
tiempo que la poblacion gala aborrecia el 
dominio de los visigodos, que eran arria- 
nos ,. y que no dejaban de suscitar de tiem- 
po en tiempo algunas persecuciones contra 
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los católicos, á quienes creian'adictos dá Ro-> 
ma y ¿todo lo que se pareciese al 'dominio- 
romano. Acaso esta preocupacion, ya sin ob=: 
jeto, pues el imperió estaba destruido, «fue 
la causa de la entrega del conde Siagrio. 
Clodoveo vencio a Jos alemanes que 0Cu-. 
paban á Tóngres, y se apoderó de su terri-” 
torio en 490; tomd4 Paris en 494; venció á: 
los alemanes en la terrible batalla: de Tol-- 
piac,que le hizo dueño de casi todos los pai 
ses que yacen entre el Escalda y el Rhin, 
en 496; se apoderó de la Armórica, é incor- 
pord en su ejército los restos de la milicia: 
romana, que se habia retirado a esta provin- 
cia, 'en 497; sin que la corte de los' visigo= 
dos diese mas señal de vida, que manifestar 
el descontento que le causaban las victorias 
y engrandecimiento de Clodoveo con pala= 
ras inútiles, muy a proposito para irritar 
0s “ánimos y manifestar la mala: voluntad, 
pero incapaces de conjurar la tempestad que 
erecia y amenazaba. Clodoveo habia ya abra» 
zado la religion católica despues de la bata= 
lla de Tolpiac, con lo quese aumentaba el 
afecto de los galos hácia él y el peligro de: 
os visigodos. ¿UR 91 
En 493:,"año 17:del reinado de Odoacre, 
cambid:la faz de Italia. Los ostrogodos, bajo 
el mando de Teodorico, su rey y invadie- 
ron aquella peninsula, y vencido y muerto 
el rey: dé los ? érulos, fundaron en ella la 
monarquía ostrogoda, que durd hasta los 
tiempos de Justiniano. Teodorico, para con- 
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solidaf su:poder , bizo alianza con las. gran- 
des potencias del occidente, á cuyo: efecto 
recibió, por esposa 4. la hermana de Clodo- 
veo, y dió una de sus hijas á Alarico., rey 
de los. visigodos» a 

Gladoveo., segun la costumbre ¡de los 
conquistadores, hallindose ya con bastantes 
fuerzas para acometer á Alarico, ¿empezó a 
formar. contra dl capitulos de acusacion: Ya 
se quejabaíde que daba acogidalen sus esta- 
dos 4 Los rebeldes y fugitivos de los francos; 
ya de.que le habia puesto asechanzas en tuna 
conferencia que tuvierón en una isla del 
Loira; ya en fin, de que perseguiaá los catd- 
licos, cuyo protector sé declaraba él. Alari- 
eo estaba espuesto 4 sufrir una guerra des- 


ventajosa por no haberla querido hacer cuan» 


do la superioridad era evidente de su par- 


te; pero Peodorico conjuro por entonces la * 


tempestad. Exhortó ¿la paz á los dos reyes, 
sus parientes, y amenazó al que la rompiese 

ueile hallaria al lado del acometido.. Clo- 
os renunció a' sus, proyectos contra los 
visigodos, y. volvió sus armas á la Borgoña. 

. Gundicario, rey de este pais, habia divi- 
dido sus estados entre sus cuatro-hijos-Gun- 
debaldo:, Godegisilo , Gúndemaro y ¿Chil- 
prtco: Estos dos últinxós hicieron guerra á 
os dos primeros, y fueron vencidos y muer-= 
tos. Gundebaldo y Godegisilo se desavinie- 
ron. despues por el repartimiento de los des- 
pojos+Godegisilo. imploró:el auxilio; de Clo- 


doveo; ofreciéndole un. tributo. anual. si le - 
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favorecia contra su hermano- Clodoveo te- 
nia ademas que vengar la muerte de Chil- 
perico; padre de su esposa Clotilde, y que 
reclamar la dote de esta princesa. No eran 
necesarios tantos ineentivos para un ambi. 
cioso. El año de 500 penetro en Borgoña, 
venció 4 Gundebaldo en la batalla de Dijon, 
le sitió en Aviñon, le obligó a firmar la paz, 
haciendo un repartimiento mas ¡igual del 
reinozcon Godegisilo, y pagando á los fran= 
cos un tributo anual. Clodoveo volvió á sus 
estados, rico con el inmenso botin que ha- 
bia heclro; y dejando tributarios a los dos re- 
yes de Borgoña. Alarieo permaneció tran- 
quilo, 4 pesar de una guerra tan: cercana. 
eontra un aliado suyo; pero su ináccion no 
era la de Aquiles. : 

Apenas el ejército de Glodoveo salid de 
Borgoña, Gundebaldo sorprendio a su her=. 
mano en Viena, se apoderó de la plaza, saw 
có 4 Godegisilo de un templo'adónde se ha- 
bia retirado, y le quitó la vida. Glodoveo se 
colieó con Teodorico para hacer la guerra á 
Gundebaldo y repartir su reino. Los fran= 
cos volvieron 4 Borgoña, vencieron a los 
borgóñones, y obligaron ásu rey dá pagar A 
Clodoveo un tributo anual, y á cederle las 
provincias septentrionales de su reino. Teo: 
dorico adquirió por sa parte la RE ena; 
que los borgoñones habian quitado á los vi- 
sigodos, despues de la muerte de Eurico: 
no se sabe en qué época ni de qué manera. 
Parece que Gundebaldo logró esta paz por 
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la mediacion de Teodorico, que dió su: hija 
en casamiento a Segismundo, hijo. del rey 
de Borgoña. Alarico-no tuvo mas parte en 
esta segunda campaña, verificada en 501, 
ue la de una mediacion inútil y desaten= 
dida. 

Batalla de Pougle., (507.) Llegó en fin 
la ocasion tan preparada, tan deseada. de 
Clodoyeo , de medir sus fuerzas contra Alas 
rico. Este, obligado a pelear, manifestó el 
valor propio de su familia y de su nacion; 
pero tambien la imprudencia, d por mejor 
decir, el mal consejo, que dirigió perpétua= 
mente su política, En se de esperar en 
las orillas del Vienna, donde ocupaba una 
posicion. ventajosa, los numerosos auxilios 
que le enviaba su suegro Teodorico desde 
Ytalia por el camino de Provenza, se dejó 
moyer de las murmuraciones de los suyos; 
que se quejaban de los estragos hechos por 
Clodoveo y: los francos en los paises MHanos 
del mediodia del Loira. El objeto de Clodo- 
veo era incitar de los visigodos á la batalla 
antes que se les uniesen los ostrogodos:- 
Alarico, con aquella ceguedad inesplicable 
que anuncia la caida de los imperios , y. 
que por su desgracia le dirigid siempre, ce- 

e á los gritos de sus soldados, marcha al 
enemigo, y lo encuentra en la funesta lHanu- 
ra de ot le, á cinco leguas de Poitiers. 
Nada le falto de lo que puede exigirse 4 un 
héroe, en aquel combate. Peleó con Clodo- 
yeo en persona, y se sostuvo por mucho 
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tiempo contra él; pero recibió un. golpe 
terrible «que le- derribo del caballo, y un 
peon franco le cortó la cabeza. Dos caballe- 
ros godos emprendieron vengarle, é hirie- 
ron á Clodoveo, que hubo de salir del com- 
bate, debiendo la vida á la finura de sus ar- 
mas y:á la ligereza de su caballo : acudieron 
los francos en su defensa , y derribaron 
muertos: 4 aquellos guerreros generosos jun- 
to al cadaver de su rey- 

La muerte de Alarico decidió la victo- 
ria en favor de los francos, que solo eucon- 
traron resistencia en un valeroso escuadron 
de arvernos que no quiso rendirse, y fue es- 
terminado. 

Aunque la politica de Alarico fue des- 
lumbrada en no haber hecho esfuerzos pa- 
ra reprimir con tiempo el vuelo altivo de 
los francos, que aspiraban conocidamente al 
dominio de toda Galia, no pueden negárse- 
le las virtudes propias de un buen pa 
y sabio gobernador. Áunque arriano, ió 
acogida benignamente en sus estados, por 
recomendacion del papa Simmaco > a los 
obispos:católicos que emigraron de Africa 

or pe persecucion de Trasimundo, rey de 
os vándalos, y permitió la celebracion del 
concilio de Agda, en el cual se hicieron de- 
cretos muy saludables para la reforma de la 
disciplina eclesiásticas En fin, á él se le de- 

e el Breviario de las leyes romanas, hecho 
por FRAN , conde de su palacio, en fa- 
vor de los súbditos, romanos de origen, de 
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España y Galia, que llevaban muy ú mal so- 
meterse á las leyes groseras de ls visigo- 
dos, redactadas de órden de Enrico. Este 
Breviario se Hama vulgarmente de Aniano, 
porque este ministro lo: refrendó. Por él 
conservaron los galos y españoles el dere- 
eho de gobernarse por sus leyes antiguas, y 
se introdujo insensiblemente en la legisla- 
cion visigoda la cultura griega y romana, 
que la distinguió de los demas códigos bár= 
baros de aquellos siglos. + 

Gesalico ; rey. de los visigodos. Alarico 
dejó dos hijos: Gesalico, ya jóven; habido 
en una muger soltera; y Ámalarico, niño de 
cinco años , de su muger legitima Peudico-= 
da, la hija del rey de los ostrogodos. Los vi- 
sigodos, eréyendo con razon tener necesidad 
de un hombre ya formado: para restablecer 
el reino en circunstancias: tan calamitosas, 
proclamaron 4 Gesalico; pero'esteno cor- 
respondió ni a lo que debia á-'su sangre, 
ni á las esperanzas de su nacion. Era de su= 
yo cobarde y cruel, y en breve fue aborreci- 
do. Por otra parte , Teodorico que enviaba 
un ejército de 80.000: hombres al socorro de 
los visigodos, mandados por su lugartenien- 
te lUba, llevaba muy Saló se hubiese da- 
do el eetro á Gesalico, pospuesto su nieto 
Amalarico. Como la esperanza de los visigo- 
dos se fundaba entonces en los socorros del 
rey de Italia, Gesalico, incapaz de hacer la 
guerra , Odiado del pueblo y de los grandes, 
y amenazado igualmente del enemigo y del 
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protector de sureino, huyó a España, y es- 
tableció su corte en Barcelona. 

Entretanto Clodoveo recogía con su ac- 
tividad ordinaria los frutos dela victorias 
Dividió su ejército en dos partes despues 
de la batalla de Vougleé. El se puso al frente 
de la una, y dió 4 su bijo Tierr el mando 
de la otra. Este se apoderó de uvernia y 
de las provincias de Rodez y Alby , y puso 
sitio. 4 Carcasona; pero tuvo que iaa 
por la llegada de los ostrogodos, que y2 ha- 
bian recobrado á Narbona, sorprendida por 
los borgoñones aliados de Clodoveo. El rey 
de los francos por su parte se apoderó de las 
provincias de Turena, Poitou, Limosin, Pe= 
rigord, Saintonge y de la ciudad de Bur- 
deos, dejando la conquista. de Angulema, 
plaza entonces muy fuerte, para la siguien= 
te campaña. En ella fue tan feliz, que pre- 
parándose»4 atacar esta plaza con un vigor 
igual 4 la resistencia que temia de sus va- 
lientes defensores , cayó desmoronado un 
lienzo de la muralla, por haber sacado im- 
prudentemente tierra de sus cimientos, y el 
soldado franco penetró por las ruinas en lo 
interior. de la ciudad. Gayo tambien en su 
poder 'Folosa, capital de los reyes godos 
desde Teodoredo,, y centro de su domina- 
cion:en Galia , la.cual ofreció 4 los vencedo- 
res un magnifico botin». Despues encargó a 
uno «de sus generales el sitio de Arlés, 
que á pesar de todas las vicisitudes de la 

rovenza , habia permanecido en poder 
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de los visigodos desde que Eurico la cón-: 
quisto. 
Batalla de Arles. (509.) Era esta ciudad 
una de las mas fuertes de Francia; pero gran' 

arte de su poblacion consistia en judios por. 
la comodidad de su posicion para el comer= 
cio entre Francia é Italia. Estos , incomo- 
dados por las pérdidas que les causaba la 
guerra , trataron de entregar á Arlesá los 
francos , y dispararon una flecha hácia el 
campamento enemigo con una carta en que 
indicaban los medios de entenderse con e- 
Mos para lograr su designio. La flecha no 
se tiró con la debida fuerza, y la carta vino 
a poder del gobernador visigodo, que quitó 
a los judios todos los puestos en que los ha- 
bia colocado , y redobló con vigor las sali- 
das y demas medios de defensa. Entretanto 
llegó Tlba con el ejército ostrogodo en so- 
corro de la plaza, dió batalla 4 Tos francos, 
los venció, y los obligó á-levantar el sitio 
con pérdida de 30.000 hombres. 

Entretanto Gesalico. daba muestras de su 
perversidad en Barcelona ,; matando en su 
mismo palacio y con sus propias manos á 
Goerico , hombre principal. Aborrecido en 
España como lo habia sido en Francia, pasó 
á ata á solicitar el auxilio de Trasimun- 
do, rey de los vándalos; que envidiaba y 
temia el poder de Teodorico. Gesalico, con 
el socorro pecuniario que recibió del:ván= 
dalo , volvió á España, juntó un cuerpo de 
tropas , fue vencido por Iba cerca de Bar- 
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celona , y falleció poco tiempo despues. 
Amalarico , rey de los visigodos. (510.) 
Muerto Gesalico , su hermano Amalarico, 
protegido por su abuelo, quedó reconocido 
sin dificultad por rey de los visigodos; pe- 
ro bajo la tutela de Teodorico. Este hizo pa- 
ces con Clodoveo,. dejando á los visigodos 
la Septimania , es decir, la zona de territo- 
rio que corre desde el Pirineo de Cataluña 
hasta el Gard y las fuentes del Loira , en la 
cual se comprendian las plazas de Narbona, 
Carcasona y Nimes, guardando para si la 
Provenza , y cediendo á Clodoveo las in- 
mensas posesiones de los visigodos en Ga- 
lia. Asi se perdió para siempre el fruto de 
las victorias de Valia en España, y de la san- 
gro de Teodoredo vertida en la batalla de 
os campos catalaunicos , y las conquistas de 
Eurico al otro lado de los Pirineos. Ae 
Sin embargo , todavia era respetable el 
poder de los visigodos, porque eran due- 
ños de casi toda la España; pero arrojados 
de la escena de la ambicion y del imperio, 
cuyo centro era en aquellos siglos la Galia, 
se redujeron en los dos siglos siguientes á la 
podi biao interior de la peninsula, perdieron 
A influencia en los negocios de Europa, y 
no por eso dejaron de ser ricos y felices. Su 
Monarquia hubiera durado muchos siglos, si 
Para desgracia de la humavidad no hubiera 
atravesado los arenales de Africa un pueblo 
arbaro, fanático y conquistador, al cual 
RO pudieron resistir los godos , afeminados 
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ya con la constante opulencia y larga paz 
de que gozaban. 

Teodorico envió 4 España á Tendis, uno 
de sus generales, para que la gobernase en 
nombre de su nieto Amalarico , y a Gome- 
lo con la misma comision á la Galia gótica: 
ási se llamaba el corto territorio que quedó 
á los li de todas sus adquisiciones al 
norte de los Pirineos. Sus comisiones dura= 
ron hasta el año de 526, en que murió el 
rey de los ostrogodos. Amalarico se encargó 
entonces del gobierno de sus estados, puso 
la corte en Sevilla, y casó con Clotilde, hija 
de Clodoveo; el cual ya habia muerto, de- 
jando repartida la Francia entre sus cuatro 
hijos Childeberto, Tierry, Clotario y Clo- 
domiro , dindosele en dote á la princesa la 
ciudad y provincia de Tolosa, que de este 
modo volvió al poder de los visigodos. 

Batalla de evil : muerte de Amala- 
rico. (531.) Este matrimonio que parecia fa- 
vorable á los visigodos , porque les daba, a- 
demas de la alianza de una nacion tan po- 
derosa, una de sus antiguas capitales , Pue 
pernicioso a la monarquia y al rey. Clotilde 
se quejó a su hermano Childeberto del mal 
trato que le daba su marido:, y a su imita- 
cion el pueblo visigodo que la insultaba siem- 
a queiba al templo ó volviaá palacio; yaun 

e remitió un pañuelo teñido en la sangre de 
las heridas que su bárbaro esposo le habia 
hecho. Atribuia tantas iujurias á su firmeza 
"en la fe católica, aborrecida de los arrianos-- 
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Parece muy improbable que el mismo rey, 
que permitia reunirse el concilio segundo 
de Toledo, y dictar cánones para el gobier- 
no de la elias católica en España , per- 
siguiese tan feroz y groseramente en su mu- 
ger lo mismo que permitia en los pueblos 

sometidos. : 
Childeberto , 4 movido de esta injuria, 
0 tomándola por pretesto de laambicion que 
causd las desgracias, los crimenes , y en Íin, 
el abatimiento de la familia de los merovin- 
gios , acometió la Galia gótica. Amalarico le 
salió al encuentro, y junto 4 Narbona se dió 
una gran batalla, en que fueron vencidos: 
los visigodos. Amalarico buyó á la escuadra 
que habia seguido costeando el Mediterra- 
neo los movimientos del ejército de tierra; 
pero deseando sacar el tesoro que tenia en 
Narbona , volvió á la ciudad por la puerta 
del már al mismo tiempo que los francos la 
asaltaban por todas partes. Viendo imposi- 
ble huir del peligro en que voluntariamente 
se habia metido , se refugió a una iglesia, y 
antes de llegar á ella le atravesó un soldado 
€nemigo de una lanzada. En esta guerra per- 
leron los visigodos todo lo que poseian al: 
Rorte de los. Pirineos. 
Teudis, rey de los visigodos. Se estin- 
t10 en Amalarico la descendencia real de 
codoredo, familia en la cual los visigodos 
€ habian acostumbrado á elegir sus reyes. 
$1 que, hallándose en entera libertad para 
€k nombramiento ] proclamaron rey á un es- 
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trangero connaturalizado en su nacion. Esté 
era Teudis, ostrogodo , y enviado por Teo- 
dorico, rey de Italia, para gobernar á Espa- 
ña en la menor edad de 40d Gran- 

eóse el afecto de toda la nacion por el va- 
E y prudencia con que defendió y conser. 
vo en paz la provincia encomendada, Afi- 
cionado él al pais, casó con una señora, cu- 
yos estados eran tan grandes, que daban 
2.000 combatientes para el ejército. Rico y 
estimado en sa nueva patria, nunca quiso 
volver á Italia; y muerto Amalarico, con 
el consentimiento de todos subió al trono. 
«Parece que su primer cuidado fue reco- 
brar la Galia gótica, que Childeberto, ocu- 
pado en otras guerras, evacuó sin duda des- 
pues de haberla saqueado; pues pocos años 
despues se ve á los visigodos dueños segun- 
da vez de esta provincia. 


Sitio de Zaragoza. (543.) Después que 


los hijos de Cloduveo hubieron destruido y. 


repartido entre ellos el reino de Borgoña, 


despues de varias guerras y paces de unos 
con otros, originadas de una ambicion tan: 
inquieta como poco sabia, se unieron los dos: 


ue aun vivian, que eran Childeberto y 
lotario , contra el reino de los visigodos» 
Pasaron los Pirineos, se estendieron por la 


ROA Tarraconense , y pusieron sitiv. 4 


aragOza. Estaban entonces tan quebranta- 


das las fuerzas de la monarquía, que Teu- 


dis no encontró mas medio de defensa que 
cerrar al enemigo los desfiladeros de los 
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Pirineos para que no pudiese volverá Fran- 


cia ni recibir socorros, y asi mandó a Teu- 
diselo , ostrogodo tambien, é hijo de una 
hermana de Totila, el que fue rey de Ita- 
lia, que con un cuerpo escogido de tropas 
coronase las alturas da aquellas montañas, 
y cortase la comunicacion del enemigo con 
su pa1s. : s , 
Los.reyes franceses, sabida. esta noticia, 
hicieron composicion con los habitantes de 
Laragoza, Adel ya estaba en los ultimos apu- 
ros, y se dirigieron al Pirineo. El tránsi- 
to era imposible , atendidas las posiciones 
que habian tomado los yisigodos , si Teu- 
diselo , por una gran suma de dinero que le 
entregaron , uo lo hubiese dejado libre du- 
tante un dia y una noche. Los reyes y gran 
parte del ejército pasd en este intervalo; pe- 
ro como el desfiladero era muy radbni ds 


heridos y zagueros y algunos cuerpos consi- 


derables de tropas fueron esterminados por 
Os visigodos, que cargaron sobre los que 
aun no habian pasado apenas se cumplió el 
término concedido. 
Al año siguiente vengaron los franceses 
esta derrota en Septimania, apoderándose 
e Cette. Los visigodos prepararon una es- 
Cuadra, desembarcaron en Ñ costa. y reco- 
taron la plaza. Pero habiendo depuesto las 
itmas el domingo siguiente, creyendo pro= 
anar la tidad del dia con ejercicios mili- 
lares, fueron sorprendidos por los france- 
tes, y hechos pedazos casi todos. San Isido- 
TOMO k1t1. 29 
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ro , arzobispo de Sevilla ,:«cuenta el mismo 
hecho; pero'no en Cette de Langiiedoc, si- 
no en Ceuta, ciudad de Africa , tomada por 
un destacamento de las tropas de Belisario, 
despues que este general hubo destruido el 
imperio de los vándalos en Africa. No se sa- 
be á cual de las dos naciones debe darse la 

referencia. La razon de dudar es que am- 
ha ciudades tenian el nombre de Septa. De 
cualquiera manera es cierto que los fran- 
ceses y visigodos hicieron paces en esta 
época. 

Fue notable el suceso de los embajado- 
res vándalos que vinieron á pedir socorro á 
Teudis de parte de Gilimer, último rey de 
aquel pueblo , contra la invasion de Belisa- 
rio. Aun no se habian presentado en la cor- 
te, y ya sabia "Peudis por unos buques de 
comercio que llegaron de Africa á los puer- 
tos de España, la toma de Cartago, la derro- 
ta completa de Gilimer y su prision. Los 
embajadores , ignorantes de estos sucesos, 
se presentaron al rey: este les preguntó por 
las cosas de Africa; y como le respondiesen 
que iban en muy buen estado , el rey les 
mando que volviesen á Cartago y esperasen 
alli la respuesta de lo que pedian. Retirá- 
ronse confusos los embajadores, y atribuye- 
ron las palabras de Teudis, que les parecie- 
ron absurdas , al demasiado vino que habia 
bebido en el banquete de aquel dia; pero 
cuando presentándose al siguiente en pala- 
cio, oyeron el mismo mandato , cayeron en 


a. 
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la cuenta de la desgracia de. su reino y na- 
cion. 2d el ab ajros 
Teudis, despues de 17. años y 5 meses de 
reinado, fue muerto:á.manos de un hombre, 
que fingiéndose loco consiguió entrar en ca- 
lidad de truan en el aposento donde estaba 
el rey, y lo atravesó con su espada. Ignóra- 
se la causa del atentado: solo se sabe que 
Tendis , antes de morir, mando que no se 
hiciese daño alguno al homicida. asi 
En tiempo de este rey Mlóreció el célebre 
emperador Justiniano, que ennobleció el 
imperio por sus trabajos en: la legislacion sal 
mismo tiempo que sus generales Belisario y 
Nárses lo engrandecieron reconquistando a 
Sicilia , Africa é Italia, y destruyendo las 
monarquías de los vándalos y ostrogodos+ 
Teudiselo , rey de los visigodos. (548.) 
Teudiselo , ilustre por su nacimiento y por 
la victoria que consiguió de los reyes fran= 
ceses en el Pirineo, fue elegido , de comun 
acuerdo de los grandes, rey de los yisigo- 
dos ; pero desmintid tan nobles principios 
con su deshonestidad. Mandaba perseguir 
en justicia por supuestos delitos capitales, ó 
cuando la calumnia no era posible, asesinar 
Ocultamente á los maridos de las mugeres, 
cuya hermosura escitaba su desenfrenada lu- 
ticidad. Los grandes visigodos , altivos al 
Mismo tiempo que idolatras de su honor, no 
toleraron estas crueles demasías : formaron. 
Una conspiracion, y mataron á Teudiselo en 
Su palacio de Sevilla cuando estaba entrega- 


. 
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do á los placeres de un banquete. Reind 18 
meses. Por muerte de Clotario 1, que habia 
reunido toda la Francia bajo:su cetro , vol- 
vio a dividirse entre sus cuatro hijos: Cari- 
berto fue rey de Paris, Chilperico de Sois- 
sons , Sigeberto de Austrasia , y Gontran de 
Borgoña. 

Agila , rey de los visigodos. (549.) Los 
conjurados nombraron rey á Agila, godo 
principal, acabado de cometer el asesinato 
de Teudiselo; pero como este nombramien- 
to se hizo sin vocacion ni asistencia de todos 
los señores que tenian derecho de eleccion, 
la mayor parte de los pueblos y de la nacion 
no quiso reconocer al nuevo rey. Dividióse 
el reino en parcialidades. Córdoba fue la 
primer ciudad que negó la obediencia á A- 
gila : este juntó un ejército , y pá sitio á 
la plaza; pero en una salida «ue hicieron los 
habitantes, derrotaron sus tropas, mataron á 
un hijo suyo, y le obligaron 4 huir, perdi- 
dos los bagages. Agila se refugió a Mérida, 
cabeza entonces de Lusitania, ciudad popu- 
losa , y que se le conservó fiel. 

Ocupacion de la costa de España por 
los romanos. (552.) Animados los rebeldes 
con la derrota de Agila junto á Córdoba, 
nombraron por su gefe y rey á Atanagildo, 
pao principal. Este, resuelto á continuar 

a guerra con ardor y decidirla con pronti- 
tud, hallando casi ¡iguales las fuerzas de en- 
trambos partidos, solicitó con muy mal cón- 
sejo la alianza del emperador Justiniano, le 
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pidió un socorro de tropas, yle poo en 
recompensa de su cooperacion las ciudades 
maritimas de España desde la embocadura 
del Ebro hasta el cabo de san Vicente. Esta 
condicion prueba que los godos en este 
tiempo no tenian marina, 0 la que tenian era 
muy pequeña, pues miraban con tanta indi- 
ferencia la posesion de los puertos , que los 
cedian en premio de un socorro. 

El imperio romano parecia entonces re- 
nacer de sus:ruinas. La reconquista del A- 
frica y de Italia, y la nueva adquisicion de 
la España maritima renovaban la memoria de 
aquellos tiempos gloriosos en q las bande- 
ras romanas domicabdr en todos los paises». 
Justiniano accedió a la solicitud de Atana- 
guido, y envió 4 España un ejército á las ór- 

enes del patricio Liberio , buen general, 
y discipulo de Belisario. | 
- El patricio llegó á España , ocupó las 
plazas cedidas , y reunió en Bética sus tro- 
pa con el ejército de Atanagildo. Agila, que 
rabia previsto la tempestad , pasó la Sierra- 
Morena al frente de los suyos , descendió a 
las Manuras de Bética, donde encontró á los 
enemigos , les dió batalla junto a los muros 
de Sevilla, y fue completamente derrotado: 
volvióse a Mérida, y cuando se preparaba 
reunir nuevo ejército, sus mismos parcia- 
es, viendo que era el único ostáculo para | 
a pacificacion de España , le dieron muer- 
te. Principe desgraciado , pero no gn de 
as acusaciones de perversidad que le han 
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prodigado los historiadores. Menos:escusas 
ble nos parece la conducta de su rival Ata= 
nagildo, que por satisfacer su ambicion per- 
sonal solicitó el socorro de los-ejércitos es- 
trangeros, desmembro el reinos, ¿:introdu- 
jo en España al romano, enemigo tanto: mas 
peligroso para los godos, cuanto la eonfor- 
midad de religion y de costumbres, y anti- 
quisimas relaciones no olvidadas todavia, lo 
ligaban mas con la poblacion española: En 
el reinado de Agila, despues de un largo: si- 
lencio, vuelye:4 aparecer en la historia un 
rey de los suevos de Galicia y Asturias, la- 
mado Cariarico, que abjurd ¿el arriañismo, 
abrazó la religión católica , y fundó el céle- 
bre monasterio de san Martin de Duma. 

Atanagildo , rey de los visigodos. (554.) 
Apenas Atanagildo ascendió al trono ,cono- 
ció el yerro que habia cometido: en amar 
los romanos á España, y trató de enméndar- 
lo, haciéndoles guerra continua durante to- 
do su reinado ; pero ninguna dé las cireuns- 
tancias de esta lid es conocida á causa del si- 
lencio de los historiadores , los cuales dicen 
solamente que se peleó con vario suceso. 

El reinado de Atanagildo es notable so- 
lamente por haberse trasladado en su tiem- 
po á Toledo la corte de los visigodos, y por- 
que este rey fue padre de las princesas Cal- 
suinda % Brunequilde:, cuyos casamientos 


con OO , rey de Soissons , y Sigeber- 
to, rey de Austrasia, sumergieron sus rei- 


nos y a ellas mismas en un abismo de calami- 


Ly 
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dades; segun queda referido en este segun- 
do tomo de la historia de Francia. Ambas 
abjuraron el arrianismo para celebrar sus 
matrimonios con aquellos principes ; y aun 
se cree que Atanagildo era catolico en se= 
creto; sin atreverse á manifestar su creen- 
cia por temor de los visigodos, que eran ar- 
rianos árdientes. Sin embargo', la politica 
les aconsejaba disimular su fapatismo para 
evitar que la poblacion católica de España 
se uniese con más iñitimidad á los romanos, 
cuya dominacion«preferia siempre a la de un 
pueblo bárbaro+' : 3 
Liuya: 1, rey delos visigodos. (567 .) 
Despues de la muerte.de Atanagildo se le- 
yvantaron entre los grandes del reino terri- 
bles desavenencias sobre la eleccion: del su- 
cesor y: fomentadas por Chilperico, rey de 
Soissons, que esperaba en aquella revuelta 
apoderarse de la Galia gótica , do los ro- 
manos, que validos de la discordia, esten- 
ierom su poderlo. sen la peninsula. Cinco 
meses duro el interregno- E : 
Los bien'intencionados que deseaban la 
sloria y prosperidad de su patria, designa- 
ban por rey a Liuva,' de la estirpe real de 
los: baltos, nombrado por Atanagildo go- 
bernador de la Galia gótica, varon de cono- 
cida rectitud, valor y prudencia; pero las 
ambiciones particulares se oponian á su elec- 
cion: hasta que Fonda, visigodo ilustre, les 
manifestó en un discurso elocuente los pe- 
igros que amenazaban á España de parle de 
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los francos: y romanos si duraba mas tiempo 
la discordia civil, y Liuva fue proclamado 
rey. sis 
Leovigildo asociado al:trono. (568.) Liu- 
va, cuyo carácter era suave y poco á propd= 
sito para dirigir una nacion turbulenta co- 
mo era la de los visigodos, habituado por 
Otra parte al clima de Narbona, y al pueblo 
de la Galia gótica, que le adoraba por sus 
virtudes, resolyig asociar a su hermano Leo. 
vigildo, gran capitan, hábil político y hom- 
bre de estraordinaria firmeza de carácter, 
que rayó algunas veces en la inhumanidad. 
Aprobada por los grandes la resolucion del 
moOnarca, Leovigildo ciñó la corona y pasó 
a Toledo, quedándose Liuva en Narbona, 
donde en efecto era necesaria su presencia 
para "conservariuna provincia, «acometida 
por las armas, Y Mas vecespor las seduccio- 
nes de los reyes francos. 105 > 19h 
Batalla de Baza. (:570..) Eeovigildo, 
muerta su/primer esposay llamada Teodosia, 
hermana de los insignes prelados y santos 
Dios e Isidoro ,'casó con Gasuinda, yju- 
da de Atanagildo y muy amada de los. visi- 
godos, con lo que fortaleció ¿su partido , y 
pudo triunfar de algunos grandes que. 0po- 
uian resistencia á su nombramiento y al de 
luva. gia 
Reunidas bajo su imperio todas las fuer- 
zas de la hacion, resolvi0 hacer la guerra ad 
los romanos y arrojarlos de España. La oca- 
sion era á Propósito. Justiniano habia muer- 
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to, y le sucedió en el imperio de oriente su 
sobrino Justino II. Sofía, esposa de este em- 
perador, insultó a Narses, conquistador y 
gobernador de Italia; y este gran general, 
ofendido, llamó los lombardos Y longobar- 
dos, que ocupaban entonces las orillas del 
Danubio, y les abrió las puertas de los Al- 
pes. Ocupado el imperio en la guerra con- 
tra este pueblo valeroso, no podia enviar 
grandes refuerzos a España, Eeovigildo en- 
contró el ejército romana junto ¿4 Baza, le 
derroto completamente, le arrojó de todo 
el pais comprendido entre el Betis, el Se- 
gura y el mar, se apoderó de todas las pla- 
¿zas que ocupaban, señaladamente de Medi- 
na-Sidopia, y no les quedo en tuda aquella 
costa mas ciudad que Málaga. Revolvió des- 
pues sobre Córdoba, que orgullosa por la 
victoria que consiguió del rey Agila, no 
queria ya reconocer el dominio de los visi- 
godos, y la sujetó igualmente que toda la 
provincia, en la cual hizo grandes estragos 
para.-amedrentar con este rigorá cuantos no 

Se sometiesen á sus armas. 
Leovigildo reina con sus hijos. (572.) En» 
tretanto murió Liuya en Narbona, despues 
e un reinado de cinco años mas sosegado 
que glorioso. Leovigildo, dueño ya de la 
Monarquía, y deseando restringir el dere- 
cho de eleccion que tenian los grandes, 
"ombró de su autoridad propia por colegas 
en el trono á sus dos hijos Hermenegildo y 
£caredo, que habia tenido en su primera 
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uger Teodosia. Esta resolucion atrevida 
y nueva produjo algunas alteraciones entre 
os grandes. Leovigildo las reprimid con su 
ordinaria actividad. Apoderóse de Amaya, 
ciudad de la Cantabria meridional, que se 
habia subleyado: pasó á la provincia Narbo- 
nense, y sosegó la poblacion de los montes 
Aregemes (cuya situacion se ignora), casti- 
gando á Áspidio, hombre principal de aque- 

lla gente y caudillo de los amotinados: vol- 
vió á España y acometió 4 Ariamiro, rey de | 
los suevos, hijo de Teodomiro y nieto de 
Cariarico, contra el cual estaba indignado 
por haber dado secretos socorros á sus re- 
Doldes. Ariamiro, hallándose demasiado fla- 
co para resistir á un monarca tan poderoso 
y a un general tan formidable, le did satis- 
faccion por medio de sus embajadores, é hi- 

zo alianza con él. > iio 
Leovigildo atacó 4: los habitantes del 
monte Orospeda (asi se llamaba el que se- 

, . . 
para á Castilla la nueva:del reino de Valen- 
cia): 4 pesar de la aspereza de los. lugares, 
consiguió someterlos , mientras su aliado 
Ariomiro acometia á los rocones (que segun 
parece, eran los moradores de la Rioja ac- 
tual) y los sometia. ¡Oo 

Guerra entre Leovigildo y Hermenegildo. 
(580.) Las guerras anteriores, aunque con- 
tribuyeron á afirmar el poder de Leovigildo 
y á sanar los males que habia sufrido la mo- 
narquia de los visigodos desde la batalla de 
Vouglé, se hallan sin embargo descritas con 


suma brevedad por los historiadores de a-= 
uel tiempo. No asi la guerra de Leovigil- 
do contra su hijo, porque su objeto y sure. 
sultado eran de la mayor importancia para 
el pueblo español y el visigodo, pues se 
versaba acerca de la religion , que es el a- 
sunto de mas interes para las naciones. 

Los visigodos que habian abrazado el 
arrianismo desde los tiempos del emperador 
Valente, y vivido en grande intimidad con 
los romanos, eran el pueblo menós barbaro 
de todos los que acometieron el occidente 
europeo: asi trataron con mucha mas huma- 
nidad á los pueblos vencidos de Galia y Es- 
paña, que las demas naciones idólatras y fe- 


roces que repartieron entre. si el imperio 


romano: No se. halla en la: historia de. los 
primeros reyes visigodos ningun vestigio de 
intolerancia contra el pueblo 0 el clero ca- 
tólico, hasta el reinado de Alarico;.el cual, 
acometido por los francos, y viendo que los 


«católicos de Aquitania favorecian, cuando 


menos con sus votos, el engrandecimiento 
de Clodoveo, se creyó obligado a tomar al- 
gunas medidas rigorosas deséguridad, pero 


que no llegaron 4 merecer el nombre de 


a -'Sinsembargo; como recalan so- 


re los obispos, indignados los: católicos de 
ver comprimida su creencia, recibieron co- 
mo libertadores á los francos ,. que despues 


de la batalla de Vougle veuparon la Aquita- 


nia; y por eso les fue tan facil la conquista 
de casi todos los estados que poseian en Ga- 
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lia los visigodos; y aun habrian destruido su 
trono, a no haberlo defendido .con sus ar- 
mas y su influencia Teodorico, rey de los 
godos de Italia. 
Reducidos los visigodos al dominio de la 
peninsula española, cuyos habitantes con- 
servaron siempre intacta la fe de Nicea, no 
solo no se atrevieron á perseguir el catoli- 
cismo, escarmentados en el mal efecto que 
el espiritu de desconfianza mútua habia cau- 
sado en Francia, sino que muchas de las 
principales familias godas abjuraron el ar= 
rianismo; de lo cual tenemos un ejemplo 
ilustre en la de Severiano, duque de la pro- 
vincia cartaginense, é hijo del rey Teodo- 
rico, que dió cuatro santos á nuestros alta- 
res, los tres obispos Leandro, Isidoro y Ful- 
encio, y la virgen Florentina, hijos todos 
0 Severiano y hermanos de. Teodosia,: la 
primera. muger de Leovigildo. En efecto, 
mientras los godos fueron ¡literatos y solo 
entendieron en la guerra y en la ambicion, 
conservaron sin examen la creencia que ha- 
bian recibido del obispo Ulfilas; pero des- 
pues de establecidos en Galia y España , se 
dedicaron al estudio de las letras, se pusie- 
ron en comunicacion con. los hombres sa- 
bios y con los santos Obispos de estas dos 
provincias, y conocieron mejor el plan del 
cristianismo, que los arrianos destruian en 
tres de sus principios esenciales; pues des- 
conociendo la iufalibilidad de la Iglesia y 
de la tradicion en los tres primeros siglos, € 
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interpretando PO ll a su arbitrio, ani- 
quilaban la autoridad , cimiento de toda 
creencia; y destronando al Verbo eterno y 
negando la divinidad de Jesucristo, hacian 
ilusorio el dogma fundamental de la reden- 
cion, echaban por tierra la mediacion del 
Salvador, y negaban la union intima del 
hombre con Dios, máxima elemental de la 
moral cristiana. 

Estas consideraciones iban ganando los 
animos y estendiendo en la nacion dominas 
dora las semillas de la verdadera religion, 
cuando la errada politica de Atanagildo in- 
trodujo segunda vez a los imperiales en Es- 
paña, y obligó a emprender una nueva guer- 
ra contra ellos. Esta lid produjo una reac- 
cion contra los católicos españoles, a quie- 
nes se creia afectos a los romanos, porque 
bajo su imperio gozarian la libertad religiosa 
y civil. Leovigildo, que habia formado el 
proyecto de reunir toda la peninsula bajo 
su cetro, y que empezó venciendo á los im- 
periales y quebrantando sus fuerzas, se m0s- 
tró enemigo de los católicos, contra la po= 
lítica tolerante de sus antecesores, temien- 
do que la diferencia de culto entre el pue- 
blo sometido y la nacion dominadora fuese 
Causa de que ld visigodos perdiesen la Es- 
paña, como lo habia sido de la pérdida de 
Galia. Pero esta reaccion solo existia en el 
ánimo y en la conducta del rey y de los 
grandes, que tenian parte en el gobierno, 
Y que entregados de ambicion, atendian 


.. 
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poco 4 las ideas é intereses religiosos: la ma- 
sa general de la nacion y los nobles, mejor 
instruidos , propendian manifiestamente al 
catolicismo. 

En estas circunstancias se verificó el ma- 
trimonio de Hermenegildo con Ingúndis, 
hija de Sigeberto y Brunequilde, reyes de 
Austrasia. Gasuinda, viuda de Atanagildo, 
y muger de Leovigildo, arriana celosa, qui- 
so que su nieta y nuera abrazase la religion 
de los visigodos, pues habia de reinar sobre 
ellos. Ingúndis se negó á renunciar a la fe 
católica, y mereció ser maltratada cruelmen- 
te por su abuela. Hermenegildo, para: evi- 
tar estos escándalos, pasó con su esposa á 
Bética, cuyo gobierno l babia dado su pa- 
dre, cuando le coronó rey, y puso su corte 
en Sevilla, donde á la sazon era metropoli- 
tanosan Leandro,su tio materno. Las exhor- 
taciones de este ilustre prelado y las de su 
muger arraigaron en su ánimo la fe católica 
de tal modo, que mereció Ja palma del mar- 
tirio. Al mismo tiempo casd su hermano Re- 
caredo con Bada, hija de Fonda, visigodo 
principal, habiéndose desbaratado su matri- 
monio con Ringúndis, hija de Chilperico, 
rey de Souissons, por haber muerto este prin- 
cipe, segun se cree, a manos del amante de 
la impía Fredegunda , su muger. Ringúndis 
habia legado ya hasta Tolosa de Francia; y 
su padre Chilperico habia obligado a la ma- 
yor parte de los vecinos de Paris á abando- 
nar sus casas, bienes y familias para que fue- 
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sen acompañandola, como se ha contado en 
la historia de este perverso monarca en es- 
te mismo tomo. 
Leovigildo supo la mudanza de religion 
de su hijo, tan contraria á sus pasiones y a 
las miras de su politica. Gasuinda , en vez 
de aplacarle, atizaba su enojo. Sin embargo, 
antes de llegará un rompimiento, le escri- 
bió reclamando los derechos de padre y rey, 
y ponderando cuán contraria era la deter= 
minación del principe á los intereses de la 
monarquía. Hermenegildo en su respuesta 
contrapuso a los pee de su do los 
derechos sagrados de la conciencia, y no se 
olvidó de la política; pues le manifestó que 
la ruina de los vándalos y ostrogodos prove- - 
dió, como era verdad, de la tenacidad de es- 
tos pueblos en sostener el arrianismo. Leo- 
vigildo resolvió hacerle guerra. El principe 
hizo alianza con los romanos, dándoles en re- 
henes su muger y un hijo que de ella tenia, 
fortificó a Córdoba y Sevilla , y envió á san 
Leandro á Constantinopla para solicitar so- 
corros del emperador Tiberio; pero este 
Principe, ocupado en la guerra contra los 
persas y los bárbaros del Danubio, solo pu- 
do.auxiliarle con sus buenos deseos. 
-—Leovigildo, conociendo el peligro, pro» 
curó neutralizar todos los medios de defen= 
sa de su hijo. Ganó las tropas romanas que 
abia en España y al patricio que los man- 
taba, con oro: reunió en Toledo un conci- 
lo de obispos arrianos, en que se dió una 


. | 
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declaracion ambigua acerca de la divinidad 
de Jesucristo, pes cual se acercó mucho el 
lenguage del arrianismo, segun su fraude a- 
costumbrado siempre que era necesario , al 
de la creencia catolica; con lo. que se sose- 
garon los ánimos de la plebe, que era.el ú- 


nico objeto del rey en la convocagion del 


eonciliábulo. 

Martirio de Hermenegildo. (584.) Leo- 
vigildo , asegurado con estas providencias, 
marcha á Andalucía, sitia á devilla, plaza 
muy fuerte entonces, y apodérase de ella al 
cabo de un año de sitio, echando el rio por 
otra.madre, y privando á los habitantes de 
los viveres que por él recibian. En este si- 
tio murió Ariomiro, rey de los suevos, que 
muy contra su voluntad se vió obligado á 
auxiliar al rey con un cuerpo de tropas en 
virtud de la alianza que habian asentado. 

Hermenegildo, antes de que la ciudad 
capitulara, huyó , Segun unos á Córdoba, 
segun otros a Oset, hoy Alcalá del Rio, á 
dos leguas de Sevilla. Sitiado por el infati- 
gable Leovigildo, y viendo perdidas todas 
sus esperanzas, se puso en manos de su pa- 
dre, que le recibió con benevolencia; pero 
le despojó de las insignias reales, y le tuvo 
preso primero en un castillo de Sevilla, y 
despues en Tarragona, segun el Biclarense- 
El patricio que mandaba en España las tropas 
romanas, hizo una tentativa contra esta pla- 
za, para salvar al infeliz principe. Leovigil- 
do di supo á tiempo, y mando transferir á 
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su bijo.4 la prision de Sevilla; y cansado de 
solicitar su constancia con persuasiones, le 
envid/una noche un obispo arriano y un ca= 
pitan de sus guardias: -el primero com órden 
de convencerle y persuadirle á que volvie- 
se al seno del arrianismo; el segundo con 
órden de degollarle, si la cómision del obis- 
po no surtia efecto. La fe de Hermenegildo 


quedó triunfante de la primer lucha, y el 


PS mártir entregó su cabeza al cuchi- 
lo. Ingúndis, su viuda; que estaba en po- 
der de los romanos, pasó eon su hijo Átana- 
ildo 4 Constantinopla, y murió en el cami- 
no. El huérfano vivio muchos años en la ca- 
pital del imperio, pobre y desamparado. 
Guerra con los franceses. (585.) Gon- - 
tran, rey de Borgoña, incitado por Brune- 
quilde, reina de Austrasia, deseaba soste- 
ner 4 Hermenegildoen la lucha eontra su 
padre, y lo hubiera hecho a no-temer la 
guerra.que le habria movido Chilperico, a= 
liado constante de Leovigildo. Pero despues 


de la muerte del rey de Soissons , habiendo 


erecido'su poder .en Francia, resolvió pe- 
lear contra Jos visigodos , valiéndose del 
pretesto de vengar el desastre de la familia 
de Hermenegildo, para apoderarse de la 
Galia gótica. 2d y t 
Esta espedicion fue desgraciada é ¡gno- 
miniosa. Los habitantes de Carcasona, pri- 


Mera plaza acometida por el borgoñon, que 


se habian entregado con la esperanza de li- 
ertarse del saqueo, se volvieron contra los 
TOMO XIII. 30 
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franceses apenas empezaron á robar, los ar- 
rojaron de la ciudad con mucha pérdida, 
dando muerte al general enemigo, que era 
el conde de pre Je Otro cuerpo de bor- 
goñones, destinado -4-sitiar las plazas, fue 
rechazado de todas, escepto de un pequeño 


fuerte que capituló y que fue saqueado con- : 


tra las condiciones de la capitulacion. En 
fin, el grueso del .ejército devastó el pais, 
se halló sin subsistencias, tuyo que retirar- 
se, y acometido por los habitantes, enfure- 
cidos con tantos estragos, perdio cinco mil 
hombres. 5. | 
Ruina de la monarquia sueva. (586.) En- 
tretanto Leovigildo desplegaba el mayor ri- 
gor contra el catolicismo. Abrogó-los privi- 
Da de. sus iglesias, las despojó de sus bie- 
nes, asesino juridicamente con diversos pre- 
testos á los católicos mas ilustres, desterró 
los obispos y sacerdotes mas célebres por su 
piedad y sabiduria, entre ellos 4 Mausona, 
obispo de Mérida, 4 sus cuñados Leandro y 
Fulgencio, obispos de Sevilla y Ecija, y al 
célebre Juan de Santaren, hombre muy ver- 
sado en las lenguas orientales y en las cien- 
cias eclesiásticas, €, historiador no despre- 
ciable para aquellos tiempos. Fundó en su 
destierro en las faldas del Pirineo el monas- 


terio de Biclara, hoy Valclara, por el cual. 


se le dió el sobrenombre de Biclarense. To- 
das las crueldades de Leovigildo produje- 
ron electo contrario al que él solicitaba: la 
fe católica se arraigó mas y mas en los áni- 
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mos, é hizo un gran número de prosélitos, 
en proporción de la injusticia con que era 
perseguida. 

En Galicia se habia verificado una revo- 
lucion. Muerto Ariamiro, le sucedid; en el 
trono su hijo Evorico. Audeca, suevo prin- 
cipal, que estaba tratado de casar con una 
hermana suya, le quitó la corona, le dester= 
ró á un monasterio, casó con Segoncia, viu- 
da de Ariomiro, y gobernó como un tirano. 
Leovigildo no desperdició esta ocasion de 
aumentar su poder. Entró con poderoso e- 
jército en el reino de los suevos, no hallo 
oposicion en ninguna parte, se apoderó de 
Braga, hizo ordenar de sacerdote á Audeca, 
y le desterro á Badajoz. Esto sucedió en 585. - 
Al año siguiente un cierto Amalarico juntó 
un partido en Galicia, y se: proclamó rey» 
Gontran, que peleaba entonces contra los 
visigodos, envió una escuadra a las costas 
de aquel reino para sostenerle. Las tropas 
de Leovigildo desbarataron y prendieron 4 
Amalarico, y la escuadra visigoda apresó to- 
da la francesa, y cuantos se encontraron en 
ella fueron degollados, escepto muy pocos 
que se escaparon en las lar chas. Asi acabó 
la mónarquia de los suevos% que: dominaron 
el occidente de España 175 años. 

Al año siguiente murió Leovigildo, prin- 
cipe al cual dificilmente podria encontrár- 
sele igual entre los monarcas visigodos de 
España, á no haber deslustrado la gloria mi- 
litar y politica que granged justamente, la 


Ú 
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impiedad contra su hijo y la injusta perse- 
cucion contra los católicos. Es indudable 
que se arrepintió de uno y otro en los últi- 
mos dias de su vida; pues alzó el destierro 
a los obispos, resarcid las injusticias que pu- 
do, y aconsejó á su hijo y sucesor Recaredo 

ue abrazase la religion católica, convenci- 
do sin duda que ya no era posible en Espa- 
ña el triunfo del arrianismo, cuando ni su 
firmeza en llevar adelante el propósito co- 
menzado, ni la gloria que le coronaba, ni el 
poder que reunia en sus manos, pudieron 
someter las conciencias al yugo de la secta 
dominante. En el lecho de muerte de Leo- 
vigildo abjuraron los visigodos el arrianis- 
mo. La fe católica no necesitaba ya para do- 
minar los ánimos outra cosa sino que se la de- 
jase libre. 

Leovigildo estendió el poder real mu- 
cho mas que ninguno de sus antecesores: 
nombró reyes á sus hijos, tuvo siempre so- 
metidos a ls grandes, reconquistó muchas 
provincias de bs romanos, hizo la adquisi- 
cion importante del reino de los suevos, y 
fue el primer rey de los visigodos que usó 
de manto real y demas insignias del poder, 
que tanta influencia tienen sobre los ánimos, 

e los pueblos. Antes de él vestian los re- 
yes el mismo trage que los señores de su 
eorte. Reformg eb código de Eurico, aña- 
diendo muchas leyes antiguas de los go- 
dos, que aquel rey habia omitido en su co- 
leccion. Atento siempre al gobierno, vigi- 


(469 
lante en supolitica y guerrero habil y esfor- 
zado, nada le faltó para ser un gran rey sino 
haber. dominado en si mismo el deseo de 
mandar en las conciencias: deseo que le cos- 
tó una guerra civil, un hijo amado, y tres 
años de remordimientos. 

Hizo continua guerra a los yascones, pue- 
blo entonces el mas independiente y altivo 
de España. Los sucesos de esta guerra se ha- 
llan contados por los historiadores con suma 
oscuridad. Atribúyese á Leovigildo la fun- 
dacion de Vitoria, plaza destinada a conte- 
ner aquella nacion belicosa y á los cánta- 
pros. Si esto es asi, la posicion de dicha pla- 
za'indica bastantemente hasta dónde se es- 
tendian entonces los limites de la monár- 
quia visigoda. En una de sus espediciones 
penetró tanto en Nayarra, que los habitan- 
tes por no sufrir el yugo visigodo, emigra- 
ron 4 Francia, donde con el nombre de gas- 
cones adquirieron tierras, fundaron ciuda- 
des, y aun hicieron: guerra muchas veces á 
lós principes francos que poseian la Aqui- 
tania. $ 
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EScccion Suarta. 


stores de Los vengodos lesdo Le aba 


y wación del. CIPLARIMO hasta Le 2 Uetot a 


IS 


Recaredo I ; rey de los! visigodos . Goneitid 
- tercero de Toledo. Liuva II, rey. de los 


visigodos. Piterico , rey de los visigodos. 
Gundemaro , rey de los visigodos... Sise- 


 buto., rey de los visigodos. Conquista de 


Edetania y Contestaniá; Conquista de la 

auritania. tingitana. Recaredo II y rey 
de los visigodos.. Suititila > Trey delos vi- 
sigodos. Espulsion delos: imperiales «de 


España. Ricimero:s: asociado al trono Si 


senando , rey de los visisodos. Chintila, 
rey de los visigodos. Tilka" rey de los 
visigodos. Chindasuindo , rey de los visi- 
godos. Asociacion de Recisuindo al trono. 
Recisuindo , rey de los visigodos. Conci- 
lio octavo de Toledo. Wamba , rey de los 
visigodos. Conjuracion de Paulo. Ervigio, 
rey de los visigodos. Egica, rey de los ví- 


sigodos. Concilio XVI de Toledo. Conspi- 
racion de los judios. Witiza , colega de 


1 
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Egica. Victoria naval de los godos contra 
los sarracenos. Witiza reina solo. Don 
Rodrigo, último rey de los visigodos. Ba= 
talla del Guadalete. np a 


Pisos L, rey de los visigodos. (587.) 
Recaredo, apenas sucedió 4 su padre, pene- 
tró en Francia con un ejército , tomó mu-= 
chas plazas , taló las cercañías de Tolosa , y 
se apoderó despues de algunos dias:de sitio 
de Ugerno, que unos geógrafos dicen que 
fue Castelnaudary, y otros Beaucaire. Gon- 
tran, irritado de estas represalias, envió en 
dos campañas consecutivas dos ejércitós con- 
tra los visigodos. El primero, mandado por 
Desiderio, despues de haber vencido al ene- 
migo junto 4 Carcasona, como siguiese el 
alcance con mas valor que prudencia , fue 
desbaratado con mucha pérdida y muerte de 
su general. El segundo, mandado por Bo- 
son, ocupo a Carcasona, tomada por Austre- 
valdo, comandante dela vanguardia: estaan- 
ticipacion del capitan subalterno disgustó á 
Boson , tan presuntuoso como incapaz hu- 
bo desavenencia entre los dos; y Claudio, 
duque de Lusitania , que mandaba el ejérci- 
to poco numeroso de los visigodos , se pro- 
puso aprovecharse de aquella discordia. Pre- 
sentase de repente con una Hr de sus tro- 
pas delante de los reales de los borgoñones, 
eshace los primeros cuerpos que se le pre- 
sentau desordenadamente, finge huir: ante 
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el grueso: del ejército enemigo, y lo atrae 
ácia una emboscada, donde le venció com- 
pletamente. Los historiadores franceses di- 
cen que la pérdida de los suyos se redujo á 
de hombres entre muertos y prisioneros: 
los españoles la hacen mayor, y exaltan es- 
ta tercer batálla de Carcasona como una de 
las Mayores victorias conseguidas por los yi- 
sigodos, en atencion a] corto número de tro- 
pas que vencieron el numeroso ejército de 
de los' francos. Gontran-, cansado de esta 
gupras 3; en que solo habia esperimentado 
errotas , hizo la paz. con Recaredo. j 
Este rey , que mereció el sobrenombre 

de Católico por el triunfo que. la religion 
verdadera consiguió en su reinado, y al cual 
contribuyó en gran manera, postia todas las 
dotes de un escelente principe: humanidad, 
prudencia, rectitud, moderacion, sin care- 
cerni.aun de las preúdas esteriores de be- 
la presencia y ademan magestuoso que tan- 
to agradan á los pueblos en sus tincipes. 
Era católico en. el corazon > y deseaba el 
triunfo. de la creencia de Leandro, á quien 
queria y estimaba mucho; y sino imitó á su 
hermano enla firmeza de Los para confesar 
públicamente su fe en medio de la persecu- 
cion Y los peligros, logró consu dulzura 
templar muchas veces la ira de su padre, y 
persuadirle al fin la necesidad de terminar la 
discordia religiosa. Apenas subió al trono, y 
se halló desembarazado de la guerra estran- 
5£12, puso en practica todos los medios sua- 
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ves'que estaban á su alcance para asegurar . 
la victoria del catolicismo. Es verdad que la. 
mayor parte de los visigodos estaba dispues- 
taa ello; y asi, apenas se supo que el rey 
profesaba la religion de Nicea, casi toda la 
nacion se declaro a favor de ella. 

Sin embargo, no era posible que tan 
grande mudanza dejase de alterar á los ar- 
rianos, 0 fanáticos 0 ambiciosos, que espera- 
ban de esta secta suengrandecimiento. Pero 
todos sus esfuerzos se limitaron á una pe- 
queña guerra civil, y á tres conspiraciones 
qa se descubrieron y castigaron con breve- 

ad. Ataloco , obispo arriano en la Galia 
gótica (no se sabe de qué ciudad), auxiliado 
por los condes Granista y Bildigerno, movió. 
a los partidarios de su creencia á bacer guer- 
ra contra Recaredo ; pero fueron vencidos | 
en una batalla que les dieron las tropas del 
rey, y Ataloco murió de pesar y enojo. Esta . 


lid. religiosa, aunque de 00 duracion, in- 


citó á Gontran , rey de Borgoña, á enviar, 
como ya dijimos, contra los visigodos el e- 
jército mandado por Desiderio, que fue dei- 
rotado junto a Carcasona. 

Uno de los principales cuidados de Re- 
caredo apenas heredó el reino, fue restituir 
al virtuoso Mausona a la silla episcopal de 
Merida, quitándola á+«Sunna , obispo arria= 
no , puesto por Leovigildo cuando dester- 
ró .a aquel santo ollo Sunna irritado 
formó una conspiracion contra la vida de sn 
rival ; y buscó para gefe de ella á Viterico, 
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mozo atrevido € inmoral , que servia enton= 
ces de doncel en casa de Claudio , duque de 
Lusitania. Sunna pidió una audiencia a Mau- 
sona para conferenciar sobre intereses pri- 
vados : Mausona , receloso del furor de su 
enemigo , suplicó 4 Claudio que se hallase 
presente a: la visita. El obispo arriano vino 
acompañado de sus parciales con pretesto de 
obsequio, y Viterico tomó su lugar detras 
de la silla del duque. El plan de los conju= 
rados era acometer á Claudio y 4 Mausona 
apenas Viterico sacase la espada. El jóven 
intentó tres veces dar la señal durante la 
conferencia, y otras tantas desmayó su áni- 
mo, y la conjuracion no tuvo efecto. Des= 
pues formaron otra para asesinar 4 Mausona 
durante la procesion de santa Eulalia , pa- 
trona de la ciudad ; pero Viterico los dela- 
tó, y fueron presos y castigados. A Viterico 
se le perdonó en atencion 4 la segunda. in= 
famia de delatar, con que purgó la primera 
de conspirar para un asesinato. 

La anciana Gasuinda, que vivia en pala- 
cio, enfurecida con las mudanzas que se ha- 
cian contra la creencia de que era sectaria 
fanática , no contenta con haber arruinado 
la familia de Hermenegildo, conspiró con- 
tra la vida de Recaredo: Su conjuracion fue 
descubierta, y sus cómplices castigados. 
Gasuinda murió de vejez: y pesadumbre , y 
escusó á su entenado la triste y peligrosa o- 
bligacion de condenar á una reina que tenia 
en lagat de madre. dE 


MN 
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Ultimamente, Argimundo, camarero del 
rey , formó otra conjuracion, reuniendo los 
restos de las pasadas , para quitar a Recare- 
do la vida y la corona: proyectoimpio, que 
descubierto, llevó á4 su autor al suplicio, 
despues de sufrida la ¡pena de degradacion 
entre los godos , que era la decalvacion , y 
consislia, no solo en cortar el cabello , sino 
en arrancar el cútis de la parte:anterior de 
la cabeza. 

Concilio III de Toledo. (589.) La revo- 
lucion religiosa se habia hecho casi sin sen- 
tirse y pero la politica que se” siguió a ella 
produjo inmensos resultados; pues intro- 
dujo en el gobierno politico una nueva cla- 
se, desconocida antes, cual fue la de los o- 
bispos:: para entender bien esta gran mu= 
danza, es necesario esplicar las formas ante» 
riores del gobierno de los visigodos. 

El rey electivo , aunque nombrado siem- 
pre hasta Ataulfo de la familia de los baltos, 
tenia. como general un poder inmenso y casi 
arbitrario; pero en sus atribuciones guber- 
nativas estaba muy limitado por la auto- 
ridad de los grandes y por las juntas de la 
nacion; bien que estas juntas nunca fueron 
tan comunes ni tuvieron influencia en los 

ueblos de origen escandinavo, en los cua- 
es dominaba É aristocracia , como en los 
forryinicos. Apenas Valia dió asiento fijo á 
amacion en Aquitania y Cataluña, es de 
Creer que cesaron enteramente las asambleas 
de: los visigodos por la misma difienltad de 
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reunirlas , hallándose esparcida la nacion 
desde el Ebro hasta el Loira: esta dificul- 
tad se aumentó con las conquistas de Teo- 
doredo , Teodorico y Enrico: de modo, que 
cuando á la muerte de Alarico se redujeron 
los godos al dominio de la peninsula y de la 
Galia gótica, su gobierno era puramente a- 
ristocrático; es ¡fies dominaban en él los 
grandes con el monarca electivo a su frente, 
cuya autoridad sobrevigilaban y reducian.en 
sus juntas. No se encuentran vestigiosde que 
concurriesena ellas los obispos del arrianis- 
mo, que era entonces la religion dominan- 
te de los visigodos ; y hay muchas razones 
para creer que estaban escluidos del poder 

olitico. Primera: durante las conquistas de 
Ea visigodos, los obispos citados no podian 
tener influencia en la política de la guerra, 
que no entendian, mucho mas en paises co- 
mo Galia y España, en los cuales jamas tuvo 
raices el arrianismo. Segunda.: dichos óbis- 
pos eran ignorantes , como que pertenecian 
auna nacion bárbara; yno se cita ninguno 
de ellos que se distinguiese por su saber y 


literatura, cuando el enana católico en . 


entrambas provincias abundaba en hombres 


insignes por las letras. Tercera: tampoco te- . 


nian influencia en la poblacion sometida que 
profesaba el catolicismo. Cuarta, mas fuer- 
te que todas : la tolerancia de los visigodos 
para con el clero católico , fuese politica ó 
voluntaria, demuestra invenciblemente que 
jamas el arrianismo fue un principio politi- 


A E A) ; 
co en la monarquía, sino una simple creen- 
cia universal de aquella nacion , sin atribu- 
ciones gubernativas. . 

Sin embargo , la estraña disp so- 
cial que sara el estado de conquista, 
requeria la introduccion en el gobierno de 
un principio intelectual y moral , que san- 
cionando lo que la fuerza habia hecho, le 
quitase á esta toda su aspereza, á los venci- 
dos todo resentimiento , y reuniese los dos 

ueblos godo y español. Ninguna nacion de 
Las que desmembraron el imperio romano 
tuvo mayor motivo para conocer la necesi- 
dad de este principio que los visigodos; pues 
la falta de ál les hizo perder las Galias bajo 
Alarico. Los godos fueron mas suaves que 
los francos, vandalos y suevos con los ven- 
cidos; pues les dejaron mayor parte de sus 
propiedades : los godos permitieron á galos 
y españoles gobernarse por sus leyes, seguir 
su culto y su religion : los godos hicieron 
sentir su superioridad á los subyugados me- 
nos que los demas vencedores: los godos, 
en fin, sobrepujaban en fuerzas y en gloria 
militar á los francos. ¿Por qué, pues , bastó 
una sola derrota para que perdiesen, sin 
poderlo volver á recobrar, cuanto poseian 
desde el Loira hasta los Pirineos? Porque la 
diferencia de religion impedia que hubiese 
Un vinculo comun entre ellos y los galos, 

entre los que se jactaban de oa 
y los que gemian sumisos ; porque nada ha- 

la que consolase á los vencidos y templase 
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á los subyugadores. Los visigodos solo do- 
minaron en Galia por fuerza: Clodoyeo, 
triunfante en Vouglé , asistió con sus fran- 
cos a los mismos templos á que concurria la 
poblacion gala; y el dia que recibió el bau- 
tismo , afirmo sobre sus sienes la corona de 
Francia. 

- Fácilmente previeron los visigodos, que 
siendo sus relaciones con los habitantes de 
España las mismas que habian sido con los 
galos , el resultado seria el mismo si no se 
mudaban las circunstancias. Recaredo, tan 
piadoso como buen político, quiso destruir 
de una vez la muralla de bronce que separa- 
ba a su nacion de los españoles , y convocó 
el tercer concilio toledano , no solo para ha- 
cer, como hizo , en nombre del pueblo visi- 
godo pública abjuracion del arrianismo, y 
dar testimonio manifiesto de su adhesion á la 
fe de Nicéa , sino tambien para introducir 
en el gobierno á los obispos españoles , re- 
presentantes , por decirlo asi, de la pobla- 
cion católica, que habia encontrado en ellos 
consuelo , socorro, juzgado, y aun gobier- 
no , enmedio de los horrores de la conquis- 
ta, dela persecución arriana y de la anar- 
quía , que tan frecuente era en el pueblo 
dominador. Desde entonces se agregó la a- 
ristocracia sacerdotal á la militar para la de- 
liberacion de las leyes , y la primera tuvo 
mas influencia que la segunda, porque era 
mas sabia y virtuosa. Desde entonces empe- 
zaron a desaparecer gradualmente las dife- 


| (479) 

rencias sociales entre los dos pueblos, de 
modo que en tiempo de Chindasuindo «eran 
iguales en derechos civiles , y en el de Er- 
vigio formaron una sola nación , admitidos 
los españoles al servicio militar. Entonces, 
en fin, empezó una nueva era de reposo y 
felicidad para España, solamente turbados 
por la OEHICioB de los particulares que as- 
piraban al trono : mal irremediable en las 
monarquías electivas. 

En el concilio 11I de Toledo presidió 
Mausona : asistieron losreyes y algunos gran» 
des de palacio, y se instaló teria en 
sus atribuciones civiles , concediendo á los 
obispos , reunidos en concilio , el derecho 
de inspeccion sobre los magistrados de los 
lugares y oficiales de las rentas reales. En 
los siguientes concilios nacionales celebra- 
dos en la misma ciudad , que era la corte 
del reino, concurrieron grandes y obispos, 
y se ventilaban á un mismo tiempo los cá- 
mones de disciplina y las leyes civiles y po- 
liticas, concurriendo entrambos poderes, el 
secular y elespiritual, a sancionar en comun 
las boluetones tomadas de comun acuerdo. 

Esta fue la gran revolucion que se veri- 
ficó en el reinado de Recaredo. Este prin- 
Cipe , muerta su primera esposa Bada , casó 
con Clodosinda , hermana de Childeberto, 
rey de Austrasia , é hija de Sigeberto y de 

runequilde ; matrimonio que afianzó la paz 
Y buena armonía entre visigodos y francos. 
obernú sus pueblos en paz y justicia. Solo 
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tuvo dos guerras : una contra los vascones 
que de Aquitania volvieron á su antigua pa- 
tria , é infestaron las fronteras españolas, de 
donde fueron rechazados ; y ¡otra contra los 
imperiales , que saliendo de sus límites, -o- 
cuparon algunas plazas cios maig a los 
visigodos. Recaredo. los venció y obligó á 
volver á sus posesiones; mas nada les quito 
de ellas, aunque superior en fuerzas : tan 
amigo era de la justicia. Murió este princi- 
pe , benemérito del estado y de la religion, 
en 601, dejando tres hijos : Liuva , que le 
sucedió, y que segun su edad capaz para 
el gobierno , era hijo de Bada ; y Suintila y 
Geila, hijos de Clodosinda, de pocos años. 
Recaredo habia tomado el nombre de Fla- 
vio, que tuvieron muchos emperadores ro- 
manos» | 

Liuya IE, rey de los visigodos. (601.) 
Liuva, jóven de 20 años, de hermosa pre- 
sencia, religioso, y que daba grandes espe- 
ranzas á la nacion, pereció á los dos años de 
reinado, á manos de Viterico, que habia ya 
hecho el aprendizage de traicion y de infa- 
_mia en la conspiracion contra la vida de 
Mausona. Tenia á la sazon la dignidad de 
conde: persuadió al rey que hiciese la guer- 
ra 4 los imperiales y le confiase el mando 
del ejército. El incauto Liuva cayó en el la- 
z0. Viterico, dueño de las fuerzas del impe- 
rio, marchó á palacio, y de un tajo cortó la 
_ mano derecha al infeliz principe. La nación 
le Horó; pero permitió que su homicida 
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ocupase el trono, engañado con la fama de 
sus talentos militares. | 

Viterico , rey de los visigodos: (603.)" 
Viterico no fue del corto número de prín- 
cipes cuyas costumbres mejora la exaltación 
al poder. Favoreció la heregía de los arria- 
nos, y quiso, aunque en vano, destruir las 
iustituciones de Recaredo:; fue deshonesto, 
y por-consiguiente cruel é injusto. Quedá- 
bale la fama de buen guerrero: esta la per- 
did siendo vencido por los imperiales en to- 
dos los encuentros que tuvo con ellos; y pa- 
ra que bo hubiese duda que su incapacidad 
é imprudencia era la causa de la derrota, un 
general suyo venció junto d Sigiienza un e- 
jército romano: que habia penetrado desde 
la provincia de Valencia en Celtiberia. 

Igual desgracia le persiguió en sus tran= 
saciunes politicas. Habiendo heredado Tier- 
ry y Teodoberto los dos reinos de Borgoña 
y Austrasia, despues de la muerte de Gon- 
tran y de Childeberto, padre de aquellos 
principes, Viterico para estrechar su alian- 
za con los reyes francos, dió en matrimonio 
su hija Hermemberga al jóven rey de Bor- 
goña; pero este la ualrió a su padre, ya 


fuese porque destruido su temperamento 


por la disolucion no pudiese consumar el 

matrimonio, 0 ya, lo que es mas cierto, por 

las sugestiones de suabuela Brunequilde, que 

ambiciosa del poder, no queria ver al lado 
e su nieto-una esposa jóven y bella que le 

disputase:la influencia. Viterico, indignado 
TOMO XIII, 
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del desaire , se coligó contra Tierry-con el 
rey de Austrasia, con Agilnlfo, rey de los 
lombardos, y con Clotario 11, rey de Neus- 
tria, € hijo de Chilperico y Fredegunda. 
Micutras estos principes se preparaban á 
empezar una guerra, que tan funesta fue á 
la familia de Brunequilde y al poder de los 
reyes en Francia, Viterico, que: la habia 
promovido, yacia indolente en Toledo en 
- el seno de los placeres. Los grandes de su 
reino , que le aborrecian y despreciaban, se 
conjuraron contra él, penetraron en el pa- 
lacio 4 la hora que estaba comiendo, y le 
dieron muerte despues de un reinado igno- 
minioso de siete años. Fue semejante a Ten- 
diselo en las costumbres y en el fin desas- 
trado. El pueblo le detestaba tan de cora- 
zon») que arrastró su cadáver por las calles, 
y despues de cubierto de lodo le enterra- 
ron en un albañal. 

Gundemaro, rey de los visigodos. (610.) 
Gundemaro, noble visigodo, muy. estima- 
do por su prudencia y valor, subió al trono, 
despues de muerto Viterico, con el consen- 
timiento general de los grandes y aplauso 
del pueblo. En su corto reinado de un año 
y algunos meses rechazó á los vaseones que 
hicieron una nueva irrapcion en das fronte- 
ras del reino, y venció á los imperiales, a- 
saltando su campamento y apoderándose 
de él. ia 
1 Sisebuto, rey de los visigodos. (612.) Si- 
sebuto, escelente gobernador y Capitan £s- 
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clarecido, fue nombrado sucesor de Gunde- 
maro. Su reinado fue de Jos mas felices. Al 
petalos de él venció á los asturianos y á 
os rucenes, que fiados en la aspereza de sus 
montañas, no le quisieron reconocer por 
rey, é invadieron las tierras lanas. Rechila 
fue comandante del ejército enviado: contra 
los primeros, y Suintila, hijo de: Recaredo 

el católico, subyugó á los segundos. 
Conquista de Edetania y Contestania. 
(614.) El rey determiud arrojar alos impe- 
riales de las plazas que ocupaban todavía en 
la peninsula, a cuyo efecto reforzó el ejér- 
cito de Suintila, se-puso asu frente, y mar- 
chó contra el patricio Cesario, á quien el 
emperador Heraelio hubia confiado el man- 
do de las tropas romanas en España. Dióse 
la batalla de poder á poder. Sisebuto quedo 
vencedor, y se aprovechó de la victoria pa- 
ra recobrar muchas de las plazas que po- 
seian los imperiales de la costa oriental de 

España. a 
En la campaña siguiente volvió Cesario 
á tentar la suerte de las armas con la misma 
infelicidad. Vencido su ejército, hacian en 
él los visigodos horrible matanza. Entonces 
Sisebuto esclamó: «¡Cuán desgraciado soy 
en que por mi causa perezcan tantos hom- 
bres!» y mandó cesar la pelea no sin peli-. 
gro, pues todavia era grande el número de 
os'romanos: ordenó tambien que quedasen 
libres los prisioneros, y rescató de su mis- 
mo tesoru:á los.que eran cautivos de los par- 
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ticulares. Esta humanidad le fue muy útil: 
los romanos miraron con disgusto la guerra 
contraun vencedor tan piadoso; y Hera- 
clio, acometido entonces de las fuerzas de 
Cosdroas, rey de Persia, no podia enviar 
socorros á España. Hizose, pues, un trata- 
do entre visigodos é imperiales, en virtud 
del cual la Edetania y Contestania, la im- 
portante plaza de Málaga, y en general to- 
dos los territorios que aun conservaban los 
romanos en la costa del Mediterráneo, se 
entregaron a Sisebuto, quedando solamen- 
te en poder del imperio algunas plazas si- 
tuadas en lo que hoy se llama el Algarbe. 
Para impedir que pudiesen salir de ellas € 
invadir á Lusitania, Sisebuto mandó fortifi- 
«car cuidadosamente la ciudad de Evora, eo- 
mo plaza fronteriza de las posesiones impe- 
riales. : 

Conquista de la Mauritania Tingitana. 
(616.) Los habitantes de la costa africana del 
estrecho hacian mucho daño con sus pira- 
terias en las marinas españolas. Sisebuto re- 
solvió agregar al reino de España la Mauri- 
tania Tingitana, A del gobierno de 
la peninsula desde la invasion de los vánda- 
los, y contra la cual el esforzado Valia hizo 
en vano una espedicion. Reunida grande ar- 
mada en los puertos del mediodia de la pe- 
ninsula, se embarcó el rey con las mejores 
tropas del ejército que habia triunfado de 
los imperiales, é invadió las playas de-Afri- 
ea. Apoderóse de las dos plazas importantes 
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de Tanger y Geuta, llaves del estrecho por : 
la. parte del sur, tomó por capitulacion las 
demas plazas de-aquella provincia, las guar- 
neció de buenas tropas, y dió el gobierno 
del pais á uno de los. condes en que mas. 
fiaba. . 

Este rey persiguió a los judíos, y á la 
verdad, con celo dgmasiado y no segun la 
ciencia; pues los obligó por fuerza ú bauti- 
zarse: determinacion contraria á los princi- 
pios del cristianismo, y de la cual resulta- 
ron gravisimos perjuicios:en los reinados si- 
guientes, y nuevas leyes para castigar la a- 
postasia en los que recibieron el bautismo 
contra su voluntad. Este espiritu de perse= 
cucion contra el pueblo hebráico, que se les 
vantó repentinamente en el imperio de He- 
raclio, en Francia, en Italia, en España, en 
fin en todos los paises cristianos, no tuvo 
su: origen, como muchos creen, en la intole- 
rancia que empezaba a cundir en esta épOca. 
Los judios habian sido: tolerados y continua- 
ban siéndolo en todo el orbe eristiano: es= 
taban privados a la verdad de los derechos 
politicos desde la dispersion que Adriano; 
emperador gentil, mandó hacer de esta na- 
cion; pero sus vidas, sus propiedades, sus 
familias y su creencia se consideraban ilesas 
bajo la salvaguardia de las leyes y de los go- 
biernos. | 

+ Pero este pueblo no podia sufrir el ilo- 
tismo politico 4 que se hallaba condenado: 
Miraba con el mas profundo aborrecimien= 


1 
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to a los-eristiahos , en cuyos dominios ésta- 
ba esparcida, y dieron una horrible mues- 
tra de su inestinguible rencor en la inva- 
sion que Cosdroas, rey de Persia, hizo-en 
Mesopotamia, Siria, Judea y Armenia, 4 
principios del reinado de Heraclio. Aquel 
mobarca idólatra abórrecia 4 los eristianos 
no menos que los judios; y'ast les- vendió, 4 
solicitud de ellos, 80.000 cautivos que ha- 
bia hecho en su espedicion, y que fueron 
cruelmente degollados por sus imprós seño- 
res. Esta matanza causo: profunda sensacion 
en todos los paises cristianos; y. ademas de 
la indignadion general; se: escitaron justas ' 
sospechas contra un pueblo que vivia enme- 
dio de todas las pacionés comerciando: y tra» 
tando con: ellas, pero «dispuesto a estermi- 
narlas siempre que tuviese oportunidad. De 
aqui nació el deseo de acabaron él ó con sú 
religion, y las persecuciones que sufrieron 
por tantos siglos.) 0, Pie 
Sisebuto murió despues de un reinado 
glorioso de ocho años, ¡envenenado segun 
unos, 04 por haber tomado un purgante en 
demasiada cantidad , segun Otros. 0: 
_Recaredo IE, rey delos visigodos.(621.) 
Recaredo 11; su hijo, le sucedió. Era muy 
jóven; pero no hizo mas que presentarse en 
el trono¿,Al caba de: tres ¡meses hmrid ide 
enfermedad , Morado del pueblo, que reco- 
nocía en él la; facciones y las virtudes de 
su padre. BR per 
Suintila , rey de los visigodos. Entonces 
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fue nomibrádo rey Suintila, hijo deRetare- 
do I, y célebre ya por sus hazañas, triunfos y. 
virtudes. Al principio de su reinado+sostu= 
vo terrible guerra contra los vascones; que 
invadieron las vegas del Ebro+ Suintila man- 
do a los gobernadores de las provincias ve= 
cinas que ocupasen los desfiladeros delas 
montañas de Navarra, á fin de cortarles¡ola- 
retirada, y él mismo. los” acometid: pot el 
frente .con su ejército. Los vascones:seretis 
raron 3 pero viéendosé cogidos entreclastro- 
pas del rey y las de los-generales «que esta- 
banapoderados de las gargantas; enviaron 
diputados a Suintila; implorando=clemen= 
cia El rey les concedió el permiso de: reti- 
rarse , peroá condicion de que abav dionasen 
el botin, y edificasen ellos mismos una for= 
taleza HO sirviese de ostáculo 4 sus con 
rerias». Á esta nueva ciudad se dió el nóm>- 
bre de Oligito; y se cree; no sin fundamen: 
to, que es la misma que hoy se llama Olite 
en el reino de Navarra, y que fue la capital 
del territorio que los godos poseyeron:en a= 


- quel pais. Desde éntonces:cesaron las porre- 


vías. de los vascones en las tierras de Lose visi- 
godos, y aun parece verosimil: que» recono> 
ciéron la supremacia de los:reyes de Tole- 
do; pero.mas bien como aliados, ques como 
vasallos; pues no se conserva vestigiojelgas 
no del dominio de los godos en los. valles 


cercanos al Pirineo, y 5! muchos de:qué el 
e 


pueblo vascon, fiero € independiente, con- 


servo su primitiva y agreste libertad. 
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-Espúlsion de los imperiales de España. 
(624.) :Suintila volvió sus armas contra los 
romanos, resuelto á quedar dueño de toda 
la peuinsula. El patricio que mandaba los 
presidios que tenian los imperiales:en el Al. 
garbe, fue derrotado y muerto en la primer 
batalla. Su sucesor, hallandose con pocas 
tropas: y esas desalentadas; sin esperanzas 
de socorros de oriente, porque Heraclio es- 
taba:ocupado en la guerra contra los persas, 
enemigos que le aguijaban mas por mas cer- 
canos y sin medios de-comunicacion con los 
romanos: de Africa, porque los visigodos, 
conquistada Mauritania, eran señores del 
estrecho, dió. oidos: 4 las proposiciones de 
Suintila ; que le permitia salir libre con sus 
tropas y bienes particulares, si entregaba 
las plazas sin guerra: evacuó la provincia, y 
abandono el ultimo y miserable resto. de la 
potencia romana en España. 
Con esto quedaron. los:visigodos dueños 
de toda: la peninsula. A la verdad, su pode- 
río era menos estenso que el que tuvieron en 
los reinados de Eurico y Alarico, pero mas 
compacto y defensible; pues estaba ceñido 
de limites naturales, y las provincias de Ga- 
lia gótica y Mauritania eran solo ceñtinelas 
avanzadas contra los francos y romanos. Es- 
taba tambien mas seguro , porque alejados 
del centro de Europa, nada obligaba á los 
godosá tomar parte en las desavenencias de 
francos, lombardos y germanos; y asi ni 
eran blanco de la ambicion agena, ni tenian 
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irritamentos que estimulasen la propia- Sin 
embargo, DO duró un siglo da monar-. 
quía que parecia inconquistable: tan cierto 
es que las mas sabias combinaciones po iti= 
cas no alcanzan á salvará un estado, si las 
costumbres no lo defienden. : 

Las victorias de Leovigildo, Sisebuto y 
Suintila habian dado á la monarqui límites 
verdaderos, gloria militar, marina y Una paz 
constante con las potencias estran geras» Re- 
caredo sawciono las operaciones de las armas 
con el principio moral introducido en el 

obierno , y empezó la fusion de las dos har 
ones conquistadora y conquistada , Con 
tantas ventajas por esta última, que dió su 
nombre al reino, al contrario de lo que Su 
cedió en Francia, donde predominó el nom- 
bre de los vencedores. La literatura, pro- 
pia de aquellos siglos, florecia, como prue- 
ban los Leandros, los Isidoros, los Braulios 
y los Ildefonsos- Los españoles tenian bas- 
tante comercio maritimo, sin el cual no hu- 
bieran podido formar las armadas que Opu- 
sieron a los romanos Y despues 4 los arabes. 
Todos los gérmenes de prosperidad fecun- 
daban entonces la peninsula. Pero acaso €s- 
ta misma felicidad constante y no interrum- 
pida, combinada:con la ambicion del trono, 
fue causa de la: corrupcion de las costum= 
bres, y de la ruina del estado. 

Ricimero asociado al trono. (626.) Suin- 
tila fue viva imágen de su nacion; y Su Suer- 
te pudo anunciar la que esperaba a la mo- 
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Darquia. Despues de arrojados los romatros, 
Propuso á los gran des, como prenio de sus 
Vietorias y servicios, que serasociase al poz 
der real su hijo Ricimero, Los grandes lo a 
probaron, y el juven Principerecibióla eo. 

rona. ¿ ¿L 01 
Apenas Suintila llegó:al colmo de sus de- 
seos, y vió asegurado el trono en su familia, 
erdió todas las virtudes que tanta gloria le 
botica adquirido, se:entregd alos viejos y 
deleites, abandond el cuidado del gobierno 
en manos de sutmuger Peodora y de su hera 
mano Geila, les dejó abusar dela autoridad, 
y se grangeó el odio público.-Sisenando;.go 
bernador de la: Galia gótica, -se aprovechó 
de la oeasion Para usurpar el trono: se'enli. 
gó con Dagoberto, rey de Francia, prome- 
tiéndole na ricó aguamanil de.oro, que ha-= 
bia en el tesoro de los reyes visigodos, re- 
eibid socorros de tropas francesas, lasiócor 
poró con las de sus parciales, y marchd á 
Poledo. Suintila le salió sa] 'encuentro  re- 
beláronse sus tropas, y proclamaron ¿su ri 
val, siendo Geila uno de los: gefes de esta 
conspiración eontra su hermano. Suintila y 
su hijo fueron recluidos > y Sisenando mar= 

chó a Toledo á recibir la corona. E 
Sisenando:, rey de los-arisigodos . (632.) 
Sisenando, despues de haber: satisfecho con 
dinero los auxilios de Dagoberto, porque el 
aguamanil de oro fue rúbado en el camino á 
los embajadores de este principe, trató de 
afirmar su autoridad , que muchos partida- 
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rjos de la familia de Suintila querían des- 
truir, y aun el mismo Geila, tan fácil en se= 
guir un partido como en hacerle traicion. 
Para lograr su intento, convocó en 634 el 
cuarto" concilio nacional de Toledo , que 
presidió san Isidoro, hermano de san Lean 
dro y su sucesor en el arzobispado de Sevi- 
lla. En este concilio, despues de varios cás 
nones establecidos para la reforma de Ta dis- 
ciplina, y Otros que abrogaron la ley absur= 
da de Sisebuto, que forzaba los judios + bau- 
tizarse, Se cola solemne escomunior * 
contra la muger, hijos y hermano de Sutu=- 
tila, y en general contra todos los que se 

atreviesén á conspirar contra el rey. 
Sisenando murió dos años despues, sim 
quesu reinado fuese notable por otra cosa 
sino porel escesivo miedo que manifestó de 
perder una corona que la muerte le habia 
de robar tau presto. | TE 
Chintila, rey de los visigodos. (636.) 
Este principe, elegido por los grandes des= 
pues dela muerte de Sisenando, reunió los 
concilios V y VI de Toledo, en los cuales, 
ademas de los cánones relativos 4 la disci= 
2. ¿se hicieron leyes muy severas contra 
os ambiciosos que solicitasen la corona por 
medios ilícitos en tiempo de elecciones, y 
contra los conspiradores y enemigos del rey 
y desi familia. El espiritu de estas leyes 
pruel cuáles eran en aquel tiempo los de- 
itos mas comunes y peligrosos, y los males 
que aquejaban mas fuertemente la monar= 
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quía. Este principe espolió de España en 
638 á los judios, por lo cual se le dieron pú- 
blicamente las gracias en el concilio VI de 
Toledo. Ignórase la causa de esta violenta 
resolucion. Pero despues de la ley de Sise- 
buto, no debia mirarse como posible que vi- 
viesen en paz enmedio de una cdta 
que los detestaba. | 

Chintila murió despues de haber reina- 
do poco mas de tres años. 

Lulga, rey de los visigodos. (640.) El 
amor de los godos al difunto rey elevó al 
trono a su hijo Tulga, principe, aunque jó= 
ven, lleno de virtudes, dulzura y modera- 
cion. Su reinado fue demasiado corto; pres 
solo duró dos años: Los historiadores estran- 
geros dicen que este príncipe, despues de 
haber dado por su levedad é indolencia 
motivo á una guerra civil, fue depuesto, to- 
maudo esta noticia de la Crónica de Frede- 
gario, que escribid á fines del siglo VIT. Pe- 
ro los historiadores de nuestra: nacion solo 
dicen que muerto Tulga , Chindasuindo se 
apoderó del trono con las armas: lo que 
prueba que el reinado de Tulga fue sosega- 
do, que:la eleccion para nombrarle sucesor 
fue tumultuosa, y que Chindasuindo , como 
suele suceder en semejantes casos, recurrió 
a la violencia para hacerse rey. Latinos 

Chindasuindo , rey de los visigodos. 
(642.) Este ambicioso octogenario se gano a 
fuerza de armas la corona, la levó con dig- 
nidad y prudencia. Sosegados, no sin seves 


1 


| a 
ridad, los movimientos que produce siem- 
pre en las monarquias electivas el nombra- 
miento de nuevo rey, mantuvo paz y orden 
en sus estados, no menos por su firmeza que 

or su dulzura, y. se hizo amar de sus vasa- 

los. Fue muy afecto a letras, é hizo venir 
de Roma los Morales de san Gregorio Mag- 
no, libro justamente apreciado como clási- 
co en materia de filosofía cristiana. 
El sesto año de su reinado convoco el 
concilio VII de Toledo, en el cual se notó, 
mas que en ninguno de los anteriores, la 
union de los poderes espiritual y temporal. 
Sus cánones se versaban sobre materias per- 
tenecientes á una y otra legislacion. Al mis- 
mo tiempo que se establecia la manera. con 
que los obispos debian hacer las visitas de 
sus diócesis sin notable gravámen de las 
iglesias, se agravaban las penas a los que 
pdcubiat al enemigo. E 
Este rey fue autor de la cuarta compila- 
cion del codigo de los visigodos; pero' hizo 
una alteracion notable, 4 por mejor decir, 
uva revolucion politica. Corregidos los có- 
digos.de Eurico y Leovigildo, y acomoda-= 
dos al estado presente de la monarquia, qui- 
tó la fuerza legal al Breviario de Alarico , y 
mandó que las leyes civiles fuesen las mis- 
mas para todos sus súbditos, y que cesase la 
division entre romanos y visigodos. Esto era 
dar á los españoles los mismos derechos ci- 
viles y politicos de que gozaba la nacion do- 


,Minadora. Sin embargo, los primeros no 
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fueron admitidos al servicio militar hasta el 
reinado de Ervigio. 

Asociacion de Riecisuindo al trono, (648 .) 
Chindasuindo habia ganado de talumanera 
el amor de los pueblos, que los mismos 
grandes, á propuesta de san Braulio, obis- 
po de Zaragoza, solicitaron que asociase á la 
corona a su hijo Recisuindo, lo que equiva- 
lia 4 designarle por sucesor suyo, y privar 
la nobleza del derecho de eleccion, Reci- 
suindosubióal trono, se encargó del gobier- 
no, y Su padre se retiró 4 gozar del descan- 
so que su edad e Chindasuindo murió, 
habiendo reinado 10 años. Ya entonces eran 
dueños los discipulos de Mahoma de Ara- 
bia, Siria, Persia y Egipto, y amenazaban 
el Africa. 

Hiecisuindo , rey de los visigodos. (652.) 
Los reinados de este principe, de su padre 
y de su sucesor pueden damarse el siglo de 
oro de la monarquia visigoda. La paz este- 
rior wo alterada, la interior, que solo sufrió 
un quebrantamiento momentáneo por la su- 
blevacion del conde Paulo en la Galia góti- 
ca, los pueblos gobernados en paz y justicia 
po reyes virtuosos y magnánimos, dieron 4 

¿spaña un grado de prosperidad y opulen- 
cia, que fue quiza el motivo de su ruina. 

Antes de que muriese su padre, tuvo 
que rechazar idos vavarros, que habian pa- 
sado las fronteras, estimulados por el conde 
Troya, visigodo ilustre y mal contento con 
la elevacion de Recisuindo. Muchas ciuda 
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des del reino se hallaban ademas dispuestas 
¿da rebelion, no tanto por desafecto al rey, 


como por deseo de ver disminuidas las car- 
gas y contribuciones con que desde tiempo 
inmen orial estaban ele dá Recisuindo 0- 
currió á todos estos males con estraordinaria 
bondad. ; 

Concilio VIH de Toledo. (653.) Era eos- 
tumbre desde los tiempos de Recaredo que 
los reyes, convocado un concilio nacional, 
le presentasen la materia sobre que habian 
de deliberar en un escrito Hamado Memo- 
rial 4 Tomo regio ; lo que parece indicar 
que residia en el rey la iniciativa de las 
leyes. | E. ero 

El tomo regio del concilio VÍ de To- 
ledo fue uno de dos mas dignos de atencion 
en cuanto al gobierno. Hé aquí los asuntos 
principalos que el rey propuso a la delibe- 
ración de los obispos y de los grandes reu- 
nidos en este concilio: Primero, que se mi- 
tigasen las leyes penales contra los que se 
pasaban al enemigo, sin duda para usar de 
indulgencia con ¡Ba que habian seguido la 
faccion de Troya , su enemigo declarado. 
Segundo, que se disminuyesen los tributos, 
para lo cual propuso una: resolucion muy 
notable , y es que los hijos de los reyes he- 
redasen solo sus bienes patrimoniales; mas 
no lo que dichos reyes adquiriesen en cali- 
dad de tales, lo: cual debia pasar al que se 
eligiese por sucesor:en el trono. Ási se cor- 
tó de raiz un abuso que aniquilaba la mo- 
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narquia ; pues cada rey , por enriquecer su 
familia, mucho mas cuando no estaba segu- 
ro de-que sus hijos le sucediesen en la coro- 
na, gravaba los infelices pueblos con tribu- 
tos intolerables. "Percero, que se estable- 
ciesen las formalidades necesarias para la e- 
leccion de rey. Mandose á propuesta de Re- 
cisuindo , que el nombramiento se hiciese, 
ó en la capital ó en la ciudad donde hubie- 
se muerto el antecesor, en junta de obispos 

grandes de palacio , 6 por el asentimiento 
universal del pueblo ; mas no por conspira- 
cion de hombres malos, ni por el tumulto 
sedicioso dela plebe rústica. Este asenti- 
miento universal no podia ser sino de los ha- 
bitantes de la dabalahd se hacia la elec- 
cion; pues era imposible reunir todo el pue- 
blo de la monarquía. Cuarto, que se abro- 
gasen las leyes antiguas que prohibian los 
matrimonios entre godos y españoles , con 
el objeto de unir mas intimamente los dos 

ueblos , y someterlos mas facilmente á una 
lay comun. Quinto, que se enmendase y 
ampliase la coleccion de leyes hecha por su 
padre Chindasvuindo : asi Recisuindo hizo la 
quinta coleccion de leyes visigodas. 

Este cuidado por el bien público, esta 
abnegacion de sus intereses privados, esta 
beniguidad con sus enemigos y los de su fa- 
milia , hicieron 4 Recisuiudo delicia de sus 

ueblos , tranquilizaron la nacion , feliz en 
obedecerá un principe, imágen de la bon=- 
dad divina, y dieron á-su reinado pacifico 
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gloria muy superior 4 la de los' mas ilustres 
conquistadores. y ¿TN 
'Reécisuindo convocó en Toledo otros dos 
concilios en que confirmó y amplió los be- 
neficios hechos en el VII. Cercano ya ala 
muerte, despues de un reinado. feliz de 21 
años, empezando 4 contar desde la muerte 
de su: padre, fiel al principio del bien pú- 
blico, que habia dirigido constantemente su 
politica, no quiso asociar al trononi desig= 
nar por sucesor a pd hermanos, 
á pesar de sus solicitudes; sin duda porque no 
los creia capaces de sostener tan grave peso. 
, “La tempestad nacida de Arabia , rugia 
ya:en la «frontera de «España. El valiente y 
fanático Ocba levd:las banderastmusulma- 
nas desde el Nilo: hasta la costar del mar Át- 
lántico mas no hizo la guerra áclos visigo- 
dos «que poseian- la: Mauritania Tingitana 
desde el reinado de Sisebuto. Solo recorrió 
la region llamada Sus, donde despues se e- 
dificó 4Marruecos; que está al mediodia de 
los dominios clado entonces por los vi- 
sigodos. pos nicgeil a! 
En tiempo de este rey floreció en letras 
y santidad san ldefonso:, arzobispo de To- 
edo. El celo con que defendió en sus Obras 
la virginidad de la madre de Dios"contra los 
hereges Teudio y Helvidio., fue asii 
con la'casulla que nuestra Señora le regalo, 
y con la“aparicion, en presencia del rey y 
de todo el pueblo , de sauta Leocadia, vir- 
gen y mártir, cuyo cuerpo se venera en la 
TOMO XIII. 32 
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basílica de Toledo , y que dijo-al santo es», 


tas palabras : Por. ti viye mi Señora. Estos 
dos prodigios son de tradicion constante en 


la santa iglesia de aquella ciudad, y los re> 


fieren todos los historiadores. 


Wamba, rey de los visigodos. (672.,) Des- 


pues de la muerte de Recisuindo , los obis= 


pos y grandes de palacio reunidos dieron de 
comun acuerdo la corona. 4 Wamba, anciano 
venerable , y generalmente estimado por 
sus buenas . costumbres ,.su valor y su be- 
nignidad, 
Al principio de sureinado tuvo que mar- 
char a las.orillas del Ebro para contener 4 
los navarros , que comenzaron sus acostum- 
bradas correrias en aquella frontera. Solo 
pensaba en vencerlos y rechazarlos , cuando 
repentinamente se suscitó otra guerra de 
mas importancia, y que exigia toda la acti- 
vidad «del nuevo rey. 
Conjuracion de Ponle. (673.) Hilderico, 
conde de- Nimes , ciudad que pertenecia á 
la Galia gótica , auxiliado de Gumildo , o- 
bispo de Magalona, arrojd de su silla á Are- 
gio , obispo de Nimes , que se oponia 4 sus 
royectos:de sublevacion , puso en ella 4 un 
abad llamado Remigio, y se declaró abier- 
tamente contra la lacio de Wamba. Sa- 
bedor el rey de esta rebelion, envió para 
apaciguarla al conde Paulo, ilustre yisigo” 
do, y de los que se habian declarado mas 
adictos al rey enla eleccion: hombre mas 
atrevido que valiente , mas astuto que cuer- 
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do, y. escesivamente, ambicioso... í 

Apenas penetró en Cataluña al frente de 
las tropas que se le habian confiado, con el 
auxilio de Ranosindo:, duque de Tarrago- 
na, ¿Tldigiso, gardingo (0 magistrado su- 
perior de la provincia), se hizo dueño de las 

lazas fuertes, pasó a Narbona ¡Y aterrando 
a su arzobispo, fue «proclamado rey enme- 
dio de las aclamaciones de su partido, al 
cual se reunieron Hilderico y los demas des- 
contentos de la Galia gótica. 

Puso en cuidado á Wamba la súbita de- 
feccion de. dos provincias tan importantes, 
no solo por su riqueza, y estension, sino por 
ser fronterizas de Francia y capaces de lla- 
mar con sus alteraciones las armas de los 
francos. y austrasios. Paulo, que no carecia 
de astucia politica , habia echado la voz de 
que el rey de Francia vendria en su socor= 
ro con, grandes fuerzas ; pero entonces es- 
taban los franceses: demasiado ocupados en 
las guerras. que se hacian los gobernadores 
de palacio, para atender a las turbulencias 
de a Vilisatios: eS 

El rey de España , concluida en siete 
dias felizmente la guerra de los navarros , ES 
quienes venció y concedió la paz, se dirigió 
por Calahorra y Huesca á Cataluña, y re- 
cobró las plazas de esta provincia. Paulo ha- 
bia escrito: 4 Amador, obispo de Gerona, 
que «entregase esta:ciudad al ejército que 
se presentase. primero, » confiado en antici- 
parse á su rival, y llegar 4 Cataluña antes 
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que el rey..Wamba, sabída esta órden, di- 
jo : «En nuestro favor se escribió esto como 
»rofecía: de nuestra llegada; » y se apoderó 
de la plaza. Sosegada-la provincia de Cata- 
luña , reunid toda su gente para atravesar el 
Pirineo : derrotó al duque Ranosindo, que 
le disputaba el paso de Clausura en los des- 
filaderos de aquellas montañas , haciendo 
prisioneros en la accion al duque y al gar- 
dingo Hildigiso ; tomó por asalto'a Narbo= 
na despues de una resistencia desesperada; 
se apoderó de Agde , Beziers y Ma aleníi, y 
envió a sitiar á ines; donde Paulo se ha- 
bia encerrado, un cuerpo de 30.000 hom- 
bres, que fue rechazado en el primer asal- 
to; pero habiendo recibido un refuerzo de 
10. soldados , renovaron el ataque, pe- 
netraron en la ciudad, y se hicieron due- 
ños de ella con gran matanza de ambas par- 
tes. Paulo con pocos de los suyos se retiró 
al anfiteatro que servia de ciudadela, y en- 
vió al arzobispo de Narbona que se había 
retirado con Eb para que implorase la cle- 
méncia del rey. Wamba concedió la vida á 
todos los rebeldes; pero exigid que se le en- 
tregasen , para ser exatipados: os gefes de 
la rebelion. Hizose asi, y quedo concluida 
aquella guerra peligrosa. pi ] | 
Wamba volvió triunfante á Toledo , lle- 
vando ante si á los caudillos de la subleva- 
cion , cortados el cabello y la barba : Paulo 
ademas llevaba en la cabeza una corona de 
cuero negro. Sin embargo, contento con es- 
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ta inrision ,'capaz de hacer grande efecto en 


una nacion pundonorosa, se abstuvo de der- 
ramar sangre; y aunque habian sido conde- 
nados 4 muerte 0 a perdicion de la vista, su 


castigo se limito al oprobio pasado, y á car= 


cel perpétua. 
“Lo.restante de este reinado , que duró 
ocho años; fue próspero y tranquilo. Wam- 
ba convoco el concilio XI de Toledo , en 
quese trataron asuntos de disciplina ecle- 
siástica y € hizo una ¡nueya division: de los 
obispados de España»... 3 
Entretanto, los ¿árabes habian edificado á 
Cairvan , y empezaban a consolidar:su do- 


minio en las playas de Berberia. Sus galeras 


infestaban las costas, de Italia , y aparecian 
tal vez en las de España; pero | amba dis- 


uso tan bien las fuerzas navales de su rei- 
no, que no fue posible 4, los musulmanes 


desembarcar en ningun punto de la costa. 


Irritados los bárbaros reunieron una grande 
escuadra de 170 velas, y vinieron sobre la 
eninsula. Esta poderosa armada fue com- 


pletamente vencida por la de los godos, que 


tomaron 9 echaron á pique á todos los baje- 
les enemigos : combate, en que por la pri- 
mera vez midieron sus fuerzas dos naciones 
tan célebres, y que. dió á los españoles un 
presagio feliz, aunque desmentido algunos 
¡años Anna por la fortuna... 
Era conde en palacio y valido del rey 
Ervigio, hijo , segun Se cree > de Ardebas- 
to , nieto de'san Hermenegildo. Ya hemos 
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contado que Atanagildo , hijo de este santo 
Principe, se refugió , despues de la muerte 
de sus padres, á Constantinopla; allí casó 
y tuvo un hijo llamado Ardebasto; Este yi- 
no a España en el reinado de Chindasuindo, 
fue muy adicto á este rey y asu hijo Reci- 
suindo, y por sus buenas prendas adquirió 
el aprecio general y la clase debida 4:sú alto 
nacimiento, Ervigio', su hijo , ambicioso de 
reinar , dió al rey una bebida qué quitaba 
el sentido. Wamba adoleció y cayó 'en una 
especie de delirio, muy semejante ú la muer- 
te. Cortáronle cabello y barba, y vistieron- 
le el hábito de monge , que entonces era 
costumbre poner'á'todos los moribundos. 
Ervigio y sus cómplices forjaron un testa-= 
mento en que se supuso que el rey declara- 
ba renunciar al trono, y nombraba por su- 
-cesor al bisnieto de Hermenegildo. 

Wamba volvió de su desmayo; “pero se- 
gun las leyes de los godos, perdidos cabello 
y barba, y admitido: él hábito de nronge, no 
podia recobrar el cétro. Renunció 4 él con 
tanta mas facilidad, cuíianta había sido su re- 
pugnancia á empuñarle ; pues hechia en el 
h, elección , se resistió 4 admitir: la corona, 
y fue necesario que un guérrerd', poco su- 
frido , y feroz en su misma lealtad”, "sacase 
la espada y le arenazáse cón la muerte pára 
que aceptase el reino. Wamba 'se retiró al 
monasterio de Pampliega, pago 
á la practica de las virtudes religiosas los 
siete años que sobrevivid'á la pérdida del 
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trono. Fue escelente hombre: y último rey 
estimable- que tuyienon los visigodos. 

Ervigio , rey de. los visigodos: (680.) Er- 
vigio entró sin ostáculos en posesion del rei- 
no por la cesion: de Wamba, que aunque 
falsa y fin ida fue despues ratificada por el 
mismo enfermo y apenas recobró sus senti- 
dos y mas nunca pudo el nuevo rey. ganar el 
afecto de: la nacion, que le aborrecia por 
haberla privado del monarca. que ella ado- 
raba: ib ER 

Ervigio, ni carecia de talento ni de pren- 
das reales : gobernó: tranquilamente , pero 
temblando, Fue» el único rey , que receloso 
siempre de conspiraciones , ¡no tuviese nin- 
guna que castigar , y este es eluúnico elogio 
que puede hacerse: de su conducta.» En su 
corto reinado convocó tres concilios. en To- 
ledo.,.el XI, XUL y XIV, todos dirigidos 
á asegurar y despues de sus dias, la suerte 
de'sw' esposa y de. sus hijos : tanto era el 
miedo que tenia al odio público, y.con tan 

oco rébozo lo declaraba.» Ses 

En el primero de estos tres concilios, 
despues de haber probado con testigos la le- 
gitimidad de-la renuncia de Wamba, y de 
su desiguacion al reino, presentó una nue- 
va colección de leyes, que fue la sesta , mo- 
dificando la de Recisuindo , Y corrigiendo 
la escesiva severidad de algunos decretos de 
Wamba , relativos al servicio militar. Atri- 
búyesele la ley que hacia iguales para este 
servicio'4 los españoles y a los visigodos; de 


* 


restituyó los bienes usurpados por:la farilia 
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manera que río quedó mas privilegio a lana: 
cion dominadora, simo ¿que el rey hubiese 
de ser individuo de ella..*, y 

El añoantes de su muerte, ó movido. de 
remordimientos y del temor ue no:le de- 
Jaba sosegar, casó 4 su hija Cigilona con Egi. 
ca , principe de la familia de Wamba, so- 
licitandoasi reparar en parte el daño que la 
habia hecho, y complacer al pueblo. Esto 
era.en cierto modo designar á Egica por$u- 
cesor ; y en efecto, un dia antes de morir 
renuncio en él la corona. El virtuoso Wam- 
ba supo en su retiro los:tormentos interio- 
res del'suplantador, y la reparación que se 
vid obligado á hacer a su familia. > ES 

Esica:,: Trey de los visigodos. (687..), Egi- 
ca al año siguiente de haber recibido.el ce- 
tro , reunió el concilio XV de Toledo, :«en el 
cual consultó qué jurámento debía Observar: 
el que habia hecho 4 Ervigio de amparar 4 
sus hijos y:4 su vinda, ó:él de:su exalfacion 
al trono; de castigar á los malos, y gobérnar 
segun las leyes. Decidido en el concilio que 
nivgun juramento podia obligar contrá la 


Justicia, castigó 4 muchos que habian te- 


nido parte en la deposicion de Wamba, y 


de Ervigio.4 sus legitimvos poseedoresio 
Concilio XFI de: Toledo, (693.) «Des- 
A: de algunos años de tranquilidad , Sis2 
erto , obispo'de Toledo, «visigodo de ma- 
cion; hombre arrebatado y ambiciosó,:cons- 
piró contra el rey á layor de un partido que 
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habiajuntado y cón el auxilio de algreños : 
bernadores franceses de la frontera de 
rineo. Egica , despues de tres combates in 
decisos con las tropas francas , asentó, paces 
con sus reyes, y pudo. mas fácilmente triun- 
far delos rebeldes del interior. Convoco el 
concilio XVI de: Toledo para que oyese sen- 
tencia en la causa del obispo sublevado. El 
concilio pronunció contra él la pena de de- 
pañeinsr el rey ¿ usando de misericordia, 
e condeno a perpétuo destierro. 

- En.este concilio propuso Egica. que se 
formaseúna nueva coleccion olalei. que 
fue la séptima y última; y segun todas las 
probabilidades; la que: hoy poseemos: con 
el titulo de Forum judicum , traducida con 
el de Fuero juzgo en el reinado de Fernando 
el Santo: código célebre, que estuvo vigente 
en las monarquías españolas* despues, de: la 
restauracion y. durante la conquista. contra 
los.moros, y hoy mismo conserva fuerza de 
ley ; con preferencia ¿las Partidas, en lo 
que no haya sido. derogado por determina= 
ciones posteriores. Sé, eree que esta colec- 
cion se-publico en lós últimos años. del rei- 
nado de Egica , cuando. ya-tenia por colega 
en el reino a¿suhijo Witiza ; pues se .encuen- 
tran en ella varias.leyes de Egica;,, y. algu- 
has. promulgadas por,este y su hijo:juntos, 
cuando no; se encuentra ninguna «de Wiliza 
solo mi de Rodrigoio: Ae e 
> En Jas leyes de los visigodos debe distin- 
guirsée cuidadosamente lo que tomaron de 
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los códigos romanos', delo que era propio 
y esclusivo de su antigua legislacion. A la 
rimera clase pertenecen las leyes relativas 
a los juicios y á la propiedad : á la segunda 
las comiposiciones por los: delitos, sistema 
comun á todas las naciones bárbaras ; pero 
mas mitigado y justo entre los visigodos que 
entre los francos; pues en las leyes de las 
últimas colecciones de aquellos nose halla 
diferencia entre las multas por delitos co- 
metidos contra un romano y contra un go- 
do ; bien que es turiercabible que existiese 
esta diferencia en los principios de-la con- 

quista. : Sm 943 
Consta de las mismas leyes que habia 
siervos del terruño, lo mismo que entre los 
godos y borgoñones; pero acompañaban á 
sus señores a la guerra, y hacian el servicio 
militar en la infantería, de modo quemas 
bien eran vasallos que siervos. No se en- 
cuentran vestigios de feudalismo. en la mo- 
narquía de los visigodos; pues no se ven ma- 
gistraturas ni civiles ni militares heredita- 
rias; y aun las propiedades estaban espues- 
tas á la rapacidad del fisco; pues los reyes, 
no estando seguros de que les sucediesen sus 
hijos, procuraban darles en riqueza la ga- 
rantía queno podian darles en al asi 
Jos principes visigodos; en lugar de: repartir 
sus dominios entre los:yrandes para tenerlos 
adictos, solian quifiratlos para engrandecer 
“sus familias: -abuso que corrigieron las léyes, 
y que proce dia del sistema electivo. Sin em- 
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bargo, la nobleza era poderosa e indepen- 
diente; pero la prerogativa real era muy 
grande; pues no-solo tenia el principe la 
iniciativa de las leyes en las'juntas de los 
grandes y en'vlos concilios, sino tambien la 
facultad de hacer leyes por si mismo, como 
consta de Recisuindo y otros monarcas. De 
estas causas procedió que la' autoridad del 
trono se conservase entera y no fuese, como 
entre los francos, vilipendiada. La causa de 
Ja ruina de la monarquía no fue defecto de 
la fuerza real... >> ¿GU 269 
“Cuando se dió entrada á los obispos en 
las juntas de los grandes, egercian ya en la 
poblacion españoles que era católica, una 
autoridad temporal, tanto masestensa, cuan- 
to“era voluntariamente cedida porlos mis- 
mos pueblos; y asi, despues de la: abjura= 
cion' del arrianismo > hecha en tiempo de 
Recaredo, propendiendo 'el gobierno a la 
concordia y fusion: de entranibas naciones, 
unidas ya porel vinculo religioso , vinieron 
á ser los obispos gefes de la española , asi 
como los grandes lo eran de da visigoda. Si 
se ha de juzgar por el hecho de: idol 
obispo de Girona:, que entregó esta ciudad á 
Wamba, y por'el le. Argebaudo, arzobispo 
de Narbona, que queria impedir al rebelde 
Paulo la entrada en dicha plaza, parece que 
los prelados egercian cierta ¡jurisdicción tem- 
poral en las ciudades, mas bien, segun nues- 
tra opinion, por el influjo moral que tenian 
sobre el pie stes 'que:por alguna determina- 
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cion legislativa. La única facultad concediz 
da por + leyes era la de reprimir á los jue- 
ces inicuos ya los oficiales Bel fisco real que 
vejaban los pueblos. | Pi 

En muchas ocasiones, en que la falta de 
mala intencion podia esceptuar de la pena, 
bastaba para librarse de ella el juramento 
del reo: prueba de lo inviolable que era. en- 
tre los visigodos la interposicion del nom- 
bre de Dios. Las pruebas admitidas en los 
juicios, eran los instrumentos fehacientes y 
los testigos. Dos leyes de Recisuindo prohi2 
ben sentenciar causas sobre materias en que 
la ley calla, y suscitar de nuevo el juicio dé 
las causas ya sentenciadas. SAR 

El poder civil y gubernativo estaba:en 
manos de los condes, los cuales tambien ad+ 
ministraban justicia. Los duques eran los ge: 
nerales de ejército y los comandantes “mili 
tares de las provincias. Ninguno de estos tie 
tulos ni de estas atribucionés fue heredita- 
rio, a lo menos segun el derecho. No: se 
encuentra en:.los codigos de los visigodos 
vestigio alguno del régimen. municipal. Es 
de creer que se conservaban vigentes en es- 
ta parte a antiguas disposiciones del.go- 
bierno de los romanos, y que la politica ur 
bana, el manejo de los caudales propios de 
los pueblos y la autoridad de sus magistra= 
dos interiores continuó como antes. Este re- 
gimen peculiar que aseguraba el órden en 
Í nacion subyugada, era útil a los conquis- 
tadores, y ningun recelo debia inspirarles. 
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Muévenos á da ola facultad estensa 
que siempre conservaron los obispos, cuyas 
atribuciones, en todo lo que no. pertenecia 
al gobierno eclesiástico, eran verdadera- 
mente municipales. 

-. Conspiracion de los judios. (674.) Re- 
primida la conspiracion E Sisberto, se des- 
cubrió otra, mas estendida y peligrosa, nds 
los judios habian tramado para abrir a los 
árabes, que ya dominaban toda la costa de 
Africa hasta Ceuta, las puertas de la penin- 
sula. Su proyecto era sublevarse, y hacerse 
fuertes en 2d punto maritimo, por el cual 
diesen entrada á los sarracenos. 

Egica convocó el concilio XVI de To- 
ledo, que fue el último nacional , celebrado 
durante el imperio de los visigodos en Es- 
paña. En élse tomaron precauciones muy se- 
veras contra los judios, confiscando sus bie- 
-nes y reduciéndolos á la clase de esclavos. 

Witiza, colega de Egica. (695.) Egica, 
siguiendo el ejemplo de muchos de sus pre- 
decesores, asoció al trono á su hijo Witiza, 
jóven de escelentes cualidades, entre las 
cuales sobresalia la bondad de alma, y le en- 
comendó el gobierno de Galicia: Witiza es- 
tableció su residencia en Tuy (1). 

Victoria naval de los godos contra los 
sarracenos. (696.) El último suceso notable 


A 


(1) Hemos puesto en 695 la asociación de Wi- 
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del reinado de Egica, fue la.es edicion na=. 


val de los sarracenos contra la peninsula. 
Teodomiro ,:yerno del rey y marido de su, 
bija Tecla, mandaba la armada visigoda. Los 
sarracenos le acometieron: con su acostum-. 
brada impetuosidid; mas fueron completa- 
mente derrotados. dei 
Egica murió cinco años despues, dejan- 
do la monarquia tranquila y en estado de 
defensa y prosperidad. 
Witiza reina solo. (700:) Casi todos los 
historiadores han comparado a Witiza con 
Neron , y. han dicho que babiendo sido en 
los primeros años de su reinado modelo. de 
dulzura y bondad, fue despues un monstruo 
de lujuria, crueldad € insensatez, y causa= 
dor por sus desórdenes de la ruina de la mo- 
narquía. Sin embargo, Isidoro Pacense, es- 
eritor cogtáneo, dice de él que reinó 15 
años clementisimamente. Este testimonio des. 
truye la acusacion de crueldad, aunque no 
la _ disolucion, vicio muy comun en los 
reyes godos, ni la de insensatez, si es cierto 
que mando desmantelar las fortalezas de Es. 
paña, escepto las de Toledo, Leon y Astor- 
ga, y descuidó las cosas de la milicia , para 
quitar á los grandes la ocasion de mover 
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tiza al trono, porque Isidoro Pacense, escritor 
coetáneo , le da 15 años de reinado , y la batalla 
de Guadalete en 711 se dió al segundo año del 
reinado de Rodrigo. (N. del T,) 
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uerras civiles, quitándoles tropas que pu- 
diste sobornar, y plazas en que se subleva- 
sen contra el. Añádese que quiso disminuir 
la autoridad del clero, permitiéndole el ma- 
trimonio y aun el concubinage, con el fin de 
arruinar el influjo que habia Aci S0- 
bre los pueblos por la santidad de sus cos- 
tumbres. 

Lo que parece verosimil es que Witiza, 
benigno de corazon, entregado a los delei- 
tes, de poca firmeza deánimo, sin lainstruc- 
cion las prendas que son necesarias á un 
rey, no era capaz de gobernar el reino, ame- 
nazado en lo esterior por los árabes, y en lo 
interior por la ambicion de la familia de Re- 
cisuindo. Teodofredo y Favila, hermanos 
de este rey ,.yeian con despecho que el cez 
tro se ABRA á su familia, y empezaron a 
conspirar: Witiza desterró á Córdoba al pri- 
mero, y aun se dice que le mandó sacar los 
ojos: Rodrigo, hijo de Teodofredo, se suble- 
vo contra nine la mayor parte de los gran- 
des siguió su causa por el amor y respeto 
que todos tenian a la memoria de Recisuin- 

o, y Witiza fue vencido, prisionero , con- 
denado á perder la vista, y desterrado á 
Córdoba, donde murió de resultas de la he- 
rida. : 

Don Rodrigo, ultimo rey de los visigo- 
dos. (710.) El vuevo rey omitió el prenom- 
bre Flavio que habian tomado sus anteceso- 
res , y tomó el de Dominus , que abreviado 
en Don le ha conservado la historia, y que 
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pasó primero á los reyes, se estendió des- 
puesa los grandes, luego á los nobles, y ul- 
timainente á toda la sociedad cultk. 

Rodrigo no fue mas feliz que Witiza en 
el gobierno. En vano han buscado los histo= 
riadores en los vicios de estos dos reyes la 
causa de la ruina de la monarquia de los vi- 
“sigodos. España cayó porque la larga paz y 
la opulencia habian afeminado los animos y 
pervertido las costumbres; porque el prin- 
cipio electivo traia casi siempre una guerra 
civil en cada principio de reinado; y en fin, 
porque la ambicion de los particulares, mas 
fuerte que el amor del bien público “cuando 
las naciones 'se pervierten, hacia que las fa- 
milias separadas 4 lanzadas del trono 'se hi- 
ciesen enemigas de la reinante... Cuando un 


gobierno llega á esta situacion , no necesita 
para caer sino tener por vecino á un pueblo: 


conquistador y hábil en el arte de la guerras 

El partido de Rodrigo habia triunfado 
del de Witiza. La familia de este se puso en 
guerra mal disimulada con la del rey. Sise- 
buto y Ebas, hijos de Witiza, y Opas, ar- 
zobispo de Sevilla y hermano de este rey, 
se conjuraron para la ruina de Rodrigo. Ju- 
lian , conde de Mauritania Tingitana , se 
agregó a ellos, ó por ambicion d por vengar 
la injuria de su hija, violada, segun los his- 
toriadores árabes, por el rey. ) 

Batalla de Guadalete. (211.) Este par- 
tido, tan insensato como alevoso, despues de 
entregará Muza, gobernador de Africa por 
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el califa Valid I, los plazas de' Mauritania, 
le incitaron 4 que pasase'4 España con'un e- 
jército en favor de los hijos de Witiza, reno= 
vando la perversa politica de Atanagildo. 
Pero los arabes de entonces no eran como 
los imperiales de la ¿poca de Justiniano: 
pueblo juvenil, ardiente de conquistas para 
su monarquia y religion, y poseedor de las 
virtudes que sacrifican la ambicion indivi- 
dual á la gloria y engrandecimiento nacio= 
hal, ni aun cubrieron su invasion con el pre- 
testo de ser auxiliares, teniendo 4'menos en- 
gañar á los que podian vencer. Despues de 
un reconocimiento que el célebre Taric, lu- 
garteniente de Muza, hizo con potas tropas 
en las marinas de Andalucia, volvio con e- 
jército mas poderoso 4 desembarcar en Gi- 
braltar, á la cual y á Tarifa dió su nombre, 
venció al valiente Teodomiro, enya victoria 
nayal contamos arriba , y llegó á las orillas 
del Guadalete, donde Rodrigo le salió al o- 
Pósito:con tropas mas numerosas que aguer- 
ridas. | 
La batalla duró tres dias, y en ella sostu- 
vieron los visigodos y españoles la antigua 
fama de su valor personal : mas no acostúm- 
brados á las maniobras rapidas de la caballe- 
ría arabe , ardiente en acometer y herir, ve- 
07 en retirarse y en evitaral enemigo cuan- 

0 era mas fuerte, casi siempre llevaron lo 
Peor. Sin embargo, al principio del tercer 
la hicieron el último esfuerzo, y pusieron 
en grande aprieto al enemigo : decidió la 

TOMO XIII. 33 
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victoria , segun los historiadores españoles, 
la infame traicion de los hijos de Witiza, 

ue abandonaron sus puestos, y la desercion 
del obispo Opas , que se pasó a los contra- 
rios con el escuadron que. mandaba. El rey 

ereció en la batalla, segun los escritores 
arabes, que atribuyen el triunfo al valor in- 
trépido con que Taric se arrojo enmedio de 
los visigodos, ya casi victoriosos. No fue 
posible a.los españoles en tres años que tar- 
daron los sarracenos en recorrer y señorear 
la peninsula, hallar en ninguna parte cen- 
tro ni medios de resistencia: señal cierta 
del estado de disolucion en que se hallaba 
la monarquia aun antes de la batalla. Pela- 
yo, hijo de Favila y nieto de Chindasuin- 
do, se retiró a las montañas de Asturias, 
donde logró hacerse fuerte á favor de la as- 
pereza de los lugares, y por la cercania de 
Cantabria, que nunca habia sufrido el yugo. 
Las montañas de Jaca fueron otro segundo 
refugio para laindependencia española, don- 
de aragoneses y navarros crearon mas tarde 
Otra monarquia. Lo demas fue ocupado ; sa- 

ueado,.ó0 diruido por el vencedor, sin ha- 
lar resistencia notable sino en Cordoba, 
Mérida y. Murcia. Teodomiro, que se habia 
encerrado en esta plaza, la defendió valero- 
samente , logró una capitulación ventajosa 
por elardid con que hizo creer a el nú- 
mero de sus tropas era muy grande, hacien- 
do que. las mugeres se presentasen en la 
muralla vestidas de soldados, y formó un 
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pequeño estado feudatario de los árabes que 
no llegó 4 sus nietos. Los monumentos de 
la grandeza visigoda, las inmensas ri ¿Ryo 
de su tesoro, la gloria y esplendor del pue- 
blo que conquistó 4 Roma y' venció 4 Ati- 
la, todo fue presa de los discípulos de Ma- 
homa: | vado ES ] 

Podia esperarse que los franceses, ate= 
morizados por el peligro comun.que amena- 
zaba á toda:la cristiandad, socorriesen 4 los 
Rosero en su afliccion+Pipino de Heris- 
tal, que entonces gobernaba la Francia, co. 
mo principe de Austrasia y gobernador del 
palacio de Neustria y Borgoña, en vez de 
oponerse á los bárbaros, solo pensó.en usur- 
par las reliquias de la miserable monarquía 
de los: godos y en apoderarse de la Galia 
narbonense, con pr 6 y perversa política, 
que sin el valor de Cárlos Martel hubiera 
costado muy cara a la Francia. Los árabes 
establecieron en España el' mismo régimen 
que en las demas partes donde habian en- 
trado. Dejaron vivir a los habitantes segun 
sus leyes y su religion, pero pagando tribu- 
tos, condenados á la nulidad polttica y ci- 
vil, y espuestos á los insultos arbitrarios de 
Os sarracenos, si no abrazaban el islamismo. 
Pero los españoles; perdido todo , reino, 
gloria, independencia y bienes, se adhirie- 
ron con tal tenacidad al único tesoro que 

es quedaba, que era la fe, que en ocho 
siglos dé dominacion no pudieron desarrai- 
garla los moros; y los cristianos de Asturias, 
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Navarra y Aragon Sica en todas las ciu- 
dades que conquistaban de los musulma- 
nes, una poblacion numerosa de su misma 

creencia. 
Esta fue la terrible catástrofe que afligió 
é hizo temblar á la cristiandad a principios 
del siglo VIII. Los visigodos, errantes en 
sus principios como una tribu barbara, triun- 
fadores de Roma € Italia bajo Alarico, sin 
tener todavía una patria en que gozar de su: 
triunfo, obtuvieron en el reinado de Ataul- 
fo un pequeño territorio junto alos Piri- 
neos, en el cual se fijaron. Valia, por su a- 
lianza con Roma, consolidó. y estendió su 
primitivo establecimiento. Teodoredo se hi- 
zo benemérito del mundo civilizado, triun- 
fando de Atila: sus hijos elevaron al mas al- 
to grado el poder de la monarquía, esten- 
diéndola desde el estrecho de Hércules has- 
ta el Loira. Alarico perdió la Galia por no 
haber abrazado la religion del pais: Átana- 
e se espuso a perder la España, volvien- 
oa os id en ella a los romanos. Leo- 
vigildo detuvo el golpe con su valor; y Re- 
caredo afirmó la monarquía, sustituyendo a 
pb da de la fuerza, el vinculo de la re- 
ligion. Fruto de su piedad y de su ilustrada 
olítica fue un siglo de prosperidad, solo 
interrumpido por las discordias civiles que 
son forzosas en la monarquia electiva. Aque- 
la prosperidad pacífica afeminó los ánimos; 
estas discordias los corrompieron ; cuatro 
reinados de principes debiles, poco capaces 
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y viciosos , disolvieron: la fuerza social: solo 
faltaba un conquistador para derribar na- 
cion y trono; y este conquistador apareció 
.en las costas de Africa. ¡Egemplo memora-= 
ble de los pueblos que se dejan afeminar en 
el ocio, y padron eterno de las monarquías 
electivas, al cual en nuestros tiempos se ha 
añadido otro mo menos famoso! : 

La nacion goda española no pereció en 
esta catástrofe. Animada deliprincipio reli- 
giosó que Recaredo introdujo en su gobier- 
no, á el debió la firmeza con que sostuvo 
todos sus infortunios en los asilos: que búsco 
en las fragosas montañas de Asturias ,.Na= 
varra y Aragon: á el el denuedo invencible 
con que se lanzo desde sus rocas á recon-> 
quistar el territorio de la patria: a el la re- 
novacion de las buenas costumbres, favore- 
cidas por la pobreza y. las necesidades de 
una lid perpétua: a él la formacion, de go- 
biernos mas compactos, en los cuales.los de- 
rechos delos vasallos no. pugnasen con el Or- 
den público; á él en fin aquella fuerzainven- 
cible. que fandó una monarquia respetada y 
temida en toda Europa, y señora del Asia 0- 
riental y del nuevo mundo: siendo esta la ú- 
nica ocasion en que los españoles salieron de 
su casa para conquistar reinos y provincias 
estrangeras: El principio religioso que hizo 
crecer los débiles estados de Asturias y Na- 
varra, no fue solo defensor, sino tambien. 
organizador: no se redujo , como el ciego 
instinto de independencia de los cántabros 
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vascones , a defender sus peñascos contra 
la estrangeros, sino creo fuerzas y gobier= 
no con que estenderse y afirmarse:á incor- 

orar otros pueblos en la" gran: monarquía. 

n Pelayo comienza la verdadera: historia 
de los españoles: la que hemos descrito en 
este capítulo, esla de los fenicios. ,«cartagi- 
neses , romanos y godos en España. '' 


: Reyes godos anteriores a Ataulfo. 

- Boroista, contemporáneo de Sila :- vivió 
hasta.los principios del reinado de Augusto: 
ocupaban entonces los godos toda la orilla 
septentrional del: Danubio desde Baviera 
hasta el mar Negro. *' 349 | 

-"Commositon , su sucesor. + 

- Corilo: reinaba en la época del naci- 
miento del Salvador. * asa Pl 
-Dorpaneo: venció dos veces á los roma- 
nos, y recibió tributo del emperador Do- 
miciano.” Hor) vstid 

Ostrogota: yenció 4los vándalos que o- 
cupaban el nordeste de Germania + contem- 
poraneo del emperador Filipo. 

Omba: venció al antebigios Decio por la 
traicion de Galo: devastó el Asia menor: fue 
vencido por el emperador Claudio. 

Cannabas: es vencido y muerto por el 
emperador Aureliano. 

- Hilderico, su hijo: aliado de Constantino 
el grande. 


IMETES ELA 27 A IEA E id Vr 


(0519) 

Geberico , su hijo : triunfa de los vánda- 
los'en Germania, - OPEL AAA 

A'rmanarico: somete al imperio de los 
godos todos los paises esclavones. Invasion 
de los hunnos en Polonia: Ármanarico es 
vendido y muerto por:ellos. Separacion ¡de 
visigodos y ostrogodos«Estos.$ueesos se ver 
rificaron: en-los reinados. de Constancio y 
Julidróntigss eromisq ee 9h sbi | 


en Cardo 


H IIA UE * SHIDI9SO i 
¿¡»Fritigernes, rey de los.visigodos: vence 
al emperador-Valente!en la: batalla de An- 
drinópolis vintroduccion del artianismo en- 
tre los godos+ in ooo La y 
Atanarico: aliado del. emperador Teo- 
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v0% Alarico : su espedicion :áTtalias saco de 

Roma+por:los visigodos ¿,410.: E Ed 
ses 20 9h allsiad sl 1009 orosus 
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“tf taulfo: : es asesinado: por los|. 


037 


“Ataulfo, cuñado de Alarico:: 


_ REYES VISIGODOS DE ESPAÑA. : 


su establecimiento:en Narbo-| . 


u erat atnistacida Barcelona: 


pérdida de su primera capital: 
muere en 


godos en el mismo año. 


1 Valiaz somete las España ¿| 
los romanos : adquiere la A- + 


quitatiia: muere eno >: 
Teodoredo: vence á Atila y 
muere en la batalla de los cam- 
pos cataláunicos en 
Turismundo, su hijo: asesi- 
nado por su-hermano Teodo- 
ric0: muere en 
Teodorico, su hérmano: ad- 
quisicion de la Bética: sumi- 
sion de los sueyos, conquista 
de Narbona: muere asesinado 
por su hermano Eurico en 
Eurico, su hermano : con- 
quista toda España, la Galia 
hasta el Loira y la Provenza: 
primera coleccion de leyes: 
muere en 
Alarico , su hijo: batalla de 


- Sigerico ,+hómicida:. de A=. 


467 


484 
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Vouglé: pérdida de Aquita-] 


nia, Auvernia y Provenza. 
| Breviario de Aniano: muere 
| en dicha batalla en 

Gesalico, su hijo: lucha:in- 
felizmente con los francos, sus 
enemigos y, los ostrogodos que 
protegian a Amalarico: mue- 
re en ( 


. Amalarico, su hermano: pe-. 
lea con los hijos de Clodoveo:] 


muere en la batalla de Narbo- 
na en y 
.Teudis, capitan ostrogodo: 
| sitio de Zaragoza, y derrota de 
los francos en el paso del Pi- 
rineo: muere asesinado en 
-Teudiselo: disoluto y cruel: 
muere asesinado en | 
Agila: rebelion de Atana- 


gildo, que entrega las marinas 


de España.a los romanos: mue- 


re.asesinado por los suyos en 
¿Atanagildo: pelea contra los 
¿ro0omanos: muere en 
Liuva I: asocia.al trono a su 
hermano Leovigildo , y mue- 
re en. 
“Leovigildo, su hermano: ar- 
roja á los romanos de Bética: 
conquista á Galicia: da muer- 
te á su hijo san Hermenegildo: 
muere en 
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| romanos las provincias de Va- 
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—Recaredo!, el católico: ab- 
juracion del arrianismo: Gon- 
cilio III de Toledo: muere en 

Liuva I, su hijo : muere ase- 
sinado por Viterico en 

Viterico, mal hombre y per- 
verso rey : es vencido por los 
romanos : muere asesinado en | 610 

Gundemaro : venceá los vas- 
'cones é imperiales : muere en | 612 
Sisebuto : conquista de los | 


601 
.603 


lencia y Murcia, y la Manuri- 
tania Tingitana : muere en ' 
RécaredoII , su hijo: muere 
en el mismo año. 00) 
Suintila , hijo “de :Recare- | 
do 1: arroja 4 los romanos del |£! 
Algarbe : es depuesto en 632 
Sisenando': muere en * "15636 
640 


642 


621 


Chintila : muere en 
Tulga, su hijo :"muere en 
Chindasuindo : célebre“ por 
la firmeza de su gobierno, y|'' 
sus leyes para unir visigodos y 
españoles : muere en 1.652 
Recisuindo , su hijo : mode- 
lo de reyes: muere en» > | 672 
Wamba: conjuracion dePan- |: 
lo castigada : abdica por frau- 
de de Ervigio, en 
Ervigio, bisnieto de San Her- 
menegido : casa su hija: con 


680 
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-J:Egica , :sobrino de Wamba: 


muere en 
Egica , sobrino de Wamba. 


'-| Fuero Juzgo. Asocia al trono 


32.2 


a su hijo Witiza : muere en | 
.,. .. y . $ 
Witiza , su hijo : gobierna 


mal. Conjuracion de los her- 
| manos de Recisuindo contra 


33.0. 


él : es depuesto , y muere en 
Dow Rodrigo , hijo de Teo- 
dofredo, y. nieto de «Chinda- 


| suindo ::es vencido y muerto 


or los:sarracenos en la bata- 
la: del Guadalete en 

Conquista de España por los 
árabes:; y fin de la monarquia 
de los visigodos en 


Reyes suevos de Lusitania y 


Galicia. 


Hermenerico, rey delos sue- 
vos : conquista la parte occi- 
dental de España en la inva- 
sion de: los bárbaros «de 411: 
quita á los alanos ¡parte de la 
Lusitania: es obligado por los 
vandalos á. refugiarse: a -las 


-|montañas de Asturias: mue- 


re en 
Rechila ,:su hijo :subyuga 

las: provincias de Lusitania y 

Bética : muere en : 
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700 
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Recciario , su hijo: introdut- 
cion del cristianismo entre los 
suevos : conquistas de Reccia-| '* 
rio en las provincias de Espa- 
ña que pertenecian a los ro- 
manos. E vencido por Teodo-]: 
rico, rey de los visigodos ,:en 
la batalla de Urbico, y muerto 
en Oporto en : 
Maldras y Fronton, nom- 
brados por dos partidos en que 
se dividieron los suevos 
Maldras y Remismundo, ele- 
gido por el partido de Froton, 
muerto en 
Remismundo y Frumario, e- 
legido - a el partido de Mal- 
dras, despues que este fue a- 
sesinado en - > 
Remismundo reina solo. In- 
troduccion del arrianismo en- 
tre los suevos. Se ignora el a- |. ' 
ño de la muerte de Remismun- 
do, y los nombres é historia 
de sus inmediatos sucesores. 
Cariarico, contemporáneo 
de Agila , restablece el cato- 
licismo-: muere en 
'Teodomiro , su hijo : mue- 
re en 
Ariomiro , su hijo : aliado 
sumiso de Leovigildo : mue- 
re en 


3.9 


456 
4“yos : 
458 


8.2 


q 
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¿11.2 | ¡Eborico, su hijo : destrona- 
do por Audeca 1 583 
12.2 | Audeca, vencido y destro- 
nado por Leovigildo , rey de 
los visigodos , en el mismo 
añO. 
13.2 Amalarico : se rebela con- 
tra los visigodos. Es vencido y 
risionero. Fin del reinado de 
OS SULVOS. 584 
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